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LEY DE 2 DE DICIEMBRE DE 1872. 
DON AMADEO I , POR LA GRACIA DE DIOS Y LA VOLUNTAD NACIONAL 
¡•REY DE ESPAÑA: A todos los que la presente vieren y entendieren, sa -
bed: que las Cortes han decretado y Nos sancionado lo siguiente: 
Articulo 1.0 Durante cinco años consecutivos, que comprenden 
10 semestres, y empezarán á contarse desde el que vence en 3-1 de D i -
ciembre corriente, se abonará á los portadores de las varias clases de 
Deuda que especifica el art ículo siguiente dos tercios de su i n t e r é s en 
metá l ico , y el otro tercio en papel de la Deuda consolidada exterior ó 
anterior al tipo de 50 por 100. Sólo se pagará en Deuda exterior el ter-
cio de interés correspondiente á la Deuda de esta misma clase. E l ter-
cio de interés de las otras Deudas se pagará en Deuda interior. 
Art. 2.° Están sometidas á las prescripciones de esta ley las clases 
ele Deuda que á cont inuac ión se expresan: 
\ ° L a Deuda consolidada al 3 por 100 interior y exterior. 
2. ° Las inscripciones intrasferibles, cualquiera que sea su apl ica-
c i ó n , destino y procedencia. 
3, ° Las acciones de carreteras. 
4 ° Las acciones de obras públ icas emitidas y las que se emitan, 
5. ° Las obligaciones del Estado por subvenciones á ferro-carriles. 
6. ° L a Deuda del material del Tesoro. 
Art. 3.° Los dos tercios que se han de satisfacer en metá l i co se p a -
ngarán en dos mitades iguales al fin de los semestres respectivos. E l 
impuesto del 5 por 4 00 se ex ig irá sobre el importe en efectivo que se 
satisfaga en cada semestre, con sujec ión á lo dispuesto en esta ley, ex-
ceptuando la Deuda exterior. 
Art. 4,° L a entrega de valores en pago del tercio se verif icará en 
cada semestre. Guando la cantidad á que ascienda el tercio no com-
p í e t e t í tu lo , se entregará un residuo negociahle en Bolsa. Los d u e ñ o s 
de estos residuos podrán acumularlos para componer cantidades can-
geables por titulo. 
Art. 5.° E l pago en metá l ico de los dos tercios del interés de la 
Deuda será garantido con el ingreso de los pagarés de compradores de 
Menes nacionales y con los bienes que restan por vender, deducida la 
parte necesaria para saldar el descubierto actual del Tesoro. E n r e -
p r e s e n t a c i ó n de estos bienes se depos i tarán en el BANCO HIPOTECARIO 
DE ESPAÑA, creado por esta ley, una suma de ISO millones de pese-
tas en billetes hipotecarios de los que se emitan con arreglo á lo dis-
puesto en el art. 10, que const i tuirá la garantía del pago en metá l i co 
de los dos tercios de los intereses de la Deuda. 
Cada cuponppagado, á contar desde el 31 de Diciembre corriente, l i -
bera la déc ima parte de esta garantía. 
Art . 6.° Pasados los cinco años que fija el art. l .0, las Deudas vol-
v e r á n á gozar el in terés integro. 
Art . 7.° Las Deudas que se han emitido por consecuencia de trata-
dos con Potencias extranjeras quedan exceptuadas de este arreglo 
m i é n t r a s los titules que las representan permanezcan en poder de los 
respectivos Gobiernos, pero quedarán sometidas á é l si los dichos t í -
tulos han sido ó fueren enajenados. 
Art . 8.° Se autoriza al Gobierno para emitir t í tulos de la Deuda 
consolidada exterior é interior en cantidad suficiente para producir 
250 millones de pesetas, ó sean 1.000 millones de reales efectivos. L a 
n e g o c i a c i ó n de estos valores se hará en suscricion públ ica , al tipo fija-
do p r é v i a m e n t e por el Ministro de Hacienda, de acuerdo con el Conse-
jo de Ministros. E l producto de esta negoc iac ión se destina á sa ldar la 
Deuda flotante del Tesoro. Son aceptables en pago de esta e m i s i ó n , así 
como de la que se establece en el art. 17, los valores de la Deuda flo-
tante que se trata de consolidar. 
Ar t . 9.° Los intereses de la Deuda consolidada emitida en virtud 
de la autor izac ión concedida por el art ículo anterior serán pagados, 
dos tercios en metá l i co y un tercio en papel, durante el período d i 
cinco años , como toda la Deuda de España. 
A r t . 10. Además de la e m i s i ó n que dispone el art. 8.°, el Gobierno 
c r e a r á en cantidad de 300 millones de pesetas billetes hipotecarios al 
portador de 500 pesetas cada uno, con in terés anual de 6 por 100, sa -
tisfecho por semestres vencidos en 31 de Diciembre y 30 de Junio de 
cada año, á contar desde 1.° de Enero de 1873. 
Art. 11. Los bienes nacionales pendientes de venta y los pagarés 
de compradores de estos mismos bienes, deducidos los que están afec-
tos al pago de Deudas especiales, s erv irán de garantía para el pago 
en metá l i co de las dos terceras partes de intereses de la Deuda exte-
rior é interior, y para la e m i s i ó n de billetes hipotecarios en la parte 
que se destina á saldar los descubiertos del Tesoro. 
Art. 42. Los intereses de los billetes hipotecarios se c o m p r e n d e r á n 
en los presupuestos generales del Estado, y serán satisfechos con c a r -
go al mismo. L a amort izac ión se verif icará con el ingreso de los paga-
r é s disponibles en el dia y con el producto de los bienes nacionales 
que se enajenen. 
Art . 13. Se crea en Madrid un Banco de crédito territorial con el 
titulo de BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA: su capital será de 50 millones 
de pesetas, dividido en 100.000 acciones de 500 pesetas cada una, que 
se emi t i rán con desembolso de 40 por 4 00. E l BANCO podrá aumentar 
su capital á 4 50 millones de pesetas. 
L a durac ión de la Sociedad será de 99 a ñ o s . 
Art . 44. Se autoriza al Gobierno para conceder al Banco de Paris y 
de los Pa íses Bajos la facultad de crear el BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA 
á que se refiere el art ículo anterior, y su const i tuc ión definitiva habrá 
de realizarse dentro de los tres meses siguientes á la fecha de la con-
c e s i ó n . Para constituirse habrá de tener en Caja el importe efectivo 
del 25 por 4 00 del capital social. 
Art. 4 5. E l Gobierno entregará al BANGO HIPOTECARIO: 
Los pagarés de bienes nacionales, deducidos los que e s t é n afectos al 
pago de Deudas especiales. 
Inventario de los bienes que deben enajenarse con arreglo á las le -
yes . Quedan exceptuadas las minas de Riotinto y A lmadén y las sal i -
nas de Torrevieja. 
Los plazos al contado serán cobrados por el BANGO, y t a m b i é n los 
pagarés de los vencimientos sucesivos, á cuyo efecto le serán entre-
gados á medida que se verifiquen las ventas. 
Los ingresos que produzcan los pagarés y la venta de bienes se des-
40 — 
'tiaan exclusivamente á la amort izac ión de los billetes hipotecarios 
creados por esta ley. 
E l BANCO HIPOTECARIO cobrará los pagarés á su vencimiento y los 
plazos al contado, mediante una c o m i s i ó n de 1 */* por ^ 00 Vor o^s co-
brables y 1 por 4 00 por los incobrables, conforme lo verifica el Banco 
de España por los billetes hipotecarios de la primera s é r i e . 
Las sumas ingresadas de este modo se dest inarán en 34 de Diciem-
bre de cada año á la amort izac ión por sorteo de los billetes hipote-
carios. 
E l BANGO hará el abono de los intereses al respecto de un 6 por 100 
'Correspondientes á las sumas que por importe de los bienes nacionales 
baya cobrado y conservado en su poder hasta que se inviertan en la 
a m o r t i z a c i ó n de los billetes hipotecarios. 
Art. 16. E l Estado se reserva el derecho de venta. E l BANGO podrá 
•ejercer la inves t igac ión con los mismos derechos seña lados á los i n -
vestigadores; podrá pedir la venta en subasta públ ica de cualquier 
finca. 
.Art . 17. Los 150 millones de pesetas en billetes hipotecarios que 
se aplican á saldar los descubiertos del Tesoro se negoc iarán en s u s -
cricion públ ica , al tipo previamente fijado por el Gobierno, abierta 
¡por el BANGO HIPOTEGAUIO en Madrid y en el extranjero, si el Gobierno 
lo acordare, mediante uní? c o m i s i ó n de 1 V4 por 100 sobre el efectivo. 
E l BANGO podrá quedarse con la mitad de la e m i s i ó n al tipo que el 
'Gobierno fije. 
E l BANGO hará las emisiones sucesivas con las mismas condiciones. 
Art. 18. L a suscricion que el Gobierno recibiere directamente en 
sus dependencias de España no d e v e n g a r á premio alguno por co-
m i s i ó n . 
Art. 19. E l BANCO HIPOTECARIO, y en su representac ión el de París 
y los Países -Bajos , ant ic iparán "al Gobierno con garantía de los pro-
ductos de esta negoc iac ión y por el plazo de tres meses una suma 
de 100 millones de pesetas, con el interés anual de 10 por 100 en eí 
caso de que se haya reintegrado de sus prés tamos al Tesoro español-
en otro caso los prés tamos no reembolsados se entenderán á cuenta di 
este anticipo. 
Art. 20. E n el caso de que los pagarés disponibles entregados al 
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BANCO no sean suficientes para cubrir la e m i s i ó n de 300 millones de 
pesetas en billetes hipotecarios, el Gobierno entregará los bonos del 
Tesoro existentes en cartera para cubrir el resto, y serán retirados á 
medida que se complete la garantía en pagarés . 
Art. 21. E l BANGO HIPOTECARIO será dirigido por un Gobernador, l i -
bremente elegido por el Gobierno. 
Tres Subgobernadores nombrados por el Gobierno á propuesta del 
Consejo de admin i s trac ión . 
Un Consejo de adminis trac ión elegido por los accionistas, compues-
to de 12 Consejeros ( m í n i m u m ) y 24 ( m á x i m u m ) . 
E l Gobernador y dos Subgobernadores serán precisamente e s p a ñ o -
les. Las dos terceras partes de los Consejeros s e r á n e s p a ñ o l e s t a m b i é n . 
Estos cargos de Gobernador, Subgobernador y Consejero, como 
cualquiera otro de sus sucursales de provincias, no podrán ser desem-
peñados por individuos que formen parte del actual Congreso ó Senado. 
E l primer Consejo de adminis trac ión durará tres años , y será desig-
nado por los fundadores. Se renovará saliendo tres Consejeros cada 
año , designados por la suerte, hasta la completa r e n o v a c i ó n ; y por anti-
güedad d e s p u é s , eligiendo su reemplazo la Junta general de accionistas. 
Los Consejeros salientes son reelegibles. 
Art. 22. E l BANGO t e n d r á su domicilio social en Madrid, con la fa-
cultad de crear sucursales en las provincias y representaciones en el 
extranjero. 
E l BANGO podrá usar como sello y escudo las armas de España con el 
lema BANGO HIPOTECARIO DE ESPAÑA. 
Art. 23. Las operaciones del BANGO HIPOTECARIO serán: 
I .0 Prestar con primera hipoteca de bienes inmuebles, cuya pro-
piedad es té inscrita en el Registro de la propiedad, suma equivalente á 
. la mitad á lo m á s de su valor en tasac ión , reembolsable á largo plazo 
por anualidades ó semestres, ó á corto plazo con amort izac ión ó s in 
ella. Se cons iderará ta mbién como primera hipoteca la que garantice 
un prés tamo por cuyo medio queden reembolsados y extinguidos los 
créd i tos anteriores inscritos que graven la finca hipotecada. 
2. ° Adquirir crédi tos asegurados con hipoteca y a existente, que 
tengan las condiciones expresadas en el n ú m e r o anterior. 
3. ° Prestar á las Diputaciones provinciales y Ayuntamientos, le-
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galmente autorizados para contraer emprés t i tos , las sumas que permi-
ta su respectiva autor izac ión , aunque sea sin hipoteca, siempre que 
es té asegurado su reembolso y el pago de los intereses con un recargo 
ó impuesto especial ó recurso permanente que figure en el respectivo 
presupuesto. 
4. a Adquirir ó descontar crédi tos contra provincias ó pueblos, s iem-
pre que r e ú n a n todas las condiciones expresadas en el n ú m e r o a n -
terior. 
5. ° Hacer p r é s t a m o s al Tesoro. 
6. ° Emit ir , en virtud de las operaciones ya enumeradas y hasta el 
importe de las cantidades prestadas, cédu las hipotecarias ú otras obli-
gaciones reembolsables en épocas fijas ó por via de sorteo. Podrán con-
cederse á estos t í tu los primas ó premios, pagaderos en el momento del 
reembolso. 
7. * Negociar las mencionadas cédulas hipotecarias ú obligaciones, 
y prestar sobre estos t í tu los . 
E l capital social se dest inará preferentemente á las operaciones y a 
indicadas. 
Art. 24. E l BANCO queda igualmente autorizado: 
1.0 A recibir en depósi to toda clase de valores en papel y metá l i co , 
y l levar cuentas comentes por el importe total de aquellos, consigna-
dos en libretas talonarias destinadas á este uso. 
2. ° A emplear los fondos que se consignen en cuenta corriente, en 
p r é s t a m o s , bien sobre sus propias cédu las hipotecarias ú obligacio-
nes, ó bien sobre t í tulos del Estado, y en el descuento de letras de 
cambio. 
3. ° A encargarse por cuenta del Estado de la recaudac ión de las 
contribuciones directas y del movimiento de fondos que reclame este 
servicio. 
4. ° A tomar en arrendamiento ó adminis trac ión propiedades ó es-
tablecimientos pertenecientes al Estado, provincias, pueblos, corpora-
ciones ó particulares. 
Art. 25. E l BANCO podrá, finalmente, hacer todas las operaciones 
comerciales que tengan por objeto el fomento de la agricultura ó de la 
industria minera, ó la cons trucc ión de edificios, abriendo para ello 
crédi tos á las Sociedades autorizadas por el Gobierno para cualquiera 
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de estos objetos, ó á las corporaciones ó sindicatos legalmente autori-
zados, pero siempre sobre hipoteca, prendas pretorias ó cualquer otra 
garantía de segura real izac ión. 
L a forma y condiciones de la i n t e r v e n c i ó n del BANCO en estas ope-
raciones se determinarán ulteriormente por el Consejo de administra-
c i ó n . 
Art. 26. L a suma total de c é d u l a s hipotecarias en c i rcu lac ión no 
e x c e d e r á del importe de los prés tamos hipotecarios; el de las obliga-
ciones especiales no excederá tampoco del de aquellos p r é s t a m o s por 
cuya razón se emitan. 
Art. 27. E l BANGO HIPOTECARIO percibirá anualmente de sus deu-
dores: 
4.° Por intereses, un tanto por 4 00 igual al que abone por los de 
las obligaciones ó cédu las que emita en razón de cada p r é s t a m o . 
2. ° Por c o m i s i ó n y gastos, una cantidad que no exceda de 60 c é n -
timos por 4 00 al año . E l Gobierno podrá aumentar esta cantidad á pe-
t ic ión del BANGO y oyendo al Consejo de Estado cuando hubiere justa 
causa. 
3. ° Por amort ización, la cantidad que corresponda s e g ú n el n ú m e -
ro de años en que haya de verificarse. 
Art. 28. Los deudores a l BANGO HIPOTECARIO podrán reembolsar en 
cualquier tiempo el capital que deban, ó alguna parte de é l , siempre 
que la suma que reembolsen sea un múl t ip lo exacto de 250 pesetas y 
con las d e m á s condiciones que establezcan los Estatutos. 
Estos reembolsos se harán entregando su importe en metá l i co ó en 
obligaciones ó c é d a l a s hipotecarias contadas por todo su valor nomi-
nal , y que pertenezcan á la misma sér ie y año que las admitidas por 
razón del prés tamo reembolsado. Los deudores pagarán a d e m á s en es-
te caso la i n d e m n i z a c i ó n que fije el Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n , l a 
cual no podrá exceder nunca del 3 por 4 00 del capital que por ant ic i -
pac ión se reembolse. 
Art. 29. E l BANGO HIPOTECARIO empleará todos los años en amorti-
zar sus obligaciones y cédu las hipotecarias las sumas que reciba de 
sus deudores por amort ización de los capitales que adeuden. 
Art. 30. E l capital, los intereses, y en su caso las primas ó premios 
de las cédulas hipotecarias, tienen por hipoteca especial, s in neces i -
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dad de i n s c r i p c i ó n , todas las que en cualquier tiempo se constituyan á 
favor del BANGO sobre bienes inmuebles. * 
E l capital, los intereses, y en su caso las primas ó premios de las 
obligaciones, tienen por bipoteca las que resulten á favor del BANGO 
sobre los derechos cedidos á cambio de estas obligaciones. 
Art. 3 i . Las obligaciones y c é d u l a s hipotecarias, ya sean nomina-
tivas ó y a al portador, tendrán fuerza de escritura públ ica , sobre la 
cual haya recaido sentencia firme de remate, para el efecto de recla-
mar del BANGO por la via de apremio el pago del capital y. de los inte-
reses d e s p u é s de su vencimiento. 
Art. 32. E l BANGO HIPOTEGAUIO, si tuviera en su poder efectos p ú -
blicos ó valores mercantiles como garantía de alguna deuda no pagada 
á su vencimiento, podrá hacerlos vender en la forma que determinen 
las leyes. 
Art. 33. Vencido y no pagado un prés tamo hipotecario, ó cualquie-
ra fracción de é l ó sus intereses, requerirá el BANGO por escrito ai deu-
dor para que satisfaga su débi to . 
S i el deudor no pagare en los dos días siguientes al del requeri-
miento, el BANGO podrá pedir al Juez de primera instancia competente 
el secuestro y la p o s e s i ó n interina de la finca. Cerciorado el Juez con 
la p r e s e n t a c i ó n del t ítulo de la legitimidad del crédito y de la falta de 
pago, dictará providencia accediendo á la demanda, y ordenando la 
entrega interina de la finca al BANCO si no se verificase el pago dentro 
de 15 d í a s , contados desde la presentac ión de la misma demanda. De 
esta providencia se tomará anotación preventiva en el Registro de la 
propiedad en el mismo día de su notif icación. 
E l BANGO percibirá las rentas vencidas y no satisfechas del inmue-
ble, apl icándolas al pagote su crédito; y recogerá asimismo los frutos 
y rentas posteriores, cubriendo con ellos, primero los gastos de con-
s e r v a c i ó n y explotac ión que la misma finca exija, y d e s p u é s su propio 
créd i to . 
Podrá asimismo el BANGO, de acuerdo con el deudor, continuar co-
brando su crédi to con el producto del inmueble secuestrado, ó promo-
ver en cualquier tiempo, aunque sea sin dicho acuerdo, su enajena-
c i ó n y la r e s c i s i ó n del prés tamo en la forma establecida en el art ículo 
siguiente. 
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Cuando el BANCO tenga en su poder valores ó efectos del deudor, po -
drá aplicarlos al pago de sus crédi tos y entablar su rec lamación por 1» 
diferencia. 
Art. 34. Si la marcha regular de las operaciones del BANCO exi -
giere el reintegro inmediato del prés tamo, á juicio de su Consejo de 
admin i s t rac ión , vencido que sea el plazo en que cualquier deudor 
hipotecario deba abonar capital ó intereses sin verificarlo, el BANCO 
podrá, prév io el requerimiento que dispone el art. 33, pedir desde 
luego al Juez competente la venta en subasta públ ica de la finca h i -
potecada y la re sc i s i ón del prés tamo. E n este caso, cerciorado el Juez, 
con la presentac ión del t í tulo de la legitimidad del crédito , m a n d a r á 
anunciar la subasta en la Gaceta, Bolet ín oficial y en alguno de los 
per iód icos de la provincia por término de 15 dias, y verificarla con 
c i tac ión del deudor ante uno de los escribanos del Juzgado ó del pue-
blo cabeza del partido en que radique la finca, en la forma en que se 
celebran las subastas voluntarias, pero con sujec ión á lo que dispo-
nen las leyes respecto á la subasta judicial en cuanto al precio en que 
podrá verificarse la enajenac ión . A voluntad de las partes se tomará 
por tipo para la subasta la tasac ión hecha al tiempo de constituirse e l 
p r é s t a m o , ó la que verifiquen de nuevo peritos nombrados al efecto. 
Si el deudor verificase el pago antes de la ce lebrac ión del remate,, 
se s u s p e n d e r á n los procedimientos; s i no se verificase en dicho t é r m i -
no, el Juez dictará providencia aprobando la subasta y declarando 
rescindido el prés tamo. 
Con el precio del remate se pagarán en primer lugar el capital y los 
r é d i t o s devengados por el BANGO hasta el dia del pago, los gastos de la 
subasta y enajenac ión , y un 3 por 100 del capital que con ant ic ipac ión 
recibe el mismo BANCO á consecuencia de la resc i s ión del prés tamo . 
Art. 35. E l secuestro, y en su caso la enajenac ión de las fincas h i -
potecadas s e g ú n lo dispuesto en los dos art ículos anteriores, no se 
s u s p e n d e r á por demanda que no se funde en a lgún t ítulo anteriormen-
te inscrito, n i por la muerte del deudor, n i por la dec larac ión en quie-
bra ó concurso del mismo ó del d u e ñ o de la finca hipotecada. 
Yendida la finca, el comprador pagará al BANCO dentro de ocho dias 
todo lo que se le deba por razón de su p r é s t a m o , y el sobrante que r e -
sulte del precio quedará á d i spos ic ión de los Tribunales para que lo 
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distribuyan con arreglo á derecho. Este pago al BANCO se entenderá s in 
perjuicio de la acc ión que pueda corresponder al deudor ó al tercero 
perjudicado, s i lo hubiere, la cual podrá ejercitarse en el juicio cor-
respondiente. 
Art. 36. Cuando la finca hipotecada cambie de d u e ñ o , quedará de 
derecho subrogado el adquirente en todas las obligaciones que por r a -
zón de ella hubiere contraído su causante con el BANGO. E l adquirente 
dará conocimiento al BANCO de su adquis i c ión dentro de los quince 
dias al en que se consume; y s i no lo hiciere, le perjudicarán los pro-
cedimientos que aquel dirija coatra su causante para el cobro de sus 
créd i tos . 
Art. 37. E l Gobierno, oyendo el dictamen del Consejo de Estado en 
pleno, aprobará los Estatutos del BANCO HIPOTECARIO, y reso lverá cuan-
tas dudas y cuestiones puedan suscitarse para el planteamiento de 
esta ley. 
ARTÍCULO ADICIONAL. 
Son aplicables las disposiciones de carácter general que contiene la 
presente ley á cualesquiera otros establecimientos de crédi to territo-
i'ial que se formen. 
Por tanto: 
Mandamos á todos los Tribunales, Justicias, Jefes, Gobernadores y 
d e m á s Autoridades, así civiles como militares y ec les iás t i cas de c u a l -
quier clase y dignidad, que guarden y hagan guardar, cumplir y e je -
cutar la presente ley en todas sus partes. 
Dado en Palacio á dos de Diciembre de mil ochocientos setenta y 
dos .—AMADEO.—El Ministro de Hacienda, SERVANDO RUIZ GÓMEZ. 
tteal decreto concediendo el privilegio al Banco y modificando 
algunos artículos de la ley anterior. 
R E A L DECRETO. 
En vista de lo que de acuerdo con el Consejo de Minís-
Iros me ha propuesto el de Hacienda, 
Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1.° El Banco de crédito territorial creado en 
Madrid con el título de BANGO HIPOTECARIO DE ESPAÑA por la 
ley de 2 de Diciembre de 1872 será en lo sucesivo único en 
su clase,miéntras las Cortes no dispónganlo contrario; que-
dando, por lo tanto, sin efecto así el artículo adicional de 
aquella ley, que extiende sus disposiciones de carácter ge-
neral á otros establecimientos de crédito territorial que se 
formen, como la facultad concedida por la ley de 19 de Oc-
tubre de 1869 para constituir libremente Bancos ó Socieda-
des de préstamos hipotecarios con derecho á emitir cédulas 
hipotecarias. 
Art. 2.° En la facultad concedida por el art. 23 de la 
ley expresada de 2 de Diciembre de 1872 al BANCO HIPOTE_ 
CARIO de negociar las cédulas hipotecarias ú obligaciones 
que emita, se entenderá comprendida la^de comprar y ven-
der las mismas cédulas ú obligaciones. Sin perjuicio deque 
el BANCO HIPOTECARIO destine preferentemente los fondos 
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que provengan de su capital social á las operaciones seña-
ladas en el art. 23, como lo dispone el mismo, también po-
drá emplearlos en las operaciones de que tratan los artícu-
los 24 y 25 de dicha ley y el 7.° de sus Estatutos en prés-
tamos sobre efectos que ofrezcan garantías sólidas á juicio 
del Consejo de administración. 
Art. 3.° En vez de tres Subgobernadores designados 
para la administración del BANCO HIPOTECARIO , habrá sólo 
dos, uno de los cuales, así como el Gobernador, serán pre-
cisamente españoles. El Gobernador y los Subgobernadores 
serán de nombramiento real, á propuesta del |Gonsejo de 
administración; pudiendo ser separados, ya por disposición 
del Gobierno, de acuerdo con el Consejo de administración,, 
ya á petición del Consejo mismo, siempre que estén en ello 
conformes los votos de las tres cuartas partes de los indivi-
duos que lo compongan. 
Art. 4.° El Gobierno dará cuenta á las Córtes del pre-
sente decreto. 
Dado en Palacio á veinticuatro de Julio de mil ochocien-
tos setenta y cinco. 
ALFONSO. 
E l Ministro de Hacienda, 
Pedro Salaverría. \ 
Real decreto aprobando la reforma de los Estatutos. 
REAL DECRETO. 
Habiendo propuesto el BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA, por 
acuerdo de su Consejo de administración, ratificado j)or la 
Junta general de accionistas, la reforma de sus Estatutos 
como consecuencia de la que introdujo en su organización 
mi Real decreto de 24 de Julio de este año; oido el Consejo 
de Estado en pleno, 
Vengo en aprobar los adjuntos Estatutos y en disponer 
que dicho BANCO se rija por ellos en lo sucesivo. 
Dado en Palacio á doce de Octubre de mil ochocientos se-
tenta y cinco. 
ALFONSO. 
E l Ministro de Hacienda, 
Pedro Salaverria. 

ESTATUTOS DE L A SOCIEDAD. 
TÍTULO PRIMERO, 
DENOMINACION D E L A SOCIEDAD, SU OBJETO, 
SU DURACION, SU DOMICILIO. 
ARTÍCULO 1.° El Establecimiento de crédito territorial crea-
do en Madrid con el nombre de BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA, 
por la ley de 2 de Diciembre de 1872, será el único en su clase 
y con facultad exclusiva de emitir cédulas hipotecarias al por-
tador, conforme al art. I.0 del Real decreto de 24 de Julio 
de 1875. 1 
ART. 2.° Tiene por objeto: 
1. ° Recibir del Gobierno en depósito los pagarés de com-
pradores de bienes nacionales vendidos ó pendientes de ven-
ta en cumplimiento del art. 15 de la ley de 2 de Diciembre 
de 1872, efectuar el cobro de los plazos al contado y del impor-
te de los referidos pag-arés á su vencimiénto con los intereses 
de demora^  mediante la comisión estipulada en el precitado ar-
ticulo, 
2. ° Abrir en su caso las suscriciones sucesivas de bonos del 
Tesoro creados por el decreto de 26 de Junio del año de 1874, 
en sustitución de los billetes hipotecarios dentro de los límites 
marcados en el art. 10 de la ley, mediante la comisión fijada 
en el art. 17 de la misma, exceptuando el caso previsto en 
el 18. 
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3. ° Eealizar los mismos pag-arés y aplicar las cantidades 
producidas por la realización de pag-arés y por la venta de bie-
nes nacionales exclusivamente á la amortización de dichos bo-
nos del Tesoro. 
4. ° Tomar en firme, si lo conceptúa conveniente, la mitad 
de dichas emisiones, al tipo, plazo y condiciones que para ellas 
fije el Gobierno. 
5. ° Hacer- anticipos al Gobierno español, de conformidad 
con los arts. 19 y 20 de la precitada ley. 
6. ° Prestar con primera hipoteca á los propietarios de bie-
nes inmuebles situados en España, y cuya propiedad esté ins-
crita en el Registro de la propiedad, una suma equivalente á 
la mitad en su máximum del valor de dichos inmuebles, reem-
bolsable á largo plazo por anualidades ó semestres, ó á corto 
plazo, con amortización ó sin ella. Se conceptuará como prime-
ra hipoteca la que g-arantice un préstamo por cuyo medio que-
den reembolsados y extingrddos los créditos anteriores inscri-
tos que graven la finca hipotecada. 
7. ° Adquirir créditos garantizados con una hipoteca pre-
existente y que se hallen en las condiciones determinadas en 
el número anterior. 
8. ° Emitir en representación de las operaciones expresadas 
en los párrafos sexto y sétimo del presente artículo cédulas hi-
potecarias á larg-o ó corto plazo. 
El importe de estas cédulas nunca podrá exceder del de los 
préstamos realizados. 
A dichas cédulas podrán aplicárseles primas ó lotes. 
9. ° Hacer préstamos á las provincias, Ayuntamientos y cor-
poraciones, legalmente autorizadas para contratar, emprésti-
tos de cantidades proporcionadas á esta autorización, áun sin 
hipoteca, pero con la expresa condición de que el reembolso 
del capital y el pago de los intereses estén garantizados por un 
recargo ó impuesto especial ó recurso permanente consignado 
en el respectivo presupuesto. 
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lO.0 Adquirir ó descontar créditos á carg-o de las Diputacio-
nes provinciales, Ayuntamientos ó corporaciones, con tal que 
reúnan todas las condiciones indicadas en el párrafo anterior. 
11. ° Hacer al Tesoro préstamos á larg-o ó corto plazo, con 
amortización ó sin ella. 
12. ° Emitir, en virtud de las operaciones indicadas en los 
párrafos noveno, décimo y undécimo que preceden y hasta el 
•completo de los préstamos efectuados, obligaciones á corto ó 
largo plazo. 
A estos títulos podrán concedérseles primas ó premios. 
AET. 3.° Podrá el Banco, conforme al párrafo sexto del ar-
tículo 23 de la ley de 2 de Diciembre de 1872, silo conceptúa 
útil, emitir, en representación de uno ó vários préstamos del 
Estado, á las Diputaciones provinciales. Ayuntamientos legal-
mente autorizados y corporaciones, títulos especiales, y en este 
caso estos títulos tendrán como g-arantía especial y privilegia-
da el compromiso del Estado, Diputación, Ayuntamiento ó 
corporación que haya dado lugar á su emisión. 
ART. 4.° Los créditos que provengan de préstamos hipo-
tecarios quedan afectos exclusivamente al pag-o de las cédulas 
hipotecarias creadas en representación de dichos préstamos. 
Los créditos que procedan de préstamos á las Diputaciones, 
Ayuntamientos, corporaciones y al Estado, quedan afectos ex-
clusivamente á las obligaciones creadas en representación de 
los mismos préstamos. 
ART. 5.° El BANCO HIPOTECARIO tiene la facultad de nego-
ciad, esto es, comprar y vender las cédulas hipotecarias ú 
obligaciones anteriormente mencionadas, así como la de pig-
norar ó hacer préstamos sobre los mismos títulos, conforme al 
•art. 2.° del decreto de 24 de Julio último. 
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AET. 6.° El BANCO HIPOTECAEIO, que, con arreg-lo á lo dis^ 
puesto en el art. 15 de la ley de 2 de Diciembre de 1872, ha 
de recibir del Gobierno el inventario de los bienes naciona-
les por enajenar, podrá ejercer el derecho de investig-acion 
sobre todos los otros bienes comprendidos en las leyes de des-
amortización y recibir los premios concedidos á los investiga-
dores. 
Podrá pedir la venta en subasta pública de toda finca, cual-
quiera que sea, que deba enajenarse conforme á las leyes. 
ART. 7.° El BANCO HIPOTECARIO queda asimismo autorizado: 
Para recibir en depósito cualesquiera valores en papel y me-
tálico, lingotes y alhajas. Para abrir cuentas corrientes. Para, 
emplear los fondos que se consignen en depósito y en cuenta 
corriente, en préstamos, bien sobre sus propias cédulas hipote-
carias ú obligaciones, sobre títulos, del Estado, Diputaciones, 
provinciales, Ayuntamientos ó corporaciones y en el descuento, 
de letras de cambio, siempre que estas operaciones no excedan 
del plazo de 90 dias. Para encargarse, por cuenta del Estado, de 
la recaudación de las contribuciones directas y del movimiento, 
de fondos que reclame este servicio. 
Para tomar en arrendamiento ó administración propiedades 
pertenecientes al Estado, álas provincias, corporaciones, Ayun-
tamientos ó particulares. 
Queda también autorizado para emplear los fondos que pro-
vengan de su capital social en préstamos que ofrezcan garan-
tías sólidas, á juicio del Consejo de administración, sin perjuicio 
de destinar dichos fondos preferentemente á los objetos enun-
ciados en los arts. 23 y 25 de la ley de 2 de Diciembre 
de 1872, conforme al art. 2.° del decreto de 24 de Julio último. 
ART-. 8.° El BANCO puede, finalmente, hacer todas las ope-
raciones financieras que tengan por objeto el fomento de la 
agricultura ó de la industria minera, ó la construcción de edi-
ficios, abriendo para ello créditos á las Sociedades autorizadas 
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por el Gobierno para cualquiera de estos objetos, ó á las cor-
poraciones ó sindicatos leg-almente autorizados y á los particu-
lares; pero siempre sobre hipoteca, prendas pretorias ó cual-
quiera otra g-arantía de segura realización. 
La forma y condiciones de la intervención del BANCO en es-
tas operaciones se determinarán por el Consejo de adminis-
tración. 
La duración de estos créditos no podrá exceder de tres años. 
Para esta clase de operaciones, que no entrarán en las condi-
ciones exigidas para los préstamos hipotecarios, el BANCO que-
da facultado para crear títulos, cuya duración no excederá de 
cinco años. 
ART. 9.° El BANCO podrá, ántes de efectuar préstamos, emi-
tir provisionalmente títulos cuya suma total no excederá de 4 
millones de pesetas por la clase de operaciones indicadas en el 
artículo anterior. 
ART. 10. La duración de la Sociedad será de 99 años, con-
tados desde el día que se publicó el decreto de su autorización, 
ART. 11. El domicilio de la Sociedad continuará establecido 
en Madrid. 
Puede tener en las provincias sucursales, agentes y corres-
ponsales. 
ART. 12. Con arreglo al art. 22 de la ley de 2 de Diciembre 
de 1872, el BANCO HIPOTECARIO está autorizado para usar de un 
sello con el escudo y armas de España con el lema BANCO HIPO-
TECARIO DE ESPAÑA. 
TITULO II. 
C A P I T A L S O C I AL.—ACCIONES .—-DIVIDENDOS. 
AET. 13. El capital social queda fijado en 50 millones de 
pesetas. 
Se divide en 100.000 acciones de 500 pesetas cada una, que 
ae emiten con el desembolso de 40 por 100. 
Estas 100.000 acciones están ya suscritas. 
El capital social podrá ser aumentado hasta 150 millones dfr 
pesetas. 
ART. 14. El capital social, su división en acciones, así como 
la forma de la emisión de éstas, quedarán sometidos á las dis-
posiciones del art.. 13 de la ley de 2 de Diciembre de 1872. 
Las acciones serán redactadas de modo que puedan ser nego-
ciadas indistintamente en las diferentes plazas de España y del 
extranjero. Estas acciones serán cotizadas oficialmente en la 
Bolsa de Madrid. 
ART. 15. Todos los dividendos pasivos de las acciones se pa-
garán en metálico. 
ART. 16. Sobre las 100.000 acciones que forman la primera 
emisión, se realizará desde luego el desembolso del 40 por 100 
Con arreglo al art. 13 déla ley de 2 de1 Diciembre de 1872. 
Los dividendos sucesivos, hasta el completo del importe de 
las acciones, se exigirán por acuerdos del Consejo de adminis-
tración. 
Las emisiones sucesivas se harán prévio acuerdo de la Junta 
general, á propuesta del Consejo de administración, cuando e l 
desarrollo de las operaciones del BANCO asi lo exija. • 
Las acciones no podrán emitirse á un tipo inferior á la par. 
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AST. 17. Los fundadores y tenedores de acciones emitidas 
anteriormente tienen un derecho preferente á la suscricion á 
la par de las acciones por emitir, en la proporción de 30 por 100 
para los fundadores ó sus representantes, y 70 por 100 para los 
accionistas. 
El reparto de este 70 por 100 ha de ser proporcional al núme-
ro de los títulos que posea cada accionista. 
Aquellos accionistas que no posean un número de acciones 
suficiente para obtener una cuando ménos en la nueva emisión, 
pueden reunirse para de este modo completar el número nece-
sario y ejercitar su derecho. 
ü n reglamento, redactado y acordado por el Consejo de ad-
ministración, fijará los plazos y formas en que puede reclamar-
se él beneficio de las disposiciones anteriores. 
AET. 18. Después del pago del primer dividendo del 40 
por 100 del valor nominal de cada acción, se dará á los que 
tengan derecho á ello títulos provisionales nominativos ó al 
portador, en los cuales constarán las entregas hechas. 
ART. 19. No se podrán exigir los pagos sucesivos hasta des-
pués de un aviso prévio inserto tres veces en la Cfaceta de Ma-
drid. Entre el último aviso y la fecha del pago deberá mediar 
cuando ménos un intervalo de 30 días. 
ART. 20. Los primeros suscritores del capital social serán 
responsables para con el BANCO, áun en el caso de trasferen-
. cía, del pago de 40 por 100 de la primera série de accione^. 
ART. 21. El BANCO tendrá el derecho de exigir de los ac-
cionistas morosos el pago de los dividendos vencidos, con in-
terés de 6 por 100 anual, á partir del vencimiento fijado. 
Los números de los títulos provisionales, cuyos pagos no se 
hubiesen hecho efectivos, se publicarán por tres veces consecu-
tivas en los periódicos designados para los anuncios del BANGO. 
Esta publicación señalará las consecuencias que puede origi-
nar el retraso en el pago con arreglo á los Estatutos. 
Treinta dias después de la última publicación, el BANCO queda 
facultado para declarar á los accionistas morosos excluidos de 
sus derechos sociales y nulos los títulos provisionales cuyo im-
porte no hubiera sido satisfecho; y en este caso el BANCO podrá 
crear nuevos títulos con los mismos números y enajenarlos en 
la Bolsa de Madrid con intervención de Agente, bien en junto 
ó por separado, en un mismo día ó en épocas sucesivas. 
ART. 22. El producto de dicha enajenación, después de des-
contados los gastos, lo aplicará el Banco al pago de la cantidad 
que se le adeude sobre dichos títulos. 
Si resultare un déficit, el BANCO tendrá el derecho de exigirlo 
al primer suscritor inscrito en el título. 
Si resultare un sobrante, el BANCO lo reembolsará al deudor 
portador del título provisional anulado. 
ART. 23. Los títulos provisionales, en los que no se mencio-
ne el pago de la totalidad de los vencimientos, no podrán ser 
trasferidos legalmente. 
ART. 24. Después de hecho efectivo el 40 por 100 del valor 
nominal de la primera emisión, dejarán ya los suscritores de ser 
responsables de los pagos sucesivos, pero respecto del 60 por 
100 restante que no fuese satisfecho por el accionista, podrá 
el BANCO emitir títulos provisionales al portador después de 
provocada una resolución del Consejo de administración, to-
mada en conformidad al art. 21. 
No obstante, en el caso de que los vencimientos ulteriores no 
hubieran sido atendidos, el BANCO conservará siempre el dere-
cho de declarar nulas las acciones y de reembolsarse por medio 
de la emisión de nuevos títulos. 
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AET. 25. Los títulos definitivos no se entregarán hasta des-
pués del pago íntegro del valor nominal. 
Podrán ser nominativos ó al portador. 
Los títulos definitivos, lo mismo que los provisionales, ten-
drán cupones al portador. 
ART. 26. Los títulos definitivos y los provisionales llevarán 
un número de orden y serán distribuidos en séries. 
Estarán firmados y rubricados en la forma prescrita en el ar-
tículo 97. 
ART. 27. Los títulos definitivos nominativos y los títulos 
provisionales que hayan satisfecho el 40 por 100 (art. 24), 
podrán ser cangeados por títulos al portador, y vice-versa, me-
diante el pago de un derecho que fijará el BANCO. 
ART. 28. Cada accionista podrá depositar títulos definiti-
vos ó provisionales en la Caja del BANCO, y recoger un recibo 
nominativo de este depósito. El Consejo de administración de-
terminará la forma de este recibo. 
ART. 29. Los títulos definitivos y provisionales al portador 
se trasmitirán por simple entrega: los títulos nominativos, por 
endoso ú otra forma cualquiera legal de trasferencia. 
El BANCO no es responsable de la validez de los endosos, ni 
de las trasferencias hechas en ninguna otra forma. 
ART. 30. La división de una acción en fracciones, ó la reu-
nión de varias acciones en una sola, no podrá efectuarse ni en 
los títulos definitivos ni en los provisionales. 
ART. 31. Todos los accionistas tienen una parte proporr 
cional al número de acciones que posean en el activo social y 
en los beneficios del BANCO, con arreglo á los Estatutos. 
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ART. 32. Ning-un accionista podrá quedar obligado, como 
tal accionista, á pagar una cantidad superior á la suma nomi-
nal de las acciones de que sea portador. 
ART. 33. La suscricion ó posesión de una ó várias acciones 
entraña la obligación para el suscritor ó portador de someterse 
á los Estatutos y acuerdos de la Junta general. 
ART. 34. Los herederos ó acreedores de un accionista no 
podrán, por ningún motivo, exigir una retención ó interven-
ción en las fincas ó valores del BANCO, ni reclamar en venta 
judicial la parte que les corresponda, ni inmiscuirse en su ad-
ministración, debiendo para el ejercicio de sus derechos ate-
nerse á los inventarios de la Sociedad y á los acuerdos del 
Consejo y de la Junta general. 
TITULO III. 
D I R E C C I O N Y ADMINISTRACION D E L A SOCIEDAD. 
ART. 35. Con arreglo á la ley de 2 de Diciembre de 1872 y 
al decreto de 24 de Julio último, se confia la administración de 
los asuntos del BANCO HIPOTECARIO á un Gobernador, dos Sub-
gobernadores y á un Consejo de administración. 
Del Gobernador y de los Subgobernadores. 
ART. 36. El Gobernador y los Subgobernadores serán de 
nombramiento Real á propuesta del Consejo de administra-
ción; pudiendo ser separados ya por disposición del Gobier-
no de acuerdo con el Consejo de administración, ya á petición 
del Consejo mismo, siempre que estén en ello conformes los 
votos de las tres cuartas partes de los individuos que lo com-
pongan, conforme al art. 3.° del decreto de 24 de Julio último. 
El Gobernador y un Subgobernador serán españoles. 
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ART. 37. El Gobernador preside la Junta general de acción 
nistas y el Consejo de administración. 
Dirig-etodo el servicio de la administración con arreglo á la, 
ley y á los Estatutos, de acuerdo con la Junta general de ac-
cionistas y Consejo de administración. 
Nombra y separa los empleados del BANCO dando cuenta al 
Consejo. 
Da cuenta mensualmente al Gobierno de la suma de pagarés, 
realizados por los bienes nacionales y de los pagos verificados 
por las ventas de los mismos bienes. 
Firma los contratos hechos en nombre del BANCO y ejercita 
cuantas acciones judiciales y extrajudiciales se requieran. 
Dirige la correspondencia del BANCO. 
ART. 38. El Gobernador debe oponerse á la ejecución de 
las deliberaciones del Consejo, siempre que sean contrarias á, 
la ley. 
ART. 39. El Gobernador no podrá suscribir letras de cam-
Mo ni pagarés, descontar ni hacer adelanto alguno de cual-
quier clase que sea, sin estar autorizado por el Consejo de ad-
ministración, á no ser que se trate de efectuar ó proseguir un 
asunto pará el cual haya obtenido la autorización del Consejo 
mismo, dándole cuenta de estos actos, una vez consumados,,, 
en la primera reunión que éste celebre. 
ART. 40. El Gobernador está obligado á dar conocimiento 
al Consejo de administración del estado de todas las operacio-
nes del BANCO. En cuanto á aquellas que sean de carácter re-
servado en virtud de decisión del Consejo, dará cuenta de ellas 
después de terminadas. 
ART. 41. Los Subgobernadores sustituyen al Gobernador 
en caso de impedimento de éste. 
El Gobernador fijará las atribuciones de cada uno de los 
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Subg-obernadores, distribuyéndoles el servicio que no juzgue 
conveniente reservarse. 
ART. 42. El Gobernador tiene voz y voto, y decidirá los 
«mpates en los Consejos y Comisiones sobre los asuntos que 
no contengan una censura de sus actos. 
Los Subg-obernadores asistirán á las sesiones del Consejo con 
voz consultiva. 
ART. 43. El Gobernador y los Subg-obernaderes, para en-
trar en posesión de sus carg'os, deberán depositar préviamente 
en la Caja del BANCO, á saber: el Gobernador 100 acciones, y 
€ada uno de los Subgobernadores 50 acciones del mismo, ins-
critas á su nombre, que no les serán devueltas hasta que cesen 
en el desempeño de sus destinos y sean aprobados sus actos por 
la Junta g'eneral. 
ART. 44. El sueldo del Gobernador no podrá ser menor 
de 25.000 pesetas. 
El de Subg-obernadores no podrá ser menor de 12.500 pe-
setas. 
Del Consejo de administración. 
ART. 45. El Consejo de administración se compondrá del 
Gobernador ó del Subgobernador que le reemplace, y de los 
Administradores, 
Los Administradores serán en número de 12, y podrán suce-
sivamente aumentarse hasta 24. 
Los Administradores se nombrarán por la Junta g-eneral de 
accionistas. 
No obstante, el primer Consejo será elegido por los fundado-
res, con arregio á la ley de 2 de Diciembre de 1872, dándose 
cuenta al Gobierno de S. M. 
Este primer Consejo durará tres años. 
En el caso de que no se hiciese desde luego la elección de 
— 33 — 
todos los Consejeros, podrá completarse el número conforme al 
párrafo cuarto del presente artículo. 
Trascurrido dicho plazo de tres años, el Consejo se renovará 
por terceras partes y á la suerte cada año hasta su completa re-
novación; después por antigüedad, eligiendo su reemplazo la 
. Junta g-eneral de accionistas. Los Consejeros salientes podrán 
ser reelegidos. 
En caso de muerte ó de dimisión de uno ó vários Consejeros, 
los fundadores los reemplazarán durante los tres primeros 
años, y después el Consejo acordará provisionalmente su reem-
plazo hasta la primera Junta g-eneral, en que tendrá lugar de-
finitivamente. 
El Consejero así elegido ocupará la plaza del que ha sustitui-
do por sólo el tiempo que debieran durar sus funciones. 
Todo Administrador deberá depositar á los ocho días de su 
nombramiento, en la Caja déla Sociedad, 50 acciones, que que-
darán inalienables miéntras la duración de sus funciones, sin 
-que pueda retirarlas hasta la celebración de la primera Junta 
.general que tenga lugar después de su cesación. 
ART. 46. El Consejo aprueba el reglamento interior de la 
.Sociedad, y delibera sobre: 
1.0 Las condiciones generales de los préstamos, fijando cada 
mes, de acuerdo con la representación ó delegación de París, la 
suma á la cual pueda elevarse la realización de los préstamos. 
2. ° La iniciativa^ la forma, las condiciones de los emprésti-
tos destinados á las operaciones de la Sociedad, ó á su gestión, 
con ó sin hipoteca. 
3. ° Los dividendos que hayan de pedirse sobre las acciones 
emitidas y la emisión de nuevas acciones. 
4. ° Las reglas generales que deberán regir para el empleo 
de fondos. 
5. ° Las cuentas anuales que han de someterse á la Junta 
general. 
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6. ° La determinación de los dividendos ó de las cantidades 
que á cuenta de los mismos hayan de distribuirse. 
7. ° Las sumas que han de destinarse anualmente al fondo 
de reserva y su empleo. 
8. ° La compra de inmuebles para establecer la Sociedad. 
9. ° El desarrollo de los asuntos sociales, conforme al último 
párrafo del art. 8.° de los Estatutos, y sobre todos los contratos 
que sean su consecuencia. 
10. ° La creación y supresión de sucursales ó ag-encias. 
11.0 Las modificaciones de los Estatutos. 
12. ° La disolución anticipada. 
13. ° La fusión de la Sociedad con otras Compañías. 
ART. 47. El Consejo deliberará y fallará igualmente sobre-
todos los asuntos que no están reservados al Gobernador, y 
principalmente acerca de los pedidos de préstamos, sobre los 
contratos, transacciones, compromisos, inversión de fondos 
trasferencias de rentas del Estado ú otros valores, adquisición de 
créditos y derechos, cesión de los mismos derechos con ó sin ga-
rantía; sobre la adquisición de bienes muebles é inmuebles, ven-
ta y cambio de los mismos bienes, desistimientos de hipoteca ó 
privilegio, ahandono de todos los derechos reales ó personales, 
renuncia de oposiciones, levantamiento de inscripciones hipote-
carias sin prévio pago, y sobre toda clase de acción judicial, 
tanto para la demanda como para la defensa. 
ART. 48. El Consejo se reunirá siempre que los asuntos lo re^ 
quieran, y cuando ménos dos veces al mes. 
ART. 49. Las decisiones del Consejo de administración no 
serán valederas sino cuando los avisos de convocatoria hayan 
sido dirigidos á todos los Consejeros en la forma que de ante-
mano esté determinado. En las convocatorias deberá hacerse 
constar la orden del dia. 
Es necesaria la presencia de las tres cuartas partes de-
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ios Consejeros residentes en Madrid con voz deliberativa. 
Los Consejeros residentes en el extranjero ó que se hallen 
ausentes podrán hacerse representar en el Consejo por medio 
de poderes en favor de uno de sus colegas. 
Los Consejeros ausentes podrán igualmente dar su voto por 
escrito, no pudiendo reunir cada Consejero más que tres votos. 
ART. 50. Las decisiones se tomarán por mayoría absoluta de 
votos. En caso de empate, el voto del Presidente decidirá. 
ART. 51. Siempre que dos individuos del Consejo pidan el 
aplazamiento de una cuestión no comprendida en el art. 46, á 
fin de conocer la opinión de la representación ó delegación de 
París, se podrá acordar una demora que no exceda de 15 dias. 
ART. 52. Las deliberaciones del Consejo se consignarán en 
un libro de actas, y serán autorizadas con la firma del Gober-
nador y de un Consejero. / 
Deberán citarse en las actas los nombres de todos los indivi-
duos presentes á las sesiones. 
ART. 53. La Junta general determinará el valor de las tarje-
tas de asistencia que recibirán los Consejeros. 
ART. 54. El Consejo puede delegar en todo ó en parte sus 
poderes, para ejercerlos tanto en España como en el extranjero. 
Los resultados de las cuentas de los Administradores á quie-
nes esta delegación haya sido conferida, deben comprenderse 
en las cuentas generales sometidas á la Junta de accionistas. 
ART. 55; Los individuos del Consejo de administración no 
contraen ninguna obligación personal por razón de sus fun-
ciones; no responden más que de^ la ejecución de su mandato. 
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De la delegación y representación del Banco en Paris. 
ART. 56. Los individuos del Consejo residentes en Paris 
constituyen la deleg-acion ó representación del BANCO HIPOTE-
CARIO en Francia. 
Esta representación ó deleg-acion nombrará su Presidente y 
hará los regiamentos para su régimen interior. 
Se reuiiirá cuantas veces lo juzgue necesario. 
El Consejo residente en Madrid, dentro de los tres dias si-
guientes á cada sesión, remitirá copia certificada de las actas 
de todas las sesiones á la delegación de Paris. La representa-
ción ó delegación de Paris tendrá la misma obligación respec-
to del Consejo de administración de Madrid. 
El Consejo pedirá su opinión á la representación ó delega-
ción de Paris en todos los asuntos enumerados en el art. 46, y 
también en los préstamos que lleguen ó excedan de 500.000 
pesetas. Se considerarán como un solo préstamo de 500.000 
pesetas siempre que se hicieren vários que lleguen á esta suma 
á una misma persona. 
En caso de diversidad de opiniones entre el Consejo de Ma-
drid y la representación ó delegación de Paris, el acuerdo para 
ser válido deberá reunir los votos de las tres cuartas partes de 
los miembros del Consejo de administración del BANCO. 
La delegación ó representación del BANCO HIPOTECARIO DE 
ESPAÑA en Paris no tendrá más atribuciones ni ejercerá más 
funciones que las expresadas en los Estatutos, ó las que espe-
cialmente le delegue el Consejo de administración. La delega-
ción del BANCO en Paris deberá dar su opinión en el plazo 
de 20 dias. 
D é l o s Censores. 
ART. 57. Los Censores serán tres, nombrados por la Jun-
ta general. Los que hayan de ejercer estas funciones al cons-
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tituirse el BANCO, son nombrados por los fundadores, del mismo 
modo que se ha establecido para el Consejo de administración. 
Sus funciones duran tres años. 
Trascurrido el tercer año se renovarán por terceras partes. 
Son siempre reelegibles. 
La suerte designa los individuos salientes en los dos prime-
ros años. 
En caso de defunción ó de renuncia de uno de los Censores 
se acordará inmediatamente su reemplazo provisional por los 
Censores en ejercicio. 
Las disposiciones de los arts. 45 y 53 de los presentes Esta-
tutos son aplicables á los Censores como á los Administradores. 
AET. 58. Los Censores cuidan de la estricta ejecución de 
los Estatutos. 
Asisten á las sesiones del Consejo con voz consultiva. 
Vigilan la creación y emisión de las obligaciones. 
Examinan los inventarios y las cuentas anuales, y hacen 
con este motivo sus observaciones á la Junta general, siempre 
que lo consideren oportuno. 
Los libros, la contabilidad y todo cuanto con ellos se relacio-
ne, deberá serles comunicado siempre que lo reclamen. 
Pueden, en cualquier época que sea, examinar el estado de 
la Caja y cartera. 
Dos Censores serán españoles. 
De la Junta general. 
AET. 59. La Junta general, constituida con arreglo á los 
Estatutos, representa la totalidad de los accionistas. 
Tienen voto en ella los tenedores de 50 acciones que un mes 
ántes de la reunión de la Junta las hayan depositado con sus 
cupones no vencidos en la Caja de la Sociedad, ó en cualquiera 
otra designada por el Consejo. 
Los accionistas que hayan justificado su derecho recibirán 
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gratuitamente papeletas de admisión, indicando el número de 
acciones que poseen y el número de votos de que disponen. 
La lista de los accionistas que tengan derecho á asistir á la 
reunión, con indicación del número de acciones que poseen y 
del de los votos de que disponen, será entregada á cualquier 
accionista que la pida, y se depositará en el local donde se 
reúna la Junta general. 
El número de 50 acciones da derecho á un voto, el de 100, á 
dos, y así sucesivamente, aumentando un voto por cada 50 ac-
ciones. 
Sin embargo, nadie podrá tener por sí ni delegar más de 
15 votos, sea cual fuere el número de acciones que posea; pero 
cualquiera de los accionistas podrá ejercer el derecho de todos 
aquellos que le hayan encargado, su representación, siempre 
que no exceda por cada uno de sus representados de los quin-
ce votos referidos. > 
ART. 60. Se celebrará todos los años en el mes de Mayo una 
Junta general ordinaria. 
El Consejo de administración podrá además convocar la Jun-
ta general cuando lo juzgue conveniente, y deberá hacerlo en 
el término de 30 días, siempre que lo soliciten 100 accionistas 
con voto. 
La convocatoria de toda Junta general ordinaria ó extraordi-
naria se hará por medio de anuncios insertos en los diarios ofi-
ciales, que se publicarán al ménos 30 días ántes del fijado para 
la reunión, cuyo objeto deberá ser indicado. 
ART. 61. El derecho de votar en la Junta, general puede 
ser ejercido por el accionista en persona ó por medio de pode-
res conferidos á otro accionista que forme parte de la Junta ge-
neral. Sin embargo, por excepción, los menores pueden ser 
representados por sus tutores ó curadores; las mujeres por sus 
maridos y apoderados; las casas de comercio por uno de sus só-
cios; las Sociedades en general por uno de sus individuos que 
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tenga poder bastante al efecto, y las corporaciones. Institutos 
y otras asociaciones del mismo g-énero por uno de sus jefes, 
aunque éstos representantes no fuesen accionistas. 
El accionista provisto de poderes, ó bien el apoderado, sea ó 
no accionista, deberá justificar su derecho ocho dias ántes á lo 
ménos de verificarse la Junta. 
ART. 62. El Gobernador del BANCO, Ó en su ausencia el Sub-
gobernador que ejerza sus funciones, presidirá la Junta ge-
neral. 
Las deliberaciones se verificarán bajo la dirección del Presi-
dente, con sujeción á la órden del dia. 
Las funciones de excrutador pertenecerán á los dos mayo-
res accionistas, y en caso de negativa de éstos, á los dos que 
les sigan. 
La suerte decidirá entre los accionistas que poseen un mis-
mo número de acciones cuando no estén de acuerdo sobre 
quién ha de llenar estas funciones. El Presidente y los excru-
tadores nombrarán uno ó más Secretarios. 
ART. 63. Las atribuciones de la Junta general serán: 
1. ° Adoptar los acuerdos, que crea convenientes, en vista de 
la Memoria anual del Gobernador, acerca de la administración 
y estado de los asuntos de la Sociedad. 
2. ° Nombrar los individuos- del Consejo de administración y 
los Censores con arreglo á la ley. 
3. ° Fijar el valor de las tarjetas de asistencia al Consejo de 
administración. 
4. ° Resolver las cuestiones que se deriven de la Memoria y 
proposiciones del Gobernador, respecto al empleo de los fon-
dos sociales y las cuentas de la Sociedad. 
5. ° Decidir sobre las proposiciones del Consejo de adminis-
tración presentadas por el Gobernador sobre emisión de nue-
vas acciones, modificación de los Estatutos, próroga de la du-
ración de la Sociedad, fusión con otras Compañías, y su diso-
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lucion ántes del término fijado por los Estatutos, sometiendo 
estas decisiones á la aprobación del Gobierno de S. M. 
AHT. 64. En la Junta general no se tratarán más asuntos que* 
los consignados en la órden del dia, publicada por anuncio an-
terior á la convocatoria. 
Si hay proposiciones sobre asuntos relativos á las atribucio-
nes de la Junta g-eneral, suscritas por 50 ó más accionistas que 
•hayan justificado su derecho de votar, conforme á los Estatu-
tos, se insertarán en la órden del dia de la primera Junta. 
ART. 65. Para formar acuerdo en Junta g-eneral es necesa-
rio la concurrencia de 30 accionistas que, representando al mé-
nos la décima parte del capital social, no representen la quinta 
parte del mismo, ó de 15, si representan esa quinta parte ó más.. 
€uando esto no sucediera será indispensable una nueva con-
vocatoria. 
En este caso bastará publicar el anuncio oficial con 15 dias -
de anticipación; y el depósitp de títulos y certificados se hará 
asimismo ocho dias ántes del fijado para la Junta general. 
Los acuerdos tomados por la Junta convocada por segunda 
vez serán válidos cualquiera que sea la parte del capital que 
se encuentre en ella representada; pero no podrán referirse á 
otros asuntos que á los consignados enla órden del dia de la 
primera Junta. 
ART. 66. Las decisiones de la Junta general serán tomadas 
por mayoría absoluta de votos, contando al efecto los accionis-
tas presentes y los que se hallen representados. 
En caso de empate decidirá el voto del Presidente. 
ART. 67. A petición de 20 accionistas se harán las eleccio-
nes por excrutinio secreto, por escrito y por medio de papeletas. 
Si después de la primera votación no resultase mayoría ab-
soluta, el excrutinio se verificará entre los individuos que ha-
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yan obtenido mayor número de votos en la primera votación,, 
y en este caso se designará entre éstos últimos como elegibles 
doble número de los que se deban elegir. 
Para la admisión en este segundo excrutinio, el accionista 
que tenga mayor número de acciones es preferible en igualdad 
de votos, y la suerte decide entre los que poseen igual número^ 
de acciones. 
ART. 68. Los acuerdos de la Junta general, adoptados con 
arreglo á los Estatutos, obligarán á todos los accionistas au-
sentes ó disidentes. 
ART. 69. Las actas de las sesiones de la Junta general se 
extenderán en un libro destinado al efecto y con los requisitos 
legales. Estas actas contendrán la lista de los individuos pre-
sentes y representados, y serán firmadas por el Presidente, los 
excrutadores y los Secretarios. 
Sólo se consignarán en el acta los resultados de los acuerdos. 
TITULO IV. 
DE LOS PRÉSTAMOS HIPOTECARIOS! 
ART. 70. El BANGO HIPOTECARIO DE ESPAÑA hará préstamos á 
los propietarios de bienes inmuebles, con hipoteca sobre los-
mismos, á largo ó corto plazo, y su reembolso se efectuará en 
uno ó en vários plazos ó por anualidades, según lo prescrito 
en la ley de 2 de Diciembre de 1872. 
ART. 71. Lós préstamos se harán según se convenga, en 
metálico ó en cédulas hipotecarias. 
ART. 72. El Consejo de administración fijará á propuesta 
del Gobernador la suma de estos préstamos. 
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ART. 73. Sólo podrá realizarse un préstamo cuando el BAN-
CO se halle completamente garantizado con hipoteca de bienes 
inmuebles cuyo valor sea doble cuando ménos del importe del 
préstamo. 
Si existieran otros créditos anteriores inscritos que gravasen 
la finca hipotecada, no podrá hacerse el préstamo sino conser-
vando el BANCO en su poderla cantidad suficiente para respon-
der del capital y réditos de los expresados créditos cuando ven-
cieren. 
Podrá hacerse el préstamo aunque pesen sobre la finca censo 
ú otras cargas perpétuas, pero no podrá el BANCO prestar más 
que una suma equivalente á la mitad del valor líquido que re-
sultase, rebajado el capital de dichas cargas perpétuas. 
También podrá hacerse el préstamo aunque existan otros 
acreedores inscritos, siempre que éstos renunciaren en forma 
legal y por escritura pública á favor del BANCO SU derecho de 
prioridad. 
ART. 74. La anualidad que el préstamo deba satisfacer nun-
ca podrá exceder de la renta líquida que produzca la finca hi-
potecada., 
ART. 75. Las casas y construcciones de labor, ya sean solas, 
j a sean dependencia de un inmueble más considerable, no po-
drán aceptarse como hipoteca, sino á condición de hallarse 
aseguradas por una ó várias Compañías de Seguros contra in-
cendios. 
ART. 76. Los préstamos sobre viñas, bosques y demás pro-
piedades cuya renta deba su origen á plantaciones, sólo se otor-
garán por la tercera parte cuando más del valor de los bienes 
-que se hipotequen. 
Los pinares no podrán hipotecarse sino por la mitad del va-
lor que tendría el terreno si dichas plantaciones llegasen á des-
aparecer. 
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Los edificios destinados á cualquier clase de fabricación ó 
industria no serán admitidos sino por el valor que teng-an 
independientemente del objeto á que se hallen destinados, ó 
sea por el que tendrían en el supuesto de que dejáran de servir 
para la misma industria ó fabricación. 
AET. 11. No serán admitidas; 
Las minas y canteras. 
Las propiedades que estuvieron pro indiviso, á ménos que 
•consientan la hipoteca todos los condueños. 
Las fincas en que estuviese separada la propiedad del usu-
fructo, á ménos que los dueños de una y otro consiéntanla h i -
poteca. 
Los bienes que conforme á la ley no puedan ser hipotecados; 
los sujetos á condiciones resolutorias pendientes. 
Los sujetos á hipotecas tácitas, á no ser que se hayan legal-
mente convertido en expresas, ó se haya dictado sentencia de 
liberación en expediente instruido al efecto. 
ART. 78. La Sociedad no acepta en garantía más que las pro-
piedades cuyos productos sean ciertos y duraderos. 
ART. 79. El BANCO tiene siempre el derecho de hacer cons-
tar el valor del inmueble hipotecado por medio de tasación pe-
ricial practicada por sus agentes. Esta operación se hará con 
el consentimiento de la persona que solicite el préstamo, siendo 
de su cuenta los gastos que se originen. 
Además de estos gastos, la Sociedad podrá exigir por la re-
dacción y los trabajos ocasionados por el préstamo una comi-
sión que no excederá de 1 por 100. 
ART. 80. Cuando el BANCO HIPOTECARIO adquiera un crédito 
ya inscrito sobre un inmueble, se hará constar que este crédito 
se halla en las condiciones exigidas por los Estatutos para la 
concesión de los préstamos. 
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Si estuviesen en igual caso otros acreedores subsiguientes^ 
deberán reconocer la prioridad del crédito adquirido. 
Todos estos requisitos constarán en escrituras públicas, re-
vestidos de todas las formalidades legales. 
ART. 81. Los acuerdos contrarios á la admisión de una ó vá-
rias solicitudes de préstamos se comunicarán á los interesados-
sin manifestarles la causa de la negativa. 
ART. 82. Podrá el Consejo de administración acordar que si 
los solicitantes dejan pasar un plazo determinado sin reclamar 
el préstamo que se les haya concedido, se les considere como 
habiendo desistido de sus pretensiones, por más que hagan u l -
teriormente nuevas proposiciones ó manifiesten el propósito-
de conformarse con lo que haya acordado el Consejo. 
ART. 83. Cuando s^  otorgue un préstamo con la condición 
de hacer valorar los bienes hipotecados, por los agentes del 
BANCO se dará al solicitante aviso inmediato del gasto total que 
haya de originarse por la valoración, señalándole el término 
en el.cual deberá depositar la cantidad necesaria en las Cajas 
del BANCO. 
Pasado el término fijado sin que se haya realizado este depó-
sito quedará nula la concesión. 
ART. 84. Los deudores podrán en cualquier época reem-
bolsar total ó parcialmente el capital de sus préstamos siempre 
que la cantidad que reembolsen sea divisible por 100 sin nin-
guna especie de fracción; será necesario asimismo en este caso 
que dén parte al BANCO de su determinación de anticipar el 
reembolso cuando ménos con un mes de antelación. 
Los intereses que correspondan al tiempo trascurrido desde 
la notificación hasta el pago efectivo, se abonarán al mismo 
tipo que los del préstamo. 
Los reembolsos anticipados devengarán en favor del BANCO 
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en concepto de indemnización una cantidad que se fijará por 
el Consejo de administración, pero esta en ning-un caso podrá 
exceder del 3 por 100 del capital reembolsado. 
Si al espirar el término de un mes no efectúa el deudor el 
pag-o del capital ó de los vencimientos cuyo reembolso hubiere 
anunciado, se le considerará como si hubiere dejado pasar sin 
pag-o el vencimiento marcado en la escritura del préstamo, y 
.sujeto por lo tanto á las consecuencias de su morosidad. 
Los reembolsos anticipados podrán efectuarse, en cuanto al 
capital, en cédulas hipotecarias del BANCO pertenecientes á la 
emisión indicada en la escritura del préstamo, y se recibirán á 
la par; y en cuanto á los intereses, en metálico ó en cupones 
vencidos de cédulas hipotecarias del BANCO. 
ART. 85. Las fincas susceptibles de ser destruidas por el fue-
g-o han de estar aseguradas á expensas del deudor, á no ser que 
tenga la Sociedad en garantía de su crédito, á la par que los 
objetos susceptibles de incendio, .otras fincas representando el 
duplo de la cantidad prestada y no susceptibles de destruirse 
por siniestros de esta naturaleza. 
La escritura de préstamo deberá contener la cesión dé in-
demnización en caso de siniestro. 
El seguro deberá subsistir miéntras dure el préstamo. 
La Sociedad puede pedir que se haga el seguro á su nombre 
y que el pago de la prima anual sea satisfecho por ella misma. 
En este caso, al importe de las anualidades se aumentará una 
cantidad igual á la de la prima. 
AET. 86. Cuando por efecto de un siniestro ó por otra causa 
cualquiera la finca hipotecada haya disminuido de valor, si el se-
guro se hubiese hecho á nombre del BANCO con condición de per-
cibir la suma garantida de la Compañía aseguradora, quedará 
obligado el deudor á restablecer la finca en su primitivo estado 
en el término de un año, cuyo término podrá prorogar el Consejo 
•de administración. Si falta el deudor á esta condición podrá el 
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BANCO reintegrarse de su crédito, aplicando el importe de la 
indemnización que haya percibido de la Sociedad aseg-uradora 
hasta cubrir la suma que se le esté debiendo por aquel. 
En este caso no pag'ará el deudor la indemnización estable-
cida para los reembolsos anticipados. 
Si se restablece la finca en su estado primitivo, el BANCO en-
tregará al deudor el importe de la indemnización que hubiera 
recibido de la Compañía de Seguros, deduciendo la parte cor-
respondiente al plazo ó plazos que hubiesen vencido ántes de 
este tiempo. 
La entrega se efectuará de una sola vez después de terminar-
se la construcción, ó á medida que adelanten las obras, por 
medio de pagos parciales en proporción á la garantía que 
ofrezca la parte construida nuevamente. 
ART. 87. El BANCO HIPOTECARIO percibirá anualmente en 
metálico de sus deudores hipotecarios una cantidad compuesta 
de los intereses, la comisión y la amortización, en la forma que 
sigue: 
1. ° Por intereses, una cantidad equivalente á la que por in-
tereses, primas, lotes ú otra razón paga por sus cédulas hipo-
tecarias ú obligaciones que pone en circulación para atender á 
sus operaciones de préstamos. 
2. ° Por comisión y gastos, una cantidad que no excederá 
de 0{60 por 100 miéntras dure el préstamo. El Gobierno podrá 
aumentar esta retribución á petición del BANCO, después de 
oido el Consejo de Estado. 
3. ° Por amortización, una cantidad que esté en relación con 
la duración del préstamo. 
ART. 88. Las anualidades se pagarán por semestres, en las 
fechas que determine el Consejo de administración. 
En el acto mismo del préstamo, el BANCO retiene sobre el 
capital el interés y la comisión de la cantidad que corresponda 
al tiempo que haya de trascurrir hasta el primer vencimiento 
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semestral, de manera que el plazo de la duración de los prés-
tamos no empiece á contarse sino desde la fecha que el Conse-
jo teng'a establecida para el pag'o de los semestres de las anua-
lidades. 
. ART. 89. Todo s emestre no pagado á su vencimiento pro-
duce interés de demora al tipo de 6 por 100 anual á favor de 
la Sociedad, sin necesidad de requerimiento alguno. 
Igualmente producirán el mismo interés las costas liquidadas 
ó tasadas de procedimientos incoados por la Sociedad para con-
seguir el cobro de sus créditos desde el dia en que la Sociedad 
las haya satisfecho. 
ART. 90. La falta de pago de un semestre hace también exi-
gible la totalidad de la deuda un mes después del requerimien-
to de pago. 
ART. 91. Vencido y no pagado un préstamo hipotecario 6 
cualquiera fracción de él ó sus intereses, requerirá el BANCO 
por escrito al deudor para que satisfaga su débito. 
Si el deudor no pagase en los dos dias siguientes al del re-
querimiento, el BANCO podrá pedir al Juez de primera instancia 
competente el secuestro y la posesión interina de la finca. Cer-
ciorado el Juez con la presentación del titulo de la legitimidad 
del crédito y de la falta de pago, dictará providencia accedien-
do á la demanda y ordenando la entrega interina de la finca al 
BANCO, si no se verificase el pago dentro de 15 dias, contados 
desde la presentación de la misma demanda. De esta providen-
cia se tomará anotación preventiva en el Registro de la propie-
dad en el mismo dia de su notificación. 
El BANCO percibirá las rentas vencidas y no satisfechas del 
inmueble, aplicándolas al pago de su crédito, y recogerá, asi-
mismo los frutos y rentas posteriores, cubriendo con ellos pri-
mero los gastos de conservación y explotación que la misma 
finca exija, y después su propio crédito. 
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Podrá asimismo el BANCO, de acuerdo con el deudor, conti-
nuar cobrando su crédito con el producto del inmueble secues-
trado, ó promover en cualquier tiempo, aunque sea sin dicho 
acuerdo, su enajenación y la rescisión del préstamo en la for-
ma establecida en el artículo sig-uiente. 
Cuando el BANCO teng-a en su poder valores ó efectos del deu-
dor, podrá aplicarlos al pago de sus créditos y entablar su re-
clamación por la diferencia. 
ART. 92. Si la marcha reg-ular de las operaciones del BANCO 
exigiere el reintegro inmediato del préstamo á juicio de su Con-
sejo de administración, vencido quesea el plazo en que cualquier 
•deudor hipotecario deba abonar capital ó intereses sin verificar-
lo, el BANCO podrá, prévio el requerimiento que dispone el art. 91, 
pedir desde lueg-o al Juez competente Ja venta en subasta pú-
blica de la finca hipotecada y la rescisión del préstamo. En es-
te caso, cerciorado el Juez con la presentación del título de la 
legitimidad del crédito, mandará Wihciar la subasta en la G-a-
ceta. Boletín oficial y en alguno de los periódicos de la provin-
cia por término de 15 dias, y verificarla con citación del deu-
dor ante uno de los escribanos del Juzgado ó del pueblo cabeza 
de partido en que radique la ñnca, en la forma en que se cele- -
bran las subastas voluntarias, pero con sujeción á lo que dispo-
nen las leyes respecto á la subasta judicial en cuanto al precio 
en que podrá verificarse la enajenación. A voluntad de las par-
tes se tomará por tipo para la subasta la tasación hecha al tiem-
po de constituirse el préstamo ó la que verifiquen de nuevo pe-
ritos nombrados al efecto. 
Si el deudor verificase el pago antes de la celebración del 
remate, se suspenderán los procedimientos; si no se verificase 
en dicho término, el Juez dictará providencia aprobando la su-
basta y declarando rescindido el préstamo. 
Con el precio del remate se pag-arán en primer lug-ar el capi-
tal y los réditos devengados por el BANCO hasta el dia del pago, 
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los gastos de la subasta y enajenación y un 3 por 100 del capi-
tal que como anticipación recibe el mismo BANCO á consecuen-
cia de la rescisión del préstamo. 
ART. 93. El secuestro, y en su caso la enajenación de las fin-
cas hipotecadas, según lo dispuesto en los dos artículos anterio-
res, no se suspenderá por demanda que no se funde en alg-un 
título anteriormente inscrito, ni por la muerte del deudor, ni 
por declaración en quiebra ó concurso del mismo ó del dueño 
de la ñnca hipotecada. 
ART. 94. Vendida la finca, el comprador pagará al BANCO 
dentro de ocho días todo lo que se deba por razón de su présta-
mo, y el sobrante que resulte del precio quedará á disposición 
délos Tribunales para que lo distribuyan con arreglo á derecho. 
Este pago al BANCO se entenderá sin perjuicio de la acción 
que pueda corresponder al deudor ,6 al tercero perjudicado, si 
lo hubiere, la cual podrá ejercitarse en el juicio correspon-
diente. 
ART. 95. Cuando la finca hipotecada cambie de dueño, que-
dará de derecho subrogado el adquirente en todas las obligacio-
nes que por razón de ella hubiera contraído su causante con el 
BANCO. El adquirente dará conocimiento al BANCO de su adquisi-
ción dentro de los 15 días posteriores al en que se consume, y si 
no lo hiciere le perjudicarán los procedimientos que aquel dirija 
contra su causante para el cobro de sus créditos. Presentará 
asimismo en la secretaría del BANCO certificación en forma del 
Registro de la propiedad dentro del término de tres meses que 
acredite que la finca hipotecada está inscrita á su nombre. 
Si no cumpliera cuanto queda prevenido en este artículo en 
los plazos que en él se señalan, podrá exigir el BANCO el reem-
bolso íntegro deL préstamo y el pago de la indemnización del 
3 por loo del. capital reembolsado. El deudor primitivo con 
quien contrató el BANCO Ó el que ántes se hubiese subrogado en 
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m lug-ar, dará ig-ualmente cuenta á aquel de la eñajenacion to-
tal ó parcial de la finca hipotecada dentro del término de un 
mes, aunque esté al comente en el pag-o de sus anualidades. 
Si no lo hiciere, podrá el BANCO exigirle por acción personal 
contra todos sus bienes el reembolso integro del préstamo, y el 
pago de la indemnización del 3 por 100 del capital reembolsa-
do, ó por acción real y personal si la enajenación de la ñuca 
hipotecada hubiese sido parcial. 
Los deudores del BANCO deberán, finalmente, poner en su cono-
cimiento dentro del mismo plazo de un mes los menoscabos que 
sufra por cualquiera causa el inmueble hipotecado, ó cuanto le 
haga desmerecer de valor, ó ponga en duda ó prive al deudor 
de su derecho de propiedad. Si faltase á esta obligación, podrá 
el BANCO pedir el reembolso anticipado del préstamo y la indem-
nización del 3 por 100. 
TITULO V. 
D E L A S CÉDULAS H I P O T E C A B I A S . 
ART. 96. Las cédulas -hipotecarias son títulos emitidos por 
el BANCO HIPOTECARIO, en representación de los préstamos acor-
dados por el mismo y garantidos con inmuebles, de conformi-
dad á lo que previenen los presentes Estatutos. 
ART. 97. Las mencionadas cédulas estarán firmadas y rubri-
cadas por el Gobernador ó un Subgobernador, por un Conseje-
ro y por el Cajero, debiendo ir marcadas con el sello del BANCO. 
Podrán ser cotizadas en la Bolsa de Madrid como los valores del 
Estado, si el Consejo lo acuerda así. -
ART. 98. Estas cédulas tienen como garantía especial, en 
cuanto se refiere á los intereses y al capital, los inmuebles h i -
, potecados en el BANCO, con arreglo al art. 30 de la ley de 2 de 
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Diciembre de 1812, y además todos los bienes muebles é in-
muebles que constituyan el activo del" BANCO. 
ART. 99. No pueden crearse cédulas hipotecarias de un va-
lor inferior al de 100 pesetas. Las cédulas hipotecarias no exce-
derán de la suma de los préstamos contratados. 
ART. 100. Los portadores de cédulas hipotecarias no podrán 
ejercitar otra acción para recobrar los capitales é intereses 
exigibles, que aquella de que puedan hacer uso directamente 
contra la Sociedad. 
ART. 101. El tipo, época y forma de pag-o del interés de las 
cédulas hipotecarias se fijarán por el Consejo de administración. 
El intervalo entre la entrega de las anualidades por los deu-
dores y el pago de los intereses á los tenedores de cédulas será 
-de cuatro meses á lo más. 
Cualquiera que sea la forma de los títulos, el interés será vá-
lidamente pagado al portador de los mismos. 
ART. 102. Las cédulas hipotecarias estarán representadas 
por títulos cortados de un registro-matriz. 
ART. 103. El Consejo de-administracion puede autorizar el 
.depósito y la conservación de los títulos en la Caja social, sien-
do reemplazados hasta su readquisicion por un resguardo no-
minativo de depósito. 
El Consejo de administración determina las condiciones, for-
ma de entrega, gastos del certificado y los de cambio délos 
títulos. 
ART. 104. Las cédulas hipotecarias son reembolsables á la 
par, ya á vencimiento fijo, ya por via de sorteo, sin que el ca-
pital sea exigible hasta que le corresponda su amortización. 
Cada reembolso comprende el número de títulos necesaria 
para que el importe de la amortización sea tal que las cédulas 
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que queden en circulación no excedan de los capitales que de-
ban los deudores hipotecarios. 
ART. 105. Las cédulas serán nominativas ó al portador. 
Estas últimas tendrán cupones semestrales y talones. 
ART. 106. El BANGO reconoce al portador de las menciona-
das cédulas cómo propietario de las mismas, y á la persona 
que presente los cupones como propietaria de ellos. 
El BANCO no podrá aceptar ning-una oposición judicial por 
parte de un tercero al pag-o de una cédula hipotecaria ó de cu-
pones al portador, á no ser que el solicitante haya llenado I m 
formalidades prescritas por la ley para retener el pago de loa, 
títulos del Estado al portador y de sus cupones. 
ART. 107. Los intereses de las cédulas hipotecarías nomi-
nativas serán pagados por medio de recibo, que indicará los 
caractéres esenciales de la cédula, su número, el capital, el 
tipo del interés y la fecha de la emisión; indicará además la 
fecha del vencimiento y la suma total del interés que se debaj 
así como también el nombre del titular. « 
ART. 108. El BANCO no reconoce como propietario délas cé-
dulas hipotecarías nominativas más que al titular de las mis-
mas: en caso de trasferencia del pago de los intereses ó del 
reembolso del capital, es necesario que la cesión ó el recibo se 
hallen firmados por el titular. El BANCO no es responsable de la 
autenticidad de la firma que se le presente. 
ART. 109. No obstante lo expresado en el artículo anterior, 
si el propietario de la cédula solicita por escrito al recibirla, ó 
por petición á la cual se una la misma cédula hipotecaria, que 
sólo se considere válida la firma depositada por él, ó compe-
tentemente legalizada, el BANCO no debe pagar los íntereses9 
reembolsar el capital, trasferír ó cambiar las cédulas hipoteca-* 
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rias, á ménos que la firma que se le presente llene las condi-
ciones indicadas. 
ART. 110. En cuanto á las cédulas hipotecarias que perte-
nezcan á los Municipios ú otras corporaciones ó establecimien-
tos que se hallen bajo la vigilancia de las Autoridades, se exi-
girá en el recibo el sello de los mencionados establecimien-
tos. En caso de reembolso, de cesión ó de cambio de la cédula 
hipotecaria contra un título al portador, se deberá acreditar la 
autorización competente. 
ART. 111. Si el título hipotecario se halla á nombre de un 
menor, ó en general de una persona ó corporación que no ten-
ga la libre administración de sus bienes, el recibo debe firmar-
se por el tutor ó curador ó legítimo representante, quien deberá 
acreditar en la forma que prescriban las leyes con este objeto 
sus poderes. 
El consentimiento del tutor ó curador es necesario en todos 
los casos mencionados en el art. 61. 
ART. 112. Si se solicita el cambio de una cédula hipoteca-
ria al portador por otra nominativa, ó el de una cédula de gran 
valor contra otras de menor importancia, el Consejo decidirá 
los derechos que hayan de pagarse. 
ART. 113. Si un deudor reembolsa su deuda en metálico 
anticipadamente, el BANCO debe retirar á la vez de la circula-
ción cédulas hipotecarias ya emitidas por un valor igual á la 
suma reembolsada, á ménos que en este intervalo dicha suma 
haya sido prestada ó se preste de nuevo y se encuentre garan-
tizada por una nueva hipoteca. 
ART. 114. Las cédulas hipotecarias que concurren á los sor-
teos no tienen época fija para exigir el capital. Se reembolsan 
por medio de sorteo. Cada reembolso comprende el número de 
cédulas hipotecarias necesario para que las sumas de las que 
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permanezcan en circulación no excedan de los límites fijados. 
por la ley y por los Estatutos. 
ART. 115. Pueden adjudicarse lotes ó primas á las cédulas 
hipotecarias reembolsables por sorteo. 
La suma total y el modo de repartir estos lotes ó'primas se 
determinará por el Consejo de administración.; 
ART. 116. El sorteo de las cédulas hipotecarias que deban; 
reembolsarse en esta forma, se efectuará públicamente. 
ART. 117. La lista de los números sorteados se fijará en el 
domicilio social del BANCO, insertándose en los periódicos de-
sig-nados para la publicación de los actos del mismo, debien-
do insertarse ig-ualmente en la Gfaceta de Madrid. 
Se anunciará al propio tiempo la época á contar desde la 
cual el reembolso debe efectuarse, así como también la en que 
dejarán de deveng-ar intereses las cédulas hipotecarias sor-
teadas. 
El reembolso se efectuará tres meses después del sorteo. 
ART. 118. Sinembarg-o, los cupones de las cédulas al por-
tador que venzan en el intervalo, se pagarán, y su importe: 
total se deducirá del capital al efectuarse el reembolso. 
Los números de las cédulas sorteadas y no reembolsadas se 
publicarán siempre en la lista de los sorteos. 
ART. 119. Las cédulas hipotecarias que ingresen en las Ca-
jas del BANCO por efecto de reembolsos anticipados, se sellarán 
con un timbre especial, y sólo podrán ponerse nuevamente en 
circulación con la autorización prévia del Consejo, sin exceder 
de los límites fijados para la emisión total. 
Si estas cédulas" son reembolsables por sorteos, entrarán en 
los sorteos sucesivos. 
ART. 120. El pago de los intereses vencidos que no haya 
sido reclamado cinco años después del vencimiento, deja de ser 
exigible. 
De las obligaciones especiales. 
AET. 121. Las oblig-aciones son los títulos emitidos por el 
BANCO HIPOTECARIO por los préstamos que hace al Estado, Dipu-
taciones, Ayuntamientos y corporaciones debidamente autori-
zados, al tenor de los números 3, 4, 5 y 6 del art. 23 de la ley, 
y á cuyo reembolso sirven de garantía además del haber del 
BANCO las especiales que resulten á favor del mismo sobre los 
derechos cedidos á cambio de los préstamos que representan. 
Los préstamos se harán en metálico ó en oblig-aciones, seg-un 
se convenga. 
El interés de estas oblig-aciones, sus primas ó lotes y su 
amortización, se fijarán en la cédula de emisión. 
El capital, el interés y las primas ó premios tienen la misma 
g'arantia determinada en este artículo. 
Las oblig'aciones son reembolsables á la par, bien al venci-
miento fijo, bien sin plazo determinado y por medio de sorteo. 
La emisión de la obligación se regirá por las mismas regias, 
que las cédulas hipotecarias, siéndoles también aplicables los 
arts. 97, 99, 100, 102 al 107, 111, y desde el 113 hasta el 120 in-
clusive de los Estatutos. 
TÍTULO VI. 
DERECHOS L E G A L E S D E L A SOCIEDAD. 
ART. 122. Toda acción judicial deberá entablarse en Madrid, 
domicilio leg'al de la Sociedad, ante la jurisdicción ordinaria, 
con sujeción á la legislación civil ó mercantil, según corres-
ponda, atendida la naturaleza de los asuntos objeto de la de-
manda. 
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ART. 123. En el caso de pérdida de acciones, cédulas hipo-
tecarias ó cualquiera otra clase de títulos emitidos por la Socie-
dad, podrá pedir su expedición por duplicado. 
Para ello es necesario que los interesados justifiquen la pér-
dida ó extravío ante el Tribunal ordinario con sujeción á ías le-
yes y por los medios establecidos por las mismas, tratándose de 
valores al portador emitidos por el Estado. 
El BANCO, á quien se remitirá esta justificación, anunciará la 
pérdida de los títulos en los periódicos oficiales de Madrid y en 
los de la provincia y pueblo en que haya ocurrido, expresando 
con la precisión posible su clase y numeración y cualquiera 
otra circunstancia que los pueda distinguir de los demás. 
Estos anuncios se publicarán dos veces con un intervalo de 
15 días por lo ménos. 
Trascurridos 30 días después de la última publicación en los 
periódicos oficiales sin que se hubiese presentado reclamación 
alg-una, el Consejo dispondrá que se expidan los duplicados de 
los títulos perdidos, que se depositarán en la Caja general de De-
pósitos, cuya determinación se anunciará también en los perió-
dicos indicados. 
Si trascurriese un año después del anuncio del acuerdo toma-
do por el Consejo sin que se presentase reclamación alguna, se 
entregarán los títulos depositados al que resulte dueño, consi-
derándose nulos los extraviados ó perdidos. 
En cualquiera de los períodos indicados en los .párrafos ante-
riores en que se haga oposición por parte de un tercero á la de-
claración de extravío ó pérdida de títulos y entrega de los nue-
vos, se suspenderá la acción administrativa, reservando á los 
interesados su derecho para que acudan á los Tribunales de 
justicia. 
AET. 124. Los que creyeren necesario como medida de pre-
caución asegurar su derecho ó hacer valer la prelacion que ten-
ga sobre otros en acciones emitidas por el BANCO Ó en valores 
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depositados en sus Cajas, se dirig-irán al Tribunal competente, y 
las providencias que de él emanen con este motivo producirán el 
efecto de que el BANCO no hag'a pag'O, entreg-a ó trasferencia al-
guna hasta tanto que sea autorizado por providencia judicial. 
Lo mismo se observará respecto á las retenciones ordenadas 
por las autoridades administrativas. 
El BANCO no tomará parte en estas cuestiones, á ménos que se 
le infieran ó se le puedan inferir perjuicios. 
En este caso el BANCO podrá depositar los valores ó efectos 
que sean objeto de la reclamación en la Caja g-eneral de Depó-
sitos ó en cualquiera otro establecimiento que en adelante auto-
ricen al efecto las leyes, ó retenerlos hasta que solevante la re-
tención acordada, poniéndolo en conocimiento delJuez ó auto-
ridad competente. 
Si en el tiempo intermedio, vencido el plazo en que deberá ser 
reintegrado un préstamo, se viera el BANCO en el caso de hacer 
un pago en los valores objeto de la oposición, no estará obliga-
do á pag-ar los intereses. 
AKT. 125. No podrán paralizar la gestión del BANCO las re-
clamaciones de un tercero, ni la muerte del deudor ó del pro-
pietario, ni la declaración de quiebra ó concurso de acreedo-
res de los interesados en el mismo Establecimiento. 
Este podrá hacer valer su derecho de preferencia sobre los 
valores, efectos y bienes muebles que hayan recibido en pren-
da, ó sobre los inmuebles en que haya constituido hipoteca 
contra un tercero cuyo derecho fué ignorado por el BANCO al 
celebrar el contrato en que estipuló la g-arantía. 
Tendrá además el derecho de vender los efectos públicos ó 
cualesquiera otros valores mercantiles y los bienes muebles é 
inmuebles que le hubieren sido entregados en g-arantía des-
pués del vencimiento del plazo estipulado, ateniéndose á las 
leyes y á la especial de 2 de Diciembre por que se rige este 
BANCO. 
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Pero estará obligado á entregar las sumas que se hallen en 
su poder á los herederos, acreedores ó síndicos, después de ha-
berse reembolsado de su deuda. 
ART. 126. En cuanto se refiere á los préstamos hechos á las 
provincias, Ayuntamientos ó corporaciones y reembolsables por 
medio de impuesto especial, el BANCO queda autorizado, en 
caso de retardo en el reintegro de los capitales, intereses á 
anualidades, á reclamar y hacer efectivo el pago en la forma 
establecida por las leyes. 
ART. 127. Lo prescrito en los artículos anteriores subsistirá 
en su fuerza y vigor, áun después de terminada la concesión, 
por todo el tiempo indispensable para la liquidación definitiva 
de las operaciones del BANCO. 
TITULO VIL 
D E L B A L A N C E . — K E P A R T O D E DIVIDENDOS 
Y PONDO D E R E S E R V A . 
ART. 128. El año social empezará en 1.° de Enero y acaba-
rá en 31 de Diciembre. 
Al fin de cada año social el BANCO hará un inventario gene-
ral de su activo y pasivo con los respectivos balances. 
Éstos se cerrarán por el Consejo de administración, y serán 
sometidos á la Junta general, que los aprobará ó rechazará, y 
fijará el dividendo después de haber oído la Memoria presenta-
da por el Gobernador, en nombre del Consejo, y las observa-
ciones de los Censores. 
Si en la misma sesión no son aprobadas las cuentas, la Junta 
nombrará comisionados encargados de examinarlas y de re-
dactar una Memoria, que presentarán en la primera reunión* 
El Gobernador hará además cada semestre, con el fin de po-
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nerlo en conocimiento del Consejo, un balance provisional de 
la situación del BANCO. 
ART. 129. Los beneficios se compondrán de los productos 
que se obtengan de las diversas operaciones realizadas por el 
BANCO, deducidos los gastos que originen. 
ART. 130. El BANCO publicará mensualmente en la Q-aceta 
de Madrid un estado de la situación activa y pasiva, y al fin de 
cada año resúmen de las cuentas en ejercicio. 
ART. 131. De los beneficios obtenidos se deducirá en pri-
mer lugar la cantidad necesaria para abonar un 6 por 100 de 
interés á los accionistas sobre el capital realizado. De la suma 
restante se deducirá una cantidad, que no podrá ser inferior 
del 5 por 100 de los beneficios líquidos del BANCO, ni superior 
al 20 por 100, para constituir el fondo de reserva y de amor-
tización de los gastos que ocasione la primera instalación. Po-
drán además hacerse reservas especiales y facultativas, á pro-
puesta del Consejo de administración, por decisión de la Junta 
general. 
Del resto se deducirá el 10 por 100 destinado á los Adminis-
tradores. 
El remanente se distribuirá entre los accionistas, á título de 
dividendo supletorio. 
El Consejo de administración, después de haberse asegurado 
de los resultados obtenidos en el trascurso del año, distribuirá 
á los accionistas, á título de dividendo, el 6 por 100 de que se 
habla en el párrafo primero de este articulo. Esta distribución 
se hará el 31 de Diciembre de cada año. 
ART. 132. En el caso de que el fondo de reserva llegase á 
exceder del importe del capital entregado, no se aplicará á este 
fondo cantidad alguna de los beneficios. 
El fondo de reserva podrá emplearse en. las operaciones del 
BANCO. 
— 60 — 
Si los beneficios líquidos, en el trascurso de cualquier año, 
no alcanzasen para dar el 6 por 100 á los accionistas sobre el 
capital realizado, el déficit se tomará del fondo de reserva. 
Todo dividendo no reclamado en el período de cinco años 
prescribe en beneficio de la Sociedad. 
TITULO VIII, 
D E L A DISOLUCION Y L I Q U I D A C I O N D E L BANCO. 
ART. 133. El BANCO se disolverá al terminar los 99 años de 
su existencia, á no ser que por acuerdo de la Junta general y á 
petición suya se autorice su continuación. 
La próroga del BANCO deberá someterse á la Junta general de 
accionistas durante el penúltimo año de su existencia. 
ART. 134. En el caso en que el ' BANCO HIPOTECARIO DE ES-
PAÑA hubiere perdido el tercio de su capital social y su fondo 
de reserva, se procederá á la disolución y liquidación de la So-
ciedad, á ménos que los accionistas acuerden reponer la canti-
dad perdida. 
ART. 135. Llegado el caso de la disolución y liquidación del 
BANCO, la Junta general de accionistas determinará el sistema 
de liquidación que haya de seguirse; nombrará asimismo los 
liquidadores, y someterá su acuerdo á la aprobación del Go-
bierno. 
En el caso de que la Junta general no adopte sobre este pun-
to acuerdo alguno, ó si éste no alcanza la aprobación del Go-
bierno, se procederá á la disolución y liquidación con arreglo 
é las disposiciones del Código de Comercio. 
ART. 136. La Junta general conservará sus atribuciones 
durante la liquidación dé la Sociedad. 
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Las del Consejo de administración cesarán desde el momen-
to en que se nombren los liquidadores. 
ART. 137. Para la reforma de los artículos de estos Estatu-
tos será necesario oír al Consejo de Estado en pleno. 
Madrid 12 de Octubre de 1875.—El Ministro de Hacien-
da, PEDRO SALAVERRÍA. 

BREVE NOTICIA 
SOBRE LOS PRÉSTAMOS 
D E L BANCO H I P O T E C A R I O 

PRESTAMOS HIPOTECARIOS-
Idea y principales ventajas de estos préstamos. 
E l establecimiento de crédito llamado BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA 
tiene por principal, aunque no por ú n i c o objeto, facilitar á los parti-
culares los fondos que necesitan, con garantía de sus bienes inmue-
bles y á condiciones ventajosas. 
Las que esta operac ión presenta son fáci les de comprender, siendo 
la primera el largo plazo que se concede al deudor para la d e v o l u c i ó n 
del capital. 
Difícil es que un particular, que ha de preocuparse de sus necesi-
dades propias y de su familia, se avenga á no poder disponer del ca-
pital prestado por un período de tiempo que exceda de seis á ocho 
añós. De aquí que el deudor se vea á menudo obligado á solicitar pro-
rogas, que s i obtiene, es sólo i costa de sacrificios ó de humillacio-
nes. E l BANGO, por el contrario, prefiere el prés tamo á largo plazo, es-
to es, de cincuenta años , sin perjuicio de que también acepte el de c i n -
co, de diez, de quince, etc., s i así conviene á los intereses de los peti-
cionarios. L a larga durac ión del prés tamo permite que el propietario 
emprenda obras de cons iderac ión en la mejora de sus fincas, con c u -
yos rendimientos podrá devolver el capital que rec ib ió , y á u n hacien-
do que sus herederos, que reportan principalmente el beneficio de 
tales mejoras, concurran á pagarlas en proporción m á s ó m é n o s cre-
cida. 
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Pero este plazo largo, nunca se convierte en daño del propietario, 
porque, conforme á los Estatutos, puede poner t é r m i n o al contrato 
cuando lo estime conveniente á sus intereses. Los deudores hipoteca-
rios, en efecto, e s tán en su perfecto derecho de extinguir el todo ó 
parte de su deuda en las é p o c a s que lo juzguen oportuno. Si , pues, 
por cualquier feliz accidente ó por e c o n o m í a s superiores á las que se 
pensaron, el deudor tiene posibilidad de disponer de algunos fondos, 
los aplica á la ex t inc ión total ó parcial de su d é b i t o , s in que el BANGO 
pueda ni , por otra parte, tenga in terés en oponerse á ello. 
E s la segunda ventaja la de que el capital prestado se devuelve i n -
sensiblemente en todo el período de la durac ión del contrato, á m é n o s 
de que se quiera anticipar el reembolso. 
Merced al sistema de in terés compuesto y amort izac ión progresiva, 
el deudor no tiene m á s obl igación que la de satisfacer en dos semestres 
el importe de la anualidad convenida. 
Esta se forma de dos partes ó factores: uno que representa el i n t e r é s 
del capital prestado y no devuelto y otro la porción destinada á amor-
tizarle ó devolverle. L a primera de dichas cantidades es al principio 
de gran importancia y la segunda casi insignificante. Pero á medida 
que el tiempo pasa y se van pagando los semestres, y d e v o l v i é n d o s e 
por tanto el capital, aquella se disminuye en la misma proporc ión que 
esta aumenta, dando por resultado que sumadas á m b a s produzcan siem-
pre la misma cifra; esto es, la anualidad que ha de satisfacerse. Por 
este medio, pagando el deudor cada seis meses la cantidad que con el 
BANGO convino, que es comunmente menor que la que só lo por intere-
ses habría de satisfacer á un prestamista particular, extingue de una 
manera insensible la deuda que contrajo. E n los p r é s t a m o s ordinarios, 
como el acreedor no admite á cuenta del capital cantidad alguna, s i no 
es de cons iderac ión , y á u n esto d i f íc i lmente , no es raro n i ex traño que 
el deudor, d e s p u é s de haber hecho grandes esfuerzos para abonar los 
intereses con puntualidad todos los años , al llegar al ú l t i m o no pueda 
devolver íntegro el capital que tomó á prés tamo y que debiera haber 
ido reuniendo penosamente en todo el curso de ía durac ión del contra-
to, v i é n d o s e precisado á abandonar la finca en manos de su acreedor, 
á venderla con gran quebranto ó á contratar un nuevo p r é s t a m o , tanto 
m á s oneroso para él cuanto que su s i tuac ión es m á s apurada y cr í t ica , 
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a l e j á n d o s e por completo estos peligros por medio del sistema de amor-
ü z a c i o n lenta y progresiva. 
Por ú l t imo, debe seña larse como tercera ventaja el in terés relativa-
mente m ó d i c o á que proporciona el capital el prés tamo con el BANGO. 
E n efecto, sólo se exige el 7 por 100 anual y 60 c é n t i m o s por -100 de 
c o m i s i ó n y gastos, que es lo que constituye la ganancia ú n i c a del E s -
tablecimiento. E l exceso hasta completar el importe total de la anua l i -
dad representa la suma destinada á la amort ización ó d e v o l u c i ó n del 
capital, y no puede tomarse por esta razón en cuenta. A esto hay que 
añadir un i por i 00, (I) que sólo por una vez, debe satisfacerse al t iem-
po de otorgarse la escritura por la redacc ión y trabajos que ocasiona 
el prés tamo, que repartido, por ejemplo, en cincuenta anualidades, 
representa el aumento insignificante de 2 c é n t i m o s al año , y en v e i n -
te y cinco años 4 c é n t i m o s . 
E l reconocimiento y aprecio de la finca ofrecida como hipoteca pol-
los peritos ó agentes del BANGO debe t a m b i é n añadirse para no omitir 
dato alguno en la cuenta que se viene formando del tipo del i n t e r é s . 
Pero este gasto, siempre módico , habrá de disminuir necesariamen-
te hasta ser insignificante á medida que el n ú m e r o de operaciones sea 
mayor en una misma localidad. 
Los d e m á s gastos, tales como el impuesto de derechos reales que ha 
de satisfacerse á la Hacienda por el prés tamo y su c a n c e l a c i ó n y la de 
otras hipotecas anteriores, honorarios del Registrador y derechos del 
Notario, son completamente iguales á los que se ocas ionarían contra-
tando con un particular. Pero debe tenerse presente que pudiendo 
durar el prés tamo con el Banco 50 años , no hay necesidad de renovar-
le como acontece en los hechos con los particulares, lo cual produce 
nna e c o n o m í a de gran cons iderac ión al excusar tales gastos. 
. (O E n los p r é s t a m o s de importancia se ha reducido por el Conse-
j o a Va por 4 00. 
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I I . 
Importe de la anualidad.—Amortizacion.-Eeembolso» 
anticipados. 
De lo expuesto se desprende que lo m á s interesante para el que con-
trate con el BANGO es darse cuenta de la anualidad ó suma que ha de-
satisfacer todos los años m i é n t r a s dura su contrato. 
Forman la anualidad, como y a queda dicho: 
Jl." 7 por 4 00 del capital que aún resta por devolver al BANGO: 
2. ° 0,60 c é n t i m o s de comis ión: 
3. ° la suma destinada á amortizar el prés tamo. 
L a segunda cantidad es invariable, las demás se alteran en cada 
anualidad, aunque siempre sumadas producen el mismo resultado. 
L a anualidad es diversa, s egún la durac ión del prés tamo, pues la 
cantidad destinada á amortizar el capital ha de ser forzosamente m á s 
considerable cuando es menor el n ú m e r o de años que ha de satisfa-
cerse. 
E l cuadro adjunto da á conocer de un modo claro el importe de la-
anualidad s e g ú n la duración del contrato, teniendb presente que la> 
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Según y a se ha expuesto, el deudor puede cuando lo estime conve-
niente extinguir su débi to , reembolsando todo ó parte del capital que 
quede aún por satisfacer. Preciso es, pues, descomponer la anualidad 
para saber á lo que asciende esta suma, lo cual.aparece patente en los 
dos cuadros que se estampan á cont inuac ión , tomando como tipo u n 
ipréstamo hecho por cincuenta años y otro por quince: 
Curso de la amortización semestral en un préstamo de 

















































































































































































































































































































































Curso de la amortización semestral en un préstamo de 


























































































Así, por ejemplo, en un p r é s t a m o de 100.000 pesetas á cincuenta 
años, al llegar el d u o d é c i m o el prestatario habrá satisfecho por devolu-
ción del capital 3,750 pesetas y quedará a ú n adeudando por este con-
cepto 96,250; si entrega en el BANCO esta suma y paga el tanto por 
ciento de ella que fije el Consejo, quedará la finca completamente l i -
berada, pudiendo cancelarse la inscr ipc ión á favor del BANCO. Si s u -
ponemos el p r é s t a m o á quince años y que ha llegado el d é c i m o de su 
duración, l a suma reembolsada seria de 47,460 pesetas y la que aún 
se adeuda la de 52,540. 
E l reembolso, s e g ú n queda dicho, puede ser total, ó sea de cuanto 
se adeuda; ó parcial , esto es, de una parte tan solamente. E n el primer 
caso ha desaparecido por completo la deuda y ha quedado por entero 
extinguida la responsabilidad que pesaba sobre la finca hipotecada. E l 
BANGO, pues, que nada puede reclamar, es tá dispuesto cuando se le 
pida á hacerlo constar así en el documento privado ó públ i co que se 
desee, á fin de que pueda cancelarse la inscr ipc ión hipotecaria puesta 
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en el Registro de la propiedad; pero como fác i lmente se comprende, 
cuantos gastos se ocasionen para conseguirlo son de cuenta del mutua-
tario, que va á reportar inmediatamente el beneficio. 
Si el reembolso es solamente parcial, el BANGO emplea la cantidad 
que recibe con este objeto en reducir proporcionalmente el importe de 
las anualidades no vencidas, sin que se haga a l terac ión en la d u r a c i ó n 
del prés tamo. Pero si lo que el deudor desea es reducir el n ú m e r o de 
años y continuar pagando la misma anualidad, puede conseguirlo so-
licitando que su prés tamo se convierta en otro de menor d u r a c i ó n y 
por menor suma, reembolsando anticipadamente la cantidad necesa-
ria. Por ejemplo, si el que ha hecho un prés tamo de 100.000 pesetas 
por cincuenta años , cuya anualidad es de 7.831,85, quiere d e s p u é s de 
trascurridos cinco años convertirlo en otro que dure solamente q u i n -
ce, tendrá que reembolsar anticipadamente 30.384,23 pesetas: hecho 
esto, quedará debiendo solamente 68.255,78 pesetas, cuya anualidad 
de 7.831,85 pesetas es igual á la de su prés tamo de 100.000 pe-
setas por cincuenta años . Basta examinar los cuadros y a estampa-
dos para darse cuenta de la operac ión. Pero para que esto pueda 
tener lugar es necesario obtener el consentimiento del Consejo de A d -
minis trac ión . 
Estos Reembolsos anticipados pueden hacerse á voluntad del intere-
sado, por lo que hace re lac ión al capital, en metá l ico , ó c é d u l a s hipo-
tecarias con sus cupones no vencidos, de la e m i s i ó n indicada en la e s -
critura de prés tamo, y por lo que se refiere á los intereses no satisfe-
chos, en metá l ico ó cupones vencidos de las mismas cédu las . 
E l BANCO admite las cédu las hipotecarias á la par, esto es, por su v a -
lor nominal, cualquiera que sea el precio á que se coticen en e l mer -
cado. 
E l que desee anticipar alguna suma debe dar aviso con un mes de 
ant ic ipación, y si no verifica el reembolso en la fecha anunciada, se le 
considerará como si hubiera dejado pasar sin satisfacer u n semestre y 
sujeto á todas las consecuencias de su morosidad. 
Gomo indemnizac ión del perjuicio que se ocasiona al BANGO devol-
v i é n d o l e ántes de la é p o c a en que naturalmente debiera esperarlo, un 
capital en cuya co locac ión productiva ha de pensar de nuevo, exige, 
conforme á lo dispuesto en los Estatutos, una cantidad que habrá de 
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fijar el Consejo de Adminis trac ión , pero que nunca podrá exceder del 
2 por 4 00 del capital reembolsado. (1) 
I I I . 
Fincas que el Banco admite como hipoteca 
de sus préstamos. 
E l BANGO no puede aceptar como garantía de los prés tamos que efec-
túa ninguna clase de bienes inmuebles que no produzcan una renta 
segura y duradera. E l largo plazo de sus contratos le obliga á desechar 
con inflexibilidad todos aquellos que, aunque por el presente ofrezcan 
p i n g ü e s rendimientos, no presenten ni la permanencia ni la certeza 
que fueran necesarias. 
Por esto no admite como hipoteca las minas y canteras ú otros bie-
nes de naturaleza semejante, como salinas, aguas privadas, etc. Por 
esta misma razón no acepta las fábricas y otros establecimientos i n -
dustriales más que por el valor que los edificios tendr ían aparte del 
uso á que e s t én destinados, y los pinares y otras plantaciones a n á l o g a s 
más que por el precio del terreno, suponiendo que el arbolado desapa-
reciese. 
Los solares para edificar, que no producen renta alguna, por m á s que 
su valor en venta pueda ser considerable, no sirven como garantía de 
esta clase de p r é s t a m o s . 
Aunque por otro g é n e r o de consideraciones, tampoco se ha cre ído 
que ofrecen seguridad suficiente aquellas fincas respecto á las que el 
derecho del propietario aparece revocable, dudoso ó de dif íc i l e j erc i -
cio; tal acontece con las gravadas con condiciones resolutorias, con las 
poseídas pro-indiviso, las que presentan separada la nuda propiedad 
del usufructo, á no mediar el consentimiento de todos los part íc ipes é 
(1) Por acuerdo del Consejo de Adminis trac ión de 2 de Diciembre 
ue 1875, y miéntras otra cosa no se determine, el 3 por 100, fijado co-
mo indemnizac ión en caso de reembolso anticipado, se ha reducido 
al 2 por 100, pero en tend iéndose que esta rebaja no afecta á los p r é s -
tamos ya hechos, y que sólo se entiende respecto d é l o s reembolsos 
voluntarios de que se ocupa el art. 84, y en n i n g ú n modo se refiere á 
ios forzosos de que hablan los arts. 92 y 95 de los Estatutos. 
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interesados; las pertenecientes á menores é incapacitados ó personas 
que no tienen la libre a d m i n i s t r a c i ó n , á m é n o s que la autoridad judi -
cial autorice en forma el p r é s t a m o ; las sujetas á hipotecas legales 
m i é n t r a s subsistan; los bienes^ adquiridos por herencia ó legado, á 
no haber trascurrido cinco años desde la fecha de la inscr ipc ión , y 
finalmente las que conforme á la ley no puedan hipotecarse. 
Tampoco se considera que ofrecen toda la seguridad precisa las fin-
cas que a ú n subsisten bajo el peso de las antiguas hipotecas legales 
generales y tácitas establecidas en los antiguos Códigos, y que se han 
respetado por la vigente ley hipotecaria en favor de las personas que 
gozaban de ellas a l tiempo de su promulgac ión . Entre estas merece 
mencionarse especialmente, por ser la m á s c o m ú n é [importante, la 
constituida sobre los bienes del marido en in terés de la mujeres casa-
das por los bienes dótales y parafernales entregados á su esposo. L a 
ley hipotecaria vigente ha respetado este gravámen , eximiendo de la 
necesidad de convertirle en expreso y públ ico á los casados con an-
terioridad á su promulgac ión; esto es, á 1.0 de Enero de 4863. 
Gravados, pues, los bienes del marido con una carga real preferente 
y cuya c u a n t í a no puede precisarse, es indispensable que desaparez-
ca al m é n o s con sus terribles peligros para el crédito territorial, si se 
quiere que el BANCO los acepte como garantía. Esto puede conseguir-
se: 4.° Convirtiendo voluntariamente el marido la hipoteca tácita en 
p ú b l i c a , garantizando expresamente la d e v o l u c i ó n de la dote con otras 
fincas de su propiedad, haciendo uso del derecho que le da el art. 355 
de l a ley h ipotecar ia .—2.° Instruyendo el oportuno expediente y a l -
canzando l a sentencia de l iberaron en los t érminos y por los trámites 
que marcan los arts. 355, 365 y siguientes de la ley hipotecaria. Este 
expediente, introducido modernamente para alcanzar el resultado de 
que tales bienes sirvieran de garantía al crédito territorial, es lo ú n i c o 
que puede dejar enteramente á salvo los intereses del BANGO. 
E l importe del p r é s t a m o no puede exceder en n i n g ú n caso de la m i -
tad del valor de la finca hipotecada, y sólo se hará por la tercera parte 
si la garantía consiste en v i ñ a s , olivares, bosques ú otra clase de 
bienes de naturaleza semejante, cuyo origen proviene de plantaciones 
que f á c i l m e n t e pueden desaparecer por mala fé ó por accidente 
fortuito. 
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E s a d e m á s preciso que la renta que la finca produzca sea igual 
cuando m é n o s á la anualidad del prés tamo, para que de este modo, si 
desgraciadamente llegase el caso de secuestro, no se vea obligado el 
BANCO á una venta precipitada ó ruinosa, sino que pueda aguardar á 
que se presente un momento oportuno y aun acaso conseguir la ex-
t inc ión de la deuda paulatinamente y con el importe de sus rendi-
mientos. 
Pero el prés tamo no puede hacerse sino con primera hipoteca á fa-
vor del BANGO. 
Sin embargo, este principio no es tan absoluto que no admita ex -
cepc ión y temperamento. Por de pronto cons idérase como pi imera 
hipoteca la que se constituye á fin de solventar otros crédi tos anterio-
res inscritos, cance lándolos por consiguiente. De manera que s i algu-
no tiene gravada una finca de su propiedad con deuda menor de la 
mitad de su valor pero con condiciones onerosas, puede fác i lmente 
dej arla libre de ella, conv ir t i éndola en otra m á s llevadera, tratando 
con el BANGO HIPOTECARIO. L a cantidad que de és te recibe sirve para 
extinguir la carga antigua, que desapareciendo deja en primer lugar 
y t érmino la nuevamente establecida. L a persona, por ejemplo, que 
haya adquirido bienes nacionales y satisfecho algunos plazos que i m -
porten m á s de la mitad del valor de l a finca, puede fác i lmente l i -
brarla de esta carga aprovechando el abono de intereses que hace el 
Estado por el anticipo, y sobre todo el precio para él ventajoso á que 
en el mercado se adquieren los valores para hacer tales pagos. Basta 
para ello que celebre con el BANGO un contrato que ponga en sus ma-
nos los fondos necesarios al efecto. 
Si el crédito ó gravamen anterior no puede desaparecer desde l u é g o 
por no haber llegado la época del vencimiento y no poderse antici-
par s in gran quebranto su importe, no por eso la operación es impo-
sible. E l BANCO retiene en su poder la cantidad suficiente para respon-
der del capital y rédi tos cuando uno y otros venzan, en forma de 
p r é s t a m o diferido: y si la re tenc ión tiene lugar, como es lo más c o m ú n , 
en cédulas hipotecarias y la carga no devenga in terés , el mutuatario 
cont inúa como d u e ñ o de ellas, cortando su c u p ó n y cobrándolo á su 
debido tiempo. 
Si el acreedor inscrito cede ó renuncia en debida forma su derecho 
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de prioridad á favor del Establecimiento, no es necesario cancelar 
una carga cuya existencia no puede perjudicarle. 
Cuando la finca estuviese gravada, como á las veces ocurre, sobre to-
do en la propiedad urbana, con a lgún censo ó carga perpé tua de no gran 
cons iderac ión , el pré s tamo no es por esto imposible, sino que el BANCO 
rebaja del valor del inmueble el importe de tales cargas y sólo presta 
por la mitad del valor l íquido que resulte d e s p u é s de esta rebaja. T a n 
sólo exige que se le demuestre que el pago de los rédi tos está a l cor-
riente y que lo estará en lo sucesivo. 
IV. 
Documentos que deben presentarse. 
E l que desee un prés tamo deberá presentar en el BANGO una sol ic i -
tud, en la que constará la cantidad que pide, el plazo, la garantía que 
ofrece, el valor en venta y renta de ella y las d e m á s condiciones que, 
constan en el modelo impreso aprobado al efecto. Este documento pue-
de estar firmado por el peticionario mismo, por su apoderado ó por 
cualquiera persona á su ruego ó á su nombre, toda vez que n i n g ú n 
compromiso formal y exigible contrae por este solo hecho. 
Acompañará t a m b i é n la dec larac ión de los rendimientos de los b ie -
nes que ofrece como hipoteca, gastos ó rebajas, a jus tándose igual-
mente á los modelos impresos. Debiendo advertir que si el BANGO se 
convence de que esta dec larac ión es notoriamente falsa ó exagerada 
de una manera notable, será motivo bastante para que sea desechado 
el prés tamo, pues ninguna confianza debe inspirarle una persona que 
ha intentado abusar de su buena fé . 
Para que el BANGO desde luégo forme idea de la verdad de la decla-
rac ión , deberá t a m b i é n el peticionario a c o m p a ñ a r una certif icación 
del Ayuntamiento donde radique la finca ó de la C o m i s i ó n de evalua-
c i ó n , en la cual se exprese con toda claridad, y con separación por 
cada finca, su nombre, i a cabida por la cual figura en e l Catastro, c a -
lidad de la tierra, indicando el n ú m e r o de hec táreas de cada clase s i 
es rúst ica , si es urbana, n ú m e r o de pisos habitables, y siempre la c a n -
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tidad que se ha calculado como materia imponible y ú l t i m a cuota de 
contr ibuc ión repartida. Sin esta certificación en la forma indicada no 
podrá empezarse á i nstruir el expediente. 
Finalmente, es necesario que el peticionario a c o m p a ñ e t a m b i é n 
certif icación del Registro de la Propiedad que acredite respecto á cada 
finca: 
4.° Que está inscrita á nombre del peticionario, como d u e ñ o abso-
luto, y no en v irtud de expediente posesorio de ninguna clase, titulo, 
fecha y precio por el cual adquir ió el dominio. 
2.° Que examinados los libros, así antiguos como modernos, ex-
prese las cargas de naturaleza real con que está gravada, pero que r e -
sulte que no está pendiente de inscr ipc ión n i n g ú n t í tulo , n i se ha 
puesto asiento de p r e s e n t a c i ó n , ni se ha hecho ninguna anotación pre-
ventiva. 
Estos documentos es enteramente necesario que vengan legalizados 
en debida forma. 
L a pe t i c ión , las declaraciones y los documentos referidos, todos de 
escaso volumen, pueden enviarse por el correo directamente al BANGO,, 
que los e x a m i n a r á , y dentro de un plazo breve responderá si puede 
entrarse en tratos que tengan probabilidad de un buen resultado. 
E n vista de la respuesta afirmativa, si el peticionario persiste en su 
propósi to deberá enviar á nuestras oficinas de Madrid los t í tulos de 
dominio y las escrituras y contratos de arrendamiento y de inqui l ina-
to. Para facilitar esta r e m i s i ó n podrán los prestatarios dirigirse á 
nuestros comisi onados é n las capitales de provincia, que les indicarán 
los m é d i o s de que pueden valerse y á quienes el BANGO c o m u n i c a r á 
todas las instrucciones que juzgue necesarias. 
Como el BANGO ha de cerciorarse de que el peticionario es dueño de 
la finca que intenta gravar, exige que los t í tulos de dominio de que 
acaba de hablarse, e s t é n enteramente en regla y completos y abarquen 
un período de veinte años . Sólo tratándose de fincas procedentes de 
bienes nacionales seria bastante, por regla general, los t í tulos á contar 
desde la enajenac ión hecha por el Estado. 
L a p r e s e n t a c i ó n de t í tu los que comprende este período no será p r e -
c isa cuando el peticionario acompañe sentencia de l iberación obtenida 
« o n arreglo al art. 365 de la ley hipotecaria y con la e x t e n s i ó n y á 
ios efectos que este art ículo permite, h a b i é n d o s e hecho en el expedien-
te instruido al intento las notificaciones que previene e l art. 34 de la 
misma ley hipotecaria. E n este caso será bastante la p r e s e n t a c i ó n del 
ú l t imo título inscrito. E l interesado, pues, tiene la facultad de escoger 
libremente entre estos dos medios de acreditar el dominio el que con-
sidere preferible, pues el BANGO conceptúa á ambos como legales y se-
guros. . 
Si el peticionario ha contraído matrimonio, aunque es té y a disuelto, 
con anterioridad á la fecha en que e m p e z ó á regir la ley hipotecaria 
(I.0 de Enero de 4863), y no ha instruido el expediente de l iberac ión 
de que se acaba de hablar para acreditar el dominio, tendrá necesidad 
de instruirle y obtener sentencia para que los bienes que hipoteca a l 
BANGO queden libres de las hipotecas legales generales, que, como que-
da diche, subsisten á u n d e s p u é s de promulgada la referida ley. 
Este documento no será necesario ú n i c a m e n t e en los casos s iguien-
tes: 4.0 Si el peticionario es soltero y lo acredita de un modo c u m -
p l i d o . — 2 . ° S i se ha casado d e s p u é s de 4.° de Enero de 4 863, no h a -
biendo anteriormente contraído otro e n l a c e . — 3 . ° S i , casado ántes de 
4.° de Enero de 4863, hubiese constituido la hipoteca especial, á favor 
de su mujer ó de sus hijos, en otras fincas distintas de las que ofrece 
como garantía al BANCO, haciendo uso del derecho que le concede el 
art ículo 356 de la ley hipotecaria.— 4.° Cuando la mujer declare en la 
escritura de prés tamo con el BANGO, Ó en otra diferente otorgada al i n -
tento, no haber aportado al matrimonio ni recibido d e s p u é s , bienes 
algunos por n i n g ú n concepto de cuya d e v o l u c i ó n deba responder el 
marido. 
L a renuncia de la mujer de la hipoteca dotal, áun hecha en docu-
mento púb l i co ó en otra forma que no sea el expediente de l i b e r a c i ó n , 
no la conceptúa el BANGO como bastante. 
L a fecha del matrimonio del interesado se acreditará con la corres-
pondiente partida sacramental ó con el acta del Registro c iv i l , segua 
los casos. 
Siendo la contr ibuc ión territorial una carga que pesa sobre las fincas 
por el importe de dos años , el peticionario deberá forzosamente acom-
pañar los recibos correspondientes á este tiempo. 
E s t a m b i é n documento indispensable la pól iza de seguros contra í n -
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cendios si la finca es urbana, y t a m b i é n en el caso de ser rúst ica si tie-
ne a lgún edificio que deba estimarse al apreciar su valor, para que en 
este punto pueda cumplirse lo preceptuado en los Estatutos y en la ley 
hipotecaria. 
Si la finca estuviese arrendada, ó lo hubiese estado, deberá igual -
mente acompañar los contratos, y a en documento públ i co ó privado,, 
de arrendamiento ó inquilinato, abarcando el mayor n ú m e r o de a ñ o s 
posible. Si el peticionario posee ó puede proporcionarse algunos otros, 
documentos fidedignos que sirvan ó ayuden á formar una idea del v a -
lor de la finca y de sus rentas, será bueno que los presente, pues tal 
vez evite por este medio el trámite del reconocimiento pericial; de-
biendo advertirse que no debe tener el peticionario inconveniente en 
producirlos, porque d e s p u é s de otorgada la escritura de prés tamo se 
le devo lverán todos, quedando tan sólo en las oficinas la cert i f icación 
del Registro de la propiedad y la del Ayuntamiento ó Junta de eva-
luación. Pero e n t i é n d a s e que cualquier defecto que se note en los t í -
tulos, en la certif icación del Registro de la propiedad, en la sentencia 
de l iberación ó en los d e m á s documentos ha de originar retardos y 
entorpecimientos, y á u n producir como resultado que el pré s t amo no 
se ejecute s in culpa alguna de parte de la Admini s trac ión del BANGO. 
V. 
"Valoración de la hipoteca. 
E l que la finca hipotecada, s i se vendiese, producir ía doble del i m -
porte de lo prestado, y si se arrendara ó cultivara sus productos l íqu i -
dos serían suficiente para cubrir la anualidad, es lo que da seguridad 
al BANGO y merecido crédito á sus c é d u l a s hipotecarias. De aquí que 
ponga grande e m p e ñ o en cerciorarse de la verdad de estos hechos y 
en hacerlos constar en el expediente. 
De ordinario es indispensable que la finca sea reconocida y visitada, 
Y los gastos de esta i n s p e c c i ó n y reconocimiento debe pagarlos el pe-
ticionario prév ia jnente , conforme al compromiso que contrajo en su 
solicitud de prés tamo. Llegado este caso, el BANCO advierte al d u e ñ o 
que juzga necesario el reconocimiento por los, agentes y señala el 
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m á x i m u m del desembolso que esta operación habrá de ocasionar, i n v i -
tando al interesado! que, si está conforme, deposite la cantidad señalada 
en la Caja de la Compañía. Si asi lo hace, la i n s p e c c i ó n tiene lugar i n -
mediatamente; s i no verifica el depósito dentro de un plazo breve se 
entiende que desiste y se aparta de su pet ic ión . 
Si d e s p u é s de verificada la i n s p e c c i ó n quedase a lgún sobrante de la 
cantidad depositada para el objeto, el BANCO la devuelve al interesado, 
no debiendo és te abonar lo que faltare en el caso contrario. 
Para que los gastos sean menores se procurará que la i n s p e c c i ó n se 
haga á la vez si es posible respecto á varias fincas contiguas ó p r ó x i -
mas, y luego que la experiencia lo permita, se señalará una cantidad 
fija, s e g ú n tarifa, teniendo en cuenta la distancia, la facilidad de las 
comunicaciones, etc., de cada provincia. 
Concluido el examen del asunto por la Adminis trac ión del BANCO y 
oido el d i c támen de la c o m i s i ó n de prés tamos , el Gobernador propone al 
Consejo que el prés tamo se e fectúe fijando la cantidad ó que no se 
Heve á cabo, y el Consejo resuelve definitivamente. 
Si el acuerdo es afirmativo se avisa al peticionario, fijando un p l a -
zo dentro del cual deberá formalizar el contrato, y que trascurrido se 
en tenderá que desiste de sus pretensiones. 
Si el acuerdo es contrario á la c o n c e s i ó n del prés tamo, t a m b i é n se 
comunica; pero sin manifestarse nunca la causa de la negativa. 
V I . 
Otorgamiento del contrato-
Concedido el prés tamo y conforme el peticionario, se procede al 
otorgamiento del contrato. ' 
Este se verifica en dos actos: la escritura condicional y el acta nota-
r ia l de cumplimiento de la condic ión . 
E n la escritura condicional se cons ignarán todos los pactos y conve-
nios entre el interesado y el BANGO; durac ión del p r é s t a m o , su impor-
te, el de las anualidades, tiempo, lugar y modo en que debe satisfa-
cerse, des ignac ión de la finca hipotecada, cantidad por que cada ana 
responde si son varias, condiciones referentes á los reembolsos antici-
pados, á la transferencia de la i n d e m n i z a c i ó n caso de incendio, y to-
das las d e m á s generales que constan en el modelo impreso de escr i -
tura, así como las especiales de cada caso. 
Entre estas puede enumerarse como ejemplo el que se cancele una 
carga que exista, que se retenga cierto n ú m e r o de c é d u l a s hipoteca-
rias ó cantidad en metá l i co para satisfacer el importe de un crédito ú 
otra carga cuando sea exigible, etc. 
Pero este contrato, que contiene los convenios y pactos bajo los que 
el prés tamo se lleva á cabo, queda pendiente de las condiciones sus-
pensivas por parte del peticionario de que haga constar por medio de 
certif icación del Registro de la propiedad haberse inscrito la escritura 
condicional y no haberse impuesto desde el dia anterior al de la fecha 
de la certif icación que presen tó al BANGO al solicitar su prés tamo, c a r -
ga, ni g r a v á m e n alguno de naturaleza real, ó haber levantado y cance-
lado alguna afecc ión hipotecaria existente si esta cond ic ión se hubiere 
consignado en la escritura, y por parte del BANCO haber entregado las 
cédulas hipotecarias ó el metá l i co . 
L a inscr ipc ión de esta escritura debe hacerse con arreglo al ar -
tículo 142 de la ley hipotecaria, y no devenga m á s derechos que los 
honorarios del registrador. 
E l impuesto de derechos reales se liquida desde l u é g o , pero no se 
satisface hasta que se haga constar el cumplimiento de las condiciones 
suspensivas. 
Cuando el peticionario ha levantado las cargas que se c o m p r o m e t i ó 
á cancelar, cuando produce su cert i f icación en las oficinas del BANCO, 
entonces el cumplimiento de las condiciones se hace constar en un 
acta notarial á cont inuac ión de la misma escritura de prés tamo . Hecho 
esto, y constando y a la entrega del metá l i co ó de las c é d u l a s hipoteca-
rias, la escritura vuelve nuevamente al Registro de la propiedad para 
que en ella se ponga la nota marginal que previene el art. 143 de la 
ley hipotecaria y 114 del reglamento para su e j ecuc ión , el asunto ha 
terminado por completo y el prestatario no tiene que ocuparse en ade-
lante de otra cosa que de pagar puntualmente la anualidad. 
6 
VIL 
Vencimiento de las anualidades. 
Las anualidades se dividen en dos semestres iguales, que se satisfa-
cen en los dias 34 de Diciembre y 30 de Junio de cada año. 
Se han de pagar forzosamente en metá l i co en el domicilio del BANGO 
ó en las capitales de provincia á los comisionados, s e g ú n se haya con-
venido en la escritura. De no hacerlo, devenga un in terés de demora 
de 6 por 100, sin perjuicio de las d e m á s consecuencias legales que, 
conforme á Estatutos produce la morosidad. 
VIH. 
Modo de verificar el Banco sus préstamos en la 
actualidad.—Negociación de sus cédulas. 
Este Establecimiento está autorizada para hacer sus p r é s t a m o s , bien 
en metá l ico , bien en cédu las hipotecarias. 
A l presente no los ejecuta m á s que en esta ú l t ima forma, entregan-
do al interesado en el momento de firmar el acta notarial estos docu-
mentos de crédito , como si fuese efectivo metá l i co . 
Mas como el interesado, en el mero hecho de acudir al BANCO, lo 
que necesita es numerario, es natural que trate de negociar las c é d u -
las de que por el otorgamiento del contrato se ha hecho d u e ñ o . 
Hecho el p r é s t a m o , el BANGO se encarga de la negoc iac ión de las 
c é d u l a s , ó las compra á un precio convencional arreglado al in terés 
general del dinero. 
Para determinar q u é cantidad ha de pedir á fin de que sea bas-
tante á hacer frente á sus compromisos, necesita saber lo que pro-
duce un cierto n ú m e r o de cédu las vendidas á un tipo dado, teniendo 
siempre en cuenta que el importe del p r é s t a m o , áun hecho en c é d u -
las, no podrá exceder de la mitad ó de la tercera parte del valor de la 
finca s e g ú n los casos. 
E l cuadro siguiente manifiesta el n ú m e r o de cédulas que, s e g ú n el 
curso á 'que se coticen en Bolsa, son necesarias para obtener, por 
¿3 
ejemplo, 400.000 pesetas, recordando que las c é d u l a s emitidas hasta 
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Sabiendo el tipo de venta de los valores que recibe el que contrata 
con el BANGO, puede ta mbi én darse cuenta del i n t e r é s efectivo que paga 
por el p r é s t a m o . 
E l cuadro que sigue lo demuestra a d e m á s gráf icamente , suponiendo 
un prés tamo por cincuenta años: 
TIPO 
de cotización. 
á la par. 
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CÉDULAS HIPOTECARIAS DEL BANCO. 
Condiciones de estos valores.—Emisiones efectuadas 
hasta el día. 
Las c é d u l a s hipotecarias son los t í tulos que el BANCO emite en re--
presentacion y sin exceder lo m á s m í n i m o del importe de los p r é s t a -
mos que efectúa. 
Tambi én puede emitir obligaciones por los prés t amos hechos al E s -
tadOj á los Ayuntamientos y Diputaciones provinciales. Pero las c é d u -
las hipotecarias no pueden confundirse con estas obligaciones, ni en 
cuanto á su forma, n i en cuanto á su procedencia, n i en cuanto á sus 
condiciones, n i mucho m é n o s respecto á la garantía. L a ley y los E s -
tatutos tienen dispuesto terminantemente que los crédi tos que proven-
gan de contratos con Ayuntamientos y Diputaciones provinciales se 
destinen al pago del capital y rédi tos de las obligaciones, y los que 
provengan de contratos á largo plazo con los particulares, á satisfacer 
el capital y los cupones de las c é d u l a s hipotecarias. Ambas garant ías , 
pues, permanecen siempre separadas y distintas, sin que pueda haber 
entre ellas la menor confus ión . 
Las c é d u l a s [hipotecarias pueden emitirse con primas ó lotes, ó lo 
que es lo mismo, con la condic ión de que, al ser amortizadas, el tene-
dor no sólo reciba el valor nominal, sino además una cantidad m á s ó 
m é n o s considerable en dinero. Pero el BANGO no ha hecho hasta ahora 
uso de esta facultad, y las c é d u l a s hipotecarias actuales son sin lotes,, 
amortizables en cincuenta a ñ o s , por sorteo. 
L a actual e m i s i ó n ha tenido lugar por acuerdo del Consejo de A d -
min i s t rac ión de 9 de Agosto de 1873. 
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Entran en c ircu lac ión á medida que se e fec túan prés tamos hipote-
carios, y de ninguna otra manera en n i n g ú n caso. 
Son las cédu las t í tulos al portador, que se cotizan en la Bolsa con el 
carácter de efectos públ i cos , siendo muy semejantes en sus condicio-
nes á los billetes hipotecarios. 
L a forma en que están redactadas, el marcarse la equivalencia en 
francos, la circunstancia de residir un Comité de De legac ión en Paris , 
hacen que pueda fác i lmente negociarse en la Bolsa de esa ciudad, pa-
gándose allí mismo á voluntad del interesado, los cupones. 
Su semejanza con las emitidas por la gran Sociedad el C r e d ü F o n -
de r de France, que tanto contr ibuyó á la fundac ión de nuestro BANGO 
HIPOTECARIO, y que tan poderoso auxilio cont inúa pres tándole , per-
mite esperar que encuentren un mercado seguro en el extranjero y 
- principalmente en la vecina Repúbl ica . , 
E l poseedor de las cédulas puede convertir, cuando lo tenga por 
conveniente, sus t í tu los al portador en nominativos. 
Producen las cédu las un i n t e r é s anual de 7 por 400, que se satisface, 
mediante la presentac ión de los cupones, en los dias-1.0 de Abri l y 
4:° de Octubre en Madrid en el domicilio del BANGO; en provincias» 
por los comisionados, ó en Paris al [cambio del día como queda ex-
presado; es decir, que siendo cada c é d u l a de 475 pesetas, produce al 
año 33,25 pesetas. 
1 Se amortizan en cincuenta a ñ o s , á lo más í de manera que al cabo 
de ese plazo el portador habrá recibido íntegro |el importe del valor 
nominal de la cédula , cualquiera que sea el efectivo que tenga en el 
mercado. 
Mas este plazo es el m á x i m o ó m á s largo, pudiendo asegurarse que 
todas las c é d u l a s quedarán amortizadas en uno m á s breve, por conse-
cuencia de los accidentes y combinaciones, que se expond rán con 
•mayor detenimiento al tratar especialmente dé la amort i zac ión . 
I I . 
G-arantia de las cédulas hipotecarias. 
Estos valores tienen, por expresa d i spos i c ión de la ley y de los E s -
tatutos, como garantía del pago de los intereses ó cupones y del r e i n -
tegro del capital, todos los inmuebles hipotecados en consecuencia 
de los p r é s t a m o s efectuados, además de todos los bienes, tanto muebles 
como inmuebles, que constituyan el activo del BANCO. 
Este Establecimiento, pues, adquiere con el tenedor de las c é d u l a s 
e l compromiso de pagar el cupón á su vencimiento y reembolsar el 
Capital s in excusa n i pretexto alguno, cualquiera que sea la suerte que 
experimenten los p r é s t a m o s hipotecarios efectuados. 
L a c é d u l a hipotecaria, sin embargo, está de hecho unida de u n a 
manera necesaria con las operaciones de prés tamo . E l BANGO, en efec-
to, no puede con arreglo á la ley poner en c irculac ión suma alguna 
de valores de esta clase s in que haya realizado prés t amos por igual 
cantidad. De ordinario, al firmarse la escritura de prés tamo, el pres-
tatario recibe en vez de metá l i co cédulas , que vende por su cuenta 6 
que encarga al BANGO que negocie en su nombre. 
E l i n t e r é s de 7 por 4 00 que pagan los deudores hipotecarios es el 
mismo que el BANGO satisface á los tenedores de cédu las , y la cantidad 
que aquellos entregan semestralmente para extinguir su deuda es 
igual á la que se destina á recoger las cédu las hipotecarias, amortizán--
dolas á la par, conservando siempre la proporción entre las cédulas , 
en c ircu lac ión y el capital asegurado con hipoteca. 
De aquí , aparte de la respetabilidad del Establecimiento y de su i m -
portancia, que la seguridad completa de que siempre habrá fondos bas-
tantes para hacer frente al pago de los cupones y de la amort izac ión de 
las c é d u l a s , la encuentra el tenedor en las condiciones que exige y en 
el escrupuloso cuidado que pone el BANGO al efectuar los p r é s t a m o s 
hipotecarios. Unido esto a l procedimiento s u m a r í s i m o y especial que 
la ley de creac ión del BANGO ha establecido para el secuestro y venta 
de la finca hipotecada por falta de pago de cualquiera anualidad ó se-
mestre, se comprenderá la sólida garantía que presenta el c ú m u l o de 
riqueza inmueble destinada á hacer frente á los cupones y á la amor-
t ización ele las cédu las . 
Por otra parte-r-segun y a se ha expuesto—no pueden entrar ni per-
manecer en c irculac ión c é d u l a s hipotecarias por suma mayor que la 
que representen los prés tamos efectuados, de suerte que entre á m b a s 
operaciones existe por d i spos ic ión expresa de la ley u n perfecto equi-
librio; y así cada c é d u l a hipotecaria tiene una garantía que le propor--
ciona una lüpoteca subsistente constituida sobre una finca que vale 
cuando m é n o s doble de la carga que asegura. Cuando por consecuen-
cia de la d e v o l u c i ó n natural y lenta de los capitales prestados, ó por el 
reembolso anticipado de los mismos, ó por cualquier causa se d ismi-
nuye la suma garantida con hipoteca, el BANGO tiene la precisa obliga-
c ión de destinar estos fondos á recoger una cantidad igual de c é d u l a s 
hipotecarias á fin de que se conserve siempre la proporción que la ley 
ha establecido entre á m b a s operaciones. 
Debe ta mbi én tenerse presente, que no puede ser dudoso que el 
BANCO tendrá medios para atender al puntual pago de los intereses 
y de la amort ización, por otras condiciones que con gran pruden-
ciase exige que r e ú n a n necesariamente las fincas hipotecadas. E l 
BANCO, s egún se ha expuesto, no admite ninguna, por mucho que sea 
su valor y fácil su venta, que no produzca rendimientos verdaderos y 
ciertos que guarden re lac ión y e s t é n en consonancia con la cantidad 
que el prestatario ha de pagar por intereses y amort izac ión del p r é s t a -
mo. Y como esta cantidad es la misma que el BANGO destina á satisfa-
cer el c u p ó n y á amortizar cédu las , resulta que áun en el poco proba-
ble caso de tener que acudir a l secuestro, todavía administrando ó ar -
rendando la finca por un tiempo más ó m é n o s largo, está cierto que 
los rendimientos serán suficientes á hacer frente á estas responsabili-
dades sin verse obligado á una venta precipitada y desastrosa, y no 
hay que olvidar que el BANCO es el directamente responsable respecto 
al tenedor de la c é d a l a , y que por consiguiente se constituye en su 
deudor solidario prestando una verdadera fianza con todo su capital 
y con todos sus bienes, as í muebles como inmuebles. 
I I I . 
Amortización de las cédulas. 
E l plazo m á s largo señalado hasta ahora para los prés tamos hipote-
carios es el de cincuenta años; es decir, cien semestres. 
L a anualidad ó el semestre puede descomponerse, como queda d i -
cho, en tres cantidades desiguales: l / U n a insignificante c o m i s i ó n 
(60 cén t imos por -100 á l o sumo), que constituye la ún ica ganancia del 
BANGO; ,2.a Otra que representa el in terés del prés tamo hecho (7 por H 00) 
y que se emplea í n t e g r a m e n t e en el pago del c u p ó n semestral ó inte-
r é s de las c é d u l a s (7 por 4 00); 3.a Otra que representa la parte del ca -
pital que el deudor devuelve paulatinamente y que se destina tam-
b i é n integramente á la amort izac ión de las c é d u l a s hipotecarias. 
L a marcha, pues, de estos cobros y pagos está combinada de tal suer-
te, que en el mismo dia que los deudores al BANGO dejen de serlo por 
haber devuelto el capital prestado, en aquel mismo momento se h a -
brán extinguido las cédu las puestas en c ircu lac ión á consecuencia del 
mismo prés tamo . 
De aquí que se seña le como plazo m á s largo para el tenedor m é n o s 
favorecido por la fortuna el de cincuenta años . 
Pero aparte de que la suerte es quien designa las c é d u l a s que han 
de amortizarse cada semestre, un gran n ú m e r o de circunstancias h a -
rán seguramente que la amort izac ión se complete en un plazo mucho 
m á s breve. 
E n primer lugar, el prestatario puede, cuando guste, reembolsar to-
do ó parte del capital por é l recibido, y en cualquiera forma que lo 
haga, y a sea en metá l i co , y a en cédu las , siempre producirá el resu l -
tado de acortar el plazo de la amort izac ión. 
T a mbi én es preciso tener en cuenta que los cincuenta años es él pe-
r íodo de durac ión m á s largo señalado por el BANGO á sus p r é s t a m o s , lo 
\ cual no se opone á que á voluntad de los interesados se realicen por 
otros m á s breves, como de cinco, diez, quince ó veinte años . E n este 
caso, claro es que la marcha de la amort izac ión está combinada de mo-
do que en el plazo marcado quede devuelto el 'capital, y por tanto ex-
tinguidas las cédu las hipotecarias que entraron en c i rcu lac ión por con-
secuencia del contrato. 
Por lo expuesto se comprende que de antemano no puede fijarse 
sino en cada caso especial con toda seguridad, la- suma que en cada 
semestre se destina á la amort izac ión. Lo que sí puede asegurarse es 
que la cantidad que se emplea en este objeto es tal, que las c é d u l a s 
quedarán todas irremisiblemente amortizadas á lo m á s en el plazo 
de cincuenta años seña lado en la e m i s i ó n . 
Los n ú m e r o s de las c é d u l a s que en cada semestre han de ser amor-
tizadas se designan por medio del sorteo, que tiene lugar p ú b l i c a m e n -
— s o -
te en Madrid, en el domicilio del BANCO, en los dias 2 de Enero y 2 de 
Julio de cada año. 
Los per iódicos oficiales publican inmediatamente la lista de las c é -
dul as agraciadas por la suerte, que se reembolsan á la par en los 
dias 4 d e Abril y 4.0 de Octubre. 
Hasta esta fecha producen in terés ; pero desde ella, como el tenedor 
tiene opción inmediata á percibir su importe, dejan de producirle 
cualquiera que sea la morosidad en la rec lamación del interesado. 
Tales son, en breve resumen, las condiciones de estos nuevos efectos 
que el BANGO HIPOTECARIO ofrece a l mercado nacional y extranjero. L a 
garantía hipotecaria de que gozan, además de la general que presta el 
BANGO con todos sus bienes, los hace asemejarse al empleo del capital 
en fincas sin los inconvenientes que este empleo presenta; la facilidad 
.de su enajenac ión al precio á que se coticen los equipara á los valo-
res públ icos . Esto justifica la acogida lisonjera que han tenido en to-
dos los pa í ses esta clase de valores, y que seguramente tentrán tam-
bién en nuestra patria luégo que sean bien conocidos y apreciadas las 
firmes bases en que descansan los Bancos territoriales. 

I N D I C E . 
Ley de 2 de Diciembre de 1872 7 
Real decreto concediendo el privilegio al BANCO y modificando 
algunos art ículos de la ley anterior. * . 4 7 
Real decreto aprobando la reforma de los Estatutos 49 
Estatutos. . 24 
TÍTULO 1.—Denominación de la Sociedad, su objeto, su dura-
c ión , su domicilio. 
Artículos 4.0 a H 2 25 
TÍTULO 11.—Capital social, acciones, dividendos. 
Artículos 4 3 a l 34 30 
TÍTULO III .—Dirección y adminis trac ión de la Sociedad. 
Artículo 35.' 30 
—Del Gobernador y de los Subgobernadores. 
Artículos 36 a l 4 4 . . . . . . . . . . . . ¿ 32 
—Del Consejo de admin i s t rac ión . 
Artículos 45 a l 35 35 
—De la de legac ión y representac ión del BANCO en Par ís . 
Artículo 56 36 
—De los Censores. 
Artículos 57 y 58 • . . . . 37 
—De la Junta general. 
Artículos 59 al 69.. . . 44 
TÍTULO IV.—De los p r é s t a m o s hipotecarios. 
Artículos 70 al 95 49 
TÍTULO V.—De las c é d u l a s hipotecarias. 
Artículos 96 a l 420 85 
—De las obligaciones especiales. 
Artículo 4 24 55 
TÍTULO VI.—Derechos legales de la Sociedad. 
Artículos 4 22 a l 427 58 
TITULO V I L — D e l balance, reparto de dividendos y fondo de 
reserva. 
— 92 — 
Páginas. 
Art ículos 428 al 4 32 60 
TÍTULO VIII .—De la d i so luc ión y l iquidac ión del BANGO. 
Art ículos 4 33 al 4 37 . • 61 
BREVE NOTICIA SOBRE LOS PRÉSTAMOS HIPOTECARIOS Y CÉDULAS 
DEL MISMO. 
Prés tamos hipotecarios. 
I.—Idea y principales ventajas de estos prés tamos 65 
I I . —Importe de la anual idad .—'Amort izac ión .—Reembolsos 
anticipados 68 
I I I . —Fincas que el BANGO admite como hipoteca de sus p r é s -
tamos 73 
IV. —Documentos que deben presentarse 76 
V . —Valorac ión de la hipoteca 79 
VI . —^Otorgamiento del contrato 80 
VII . —'Vencimiento de las anualidades 82 
VIII.—Modo de verificar el BANGO sus prés tamos en la actuali-
dad.—'Negociación de sus c é d u l a s 82 
Cédulas hipotecarias del BANGO. 
I . —Condiciones de estos valores.—Emisiones efectuadas 
hasta el dia 84 
I I . —Garantía de las c é d u l a s hipotecarias 85 
III.—'Amortización de las c é d u l a s 87 


L E Y E S ORGÁNICAS, 
E S T A T U T O S Y R E G L A M E N T O 
DEL 
BANGO DE E S P A Ñ A . 
MADRID 
I M P R E N T A D E M I G U E L G I N E S T A 





LEY DE 4 DE MAYO DE Í849 
MINISTERIO DE HACIENDA. 
DOÑA ISABEL I I , por la gracia de Dios y la Consti-
tución de la Monarquía española, Reina de las Es-
pañas, á todos los que las presentes vieren y enten-
dieren, sabed: que las Cortes han decretado y Nos 
sancionado lo siguiente: . 
ARTÍCULO 1.° 1 E l Banco Español de San Fer-
nando , establecido en Madrid en virtud del Real 
decreto de veinticinco de Febrero de mil ochocientos 
cuarenta y siete, por el término de veinticinco años; 
se reorganizará con el capital de doscientos mi l lo-
nes de reales efectivos, representados por cien mi l 
acciones trasferibles de á dos mil reales vellón 
cada una. 
ART. 2.° 2 E l Banco tendrá la facultad exclu-
siva de emitir billetes por una cantidad igual á la 
1 Sustituido por los dos primeros de las Leyes de 15 de Diciembre de 183) 
Y 28 de Enero de 1856. 
2 Modificado por los artículos 7.° de la Ley de 15 de Diciembre y 9.° de la 
de 4856. 
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mitad de su capital efectivo. Para emitir mayor nú-
mero de billetes será precisa una Ley. Estos billetes 
serán pagados al portador y á la vista en su Caja de 
Madrid, y en las que establezca en las provincias. 
ART. 3.° Deberá tener constantemente el Banco 
en Caja, y en metálico y barras, una tercera partet 
cuando menos, del importe de los billetes en circu-
lación , á fin de que con los demás valores se man-
tenga en todo tiempo una garantía efectiva y supe-
rior á la suma de billetes en circulación. 
ART. 4.° 1 E l importe de cada billete no podrá 
bajar de quinientos reales. Su falsificación será cas-
tigada con arreglo á las leyes. 
ART. 5.° 2 E l Banco tendrá la facultad exclu-
siva de establecer, con Real aprobación, Cajas subal-
ternas en las plazas del reino que lo juzgue conve-
niente. 
ART. 6.° 3 No habrá en lo sucesivo más que 
un solo Banco de emisión, procurando ponerse de 
acuerdo el de San Femando con los de Cádiz y Bar-
celona , para hallar los medios de que se verifique 
la unión de éstos al primero sin la menor lesión de 
sus respectivos intereses, y con la aprobación del 
Oobierno. Si dicha unión no se verificase, quedarán 
salvos los derechos adquiridos por los Bancos de 
Cádiz y Barcelona, que continuarán con la facultad 
de emitir billetes por una cantidad igual á su capital 
efectivo desembolsado y existente en el Banco; pero 
1 Modificado por el artículo 10 de la Ley de 1856. 
2 Véanse los artículos 3.° y 4.* de la Ley de18S6. 
3 Véanse los artículos 3.", 5.° y 9." de la misma. 
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se arreglarán desde la publicación de la presente 
Ley á lo que previenen sus artículos tercero, cuarto, 
quinto, sétimo, duodécimo, décimocuarto j décimo-
octavo , poniéndose en analogía de ella los Estatutos 
j Reglamentos de Barcelona y Cádiz. 
ART. 7.° E l Banco tendrá un fondo de reserva 
equivalente al 10 por 100 de su capital efectivo, 
ó sean veinte millones de reales, formado de los be-
neficios líquidos que produzcan sus operaciones, con 
deducción de un 6 por 100 para pago del interés 
anual de su capital. Los beneficios que resulten 
después de satisfechos los gastos é intereses se apli-
carán por mitad á los accionistas y al fondo de re-
serva , hasta que llegue á los referidos veinte millo-
nes. Cuando éstos se completen, se repartirán ínte-
gramente á los accionistas los beneficios obtenidos 
en las operaciones del Banco. 
ART. 8.° Los accionistas sólo responderán del 
importe de sus acciones respectivas. 
ART. 9.° Los extranjeros pueden ser accionistas 
del Banco y tomar parte en todas las operaciones de 
cambio y de giro; pero no obtendrán cargo alguno 
en su gobierno y administración si no tuvieren 
domicilio en el reino, y carta de naturalización con 
arreglo á las leyes. 
ART. 10. Los fondos pertenecientes á extran-
jeros que existan en el Banco no estarán sujetos á 
represalias, en caso de guerra con sus respectivas 
potencias. 
ART. 11. Un año ántes de espirar el término de 
los veinticinco de duración que tiene concedidos el 
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Banco, podrá proponer el Gobierno á las Cortes su 
continuación, si la Junta general de accionistas lo 
solicitase. 
ART. 12 *. En caso de que ántes de cumplirse 
los yeinticinco años de la duración del Banco que-
dase reducido á la mitad de su capital, se verificará 
inmediatamente la disolución j liquidación de la 
sociedad que constituye este establecimiento. 
ART. 13. E l Banco se ocupará en descontar, 
girar, prestar, llevar cuentas corrientes, ejecutar 
cobranzas, recibir depósitos, contratar con el Go-
bierno j sus dependencias competentemente auto-
rizadas, sin que el establecimiento quede nunca en 
descubierto. 
ART. 14. No podrá el Banco hacer préstamos 
bajo la garantía de sus propias acciones. Tampoco 
podrá negociar en efectos públicos. 
ART. 15. E l premio, las condiciones j garantías 
de las operaciones expresadas en el art. 13 se fija-
rán en cada caso por el Banco, conforme á lo que 
prevengan los Reglamentos del mismo. A los présta-
mos sobre efectos públicos precederá una resolución 
que fije también el valor de los efectos sobre que 
hayan de verificarse. Esta resolución se renovará 
cada quince dias cuando ménos. 
ART. 16 2. E l Gobierno de S. M . nombrará un 
Gobernador para el Banco. 
E l Banco se dividirá en dos secciones, una de 
emisión y otra de descuentos. 
1 Modificado por e! artículo 5.° de la Ley de 15 de Diciembre de 1851. 
2 ajodificado por el artículo a.0 de la Ley de 15 de Diciembre. 
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A l frente de cada una de ellas habrá un Subgo-
bernador de nombramiento Real. 
ART. 17. La Junta general de accionistas del 
Banco elegirá el Consejo de gobierno. Este, por me-
dio de tres de sus individuos, tendrá todas las atribu-
ciones necesarias para garantir eficazmente los inte-
reses de los accionistas, de tal modo que ningún des-
cuento ni operación se haga sin su consentimiento. 
ART. 18. E l Consejo Real conocerá en lo suce-
sivo de todas las infracciones de las Leves y Regla-
mentos que rigen en el Banco, menos de aquellas 
cuyo conocimiento corresponde, según las Leyes del 
reino, á los Tribunales de justicia. 
ART. 19. E l Gobierno hará formar, con arreglo 
á las precedentes bases, los nuevos Estatutos que 
han de regir al Banco. 
^ Por tanto mandamos á todos los Tribunales, Jus-
ticias, Jefes, Gobernadores y demás autoridades, así 
civiles como militares y eclesiásticas, de cualquier 
clase y dignidad, que guarden y hagan guardar, cum-
plir y ejecutar la presente Ley en todas sus partes. 
Dado en Aranjuez á cuatro de Mayo de mil ocho-
cientos cuarenta y nueve.=YO L A R E I N A . = E 1 
Ministro de Hacienda, Alejandro Mon. 

LEY DE 15 DE DICIEMBRE DE 1851. 
MmiSTERIO DE HACIENDA. 
DOÑA ISABEL I I , por la gracia de Dios y la Consti-
tución de la Monarquía española, Reina de las Es-
pañas , á todos los que las presentes vieren y enten-
dieren , sabed: que las Cortes han decretado y Nos 
sancionado lo siguiente: 
ARTÍCULO 1.° E l Banco Español de San Fernando 
se reorganizará por ahora con el capital de ciento 
veinte millones de reales. Se autoriza al Gobierno 
para que pueda conceder al Banco, á propuesta de 
éste, que aumente su capital ha,.sta los doscientos 
millones que fijó la Ley de 4 de Mayo de 1849, 
cuando las necesidades del comercio lo reclamen. 
La reducción del capital se hará precisamente por 
la amortización de las acciones sobrantes; pero sin 
perjuicio de las responsabilidades del Banco con-
traidas bajo su capital anterior. 
ART. 2.° La organización del Banco se determi-
nará por los Estatutos sobre las bases prescritas en 
la expresada Ley de 1849, exceptuando la respectiva 
12S 
á la división en dos secciones de que trata el párrafo 
segundo del art. 16 de la misma Ley. 
ART. 3.° Será cargo especial del Gobernador del 
Banco j de su Consejo de gobierno cuidar de que 
constantemente existan en Caja metálico j valores 
de plazo fijo y fácil realización dentro del período de 
noventa dias, bastantes á cubrir sus débitos por b i -
lletes , depósitos y cuentas corrientes: la cantidad de 
metálico ha de ser siempre igual, por lo menos, á la 
tercera parte de los billetes en circulación. 
ART. 4.° 1 También será cargo especial del Go-
bernador del Banco y de su Consejo de gobierno 
publicar en la Gaceta de los lunes un estado que ma-
nifieste el débito del establecimiento por billetes en 
circulación, depósitos y cuentas corrientes, y sus 
existencias, asi en metálico y barras de oro ó plata, 
como en valores corrientes de plazo fijo y probable 
realización dentro del período de noventa dias. 
ART. 5.° Si ántes de cumplirse los veinticinco 
años de la duración del Banco quedase reducido su 
capital á la mitad, el Gobierno propondrá á las 
Cortes las nuevas condiciones con que este estable-
cimiento deba continuar, ó bien la disolución y liqui-
dación de la sociedad que lo constituye. 
/7 7 ART. 6.° Para los casos de robo ó malversación 
de los fondos del Banco serán éstos considerados como 
caudales públicos, aunque sin preferencia sobre los 
créditos que tengan á su. favor hipoteca tácita ó ex-
presa, siempre que unos y otros sean anteriores a la 
i Modificado por el artículo 21 de la Ley de 1856. 
13 
época en que el autor del robo ó malversación haya 
principiado á manejar caudales del establecimiento. 
ART. 7.° 1 E l Banco tendrá la facultad de emi-
t i r billetes pagaderos á la vista j al portador por 
una cantidad igual á la de su capital. 
ART. 8.° E l Banco tendrá un fondo de reserva 
equivalente al 10 por 100 de su capital efectivo, 
formado de los beneficios líquidos que produzcan sus 
operaciones , con deducción de un 6 por 100 para 
pago del interés anual de su capital. Los beneficios 
que resulten después de satisfechos los gastos é inte-
reses se aplicarán por mitad á los accionistas j al 
fondo de reserva hasta que llegue al límite prefijado, 
en cuyo caso se repartirán íntegramente á los accio-
nistas los beneficios que se obtengan en las opera-
ciones del Banco. 
ART. 9.° 2 Cuando las necesidades mercantiles 
de una plaza de comercio exigiesen la creación de 
un Banco, ó el establecimiento de una Sucursal del de 
San Fernando, si éste no se prestase á constituirla, 
el Gobierno presentará á las Cortes el proyecto de 
Ley que más convenga á dicho fin y á los intereses 
de la población que lo demande. 
ART. 10. Merecerán en todo caso el concepto de 
acreedores del Banco, por depósito voluntario, los 
que lo fueren por ser tenedores de sus billetes, ó por 
saldos de sus cuentas corrientes, abiertas en el mis-
mo establecimiento, con el único objeto de conser-
var en él sus fondos y disponer de ellos de la ma-
1 Modificado por el articulo 9.° de la Ley de 1856. 
2 Modificado por ios artículos 3.° y 4.° de la Ley de 4856. 
14 
ñera que establecen ó establecieren los Estatutos del 
Banco. 
ART. 11. Quedan vigentes las disposiciones de 
la Ley de 4 de Mayo de 1849 en cuanto no se opon-
gan á las de la presente. 
Por tanto mandamos á todos los Tribunales, Jus-
ticias , Jefes, Gobernadores y demás autoridades, asi 
civiles como militares y eclesiásticas, de cualquier 
clase y dignidad, que guarden y bagan guardar, 
cumplir y ejecutar la presente Ley en todas sus 
partes. 
Dado en Palacio á quince de Diciembre de mi l 
ochocientos cincuenta y uno. = YO L A R E I N A . = 
E l Ministro de Hacienda, Juan Bravo Murillo. 
LEY DE 28 DE ENERO DE 1856. 
MINISTERIO DE HACIENDA. 
DOÑA ISABEL I I , por la gracia de Dios y la Consti-
tución , Reina, de las Españas, á todos los que las 
presentes vieren y entendieren, sabed: que las Cor-
tes Constituyentes han decretado y Nos sancionado 
lo siguiente: 
ARTÍCULO 1.° 1 E l Banco Español de San Fer-
nando tomará en lo sucesivo el nombre de Banco de 
España. 
Su duración será la de veinticinco años, á contar 
desde la publicación de la presente Ley. 
ART. 2.° 2 Los Bancos de Barcelona y Cádus 
continuarán funcionando hasta el término de su con-
cesión. 
ART. 3.° 3 E l Banco de España establecerá en 
el término de un año Sucursales en Alicante, Bilbao, 
Comña , Málaga, Santander, Sevilla, Valencia, V a -
< Modificado por el artículo 1.* del Decreto de 19 de Marzo de 1874. 
2 Sustituido por el articulo 4.° del citado Decreto. 
s Modificado por el artículo 6.° del mismo Decreto. 
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lladolid j Zaragoza, sin perjuicio de que, sin nece-
sidad de esperar á la terminación del año , puedan 
establecerse Bancos particulares en los puntos que 
acaban de indicarse.y demás, con los mismos p r i v i -
legios que la presente Ley concede al de España. 
ART. 4.° En cada localidad sólo podrá crearse 
un establecimiento de emisión, bien sea Banco par-
ticular, bien Sucursal del de España. 
Trascurridos tres meses desde la publicación de 
esta Ley sin que se haya solicitado autorización para 
crear Banco particular en alguna ó algunas de las 
capitales mencionadas en el art. 3.°, el Banco de 
España optará por establecer ó no Sucursal. 
ART. 5.° Toda concesión de Banco caducará á 
los tres meses de su fecha, si no se hubiese realizado 
su establecimiento. 
ART. 6.° E l Grobierno, concillando los intereses 
respectivos de los Bancos de Barcelona y Cádiz, dis-
pondrá el aumento del capital efectivo de los mismos 
cuando lo juzgue oportuno y considere conveniente 
por efecto de las necesidades públicas, sin pasar 
nunca de la suma del capital nominal de dichos es-
tablecimientos. 
ART. 7.° Las acciones del Banco de España y las 
que se emitan para la creación de otros en virtud de 
la presente Ley, serán de 2.000 reales cada una. 
E l capital de las acciones de los Bancos será efec-
tivo en todos los casos, y queda por consiguiente 
prohibida la creación de acciones de valor nominal; 
exceptuándose de esta disposición los Bancos de Bar-
celona y Cádiz, cuyas acciones conservarán sus 
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actuales condiciones hasta que puedan ser converti-
das en acciones definitivas. 
ART. 8.° Las concesiones para la creación de 
Bancos se harán por Reales decretos acordados en 
Consejo de Ministros, previa la oportuna informa-
ción, j después de oido el Tribunal Contencioso-
administrativo ó el que hiciere sus veces, publicando 
los Estatutos y Reglamentos, después de aprobados, 
en la Gaceta del Gobierno. 
ART. 9.° 1 E l Banco de España, los de Cádiz j 
Barcelona, j los que se constituyan en la Península 
é islas adyacentes en virtud de la presente Ley, que-
" dan facultados para emitir una suma de billetes al 
portador igual al triple de su capital efectivo, te-
niendo la obligación de conservar en metálico en sus 
Cajas la tercera parte, cuando menos, del importe 
de los billetes emitidos. 
ART. 10. 2 No podrán emitirse billetes menores 
de 100 rs. ni mayores de 4.000. 
ART. 11. 3 Los accionistas de los Bancos sólo 
responderán del importe de sus acciones respectivas. 
ART. 12. 4 Los extranjeros podrán ser accionis-
tas de los Bancos, pero no obtendrán cargo en su 
administración si no se hallan domiciliados en el 
reino, y tienen además carta de naturalización con 
arreglo á las leyes. 
' ART. 13. 3 Los fondos pertenecientes a ex— 
i,:' I : o • 
, * Modificado por el artículo 2.6 del Decreto de 19 de Marzo de 1874. 
^ Modificado por el artículo 3.° del citado Decreto, 
í 5 Véase el artículo 16 del mismo Decreto. 
4 Véase el artículo 16 del mismo Decreto. 
5 Véase el articulóle del mismo Decreto. ; 
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iranjeros que existan en los Bancos, no estarán su-
jetos á represalias en caso de guerra con sus res-
pectivas naciones. 
ART. 14. Los Bancos se ocuparán en descontar, 
girar, prestar, lleyar cuentas corrientes, ejecutar 
cobranzas, recibir depósitos, contratar con el Go-
bierno j sus dependencias competentemente autori-
zadas, sin que queden nunca en descubierto. 
ART. 15. No podrán los Bancos hacer préstamos 
bajo la garantía de sus propias acciones. Tampoca 
podrán negociar en efectos públicos. 
ART. 16. E l premio, condiciones y garantías de. 
las operaciones expresadas en el art. 14 de esta Ley 
se fijarán en conformidad con lo que prevengan los 
Estatutos y Reglamentos de los Bancos. 
ART. 17. E l Banco de España, los de Cádiz y 
Barcelona y los que se creen en la Península é islas 
adyacentes, no podrán anticipar al Tesoro, sin ga-
rantías sólidas y de fácil realización, una suma ma-
yor que la de su capital efectivo. 
ART. 18. E l Gobierno de S. M . nombrará un 
Gobernador para el Banco de España, y los Comi-
sarios regios de los de Cádiz, Barcelona y demás 
que se creen en puntos que no existan Sucursales 
del Banco de España. 
ART. 19. Las Juntas generales de accionistas 
•de los Bancos nombrarán los Consejos de gobierno 
ó de administración de los mismos. Estos, por 
medio de comisiones de su seno, tendrán todas las 
atribuciones necesarias para garantir eficazmente 
los intereses de los accionistas, de tal modo que 
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ninguna operación se haga sin su consentimiento. 
ART. 20. Será cargo especial del Gobernador del 
Banco de España, Comisarios regios de los demás 
establecidos ó que se establecieren, y de los Consejos 
de gobierno y de administración de los mismos, cui-
dar de que constantemente existan en Caja j Car-
tera, metálico y valores realizables cuyo plazo no 
exceda de 90 dias, bastantes á cubrir sus débitos 
por billetes, cuentas corrientes y depósitos. 
ART. 21 . Todos los Bancos de emisión estarán 
obligados á publicar mensualmente, y bajo su res-
ponsabilidad, en la Gaceta del Gobierno, el estado 
de su situación, en la forma prescrita por el Minis-
terio de Hacienda. 
ART. 22. Si ántes de cumplirse el término d é l a 
concesión de un Banco quedase reducido su capital 
á la mitad, el Gobierno propondrá á las Cortes las 
nuevas condiciones con que deba continuar, ó bien 
la disolución ó liquidación del mismo. 
ART. 23. Merecerán en todo caso el concepto de 
acreedores de los Bancos por depósitos voluntarios 
los tenedores de sus billetes, y los que lo fuesen por 
saldo de cuenta corriente con los mismos estableci-
mientos. 
ART. 24. Los Bancos tendrán un fondo de re-
serva equivalente al 10 por 100 de su capital efecti-
vo, formado de los beneficios líquidos que produzcan 
sus operaciones, con deducción del interés anual del 
capital, que en ningún caso excederá de 6 por 100. 
Los beneficios que resulten después de satisfechos 
los gastos é intereses, se aplicarán por mitad á los 
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accionistas y al fondo de reserva hasta que éste se 
complete, en cuyo caso se repartirán aquellos ínte-
gros á los mismos. 
ART. 25. Quedan vigentes las Leyes de 4 de 
Mayo de 1849 y 15 de Diciembre de 1851, relativas 
al Banco de San Fernando, y los Reales decretos 
de 1.° de Mayo de 1844, 25 de Julio de 1847 y 
modificaciones sucesivas concernientes á los Ban-
cos de Barcelona y Cádiz, en cuanto no se opongan 
á la presente Ley. 
Por tanto mandamos á todos los Tribunales, Jus-
ticias, Jefes, Gobernadores y demás autoridades, asi 
civiles como militares y eclesiásticas, de cualquier 
clase y dignidad, que guarden y bagan guardar, cum-
plir y ejecutar la presente Ley en todas sus partes. 
Palacio á veintiocho de Enero de mil ochocientos 
cincuenta y seis. = YO L A REINA. = E 1 Ministra 
de Hacienda, Juan Brui l . 
DECRETO DE 19 DE MARZO DE 1874. 
MINISTERIO DE HACIENDA. 
E X P O S I C I O N . 
SR. PRESIDENTE: Abatido el crédito por el abuso, 
agotados los impuestos por yicios administrativos, 
esterilizada la desamortización por el momento, for-
zoso es acudir á otros medios para consolidar la 
Deuda flotante y para sostener los enormes gastos 
de la guerra que ha dos años aflige á la mayor parte 
de nuestras provincias. 
En tan críticas circunstancias, cediendo á las 
exigencias de la realidad presente y á las apremian-
tes necesidades de la lucha, el Ministro que suscribe, 
de acuerdo con el Consejo de Ministros, se propone 
tear bajo la base del Banco de España y con el 
auxilio de los Bancos de provincias un Banco Na-
cional, nueva potencia financiera que venga en ayu-
da de la Hacienda pública, sin desatender por esto 
W funciones propias de todo Banco de emisión. 
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Tres objetos principales ha de llenar el nuevo 
establecimiento: 
1. ° Recoger las inmensas masas de valores que 
como pedazos del patrimonio nacional andan div i -
didas j dispersas en prenda de múltiples operacio-
nes, y darlas vida al amparo de nuevos y sólidos, 
capitales. 
2. ° Realizar la circulación fiduciaria única, pero 
voluntaria y garantida siempre por reservas metá-
licas. 
3. ° Venir eficazmente en ayuda del comercio lle-
vando el beneficio del descuento y de la emisión, 
primero, al mayor número posible de nuestras pla-
zas , y más tarde, á medida que el país se tranqui-
lice, á todas ellas. 
Sólo mediante esta gran condensación de fuerzas 
pueden emprenderse operaciones que por su impor-
tancia correspondan á lo que exigen las circuntan-
cias, y á la enormidad de los gastos; sólo el billete 
único circulando por toda la Península, es instru-
mento capaz de realizar tales operaciones; pero estos 
dos grandes fines gubernamentales no han de absor-
ber por completo el fin último é importantísimo de 
todo Banco de emisión, es decir, el descuento de 
efectos de comercio. 
Si el Ministro que suscribe establece hoy la c i r -
culación fiduciaria única, en sustitución de la que 
pudiera llamarse circulación fiduciaria provincial, 
no es para venir al curso forzoso, que fuera el último 
de los desastres y la mayor de las calamidades eco-
nómicas. Sabe que las necesidades de cada mercado 
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ponen por ley ineludible un limite á la masa circu-
lante de billetes, y que salvado este limite, ó sobre-
viene la crisis monetaria si los billetes pueden cam-
biarse á voluntad, ó que si el curso forzoso los retiene 
<en circulación llega con la depreciación general otra 
orísis más honda que á todas las transacciones alcan-
za. Y pues no desconoce ni olvida estas verdades, cla-
ro es que ha de ser prudente hasta el último extremo, 
y cauteloso hasta la exageración, en pedir al Banco 
Nacional anticipos á cuenta de los 500 millones que 
establece el art. 17. Porque el billete del Banco de 
España sólo circula hoy en Madrid, y esta plaza 
marca un límite á la emisión, pretende el Ministro 
que suscribe que el billete del Banco Nacional circule 
en toda la Península, y su esfera de acción se ex-
tienda, y la capacidad para recibirlo crezca; reco-
nociendo, sin embargo8, que no por ser mayor el 
nuevo límite que el primero dejará de existir, y que 
será forzoso respetarlo, si no se quiere comprometer 
el crédito y la vida del nuevo establecimiento. Pedi-
rá, pues, el Tesoro anticipos á cuenta de dichos 500 
millones, cuando á ello las circunstancias le obli-
guen; mas pedirá con prudencia, y dará siempre 
garantías que fácilmente realizables respondan, no 
ya en el término ordinario de noventa dias, sino en 
plazo mucho más breve, si es preciso, de los billetes 
que por virtud de cada operación parcial puedan cir-
cular en la plaza. Y de esta manera el nuevo Banco 
será en ciertos momentos críticos un auxiliar eficaz 
de la Hacienda, dará nueva vida y facultad circulante 
á cuantiosos recursos hoy estériles; pero levantado 
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el crédito del Tesoro, emprendida con nueya energía 
y nueyos medios la desamortización, pudiendo con 
más calma restablecer las antiguas rentas, acudir á 
todas las fuentes contributiyas, con prudencia sí, 
pero sin contemplación ni escrúpulos, y formando 
un presupuesto sólido y verdadero, no haya temor 
de que el Tesoro comprometa jamás la existencia del 
nuevo Banco, como jamás comprometió la del Banco 
de España. La prudente alianza de ambos centros 
reportó grandes ventaj as a la Hacienda y no escasas 
ganancias al Banco, é iguales frutos en mayor escala 
pueden reportarse en estos angustiosos momentos. 
Las facultades extraordinarias de que el Gobier-
no, por las circunstancias políticas á que debe su 
existencia, está revestido, le permiten sustituir á la 
circulación fiduciaria múltiple la circulación fiducia-
ria única; es una reforma trascendental que el por-
venir juzgará, pero es una reforma de carácter ge-
nérico y á ella deben someterse todos los Bancos de 
emisión. Una Ley de privilegio provincial les dió 
vida; otra Ley de privilegio nacional, sin destruir 
aquél, lo modifica y organiza bajo el imperio de las 
necesidades presentes. 
E l Ministro que suscribe tiene la evidencia, por-
que conoce el patriotismo de los Bancos provincia-
les , que acudirán lealmente á la fusión á que los 
invita y que tan beneficiosa puede serles; pero áun 
así busca compensaciones y términos prudentes para 
evitar cualquier perturbación, bien natural por otra 
parte al plantearse reformas de tamaña importancia 
y trascendencia. 
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Los privilegios de los Bancos provinciales son 
por término medio de cinco á seis años: unidos al 
Banco Nacional, su privilegio será de treinta años. 
No admitiendo la fusión pierden ciertamente la 
facultad de emitir; mas en el fondo no por esto su 
liquidación absoluta es forzosa, pues como estable-
cimientos de crédito, con la totalidad ó parte de su 
capital pueden seguir funcionando bajo una de las 
mil formas á que la Ley de libertad de asociación les 
autoriza. 
Aceptando, por el contrario, la fusión, ésta se 
efectuará por manera lenta j prudente, según la vo-
luntad de cada Banco, sin que ninguna Comisión l i -
quidadora, ajena al establecimiento, intervenga en 
el mecanismo de sus operaciones, ni haya de fisca-
lizar su Cartera. 
E l Banco provincial tendrá derecho al canje á la 
par de todaá sus acciones, ó de algunas, por las 
acciones del nuevo Banco, y presentará como ga-
rantía de aquellas su efectivo y la parte de su Cartera 
que juzgue oportuno. Durante cuatro meses les re-
servará el Banco Nacional las acciones restantes no 
canjeadas, por si el Banco provincial, ó presentando 
nuevo efectivo, ó con nueva parte de su Cartera su-
ficientemente sólida, ó con nuevos capitales áun ad-
quiridos para este mismo fin, solicita nuevos canjes. 
Y por último, una vez hecha la fusión total ó parcial 
con el Banco de España, como este último y á pro-
rata, gozará de cuantos beneficios proporcione la 
negociación de las acciones sobrantes. 
Esto en cuanto á la liquidación de que habla el 
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articulo 4.°, que en manera alguna debe confundirse 
con la realización de la Cartera, ó con una liquida-
ción absoluta del establecimiento, y que tampoco 
excluye la renoyacion de las operaciones pendientes. 
Y por lo demás, establecidas que sean las Sucur-
sales de proyincias, todas ellas tendrán la autonomía 
que las condiciones propias de cada plaza exijan para 
atender á las necesidades del comercio, sin otra su-
jeción que la natural dependencia y alta yigilancia 
del Banco central para fijar reglas generales y ex i -
gir el cumplimiento de los Estatutos, sujeción que 
será la más firme garantía pára los yarios estableci-
mientos de proyincias. 
Así; prolongación de sus priyilegios; facultad de 
constituirse en nueyos establecimientos de crédito, 
aunque sin la de emitir billetes; fusión sin realiza-
ción forzosa de la Cartera y' pudiendo renoyar las 
operaciones pendientes; yentaja del cambio á la par, 
y ámplia aunque prudente autonomía para las Sucur-
sales en cada plaza mercantil: tales son los benefi-
cios que el Gobierno ofrece á los Bancos proyincia-
les á cambio, no de la priyacion de un priyilegio, 
sino de su trasformacion en otro más general. 
E l Ministro que suscribe ha creído conveniente 
anticipar estas explicaciones sobre puntos de detalle, 
que si bien no constan en el adjunto Decreto, están 
ya definitiyamente acordados, á fin de Ueyar la cal-
ma y la confianza á los Bancos proyinciales y al co-
mercio que con ellos está en relación. Es tá decidido 
á establecer el Banco Nacional y la circulación fidu-
ciaria única, sean cuales fueren los obstáculos que 
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se le opongan; mas quiere realizar esta idea salvan-
do intereses dignos de respeto. 
Si los peligros por que nuestra patria ha pasado 
y. los que aún hoy le amenazan exigen la concentra-
ción de todas las fuerzas políticas, la situación eco-
nómica del país y de la Hacienda exige la concen-
tración de todas las fuerzas financieras; sólo asi po-
dremos salvar la honra del país y las ideas modernas, 
grandemente comprometidas por una guerra tan i n -
justa como sangrienta. 
Madrid 17 de Marzo de 1874.—El Ministro de 
Jl&cienáa, José JEchegaray. 
DECRETO. 
FUNDADO en tales consideraciones, y de acuerdo con 
el Consejo de Ministros, á propuesta del de Ha-
cienda , vengo en decretar lo siguiente: 
ARTÍCULO 1.0 Se establece por medio de- un Banco 
Nacional la circulación fiduciaria única, en sustitu-
ción á la que-hoy existe en varias provincias, por 
medio de Bancos de emisión, á cuyo fin el de España, 
creado por la Ley de 28 de Enero de 1856, se re-
organizará con el capital de 100 millones de pesetas, 
representado por 200.000 acciones trasferibles de 
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á 500 pesetas cada una, sin perjuicio de elevar aquél 
hasta 150 millones de pesetas cuando las necesida-
des del comercio ú otras lo reclamen, prévia la au-
torización del Gobierno. 
Su duración será de treinta años. 
ART. 2.° E l Banco funcionará en la Península ó 
islas adyacentes como único de emisión debidamente 
autorizado y con el carácter de Nacional. Tendrá la 
facultad de emitir billetes al portador por el quíntu-
plo de su capital efectivo, debiendo conservar en sus 
Cajas en metálico, barras de oro ó plata la cuarta 
parte, cuando menos, del importe de los billetes en 
circulación. 
ART. 3.° Los billetes al portador á que se refiere 
el artículo precedente estarán divididos en series de 
las cantidades que el Banco considere oportunas para 
facilitar las transacciones; pero la mayor de dicbas 
cantidades no podrá exceder de 1.000 pesetas. 
La falsificación de los billetes será perseguida de 
oficio con toda actividad y energía como delito pú-
blico , y castigada con el rigor que las leyes estable-
cen boy, ó en lo sucesivo puedan establecer. 
ART. 4.° Se declaran desde luego en liquidación 
todos los Bancos de emisión y descuento que hoy 
existen en la Península é islas adyacentes. 
En el término de treinta dias, á contar desde la 
publicación de este Decreto, optarán los Bancos que 
en la actualidad existen en provincias por su anexión 
al de España , pudiendo aportar al mismo el todo ó 
parte de sus capitales efectivos y fondos de reserva 
en metálico, en equivalencia de los cuales recibirán 
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acciones del Banco de España á la par, como com-
pensación de la caducidad de sus respectivos p r i v i -
legios. 
ART. 5.° A los tres meses de la fecha del pre-
sente Decreto, quedarán sin curso legal los billetes 
de los Bancos de provincia; debiendo las Comisiones 
liquidadoras de los mismos recoger los billetes que 
después de este plazo queden en circulación. 
A los cuatro meses pasarán al Gobierno las re-
feridas Comisiones estados de liquidación para pro-
ceder en su vista á lo que corresponda. 
ART. 6.° E l Banco de España establecerá Sucur-
sales en las plazas más importantes de la Nación 
para atender á las necesidades del comercio y á la 
circulación de los billetes que han de emitirse. 
ART. 7.° Atendiendo á que en la situación por 
que actualmente atraviesa el país no es posible ve-
rificar las traslaciones materiales de fondos con la 
celeridad que podrá exigir el reembolso de los bille-
tes del Banco de España á su presentación, en las 
Sucursales, se domiciliará, por ahora, en cada una 
de ellas la cantidad de billetes que exija la impor-
tancia de sus operaciones, los cuales se distinguirán 
por un sello que indique la Sucursal á que pertenece. 
• ART. 8.° Los billetes no domiciliados podrán ser 
canjeados en las Sucursales donde se presenten por 
billetes de las mismas, y estos por aquellos, si exis-
tieran en ellas de unos y otros el número necesario 
para atender á la demanda, ó bien serán reembol-
sados en efectivo con la limitación prudente que exija 
la situación de fondos (Je la Sucursal, ínterin l^i Caja 
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central del Banco pueda proveerla del numerario que 
sea indispensable para el cambio. 
Los billetes domiciliados en las Sucursales serán 
canjeados en la Caja central por los que no tengan 
esta circustancia ó reembolsados en efectivo. 
ART. 9.° Los billetes del Banco de España serán 
admitidos en pago de contribuciones, bienes nacio-
nales, derechos de Aduanas y demás ingresos esta-
blecidos y que en lo sucesivo se establezcan. 
ART. 10. E l Banco de España se ocupará en 
descontar, girar, prestar, llevar cuentas comentes, 
ejecutar cobros, recibir depósitos voluntarios, nece-
sarios y judiciales cuando asi se disponga 1, así 
como en contratar con el Gobierno y sus dependen-
cias debidamente autorizadas, sin que quede nunca 
en descubierto con arreglo á sus Estatutos. 
E l premio, condiciones y garantías de dichas 
operaciones serán los que determina el Reglamento 
por que en la actualidad se rige el Banco de España. 
ART. 11. No podrá el Banco hacer préstamos 
sobre sus propias acciones, ni anticipar al Tesoro 
sin garantías sólidas y de fácil realización. Tampoco 
podrá negociar en efectos públicos. 
ART. 12. E l Banco Nacional tendrá un fondo de 
reserva equivalente al 10 por 100 de su capital efec-
i Autorizada la admisión por la siguiente Orden del Poder Ejecutivo de la 
República: «Ministerio de Hacienda.—En cumplimiento de lo dispuesto en el 
artículo lO del Decreto de 19 del actual, el Poder Ejecutivo de la República ha 
acordado autorizar al Banco de España para que en su carácter de Banco Nacio-
nal pueda recibir depósitos voluntarios, necesarios y judiciales.—Lo digo á V. E. 
para su conocimiento y efectos consiguientes. Dios guarde á V, E. muchos años. 
Madrid 24 de Marzo de \8Ti.—Echegaray.—Sv, Gobernador del Banco de 
España.» • 
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t ivo, formado de los beneficios líquidos que produz-
can sus operaciones con deducción del interés anual 
del capital, que en ningún caso podrá exceder del 6 
por 100. 
ART. 13. Los beneficios que resulten después do 
satisfechos los gastos é intereses se aplicarán por 
mitad á los accionistas y al fondo de reserva hasta 
que éste se complete, en cuyo caso se repartirán 
aquellos íntegros á los mismos. 
ART. 14. Podrá el Banco, si lo juzga conve-
niente, constituir desde luégo la reserva á que se 
refiere el artículo anterior, á cuyo fin, tomando por 
base la que en el dia tiene, completará la que cor-
responda al aumento del capital, cediendo las nuevas 
acciones que emita, ya con destino á sus accionistas, 
ya á los de los Bancos que se fusionen, por las can-
tidades que aporten al fusionarse, con un recargo 
de 10 por 100 sobre su valor representativo, á fin 
de poner dichas acciones en condiciones iguales á las 
que hoy existen en circulación. 
ART. 15. En los casos de robo ó malversación ^ 
de los fondos del Banco, serán estos considerados tfZáC 
para todos sus efectos como caudales públicos. ¿ s - — — 
ART. 16. Continúan vigentes, en la parte quo 
hace relación al Banco, los artículos 11, 12, 13 y 
18 al 23 inclusive de la referida Ley de 28 de Enero, 
asi como los Estatutos y Reglamento del Banco de 
España en cuanto no se opongan á lo preceptuado 
en este Decreto. 
ART. 17. Como compensación de las facultades 
concedidas al Banco de España por aumento de ca-
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pital y de emisión, prolongación de su privilegio j 
fusión de los Bancos de provincia, anticipará el mis-
mo al Tesoro 125 millones de pesetas. 
Los plazos en que haya de ser entregado este 
anticipo, así como los en que habrá de reintegrarse, 
interés que devengará y lá clase de garantía que han 
de quedar afectos al mismo , serán objeto de un con-
yenio especial entre el Ministerio de Hacienda y el 
Banco. 
ART. 18. Quedan derogadas las Leyes y dispo-
siciones que se opongan á este Decreto. 
Dado en Somorrostro á diez y nueve de Marzo de 
mil ochocientos setenta y cuatro.—FRANCISCO 
SERRANO.—El Ministro de Hacienda, José Eche-
garay. 
ESTATUTOS 
BANCO DE ESPAÑA. 

MINISTERIO DE HACIENDA. 
REAL DECRETO. 
HABIENDO propuesto el Banco de España, por acuerdo 
.de la Junta general de accionistas, la reforma de 
sus Estatutos, á fin de ponerlos en armonía con la 
nueya organización que le dió el Decreto de 19 de 
Marzo de 1874; oido el parecer del Consejo de Es-
tado en pleno, 
Vengo en disponer que dicho Banco se rija en lo 
sucesivo por los siguientes Estatutos: 
CAPÍTULO PRIMERO. 
Be la constitución y de las operaciones del Banco. 
ARTÍCULO l.0 
E l Banco de España, que es el estaMecimiento 
autorizado por el Decreto de 19 de Marzo de 1874 
para la circulación fiduciaria única en la Península 
é islas adyacentes, queda constituido con un capital 
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de 100 millones de pesetas efectivas, representado 
por 200.000 acciones nominativas de á 500 pesetas 
cada una, en conformidad á lo determinado en el 
artículo 1.° del citado Decreto,- sin perjuicio de 
aumentar'el expresado capital hasta 150 millones de 
pesetas en los casos previstos en dicho articulo 1.* 
y previo acuerdo de la Junta general de accionistas, 
por medio de la emisión de nuevas acciones, que en 
ningún caso podrán ser enajenadas por un precio 
inferior á su valor representativo. 
ARTÍCULO 2.° 
Las acciones estarán inscritas en el registro del 
Banco á nombre de personas ó establecimientos de-
terminados, y de ellas se expedirán á sus dueños 
extractos de inscripción uniformes, que constituirán 
el titulo de su propiedad. 
ARTÍCULO 3.9 
Las acciones del Banco son enajenables por todos 
los medios que reconoce el derecho. Para el embargo 
de dichas acciones será necesaria providencia de 
autoridad competente. 
ARTÍCULO 4.° 
La trasferencia de las acciones se verificará en 
virtud de declaración que ante la administración del 
Banco hará el dueño por si mismo ó por medio de 
persona que le represente , con poder especial ó ge-
neral para enajenar, firmándola en el registro del 
Banco, con intervención de Agente de cambios ó 
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Corredor de número. También puede hacerse la tras-
ferencia en yirtud de escritura pública. 
ARTÍCULO 5.° 
E l Banco se ocupará en descontar, girar, pres-
tar, llevar cuentas corrientes, ejecutar cobranzas, 
recibir depósitos yoluntarios, necesarios j judicia-
les, así como en contratar con el Gobierno y sus 
dependencias debidamente autorizadas, tomando sus 
precauciones para cada uno de estos negocios, con 
arreglo á los presentes Estatutos, á fin de no quedar 
nunca en descubierto. 
También podrá hacer el comercio de oro y plata. 
Cualquier otra operación comercial ó industrial le 
está prohibida. 
ARTÍCULO 6.° 
No podrá el Banco poseer más bienes inmuebles 
que los precisos para su servicio. Le será permitido, 
no obstante, adquirir los que se le adjudiquen en 
pago de créditos que no pueda realizar con ventaja 
de otra manera; pero deberá proceder oportuna-
mente á su enajenación. 
ARTÍCULO 7 . ' 
Las letras y los pagarés que el Banco descuente 
habrán de estar expedidos con las formalidades pres-
critas por las leyes; tendrán dos firmas por lo ménos 
de personas de conocido abono, alguna de ellas ins-
crita en la lista de créditos y avecindada en la loca-
lidad donde se ejecute la operación. 
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E l plazo será de uno á 90 dias. 
Podrán , sin embargo, admitirse á descuento los 
expresados yalores hasta el plazo de 120 dias con 
tres firmas, de las cuales dos por lo menos se hallen 
inscritas en la lista de créditos por cantidad superior 
al importe de aquellos efectos. Estos descuentos 
á 120 dias se limitarán á la cantidad de que el Banco 
pueda disponer después de dejar á cubierto con me-
tálico existente en Caja y valores en Cartera, reali-
zables dentro del plazo de 90 dias, los débitos por 
billetes, cuentas corrientes y depósitos, según se 
establece en el art. 20 de la Ley de 28 de Enero 
de 1856, que continúa vigente por el art. 16 del 
Decreto de 19 de Marzo de 1874. Los socios de una 
Compañía mercantil colectiva representan á és ta , j 
únicamente tienen por lo tanto, para los efectos de-
terminados en este articulo, el valor de una sola 
firma. 
La Administración del Banco es arbitra de ad-
mitir ó rehusar el descuento de las letras y de los 
pagarés que se le presenten, sin que en ningún caso 
esté obligada á motivar su determinación. 
ARTÍCULO 8.° 
E l Banco hará préstamos siempre con las for-
malidades legales á personas abonadas y por plazos 
que no excedan de los fijados en el artículo anterior. 
Las garantías de estos préstamos consistirán en 
pastas de oro ó plata ó en efectos de la Deuda del 
Estado ó del Tesoro público, con pago corriente de 
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intereses ó amortización periódica y necesaria esta-
blecida por las leyes. 
No serán admitidas en garantía de préstamos las; 
acciones del Banco ni los bienes inmuebles. Para 
admitir valores de Sociedades industriales ó comer-
ciales legalmente constituidas, ú otros efectos análo-
gos, será necesaria una autorización por Real decre-
to , que se expedirá, oido el Consejo de Estado, á 
instancia del Banco y con expresión de las causas 
que justifiquen la conveniencia de la medida que se 
proponga. 
ARTÍCULO 9.' 
También podrá prestar el Banco á personas com-
prendidas en las listas de crédito sobre conocimien-
tos de embarque acompañados de facturas y pólizas 
de seguro, y sobre mercancías aseguradas por me-
dio de los resguardos emitidos por las Compañías de 
depósito legalmente constituidas. 
Para formalizar dichos préstamos, los interesa-
dos acompañarán á los documentos expresados un 
pagaré ajustado á los preceptos establecidos en el 
Código de Comercio, con una firma por lo ménos, 
cuando el préstamo no pase del plazo de 90 dias, y 
de dos si excediese hasta el máximo de 120 dias, sin 
pasar nunca de la cantidad del crédito señalado en 
las listas correspondientes. 
ARTÍCULO 10. 
Queda facultado el Banco para abrir créditos, 
prévio depósito de efectos de la Deuda 6 del Tesoro, 
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por el valor de ellos al tipo que se designe para los 
préstamos. 
Los interesados á quienes se abran estos créditos 
abonarán, hagan ó no uso de ellos, una comisión 
sobre el importe de los mismos y el interés que pré-
viamente se estipule por las cantidades de que dis-
pongan. Para la reposición y venta de la garantía 
se observarán las mismas reglas que establecen los 
artículos 12 y 13 con relación á los préstamos. 
ARTÍCULO 11. 
E l premio de los descuentos ypréstamos, se fijará 
mensualmente ó en períodos más breves, si así Con-
viniese al Banco, pudiendo ser diferente en Madrid 
y en las provincias, y también entre los descuentos 
y préstamos. 
ARTÍCULO 12. 
Los efectos de la Deuda del Estado y del Tesoro 
que se den en garantía de préstamos, sólo serán ad-
mitidos por un valor que no exceda de las cuatro 
quintas partes del precio corriente en el mercado, 
quedando obligados sus dueños á mejorar la garantía 
si dicho precio bajare una décima parte. 
Las pastas de oro y plata se recibirán por el 90 
por 100 de su valor intrínseco. 
Los conocimientos de embarque y resguardos de 
depósitos de mercancías se admitirán en garantía, 
solamente por un valor de 50 por 100 del precio 
corriente en la plaza de los efectos que representen, 
siendo árbitro el Banco de reducir este tipo cuando 
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lo estime conyeniente. Los interesados están obliga-
dos á mejorar la garantía si el precio bajase la d é -
cima parte del tipo de admisión. 
ARTÍCULO 13. 
E l Banco podrá disponer las ventas de las ga-
rantías, que consistan en efectos de la Deuda pública 
ó del Tesoro y mercancías en almacén, al tercer dia 
ó cualquier otro posterior de haber requerido por 
simple aviso escrito á los tomadores de los préstamos 
para que mejoren dichas garantías, si no lo hubiesen 
verificado, y después del vencimiento del pagaré si 
éste no hubiere sido satisfecho. 
A estas ventas se procederá sin necesidad de 
providencia judicial, con intervención de Agente de 
cambios ó Corredor de número ó por otro medio 
oficial ó extraoficial que se hallare establecido por el 
uso en las respectivas localidades. 
Para que no ha j a obstáculo en las enajenacio-
nes, j pueda siempre realizarlas el Banco sin inter-
vención del deudor, los efectos que constituyan las 
garantías se considerarán trasferidos al mismo esta-
blecimiento, sin otra formalidad, por el mero hecho 
de habérsele dado en aquel concepto y desde el 
dia en que se hubieren entregado. Las inscripciones 
y los valores nominativos habrán de trasmitirse en 
debida forma, dándose, no obstante, por la Admi-
nistración á los interesados un resguardo en que 
se exprese este único y exclusivo objeto de la tras-
ferencia. 
Si el producto de la garantía no alcanzase á cu-
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M r íntegramente el capital del préstamo j sus i n -
tereses j gastos, el Banco procederá por la diferen-
cia contra el deudor, á quien por el contrario será 
entregado el exceso, si lo hubiese. 
ARTÍCULO 14. 
En los préstamos sobre conocimientos de embar-
que, la reposición de la garantía se hará en los t é r -
minos expresados en el artículo anterior; j si al 
vencimiento de los pagarés cedidos por consecuencia 
de aquellos préstamos no fuesen satisfechos, n i hu-
biere llegado el buque que conduzca los efectos que 
constituyan la garantía, el Banco podrá repetir con-
tra el deudor ó esperar al arribo del buque para la 
venta de las mercancías, bajo el supuesto de que, 
áun intentado lo primero, no por esto pierde el Banco 
su derecho de repetir contra la garantía en la época 
j forma á que hubiere lugar. 
ARTÍCULO 15. 
Se prohibe al Banco facilitar noticia alguna de 
los fondos que tenga en cuenta corriente pertene-
cientes á persona determinada, á no ser en virtud de 
providencia judicial. 
ARTÍCULO 16. 
No podrá el Banco negociar en efectos públicos 
ni anticipar al Tesoro sin garantías sólidas y de fácil 
realización. Estas garantías serán iguales á las que 
se exigen á los particulares, tanto en los préstamos 
como en los descuentos. 
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E l Banco podrá hacer anticipaciones al Tesoro 
con garantía del fondo de la recaudación de contri-
buciones mientras la tenga á su cargo, con arreglo 
á lo que se estipule en los contratos relativos á la 
misma recaudación y según lo permita la situación 
del establecimiento. 
ARTÍCULO 17. 
Los créditos que por cualquier concepto pueda 
tener el Banco contra el Estado, Provincia ó Muni -
cipio, no estarán en ningún caso ni tiempo sujetos á 
quita ni espera. 
ARTÍCULO 18. 
Los billetes que el Banco emita circularán en la 
Península é islas adyacentes en la forma que esta-
blecen los artículos 7.° y 8.° del Decreto de 19 de 
Marzo de 1874, y serán pagados en la Caja central 
y en las de las Sucursales, en los dias y horas que 
fijen los Reglamentos. 
ARTÍCULO 19. 
La falsificación de los billetes del Banco será 
perseguida de oficio con toda actividad y energía 
como delito público, y castigada con arreglo á las 
leyes. Podrá el Banco mostrarse parte si lo juzga 
conveniente. 
ARTÍCULO 20. 
E l fondo de reserva está destinado á suplir la 
cantidad que en los beneficios líquidos faltare para 
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satisfacer el 6 por 100 señalado por la Ley á los ac-
cionistas. 
Este fondo será empleado, como los demás del 
Banco, en operaciones corrientes. 
ARTÍCULO 21. 
En fin de Junio y Diciembre de cada año se for-
mará balance general del haber y de las obligaciones 
del Banco para hacer la correspondiente distribución 
de beneficios en vista de sus resultados. 
ARTÍCULO 22. 
Cuando no resultase en las operaciones del Banco 
beneficios líquidos de que deducir el todo ó parte 
del 6 por 100 señalado por la Ley, y el fondo de re-
serva no bastase tampoco á satisfacerlo, se pagará 
á los accionistas el interés con arreglo á la cantidad 
disponible. 
CAPITULO I I . 
Del gobierno y de la administración del Banco. 
ARTÍCULO 23. 
E l gobierno y administración del Banco estarán 
á cargo del Gobernador, de dos Subgobernadores y 
de doce Consejeros, todos los cuales formarán el 
Consejo de gobierno del establecimiento. 
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ARTÍCULO 24. 
De nombramiento del Consejo de gobierno y con 
Real aprobación habrá un Secretario, un Interven-
tor, Jefe de la contabilidad, y dos Cajeros, que se 
denominarán: el uno, de efectivo; y el otro, de efec-
tos en custodia. 
CAPÍTULO I I I . 
Del Gobernador y de los Subgobernadores. 
ARTÍCULO 2 5 . 
E l Gobernador reúne el doble carácter de Jefe 
superior de la administración del Banco y de repre-
sentante del Estado para cuidar de que las operacio-
nes del establecimiento sean conformes á las Leyes, 
Estatutos y Reglamentos. Sus atribuciones son: 
1. a Presidir la Junta general de accionistas y el 
Consejo de gobierno, y cuando lo tenga por conve-
niente las Comisiones que se formen de sus ind iv i -
duos, ya ordinarias ya extraordinarias. 
2. a Dirigir todo el servicio de la administración, 
conforme á los Reglamentos y á los acuerdos del 
Consejo de gobierno. 
3. a Autorizar los contratos que se celebren á 
nombre del Banco, y ejercer también en su repre-
sentación todas las acciones judiciales y extrajudi-
ciales que le competan. 
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4. a Llevar toda la correspondencia del Banco, 
con facultad de hacerse sustituir por los Subgober-
nadores en la parte de este encargo que tenga á bien 
conferirles. 
5. a Nombrar, con sujeción al Reglamento y á los 
acuerdos del Consejo de gobierno, todos los emplea-
dos del Banco, excepto los Jefes, y separarlos en la 
misma forma cuando incurran en faltas que hagan 
necesaria esta determinación, dando en uno y otro 
caso cuenta al mismo Consejo en su sesión más pró-
xima. E l ingreso al servicio del Banco será por opo-
sición y en la clase de escribientes. 
6. a Proponer en el Consejo de gobierno sujetos 
idóneos para las plazas de Jefes de las oficinas, y 
suspenderlos también en el ejercicio de sus destinos, 
dando inmediatamente cuenta de esta providencia y 
de sus motivos al mismo Consejo. 
ARTÍCULO 26. 
E l Gobernador suspenderá la ejecución de los 
descuentos, préstamos ó cualesquiera otras operacio-
nes acordadas por el Consejo ó por Comisión en que 
haya delegado sus facultades, cuando no las encuen-
tre arregladas á las Leyes, Estatutos ó Reglamentos 
del Banco, haciendo desde luego las observaciones 
convenientes al Consejo. Si éste no obstante acor-
dase que se lleve á efecto la operación, el Goberna-
dor podrá todavía suspenderla, dando cuenta inme-
diatamente al Ministro de Hacienda. Los demás 
acuerdos serán ejecutivos. 
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ARTÍCULO 27. 
E l Gobernador y Subgobernadores tendrán voz 
y voto en el Consejo y Comisiones sobre los asuntos 
que no contengan censura de sus actos. 
En los casos de empate, tanto en el Consejo como 
en las Comisiones, excepto la ejecutiva, decidirá el 
voto del Gobernador. 
ARTÍCULO 28. 
No podrá el Gobernador disponer giro, descuen-
to, préstamo ni pago de ninguna especie, ni contraer 
compromisos que obliguen al Banco sin que preceda 
autorización del Consejo de gobierno ó de la Comi-
sión á quien corresponda su acuerdo. 
ARTÍCULO 29. 
Tampoco podrán el Gobernador ni los Subgober-
nadores presentar á descuento en el Banco .efecto 
alguno con sus firmas, tomar de él dinero ú otros 
valores á préstamo, ni dar en estos su garantía per-
sonal. 
ARTÍCULO 30. 
Estará obligado el Gobernador á dar conoci-
miento al Consejo de gobierno de todas las opera-
ciones de la Administración. De las reservadas en 
virtud de acuerdo del Consejo de gobierno, sólo se 
dará cuenta después de su terminación ó cuando el 
mismo Consejo lo disponga. 
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ARTICULO 31. 
Asistirá diariamente al Banco, y no podrá 
ausentarse de Madrid sin Real licencia. 
ARTÍCULO 32. 
Los Subgobernadores serán nombrados por S. M . , 
á propuesta en terna del Consejo de gobierno, con 
los títulos de primero y segundo, y por su orden sus-
tituirán al Gobernador cuando éste no concurra á los 
actos en que deba ejercer sus atribuciones. E l Go-
bernador señalará las que haya de desempeñar ordi-
nariamente cada uno de los Subgobernadores, dis-
tribuyendo entre ellos el servicio que no tenga por 
conyeniente reseryarse. 
Para separar de sus destinos á los Subgoberna-
dores será necesaria propuesta del Consejo de go-
bierno del Banco, ó bien se formará en el Ministe-
rio de .Hacienda el oportuno expediente instructiyo, 
en que se oirá á dicho Consejo y al de Estado. En 
ámbos casos se oirá también al interesado. 
ARTÍCULO 33. 
Los Subgobernadores para entrar en posesión de 
sus cargos deberán haber depositado en la Caja del 
Banco 50 acciones del mismo inscritas á su nombre, 
que no les serán devueltas hasta que, habiendo ce-
sado en el desempeño de sus destinos, hayan sido 
aprobados en Junta general de accionistas los actos 
en que hubieren intervenido. 
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ARTÍCULO 34. 
E l sueldo del Gobernador será de 25.000 pesetas 
y el de los Subgobernadores de 12.500 cada uno. 
Estos sueldos se satisfarán de los fondos del estable-
cimiento. 
CAPÍTULO I V . 
Del Consejo de gobierno y de sus Comisiones. 
ARTÍCULO 35 . 
Para ser Consejero del Banco es indispensable 
estar domiciliado en Madrid, ser español, mayor de 
edad y tener inscritas á su nombre, tres meses ántes 
de la elección, 100 acciones del establecimiento, las 
cuales han de estar en él depositadas durante el des-
empeño de aquel cargo, y no serán devueltas á los 
Consejeros hasta después de aprobados por la Junta 
general de accionistas los actos en que hayan to-
mado parte. 
ARTÍCULO 36. 
No pueden ser Consejeros del Banco, además de 
los extranjeros excluidos por las leyes, los que se 
hallen declarados en quiebra; los que hayan hecho 
suspensión de pagos hasta que fueren rehabilitados; 
los que hubiesen sido condenados á una pena aflic-
tiva, y los que estén en descubierto con el mismo 




No podrá pertenecer al Consejo de gobierno del 
Banco simultáneamente más de uno de los socios de 
las Compañías colectivas ó comanditarias, ni de los 
Administradores de las Sociedades mercantiles ó i n -
dustriales. 
Tampoco podrán pertenecer á un mismo tiempo 
al Consejo los que sean parientes entre si dentro 
del cuarto grado de consanguinidad ó segundo de 
afinidad. 
ARTÍCULO 38. 
E l cargo de Consejero durará cuatro años, pu-
diendo ser reelegidos los que lo obtengan. La reno-
Yacion se hará por cuartas partes. 
ARTÍCULO 39. 
No se dará posesión á los Consejeros elegidos 
por la Junta general de accionistas sin haberse ob-
tenido ántes la Real confirmación de sus nombra-
mientos. 
ARTÍCULO 40 . 
E l Gobernador, los Subgobernadores y los Con-
sejeros tendrán derecho por su asistencia á las se-
siones del Consejo á una remuneración, así como en 
la debida proporción los Administradores de las Su-
cursales. Esta remuneración la fijará el Reglamenta 
del Banco. 
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ARTÍCULO 4 1 . 
E l Consejo, en vista de los resultados del balance 
anual, podrá proponer á la Junta general lo que 
crea conveniente para remunerar servicios especia-
les de las Administraciones de las respectivas loca-
lidades. 
ARTÍCULO 42. 
Para reemplazar las vacantes de Consejeros, se-
rán elegidos en cada Junta general ordinaria seis 
supernumerarios que reúnan las mismas circunstan-
cias que los propietarios, debiendo también este nom-
bramiento obtener Real confirmación. 
Los Consejeros supernumerarios sustituirán ade-
más , por el orden de su nombramiento, á los pro-
pietarios en los casos de ausencia de estos, siempre 
que el número de los presentes bajase de ocho. 
ARTÍCULO 48. 
Son atribuciones del Consejo de gobierno: 
1. a Determinar el orden j la forma con que han 
de llevarse los registros de las acciones j de trasfe-
rencias, y los libros de cuentas de todos los nego-
cios del Banco, en partida doble. 
2. a Fijar, con arreglo á las leyes, la suma y 
número de billetes que deban emitirse, su tipo y sus 
circunstancias. 
3. a Señalar la cantidad que haya de emplearse 
en descuentos, créditos y préstamos, y el premio y 
circunstancias que en ellos haya de exigirse. 
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4. a Acordar el establecimiento de Sucursales j 
Cajas subalternas en los puntos en que conyenganal 
interés público y al del Banco; determinar el número 
y las cualidades de los individuos que han de com-
poner sus Administraciones, y los fondos y billetes 
que a cada una hayan de destinarse. 
5. a Enterarse de las operaciones de la Adminis-
tración, del movimiento de fondos y de la situación 
del Banco en todas sus dependencias. 
6. a Examinar el balance que cada seis meses 
debe formarse de las cuentas del Banco, y acordar 
la distribución de los beneficios realizados, én t re los 
accionistas y el fondo de reserva, según corresponda. 
7. a Vigilar sobre el cumplimiento de los Estatu-
tos y Reglamentos del Banco y de los acuerdos del 
mismo Consejo, y adoptar las medidas convenientes 
para la más fácil y pronta ejecución de sus disposi-
ciones. 
8. a Fijar el número, las clases y los sueldos do 
los empleados del Banco de nombramiento del Go-
bernador, y hacer la propuesta de los que han de ocu-
par las plazas, para que se exija Real aprobación. 
9. a Acordar la convocación de la Junta general 
de accionistas para sesiones ordinarias y extraordi-
narias en los casos previstos por estos Estatutos. 
10. Nombrar los comisionados y corresponsales 
del Banco en las provincias y en el extranjero. 
11. Aprobar la Memoria que formará la Admi-
nistración y la cuenta general de operaciones que ha 
de presentarse anualmente á la referida Junta gene-
ral ordinaria. 
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12. Presentar á la misma Junta las proposicio-
nes j obseryaciones que juzgue conyehientes, exa-
minar las que hagan sus individuos en beneficio del 
Banco y manifestar su dictámen acerca de ellas. 
13. Redactar el proyecto de Reglamento y las 
modificaciones ó reformas que convenga hacer en 
el mismo, elevándolas á la aprobación del Gobierno. 
ARTÍCULO 44 . 
Los Consejeros podrán ejercer su iniciativa para 
proponer al Consejo los acuerdos y resoluciones que 
estimen convenientes á los intereses del Banco. 
ARTÍCULO 4 5 , 
E l Consejo celebrará sesiones ordinarias sema-
nales en el dia que el mismo señale, y además las 
extraordinarias que exija el despacho de asuntos 
graves ó urgentes. Estas últimas serán acordadas 
por el mismo Consejo ó convocadas por el Gober-
nador. 
ARTÍCULO 4 6 . 
E l Consejo se dividirá en cuatro Comisiones per-
manentes , que se denominarán: 
1. a Ejecutiva. 
2. a De Sucursales. 
3. a De Administración. 
4. a De Intervención. 
ARTÍCULO 47 . 
Las Comisiones ejecutiva y de sucursales se com-
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pondrán de tres individuos respectivamente elegidos 
por el Consejo, que se renovarán por terceras partes; 
cada cuatro meses, pudiendo no obstante ser todos 
reelegidos indefinidamente/Será además elegido un 
suplente para cada una, á fin de reemplazar á cual-
quiera de los que faltaren por ausencia, enfermedad 
ú otro motivo. Las otras dos Comisiones constarán 
también cada una de tres individuos, que se reno-
varán por turno uno cada mes. 
ARTÍCULO 4 8 . 
A la Comisión ejecutiva corresponde el exámen 
y la admisión de todos los efectos que se presenten 
al descuento, y el acuerdo de todos los préstamos, 
convenios y demás operaciones que deban producir 
salida ó movimiento de fondos ó valores del Banco. 
E l Consejo determinará los limites dentro de los 
cuales han de llevarse á efecto desde luégo los acuer-
dos de la Comisión ejecutiva, y los que no deban 
cumplirse sin la aprobación del mismo Consejo. 
En los casos de empate en las votaciones de la 
Comisión ejecutiva se volverá á tratar del asunto 
en otra sesión con asistencia del suplente, y si en 
ella se repitiese el empate decidirá el Consejo. 
ARTÍCULO 49. 
La Comisión de sucursales tendrá á su cargo la 
inspección y vigilancia de todo lo relativo á la or-
ganización y administración y á las operaciones de 
las mismas, y propondrá al Consejo las mejoras que 
en ellas deban introducirse. 
55 
ARTÍCULO 50. 
La Comisión de administración conocerá de todo 
lo relativo al orden y servicio de las oficinas, con-
fección de billetes, á los gastos del establecimiento 
y á los asuntos contenciosos. 
ARTÍCULO 51. 
La Comisión de intervención tendrá á su cargo 
la vigilancia sobre el orden y la puntualidad con que 
deben llevarse las cuentas de todos los negocios del 
Banco y sobre la custodia de los fondos y valores 
que en él hubiere. 
ARTÍCULO 52 . 
E l Consejo de gobierno podrá acordar además la 
formación de Comisiones especiales para entender 
en negocios que no correspondan al conocimiento de 
las permanentes. 
ARTÍCULO 53 . 
Las Comisiones serán oidas precisamente en 
todos los asuntos sobre que haya de deliberar el 
Consejo, excepto los que éste califique de urgentes. 
También deberán dar su dictámen desde luego sobre 
las proposiciones ó los negocios que el Gobernador 
sometiese á su exámen, y podrán además tomar la 
iniciativa en la propuesta de las disposiciones que 
convenga adoptar en los ramos de que respectiva-
mente están encargadas. 
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CAPÍTULO V . 
De la Junta general de accionistas. 
ARTÍCULO 54 . 
La Junta general se compondrá de los accionistas 
que posean en propiedad ó usufructo 50 ó más ac-
ciones inscritas á su nombre tres meses ántes de la 
celebración de aquélla. 
ARTÍCULO 55. 
E l derecho de asistencia á la Junta general no 
puede delegarse, y sólo las mujeres casadas, los 
menores, las corporaciones y los establecimientos 
públicos ó los privados, con capacidad legal para 
poseer acciones del Banco, podrán concurrir por 
medio de sus representantes legítimos. Las viudas 
y solteras podrán nombrar al efecto apoderados es-
peciales, 
ARTÍCULO 56 . 
Cada individuo de la Junta general sólo tendrá 
un voto, cualquiera que sea el número de las accio-
nes que posea ó represente. 
ARTÍCULO 57 . 
Las sesiones ordinarias de la Junta general se 
verificarán en la primera mitad del mes de Marzo de 
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cada año, debiendo anunciarse ántes del 1.° de Fe-
brero en la Gaceta de Madrid el dia señalado para 
su reunión. Las sesiones no podrán durar más de 
cuatro dias sin Real autorización. 
ARTÍCULO 58. 
A l exámen y á la aprobación de la Junta general 
se someterán las operaciones del Banco y la cuenta 
de sus gastos, según resulten del balance y libros y 
documentos que lo justifiquen. 
ARTÍCULO 59 . 
La Junta general nombrará los individuos que 
han de componer el Consejo de gobierno del Banco, 
y resolverá sobre las proposiciones que el mismo 
Consejo ó los accionistas presenten, relativas al me-
jor servicio y á la prosperidad del establecimiento, 
en conformidad con sus Estatutos. 
ARTÍCULO 60. 
Se convocará Junta general extraordinaria, con 
Real aprobación, cuando el Consejo de gobierno lo 
estime necesario para la resolución de negocios 
graves. 
Si cien ó más accionistas que representen cuando 
menos el 15 por 100 del capital social, y que lo sean 
con tres meses de anticipación, solicitan del Con-
sejo, por medio de una comunicación motivada, la 
reunión de una Junta general extraordinaria, el ex-
presado Consejo elevará con su informe la petición 
á la resolución del Gobierno. 
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ARTICULO 6 1 . 
Corresponde á la Junta general determinar los 
aumentos que convenga hacer en el capital hasta 
completar la suma que está señalada en el art. 1.° de 
estos Estatutos. 
CAPITULO V I . 
De las Sucursales y Cajas subalternas. 
ARTÍCULO 62 . 
Las Sucursales j Cajas subalternas son parte del 
Banco, cuyo capital es responsable á los efectos 
legales de las obligaciones que contraigan. 
ARTICULO 63 . 
Los accionistas del Banco podrán domiciliar sus 
acciones en las Sucursales, y trasladarlas después al 
registro del Banco central, según les convenga. Las 
acciones inscritas en el registro de una Sucursal 
serán trasferibles en ella con las mismas formalida-
des que para el Banco central quedan establecidas. 
ARTÍCULO 64. 
Las Sucursales y Cajas subalternas no podrán 
ocuparse en otras operaciones que las autorizadas 
por el Consejo del Banco, de conformidad con los 
Estatutos. 
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ARTÍCULO 6 5 . 
Las Sucursales no tendrán entre sí otras relacio-
nes que las que expresamente determine el Consejo 
de gobierno del Banco. 
ARTÍCULO 6 6 . 
La Administración de cada Sucursal se compon-
drá de un Director y un número de Administradores 
que fijará el Consejo de gobierno del Banco, según 
la importancia de las operaciones á que haya de 
atender, no debiendo exceder en ningún caso de 
ocho ni de cuatro supernumerarios. E l mismo Con-
sejo señalará también el número, las clases y los 
sueldos de los empleados necesarios para el seryicio 
de las Sucursales. 
ARTÍCULO 67 . 
E l nombramiento de Director corresponde al 
Consejo del Banco, con Real aprobación. 
ARTÍCULO 6 8 . 
E l cargo de Director y el de los Administradores 
durará tres años; pero uno y otros podrán continuar 
con nuevo nombramiento. 
ARTÍCULO 69 . 
El Director y los Administradores han de ser 
propietarios: el primero de 30 acciones del Banco, 
y cada uno de los segundos de 20, que tendrán de-
positadas en la Caja central del establecimiento 
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mientras desempeñen sus respectivos destinos yhasta 
que hayan sido aprobados por la Junta general los 
actos en que hubiesen tomado parte. Son aplicables 
á las Sucursales las exclusiones é incompatibilidades 
que establecen los artículos 36 j 37 para el Consejo 
de gobierno del Banco. 
ARTÍCULO 70 . 
ecVÍ15^  E l Director es el Jefe de la Administración de la 
Sucursal, y en tal concepto autorizará todas las ope-
/ raciones; la representará así en juicio como fuera 
de é l ; llevará la correspondencia y cumplirá las ór-
'denes que el Gobernador del Banco le comunique. 
E n ausencia ó vacante será sustituido por el Admi-
nistrador que con este fin tenga destinado el Con-
sejo de gobierno, y en su defecto por el primer 
nombrado. 
ARTÍCULO 71 . 
E l Director y los Administradores formarán el 
Consejo de administración de la Sucursal, cuyo 
acuerdo será necesario en todos los asuntos que los 
Estatutos, el Reglamento y las disposiciones de la 
Administración central sometan á su deliberación. 
ARTÍCULO 7 2 . 
E l Consejo de administración se reunirá una vez 
cuando menos cada 15 dias , á fin de enterarse de 
todas las operaciones ejecutadas y acordar las dis-




El Consejo de administración nombrará una Co-
misión ejecutiva, compuesta de dos de sus indivi-
duos, que se relevarán uno cada tres meses. 
Esta Comisión ejecutiva tendrá en la sucursal 
las mismas atribuciones que á la del Banco central 
señala el articulo 48 de estos Estatutos. 
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ARTÍCULO 74. 
Cuando en el registro particular de una Sucursal 
se, hallaren inscritos 30 ó más accionistas, poseedo-
res cada uno con tres meses de anticipación de 20 
acciones cuando menos, formarán Junta, que, bajo 
la presidencia del Director, se reunirá ordinaria-
mente en el dia del mes de Febrero de cada año que 
el Gobernador del Banco señale. 
ARTÍCULO 7 5 . 
Ocho dias ántes de la celebración de la Junta 
general estarán de manifiesto, para el exámen de los 
accionistas, el balance y los libros de la Sucursal. 
ARTÍCULO 76. 
La reunión de la Junta no podrá durar más de 
tres dias. En ella se examinarán el balance, los 
libros y el resumen de operaciones del año anterior, 
con facultad de censurar las que no hallase arregla-
das á los Estatutos y Reglamentos, ó que hayan 
inferido perjuicios indebidos al Banco, dando cuenta 
de todo al Consejo de gobierno. También formará 
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la propuesta en terna de las personas que hayan de 
reemplazar á los Administradores que cesen en su 
cargo. 
Cuando no haya lugar á la Junta, con arreglo 
al artículo 74, el Consejo de gobierno proveerá al 
nombramiento de Administradores y supernume-
rarios. 
E l Consejo de gobierno del Banco podrá disponer 
la reunión extraordinaria de la Junta de accionistas 
de cada Sucursal para ocuparse de algún asunto 
grave. 
CAPÍTULO V I L 
Disposiciones generales. 
ARTÍCULO 77. 
E l Gobernador, los Subgobernadores y los Con-
sejeros del Banco, los Directores y Administradores 
de las Sucursales, y los Jefes de las respectivas ofi-
cinas , serán responsables cada uno, según las a t r i -
buciones que les están señaladas, de las operaciones 
que ejecuten ó autoricen fuera de las permitidas por 
las Leyes, Estatutos y Reglamentos del Banco. 
ARTÍCULO 78. 
Habrá una Caja de pensiones en favor de los 
empleados del Banco y de las viudas y de los hijos 
huérfanos de estos, dotada por medio de un des-
cuento en los sueldos de los mismos empleados y con 
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la subyencion que la Junta general acuerde cuando 
lo tenga por conyeniente. 
ARTÍCULO 79. 
No podrá precederse á la formación de nuevos 
Estatutos ó á la reforma de los existentes sin que la 
Junta general de accionistas, por las dos terceras 
partes de votos al menos de los individuos que á ella 
concurran, lo acuerde asi y determine los procedi-
mientos por que habrá de hacerse. En la convoca-
toria de la Junta para este caso se expresarán los 
artículos de los Estatutos que deban ser objeto de la 
reforma. 
La aprobación definitiva de los Estatutos corres-
ponde al Gobierno, oyendo para ello al Consejo de 
Estado. 
Dado en Palacio á diez de Agosto de mi l ocho-
cientos setenta y cinco.=ALFONSO.=:El Ministro 
de Hacienda, Pedro Salaverría. 

REGLAMENTO 
D E L 
B A N C O D E E S P A Ñ A 

R E A L . O R D E N 
A P R O B A N D O EL REGLAMENTO 
D E L B A N G O D E E S P A Ñ A . 
EXCMO. SR. : S. M. el Rey (q. D. g.), en vista 
del proyecto de Reglamento general de ese Banco y 
del especial de sus Sucursales, sometidos por V . E . y 
por acuerdo del Consejo de gobierno del mismo á este 
Ministerio; y oida la Sección de Hacienda del Con-
sejo de Estado, ha tenido á bien aprobar el citado 
Reglamento general en la forma que aparece de la 
adjunta copia, y disponer que rija y se cumpla en 
todas sus partes, tanto por ese establecimiento como 
por las Sucursales del mismo. 
De Real orden lo digo á V . B . para su conoci-
miento y efectos correspondientes.—Dios guarde á 
V. E . muchos años. Madrid 1.° de Mayo de 1876.— 
SALAVERRÍA.—Sr. Gobernador del Banco de España, 

REGLAMENTO 
D E L 
BANGO DE ESPAÑA 
SECCION PRIMERA. 
D E L E S T A B L E C I M I E N T O C E N T R A L . 
TÍTÜLO PRIMERO. 
DE LAS ACCIONES DEL BANCO. 
CAPITULO I . 
Be la inscripción y contabilidad de las acciones. 
ARTÍCULO 1.° 
PoTcl leí inscripción y moyimiento de las acciones 
del Banco habrá en la Secretaría: 
U n registro general de origen. 
U n libro de trasferencias. 
U n libro de cuentas de accionistas. 
U n libro especial destinado á la anotación de las 
acciones retenidas j en garantía. 
U n libro auxiliar de acciones no disponibles. 
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Y en la Intervención los libros correspondientes 
para fiscalizar las operaciones de acciones en todos 
sus diferentes movimientos, como también los pagos 
que se hagan por dividendos, aumento de acciones, 
cuando se verifique el del capital del Banco, y cual- • 
quier otro concepto. 
ARTÍCULO 2.° 
En el registro general de origen estarán inscri-
tas las acciones por orden de numeración correlativa 
de menor á mayor, con designación de la persona, 
corporación ó establecimiento á que aquellas perte-
nezcan al tiempo de su emisión. 
Las nuevas acciones que se emitan, en el caso de 
que el capital del Banco llegara á aumentarse, se 
inscribirán en la misma forma, continuando la nu-
meración. 
ARTÍCULO 3.* 
É n el libro de trasferencias se consignarán cor-
relativamente las que se ejecuten en cada dia. 
ARTÍCULO 4.° 
En el libro de cuentas de accionistas se abrirán 
las relativas á todos los del Banco, acreditándoles 
las acciones que posean y adquieran, y cargándo-
les las que cedan ó enajenen, haciéndose de un modo 
breve y sencillo las anotaciones convenientes res-
pecto á la situación de las mismas acciones. 
ARTÍCULO 5.° 
En el libro especial destinado á la anotación de 
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las acciones retenidas y en garantía se especificarán 
detalladamente las providencias judiciales ó guber-
nativas que hayan producido la retención, y los con-
tratos ó causas que dieren origen á la garantía ó 
fianza que se oponga á la libre disposición de las 
•acciones» 
ARTÍCULO 6.9 
En el auxiliar de acciones no disponibles se l le -
vará nota de las pertenecientes á corporaciones, 
establecimientos y personas que las posean en tal 
'concepto. 
ARTÍCULO 7.° 
Los libros de acciones de la Secretaria estarán 
foliados, y todas sus hojas rubricadas por el Gober-
nador ó por el Subgobernador que le sustituya en 
este encargo y por el Secretario. Los dos firmarán 
además en la primera hoja la nota que en ella ha de 
ponerse del objeto á que cada libro se destina y n ú -
mero de hojas que contiene. 
ARTÍCULO 8.° 
Los extractos de inscripción que se expidan á 
los accionistas serán uniformes según los modelos 1 
y 2; contendrán los dos primeros apellidos de 
aquellos, y estarán firmados por el Gobernador 6 
por uno de los Subgobernadores, el Secretarior el 
Interventor y el Jefe del negociado de acciones. E n 
un mismo extracto podrán comprenderse todas las 
acciones de la misma clase que pertenezcan á cada 
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accionista, expresando los números con que se hallen 
inscritas en el registro de origen. 
La diferencia entre las acciones de libre disposi-
ción y las no disponibles se consignará en los ex-
tractos de las últimas por medio de la nota de «No 
disponible». Los titules de acciones de libre dispo-
sición se diferenciarán de los no disponibles por el 
color del papel en que se hallen extendidos. 
ARTÍCULO 9.° 
En los casos de extravío ó quema de un extracto 
de acciones, se expedirá un nuevo ejemplar con 
sello que contenga la palabra «Duplicado» , después 
de haberse presentado en el Banco el testimonio de 
la providencia judicial en que se declare nulo y de 
ningún valor n i efecto el extracto extraviado. A 
esta providencia precederá en todo caso la publi-
cación del extravío por tres veces en los periódicos 
oficiales, con el intervalo de 10 dias de un anuncia 
á otro. 
También se expedirá, nuevo extracto con la pa-
labra «Renovado», cuando el anterior se presente; 
inutilizado por mutilación ú otro deterioro. 
CAPÍTULO I I . 
De la trasferencia de acciones. 
ARTÍCULO 10. 
No se procederá á la trasferencia de las acciones 
del Banco sin que se presenten en éste los títulos 
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nominales de las que hayan de mudar de dominio, 
con los sellos que les correspondan según la legisla-
ción vigente. 
Estos títulos se cancelarán, expidiéndose otros 
á los nuevos adquirentes. 
ARTÍCULO 11. 
La trasferencia no se tendrá por concluida so-
lemnemente mientras no se halle formalizada en el 
Banco y expedido el correspondiente título. 
ARTÍCULO 12. 
Antes de proceder á toda trasferencia de accio-
nes, la Secretaría, bajo la responsabilidad del Se-
cretario y de los empleados del negociado respec-
tivo , examinará: primero, la legitimidad del título 
de la acción ó acciones y su conformidad con los 
asientos de los libros; y segundo, que la acción ó 
acciones que se intenta trasferir no se hallan sujetas 
á embargo n i á otro obstáculo que impida legal-
mente su enajenación. 
ARTÍCULO 13. 
Conforme á lo dispuesto en el artículo 4.° de los 
Estatutos vigentes del Banco, la trasferencia de las 
acciones de éste puede hacerse por declaración de 
sus dueños ante la Administración, ó por escritura 
pública. 
En el primer caso, el dueño se presentará en la, 
Secretaría personalmente ó por medio de apoderado 
especial ó general con facultad de enajenar; y hecha 
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su declaración, se extenderá ésta en el libro de tras-
ferencias bajo la fórmula que señala el modelo 
número 3, firmándola en el acto el mismo cedente y 
el Agente de cambios ó Corredor, que responde de 
la identidad de la persona, debiendo quedar la ope-
ración concluida dentro de las veinticuatro horas de 
presentarse en el Banco los interesados. 
ARTÍCULO 14. 
Quedarán en el Banco los poderes especiales que 
hubieren servido para la trasferencia de acciones; y 
cuando ésta se verificare en virtud de poder general, 
un testimonio fehaciente de la parte que fuere ne-
cesaria. 
E l Banco no responde de la legitimidad de los 
poderes siempre que aparezcan extendidos con las 
formalidades que exigen las leyes. 
Los poderes otorgados fuera de Madrid, aunque 
lo sean en el territorio de su Audiencia, han de 
venir legalizados, quedando estos documentos, hasta 
que la trasferencia se formalice, en la mesa del ne-
gociado de acciones para que puedan examinarlos 
el comprador, el Agente que intervenga en la ope-
ración y cualquiera otra persona á quien estos quie-
ran confiar este encargo. 
ARTÍCULO 15. 
No serán admitidos para la celebración de las 
trasferencias los poderes conferidos en territorio ex-
. tranjero sin que se hallen legalizados por los Agen-
tes públicos españoles que residan en el país del 
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otorgamiento, conforme se exige por derecho común 
para celebrar cualquier acto judicial ó solemne. 
ARTÍCULO 16. 
Para formalizar la trasferencia de acciones, se-
rán consideradas con igual valor que las escrituras 
públicas, las pólizas de las ventas hechas con inter-
vención de un Agente de cambios ó de Corredor en 
las plazas en que no haya Bolsa de contratación, es-
tando firmadas por las partes contratantes, autori-
zadas por el mismo Agente ó Corredor, y acreditada 
su firma por legalización de tres Notarios de la plaza 
donde se celebre el contrato. 
ARTÍCULO 17. 
Siempre quepor sentencia judicial ejecutoriada se 
declare la pertenencia de una ó más acciones á fa-
vor de persona distinta de la que se expresare en los 
registros, se dirigirá al Gobernador testimonio de 
aquélla para que pueda hacerse la trasferencia en 
el Banco. 
ARTÍCULO 18. 
Si la trasmisión de propiedad de las acciones 
procediese de sucesión hereditaria y fuese uno solo 
el heredero, deberá presentar en el Banco, para re-
conocerle como sucesor en la propiedad de las ac-
ciones de su causante, testimonio de la cláusula de 
institución ó del auto judicial en que se le hubiese 
declarado heredero abintestato. 
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ARTÍCULO .19. 
Cuando fueren Yarios los interesados en la he-
rencia, además de la institución ó declaración de 
heredero, deberá presentar el sucesor en las accio-
nes un testimonio de su haber en la parte necesaria. 
ARTÍCULO 20 . 
En la trasmisión por legado especial se acredi-
tará la sucesión de las acciones del Banco por tes-
timonio de la cláusula testamentaria en que se 
hubiese hecho manda de ellas al legatario. 
ARTÍCULO 2 1 . 
De todos los documentos con que se justifique la 
trasferencia de las acciones, se Hoyará un registro 
particular en que aquellos estarán anotados por or-
den de numeración y fechas. Sobre la carpeta que 
ha de cubrir todos los documentos relativos á cada 
trasferencia, se pondrá el número que tengan en el 
registro, del cual también se hará indicación en los 
asientos de la misma trasferencia en el libro de 
cuentas de accionistas, pasándolos después al A r -
chivo. 
ARTÍCULO 22 . 
Las acciones del Banco son indivisibles: cuando 
una de ellas haya de trasmitirse por sucesión, he-
rencia, adjudicación ú otro motivo á varias perso-
nas, estas la poseerán en común hasta que se con-
solide en una. 
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CAPITULO I I L 
De las acciones no disponibles, embargadas 
y constituidas en g-arantia. 
ARTÍCULO 23. 
Se entiende por acciones no disponibles aquellas 
sobre que se haya constituido usufructo, ó las que 
pertenezcan á corporaciones ó fundaciones que no 
puedan enajenarlas sin autorización superior. Estas 
acciones se inscribirán en un libro especial. 
ARTÍCULO 24. 
Las acciones de libre disposición podrán conver-
tirse en no disponibles por declaración verbal que 
haga en el Banco el dueño de ellas, por escritura 
pública, por testamento ó por determinación de 
Autoridad competente. En estos casos se presentarán 
los documentos que se exigen para las trasferencias 
en otros análogos ; expresando si la conversión de 
las acciones libres en no disponibles es pura é inde-
finida , condicional ó desde cierto hasta cierto dia. 
ARTÍCULO 25. 
Las acciones no disponibles volverán á la clase 
de libre disposición por terminarse el usufructo cons-
tituido sobre ellas, ó por enajenación competente-
mente autorizada, que las fundaciones ó corpora-
ciones hagan de las que poseyeren. 
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La terminación del usufructo se acreditará con 
la fe de defunción del usufructuario, con copia de la 
escritura de remisión que haya otorgado, ó con tes-
timonio de la sentencia ejecutoria que lo declare 
concluido. 
ARTÍCULO 2 6 . 
Tanto en el caso de trasladarse las acciones de 
la clase de libre disposición á la de no disponibles, 
como en el de pasar de ésta á aquélla, se expedirán 
nuevos títulos que expresen la clase en que quedan, 
haciéndose en las cuentas respectivas las anotaciones 
correspondientes. 
ARTÍCULO 27. 
En la sucesión de las acciones que hubieren de 
conservar la calidad de no disponibles, el que entre 
nuevamente á poseerlas presentará en el Banco el 
documento que justifique su derecho. 
ARTÍCULO 28. 
E l embargo de las acciones se comunicará al Go-
bernador del Banco por la Autoridad competente 
que lo haya acordado, acompañando testimonio de 
la providencia. Con presencia de ésta se harán las 
anotaciones necesarias en las cuentas que respecti-
vamente tuvieren abiertas en los libros de Secre-
taría , para que no se autorice ni reconozca por el 
Banco ningún acto de trasmisión de propiedad de 
la acción embargada. Iguales formalidades se obser-
varán para el alzamiento del embargo. 
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Los dividendos correspondientes á las acciones 
embargadas se retendrán en el Banco hasta que la 
Autoridad que dispuso el embargo declare la per-
sona que deba percibirlos, á la cual se satisfarán, 
prévia la oportuna comunicación con testimonio de 
la providencia. 
ARTÍCULO 29. 
Las acciones que se constituyan en garantía del 
desempeño de cualquiera de los cargos del Banco, 
continuarán inscritas á nombre de sus propietarios 
y estos en el goce de los dividendos; haciéndose, no 
obstante, en sus respectivas cuentas las correspon-
dientes anotaciones, que servirán para impedir la 
enajenación de las acciones depositadas, miéntras no 
se levante el depósito por acuerdo del Consejo de 
gobierno. 
ARTÍCULO 30. 
Respecto de las acciones que se depositen como 
garantía de contratos , se observará también el orden 
de anotar su depósito y condiciones según lo con-
venido en aquellos, abonándose los dividendos á la 
persona que en las mismas condiciones se exprese, 
ó al dueño de las acciones si no hubiese otra per-
sona acreedora; todo sin hacer variación en las 
cuentas abiertas miéntras no haya una formal tras-
misión de propiedad de las acciones. 
ARTÍCULO 31. 
Para el cobro de los dividendos de las acciones 
del Banco que no estén sujetas á embargo ó reten-
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cion, ó que no sean inalienables, bastará la presen-
tación por persona conocida de los extractos de ins-
cripción de las mismas en el establecimiento. 
Para el cobro de los dividendos de las acciones 
inalienables deberá presentarse, además del corres-
pondiente poder, la fe de vida de sus poseedores si 
estos se hallaren ausentes. 
TÍTULO SEGUNDO. 
DEL GOBIERNO Y ADMINISTRACION DEL BANCO. 
CAPÍTULO I . 
Del Gobernador y Suhgobemadores. 
ARTÍCULO 32 . 
A l Gobernador, en calidad de Presidente de la 
Junta general de accionistas j del Consejo de go-
bierno, le corresponde: 
1. ° Señalar la hora de las sesiones cuando no se 
halle determinada por el Reglamento ó por acuerdos 
de la Junta ó Consejo en cada caso. 
2. ° Abrir las sesiones á la hora prefijada, y le-
vantarlas , evacuados que sean los asuntos que en 
ellas hayan debido tratarse, ó si la Junta ó Consejo 
determinase suspender su deliberación y diferirla 
para otra sesión. 
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3. ° Levantar de su autoridad propia la sesión de 
la Junta general ó del Consejo, siempre que, faltán-
dose á la legalidad ó al decoro j compostura que en 
su celebración deben observarse, no pueda restable-
cer el orden después de amonestar á los que lo alte-
ren, y de haber adoptado para conservarlo las dispo-
siciones convenientes. 
4. ° Dirigir la discusión, fijando los puntos á que 
deba contraerse, j conceder la palabra por su orden 
á los que la pidan con derecho y oportunidad, sin 
permitirles en su uso digresiones extrañas ó imper-
tinentes, ni que por escrito ni de palabra se dirijan 
los concurrentes personalidades, invectivas ni ex-
presiones que puedan causar agravio. 
5. ° Impedir que sea interrumpido el que usare 
de la palabra, llamando al orden al que lo alterase 
en cualquier forma, y haciéndole dejar el lugar de la 
reunión en el caso de no moderarse después de amo-
nestado por tres veces. 
6. ° Deducir en el resumen que hará de la dis-
cusión las cuestiones concernientes al objeto de que 
se trate, y ponerlas á votación. 
7. ° Autorizar con su firma las actas de las se-
siones del Consejo después de aprobadas por éste, y 
las de las Juntas generales, formulados y aprobados 
que sean por ellas sus acuerdos; y cumplir ó hacer 
que se cumplan las deliberaciones de aquél , fuera 
del caso en que use de la facultad- de suspender su 
.cumplimiento, con arreglo á los Estatutos. 
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ARTÍCULO 33. 
Sus atribuciones, como Jefe superior de la admi-
nistración del Banco, son, además de las que se le 
señalan en el articulo 25 de los Estatutos, las s i -
guientes : 
1. a Enterarse de toda la correspondencia que se 
reciba en el Banco, y acordar con los Subgoberna-
dores j Secretario su despacho, según la distribu-
ción de negocios que tenga hecha. 
2. a Cuidar de que todos los empleados se hallen 
en sus puestos ántes de abrirse las oficinas al des-
pacho del público, j de que éste no sea detenido más 
tiempo que el puramente preciso para llenar las for-
malidades prescritas para cada operación. 
3. a Disponer que los empleados asistan á las. 
oficinas en horas extraordinarias cuando las ordina-
rias no basten para llevar al dia el despacho de los 
negocios j la formalizacion de todas las operaciones^ 
haciendo además que unos á otros se auxilien, sin 
distinción de oficinas, cuando en alguna de estas se 
acumulen temporal ó momentáneamente trabajos á 
que sus individuos no puedan dar cumplimiento con 
la correspondiente celeridad. 
4. a Enterarse de las circunstancias particulares 
de cada uno de los empleados j dependientes del 
Banco para graduar su aptitud j la confianza que 
haya de dispensárseles, y disponer la separación de 
los que carezcan de la primera ó no merezcan la se-
gunda, en la forma prescrita por este Reglamento, J 
que además acuerde el Consejo de gobierno. 
83 
5. a Suspender el abono de sueldo hasta por un 
mes á los que cometan faltas que no merezcan una 
providencia más severa. 
6. a Asegurarse también de las cualidades de los 
sujetos que soliciten destino de entrada en el Banco, 
y elegir de ellos para las plazas de libre disposición 
los que ofrezcan más garantía de buen servicio. 
7. a Conceder licencias temporales hasta por dos 
meses en un año á los que las pidan con justa causa, 
limitando las que sean para asuntos propios al solo 
caso en que pueda suplirse su falta con otro ú otros 
empleados de los de planta del establecimiento, j al 
percibo de medio sueldo en el primer mes j ninguno 
en el segundo. 
En las licencias que conceda por enfermedad 
acreditada, sólo se abonará el sueldo íntegro en el 
primer mes y la mitad en el segundo, á menos que 
el Consejo acordase en algún caso particular el 
abono de la totalidad. 
8. a Mantener en todos los actos del servicio el 
orden y las formalidades prescritas para cada uno 
de ellos, sin permitir la menor falta que pueda ha-
cerlas caer en desuso. 
9. a Vigilar muy particularmente sobre la segu-
ridad de la Cartera y Cajas del establecimiento, to-
mando las disposiciones que crea convenientes para 
alejar del edificio todo riesgo de incendio ó de agre-
sión , y pidiendo en todo caso al Gobierno y Auto-
ridades á quienes corresponda, los auxilios que ne-
cesite. 
10. Inspeccionar con frecuencia todas las de-
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pendencias del Banco para asegurarse de la exactitud 
con que en ellas se hace el servicio, j muy parti-
cularmente los libros y registros de cuentas, á fin 
de evitar en estas todo retraso y corregir á tiempo 
cualquiera otra falta. 
11. Tomar frecuentes noticias de la situación 
mercantil de los comisionados y corresponsales del 
Banco en el Reino y en el extranjero, y de la clase 
y extensión de los negocios en que se ocupan, á fin 
de utilizar estos conocimientos en las relaciones que 
con ellos convenga mantener. 
12. Cuidar de que en poder de los mismos co-
misionados y corresponsales no queden más fondos 
del Banco que los precisos para las operaciones que 
se les encarguen. 
13. Adquirir también todos los conocimientos 
que pueda del estado de las casas de comercio de 
Madrid, de las provincias y de las principales plazas 
extranjeras para concurrir á fijar el crédito que á 
las primeras haya de acordarse en los descuentos, y 
establecer con las demás las relaciones que puedan 
convenir al Banco. 
14. Estar constantemente enterado del curso de 
los cambios con las plazas' de comercio nacionales y 
extranjeras, y observar las causas que pueden alte-
rarlos más ó menos sensiblemente. 
15. Observar igualmente con atención s ú m a l a 
eirculacion de billetes y el movimiento de las cuentas 
corrientes y depósitos , asi como los sucesos políticos 
ó comerciales que puedan alterar la confianza pú-
blica, para tomar por si ó proponer oportunamente 
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al Consejo las precauciones ó medidas que crea con-
venientes para evitar conflictos al Banco, ó atenuar 
cuando menos sus efectos. 
16. Cuidar, bajo su más estrecha responsabi-
lidad, de que todas las obligaciones exigibles del 
Banco estén constantemente cubiertas con una suma 
en metálico nunca inferior á la señalada por la Ley, 
y con valores de vencimiento que no exceda de 90 
dias, y que reúnan las demás condiciones que pres-
criben los Estatutos, sin perjuicio de aumentar la 
cantidad del numerario cuando el estado de la con-
fianza pública lo haga necesario. 
ARTÍCULO 34. 
E l Gobernador puede delegar en los Subgober-
nadores la parte de sus atribuciones concernientes 
al despacho ordinario de la correspondencia, á la 
ejecución de operaciones corrientes, al servicio i n -
terior de las oficinas y á la vigilancia ó inspección 
d é l a s Cajas. Esta delegación, con el señalamiento 
de los negocios que habitualmente han de quedar á 
cargo de cada Subgobernador, será comunicada al 
Consejo de gobierno y á las oficinas, asi como lo 
serán también las alteraciones ó modificaciones que 
en adelante hiciere en dicho señalamiento. 
ARTÍCULO 35. 
Los Subgobernadores en el ramo ó ramos del ser-
vicio de que respectivamente estén encargados, ejer-
cerán la autoridad y atribuciones del Gobernador, 
de quien sin embargo recibirán las órdenes que tu -
yiere á bien darles, con cuyo objeto concurrirán 
diariamente á primera hora á su despacho. A l termi-
nar el del dia, se le presentarán también para darle 
conocimiento de las operaciones ejecutadas, y de 
cualquiera novedad que deba llamar su atención, sin 
perjuicio de hacerlo en cualquiera otro momento en 
que el pronto despacho de los negocios lo exija. 
ARTÍCULO 36. 
E l Gobernador, además, reunirá con frecuencia 
á los Subgobernadores y á los Jefes de las oficinas 
cuando lo crea conveniente para conferenciar sobre 
los medios de mejorar los diferentes ramos del ser-
vicio , y los de promover todas las operaciones que 
puedan interesar al establecimiento. 
ARTÍCULO 37. 
Cuando abierto el despacho al público no se 
hallaren presentes los dos Subgobernadores, el que 
lo esté despachará todos los negocios que al o tm 
correspondan y á los cuales deba darse curso para 
no entorpecer las operaciones. 
En todos los casos en que no se halle en el Banco 
el G-obernador, ejercerá su autoridad y funciones el 
primer Subgobernador, y en su defecto el segundo., 
ARTÍCULO 38. 
A l tomar posesión de sus respectivos destinos, 
así el Gobernador como los Subgobernadores, pres-
tarán ante el Consejo de gobierno, y con las forma-
lidades acostumbradas, juramento de desempeñar 
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fiel y lealmente sus cargos respectivos, cumpliendo 
y haciendo cumplir las Leyes, Estatutos y Regla-
mentos del Banco, y procurando siempre su mayor 
prosperidad. 
ARTÍCULO 39. 
Cuando el Gobernador y Subgobernadores del 
Banco, por ausencia, enfermedad ú otras causas, 
se hallen todos imposibilitados de asistir al despacho, 
el Secretario lo pondrá en conocimiento del vocal 
más antiguo de la Comisión ejecutiva, quien se en-
cargará en tal caso del gobierno del establecimiento: 
á falta de éste será llamado el vocal de la misma 
Comisión que ocupe el segundo lugar; y si se hallase 
enfermo ó ausente, el tercero y más moderno. 
ARTÍCULO 40 . 
Sin perjuicio de lo que dispone el artículo 37, el 
Consejo podrá acordar que, cuando lo exijan las ne-
cesidades del servicio, el Secretario sustituya á uno 
de los Subgobernadores en caso de ausencia ó enfer-
medad para atender al cumplimiento de los acuerdos 
de la Administración y Comisiones, á la tramitación 
de las operaciones y demás incidentes de orden i n -
ierior; pero sin ejercer en ningún caso la autoridad 
del G-obernador, ni tener voto en las deliberaciones 
del Consejo ni de las Comisiones. 
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CAPÍTULO I I . 
Del Consejo de gobierno. 
ARTÍCULO 41. 
Los nombramientos de Consejeros serán comu-
nicados á estos por el Gobernador del Banco luégo 
que lia j a recibido la Real orden de su confirmación, 
señalando en el mismo oficio á los efectivos el dia y 
hora en que hayan de concurrir á tomar posesión, 
prévio el depósito de acciones con que cada uno ha 
de garantir el ejercicio de sus funciones. 
ARTÍCULO 42. 
Los Consejeros de gobierno prestarán juramento 
según la fórmula prescrita para el Gobernador y 
Subgobernadores. 
ARTÍCULO 43 . 
E l accionista que no aceptase el nombramiento 
de Consejero, hará su renuncia en oficio que dirigirá 
al Gobernador, el cual dará cuenta al Consejo de 
gobierno, y con acuerdo de éste será llamado el su-
pernumerario á quien tocare su reemplazo por el 
orden de su nombramiento. 
ARTÍCULO 44. 
Después de haber tomado posesión los individuos 
del Consejo, no les será admitida su renuncia sino 
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por causa de enfermedad habitual, traslación de do-
micilio ú otra legítima que les impida ejercer sus 
funciones; j si el Consejo la tiene por bastante, la 
admitirá, dando conocimiento al Ministerio de Ha-
cienda, y llamando al supernumerario que le corres-
ponda con arreglo á lo establecido en el articulo pre-
cedente. 
ARTÍCULO 4 5 . 
Los Consejeros supernumerarios que entraren á 
ocupar plazas efectivas, las desempeñarán todo el 
tiempo que faltare á los propietarios á quienes reem-
placen. 
ARTÍCULO 46 . 
Los Consejeros supernumerarios que fueren l la -
mados á tomar parte temporalmente en las delibera-
ciones del Consejo, con arreglo al artículo 42 de los 
Estatutos, prestarán el juramento y harán el depósito 
de acciones que para los propietarios se previene en 
el artículo 35 de los mismos. 
ARTÍCULO 47 . 
Cuando hubieren llegado á entrar en plaza de 
efectivos todos los Consejeros supernumerarios, que-
darán sin proveerse las nuevas vacantes que ocurran 
hasta la reunión de la Junta general; y sólo en el 
extraordinario caso de quedar reducido á ocho el 
número de Consejeros, inclusos el Gobernador y 
Subgobernadores, propondrá el Consejo al Ministerio 
el reemplazo provisional de las vacantes, acompa-
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ñando triple lista de accionistas que posean cada uno 
un número de acciones igual, cuando ménos, al que 
se requiere para ser Consejero. E l Gobierno elegirá 
entre ellos los que tenga por conveniente para cu-
brir las vacantes hasta la reunión de la Junta gene-
ral.. Esto mismo se verificará cuando quede igual-
mente reducido á ocho el número de Consejeros por 
razón de ausencia de los propietarios y supernume-
rarios, habiendo de continuar los provisionalmente 
elegidos hasta la presentación de unos ú otros. 
ARTÍCULO 48. 
E l Consejo de gobierno señalará desde luego el 
dia de la semana en que ha de celebrar sus sesio-
nes ordinarias, sin perjuicio de variarle si tuviere 
motivos para ello. Estas variaciones, sin embargo, 
no tendrán lugar sino por acuerdo tomado en sesión 
ordinaria por las dos terceras partes de los Conse-
jeros presentes, y mediando cuando ménos ocho dias 
hasta la ejecución. 
ARTÍCULO 49. 
E l Consejo señalará también la hora en que han 
de principiar las sesiones. Cada una de estas durará 
todo el tiempo que exija el despacho de los negocios 
que haya que resolver, á no ser que el Consejo 
acordare diferir el de algunos para otra sesión. 
Para tomar acuerdo se necesita la presencia de 




Las sesiones extraordinarias se celebrarán en el 
dia y hora que el Consejo señale cuando procedan 
de acuerdo de éste, y en los que designe el Gober-
nador en los demás casos. Para unas y otras sesio-
nes serán convocados los Consejeros por cédula 
ante diem de la Secretaría, excepto los casos de 
grande urgencia, en que podrán serlo el mismo dia. 
ARTÍCULO 51. 
El Consejero que no pudiere asistir á la sesión 
para que haya sido convocado lo avisará por esquela, 
que dirigirá al Secretario. 
ARTÍCULO 52. 
Cuando por faltas repetidas se note que algún 
vocal se desentiende de esta obligación, el Consejo 
determinará si se ha de proceder á su reemplazo. 
ARTÍCULO 53 . 
Los individuos del Consejo que hayan de ausen-
tarse por algún tiempo darán aviso á la Secretaria 
del Banco. 
ARTICULO 54. 
Todas las sesiones del Consejo se celebrarán en 
la sala que esté destinada al efecto en la casa del 
Banco. 
ARTÍCULO 55. 
E l Abogado consultor asistirá á las sesiones del 
Consejo, cuando éste lo acuerde, en el caso de que 
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aquel encargo se desempeñe por persona que no 
asista por otro concepto; pero no tomará más parte 
en la discusión que la necesaria para ilustrar las 
cuestiones para que haya sido llamado y dar sobre 
ellas su dictámen. 
ARTÍCULO 56. 
Las sesiones se abrirán por la lectura que hará 
el Secretario del acta de la última celebrada; y apro-
bada ó rectificada que sea, se dará cuenta de las 
Reales órdenes recibidas; y seguidamente, si la sesión 
fuese ordinaria, de las operaciones ejecutadas en la 
semana anterior y de la situación del establecimien-
to; abriéndose discusión sobre estos dos puntos por 
si los individuos del Consejo tuvieren que hacer 
sobre ellos alguna ó algunas observaciones ántes de 
precederse á su aprobación. Después se entrará en 
la discusión de los demás asuntos, según orden del 
dia que señalará el Presidente. 
ARTÍCULO 57 . 
No entrará el Consejo en la discusión de ningún 
asunto que no haya sido examinado por una Comi-
sión, y sobre el cual ésta no haya dado dictámen, á 
no ser que el mismo Consejo la considere urgente ó 
juzgue innecesario aquel trámite; en estos casos 
procederá á su discusión, y acordará lo que tenga 
por conveniente. 
ARTÍCULO 58. 
Todo dictámen de Comisión que no sea de urgente 
resolución, y que por su gravedad exija un déte-
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nido exámen, será discutido en la sesión inmediata 
a la en que se dé cuenta de él, quedando en Secre-
taria con todos los antecedentes para que los Con-
sejeros puedan examinarlos. 
ARTÍCULO 59. 
La discusión recaerá precisamente sobre el dictá-
men de la Comisión, usando de la palabra los Con-
sejeros alternativamente en contra y en pro por el 
orden con que la hubieren pedido y la haya conce-
dido el Presidente. Serán permitidas las rectifica-
ciones de hechos y conceptos por el mismo orden, 
no excediendo de dos en cada individuo sin consen-
timiento del Consejo. 
Cuando se hayan consumido tres turnos en contra 
y otros tantos en pró, contándose las veces que un 
mismo Consejero haya hablado en turno, el Presi^ 
dente preguntará si el asunto está suficientemente 
discutido, y si el Consejo lo declarase así, se votará 
y pasará á otro asunto. 
ARTÍCULO 60. 
Las enmiendas ó adiciones se discutirán con el 
dictámen ó artículo respectivos; pero si la Comisión 
no las admitiese, se votará primero lo propuesto por 
la Comisión, y caso de ser desechada se procederá de 
seguida á votar aquella. 
ARTÍCULO 61. 
Las proposiciones que se hagan por el Goberna-
dor ó por cualquier otro Consejero se formularán 
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por escrito; serán apoyadas por sus autores, y to-
madas que sean en consideración pasarán á la Comi-
sión respectiva para su exámen, á no ser que el Con-
sejo las declare de urgente resolución, en cuyo caso 
serán discutidas y votadas del mismo modo que los 
dictámenes de la Comisión. 
ARTÍCULO 62. 
No podrá rehusarse la presentación de libros ó 
documentos que cualquiera de los individuos del 
Consejo pida para comprobar los hechos que se es-
tuviesen discutiendo. 
Si los primeros no pudieran retirarse en el acto 
de las oficinas, ó si fuese necesario emplear algún 
tiempo para buscar y ordenar los segundos, se apla-
zará la discusión para otro dia, si de ello no se si-
guiese perjuicio al establecimiento; en otro caso, el 
Consejo decidirá, á reserva no obstante de hacerse 
después la comprobación pedida para reclamar contra 
quien corresponda si hubiese lugar. 
ARTÍCULO 63 . 
Cuando el Consejo acuerde la presentación de 
los Jefes de las oficinas del Banco para oir sus expli-
caciones sobre hechos que convenga esclarecer en el 
acto, el Gobernador señalará el asiento que aquellos 
han de ocupar en lugar inferior al de los Consejeros. 
ARTÍCULO 64. 
Las votaciones -serán públicas sobre todos los 
asuntos que no afecten al interés personal de alguno 
95 
ó algunos de los individuos del Consejo, á menos 
que esta corporación acuerde lo contrario. 
La votación pública se hará poniéndose en pié 
los que aprueben y manteniéndose sentados los que 
reprueben, ó bien nominalmente, contestando cada 
individuo sí ó no al llamamiento del Secretario. E l 
Presidente decidirá si ha de preferirse el segundo 
modo, y desde luégo será preferido si así lo pidiese 
algún vocal. 
La votación secreta se hará por papeletas cuando 
se trate de hacer elección de personas para algún 
cargo, y en los demás asuntos por bolas blancas y 
negras, que se depositarán en dos urnas, aprobando 
las primeras. 
En el caso de empate en una votación secreta 
por bolas, se considerará desechado el dictámen ó 
proposición sobre que hubiese recaído. 
ARTÍCULO 6 5 . 
Cualquier individuo del Consejo podrá exigir en 
la misma sesión que conste en el acta su voto con-
trario al de la mayoría, insertando sus razones, si 
las presentase por escrito , á más tardar en la sesión 
próxima. 
En este caso la mayoría podrá acordar que en 
el acta se consignen también los motivos de su de-
cisión. 
En las votaciones secretas no se admitirán votos 
particulares; pero cualquier Consejero podrá hacer-
los en pliego cerrado que se archivará en el Banco, 
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y que sólo se abrirá en el caso .de llegar á exigirse 
responsabilidad efectiva por el acuerdo adoptado. 
ARTÍCULO 66. 
Se llevarán desde luego á efecto los acuerdos del 
Consejo cuando sólo contengan la aprobación püra 
y simple de los dictámenes de sus Comisiones, la 
cual se pondrá en estos en el acto, firmándola el 
Secretario con V.0 B.0 del Presidente. 
También serán desde luego ejecutorios los acuer-
dos en que se hayan enmendado ó adicionado los 
dictámenes de las Comisiones, siempre que puedan 
extenderse y aprobarse en la misma sesión, asi como 
todos los demás que el Consejo declare urgentes, 
suspendiéndose únicamente hasta después de apro-
bada el acta en otra sesión la ejecución de los que 
se tomen sin estas circunstancias, ó con reserva 
expresa de aprobarse por el Consejo la minuta del 
acta, disposición, informe ó exposición acordada. 
E l acta contendrá siempre todos los acuerdos 
tomados, y asi será leida y aprobada en la próxima 
sesión, uniéndose á ella para este efecto los dictá-
menes y documentos de que haga referencia. 
ARTÍCULO 67 . 
Las minutas de las actas serán firmadas por el 
Presidente y Secretario en el acto de su aprobación, 
y después se copiarán en un libro que con este fin se 
llevará en la Secretaría, y en el cual también serán 
autorizadas con las mismas firmas; conservándose. 
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no obstante, con particular cuidado todas las minu-
tas y documentos á que aquellas se refieran. 
Si alguno ó algunos de los puntos tratados en el 
Consejo exigieren secreto, se consignarán por el 
Secretario en un libro especial de acuerdos reserva-
dos, que se custodiará bajo dos llaves, que tendrán 
el Gobernador j el Secretario. Estos acuerdos esta-
rán firmados por todos los que hayan concurrido á 
ellos. 
ARTÍCULO 6 8 . 
En el caso de tratarse de una medida que pueda 
ser objeto de responsabilidad efectiya para alguno ó 
algunos de los individuos presentes, se ret irarán 
estos de la sesión después de haber dado sus expli-
caciones, y el Consejo seguidamente deliberará sobre 
el modo de proceder en el asunto, adoptando desde 
luego las disposiciones que el caso requiera en segu-
ridad de los intereses del establecimiento, y dando 
cuenta de todo inmediatamente al Ministerio de Ha-
cienda, si aquellas afectasen personalmente á los Jefes 
nombrados ó aprobados por el Gobierno ó individuos 
del Consejo mismo, ó fuere necesario adoptar otras 
medidas que ál Gobierno están reservadas. 
ARTÍCULO 6 9 . 
E l Secretario comunicará los acuerdos del Con-
sejo á los individuos de éste cuando les incumban, y 
á las oficinas del establecimiento. Las demás comu-
nicaciones se harán por el Gobernador ó Subgober-
nadores, y todas con inserción textual de las cláusu-




La Memoria ó exposición que ha de presentarse 
á la Junta general, lo será por el Gobernador en re-
presentación del Consejo de gobierno, que ha de 
aprobarla, según lo dispuesto en la atribución 11 del 
articulo 43 de los Estatutos. 
ARTÍCULO 71 . 
La remuneración de los Consejeros del Banco por 
su asistencia á las sesiones ordinarias y extraordi-
narias del Consejo, se fija en la cantidad de 375 pe-
setas por cada sesión, la cual será distribuida entre 
los individuos que hayan concurrido á aquélla. 
Cualquiera otra remuneración se acordará por la 
Junta general de accionistas. 
CAPÍTULO I I I . 
De las Comisiones. 
ARTÍCULO 7 2 . 
Las Comisiones del Consejo tendrán dias seña-
lados de reunión ordinaria, que ellas mismas fijarán, 
áe acuerdo con el Gobernador, sin perjuicio de que 
éste las convoque extraordinariamente cuando lo 
considere necesario. 
Las Comisiones se reunirán en la casa del Banco, 
pudiendo sólo hacerlo fuera de ella en el caso de ser 
indispensable para evacuar alguna diligencia. 
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ARTÍCULO 73 . 
Cuando ni el Gobernador ni ninguno de los Sub-
gobernadores pueda asistir á una Comisión, será 
ésta presidida por el individuo más antiguo en ella. 
ARTÍCULO 74 . 
De las sesiones que celebren las Comisiones se 
extenderán por el Secretario actas, en que se inser-
tarán los votos particulares, si lo exigen sus autores. 
ARTÍCULO 7 5 . 
Las actas de las Comisiones serán íntegramente 
leidas en el Consejo, el cual deliberará sobre cada 
uno de los puntos que contengan, y los aprobará, 
rectificará ó desechará, según lo tenga por conve-
niente. 
Exceptúanse las actas de la Comisión ejecutiva, 
de las cuales sólo se dará lectura de la parte rela-
tiva á operaciones ejecutadas, y á la propuesta de 
autorización para disponer de las que sin ésta no 
puedan ejecutarse. 
ARTÍCULO 7 6 . 
La Comisión ejecutiva cuidará muy particular-
mente de enterarse de las circunstancias de cada uno 
de los comerciantes de Madrid y de los más notables 
de las plazas del Reino, de su capital y de la calidad 
y extensión de los negocios en que habitualmente se 
ocupan, con cuyos conocimientos formará la lista de 
las personas á quienes en Madrid pueden admitirse 
efectos al descuento, y por qué cantidad cada una, y 
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otra de las que de fuera de esta plaza merezcan con-
fianza también para descontar sus letras. Estas listas 
se rectificarán al principio de año, sometiéndolas á 
la aprobación del Consejo, sin perjuicio de hacerlo 
en periodos más cortos si el mismo "Consejo lo esti-
mara procedente. Una j otra se guardarán con toda 
reserva por el Gobernador, para sólo los casos en que 
necesite consultarlas la Comisión ejecutiva, debiendo 
ésta tener muy presentes las circunstancias próspe-
ras ó adversas en que se encuentren las personas 
comprendidas en dichas listas al determinar la admi-
sión de los documentos que presenten. 
Esta Comisión se reunirá cada tercer dia cuando 
ménos; tomará conocimiento de las operaciones eje-
cutadas por la Administración en el intervalo de una 
á otra sesión, asi como de la existencia de fondos y 
valores de todas clases; examinará los efectos de 
comercio que se presenten al descuento, y las soli-
citudes de préstamos con sus garantías, igualmente 
que cualquiera otra operación que se propusiere al 
Banco, y acordará las que deban admitirse si estu-
vieren comprendidas en los límites de su autoriza-
ción, fijando su dictámen sobre las que deban con-
sultarse al Consejo. 
Dentro de la autorización que la Comisión tenga, 
y por la cantidad que ella determine, podrá á su vez 
autorizar á la Administración del establecimiento 
para atender á los préstamos con garantía que se 
pidan en los dias intermedios de una á otra sesión, 
dándose conocimiento en la primera reunión á la 
Comisión. 
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A esta Comisión asistirá precisamente el Gober-
nador ó uno de los Subgobernadores. 
En el caso de que haya de ser convocado el Con-
sejero suplente para decidir algún empate en la vo-
tación de la Comisión ejecutiva, con arreglo á lo 
dispuesto en el tercer párrafo del artículo 48 de los 
Estatutos, acordará la misma Comisión el dia y hora 
de la reunión que haya de celebrar con aquel objeto, 
según la mayor ó menor urgencia del negocio de que 
se trate. 
ARTÍCULO 77. 
La Comisión de sucursales entenderá en los ne-
gocios siguientes: 
1. ° Organización administrativa de las oficinas 
de las Sucursales; creación ó supresión de plazas de 
empleados en ellas; señalamiento de todo sueldo, 
gratificación ó recompensa por servicios extraordi-
narios á los mismos, y reglas que convenga adoptar 
para su admisión y separación. 
2. ° Exámen de todos los presupuestos y cuentas 
de gastos ordinarios y extraordinarios; compras de 
muebles y enseres para el servicio de las Sucursales; 
medios que deban adoptarse para la ejecución de 
obras en los edificios ocupados por estas; conserva-
ción y mejora de los que sean propiedad del Banco, 
J compra de los que se considere oportuno adquirir 
para instalar aquellas. 
3. ° Examinar las listas que deben formar los 
Consejos de administración, de las personas á quienes 
en las respectivas localidades pueden admitirse efec-
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tos á descuento, y designar el tanto por 100 á que 
éste haya de hacerse; el tipo de interés que habrá de 
regir para los préstamos con garantía, y la cantidad 
máxima que en este concepto podrá^darse á cada in-
teresado. 
4. ° Determinar las operaciones de negociación y 
adquisición de letras que han de ejecutar. 
5. ° Examinar también los estados diarios que, 
con toda puntualidad, deben remitirse al Banco, y 
los demás datos que se estimen conducentes para co-
nocer la situación y marcha de las Sucursales, pro-
poniendo al Consejo las reformas que, por resultado 
de dicho exámen, considere oportuno introducir para 
el mejor servicio. 
6. ° Proponer al Consejo las personas que hayan 
de desempeñar los cargos de Comisionados del Banco 
en los puntos donde no existan Sucursales, y la fianza 
que habrán de prestar, que deberá consistir precisa-
mente en acciones del establecimiento por su valor 
nominal. 
ARTÍCULO 78 . 
La Comisión de administración conocerá: 
l .9 De la confección de billetes y de su custodia 
hasta que se les dé ingreso como valores efectivos 
en Caja. 
2.° De todo lo perteneciente á la organización 
administrativa de las oficinas centrales del Banco, 
siendo aplicable para este caso, y en la parte que 
corresponda, lo que se determina bajo los núme-
ros 1.° y 2.° en el articulo precedente. 
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3.° De la enajenación de fincas correspondientes 
al Banco que no sean necesarias para su servicio; 
i Y 4.° Del cobro de débitos atrasados j todo lo 
concerniente á asuntos contenciosos.; 
ARTÍCULO 79 . 
La Comisión interventora conocerá de todos los 
asuntos relativos á contabilidad y al servicio y se-
guridad de las Cajas, examinando con frecuencia 
todos los libros, el orden de asientos y el de las 
cuentas, y comprobando con estas los balances, esta-
dos y documentos que se presenten en el Consejo. 
Asistirá á todos los arqueos ordinarios, y ejecutará 
los extraordinarios que tenga á bien disponer, exa-
minando el importe y calidad de los valores descon-
tados y los admitidos en garantía de préstamos, 
igualmente que los recibidos por otros conceptos, j 
asegurándose, en fin, de la existencia de todos los 
fondos y efectos que deba haber en las Cajas. 
También estará encargada de vigilar sobre la 
conservación de fondos en metálico, valores realiza-
bles en plazo que no exceda de 90 dias, y sobre el 
exacto cumplimiento délos acuerdos del Consejo res-
pecto á los anticipos al G-obierno, con arreglo á los 
Estatutos, dando inmediatamente cuenta al Consejó 
de cualquiera falta que sobre este punto notare. 
ARTÍCULO 80. 
Las Comisiones especiales sólo entenderán de los 
negocios para que hayan sido creadas. 
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ARTÍCULO 81. 
No podrán las Comisiones tomar por si disposi-
ción alguna que altere el orden establecido ó que 
entorpezca la marcha de la Administración, á no ser 
absolutamente preciso impedir un inminente perjui-
cio á los intereses ó al crédito del Banco, en cuyo 
caso podrán acordar la medida preventiva que juz-
guen conveniente hasta la reunión del Consejo, que 
inmediatamente será convocado. 
CAPITULO I V . 
De la Junta general de accionistas. 
ARTÍCULO 82 . 
Debiendo hacerse ántes de I.0 de Febrero de cada 
año la convocación de la Junta general ordinaria de 
accionistas, el Gobernador del Banco dirigirá con la 
conveniente anticipación al Ministerio de Hacienda 
el anuncio que, por orden de éste, ha de insertarse en 
la Gaceta de Madrid. Miéntras no se haya hecho esta 
publicación, no podrá verificarse en ningún otro pe-
riódico ni de ninguna otra manera. 
ARTÍCULO 83. 
Antes de la publicación del anuncio de convoca-
toria en la Gaceta de Madrid, el Secretario formará 
la lista de accionistas que, según el artículo 54 de los 
Estatutos, tienen derecho de asistencia á la Junta 
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general; j aprobada que sea por el Consejo de go-
bierno, se fijará en el Banco. 
En la lista se expresará el número de acciones 
que cada uno de los individuos comprendidos en ella 
posee de su propiedad, excluyéndose las que se hallen 
embargadas. 
Dan, no obstante, derecho de asistencia las 
acciones que sólo estén depositadas como garantía. 
ARTÍCULO 84. 
Ocho dias ántes de la celebración de la Junta ge-
neral, se darán en la Secretaría papeletas de asisten-
cia á la misma á todos los accionistas comprendidos 
en la lista aprobada, que hayan conservado el número 
de acciones necesarias para concurrir á la Junta. 
ARTÍCULO 85 . 
Los accionistas que, después de haber recibido 
papeletas de asistencia, hubiesen enajenado sus ac-
ciones , quedando con menor número de las que dan 
derecho á ella, serán excluidos de la lista. 
ARTÍCULO 86 . 
La asistencia á la Junta general de los accio-
nistas comprendidos en la lista, ha de ser personal, 
sin que puedan ceder ni traspasar su derecho. 
Respecto de las corporaciones, establecimientos 
públicos ó privados, de las mujeres viudas y solteras 
J de los menores, se cumplirá lo dispuesto en el 
artículo 55 de los Estatutos. 
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ARTÍCULO 87. 
Durante los ocho días anteriores al de la Junta 
general, se destinarán tres horas de cada uno á sa-
tisfacer las preguntas que, los facultados para asistir 
á ella, quieran hacer sohre las operaciones j situa-
ción del Banco. 
ARTÍCULO 88. 
Se imprimirán y repartirán en la primera sesión 
á los accionistas que hayan pedido papeleta para 
asistir á la Junta, las proposiciones en que ésta ha 
de ocuparse. 
ARTÍCULO 89. 
La hora de la reunión estará señalada en el 
anuncio de convocatoria y en las papeletas que se 
expidan, y al darla el reloj público más inmediato 
al Banco, el Gobernador abrirá la sesión. 
No podrá ésta durar más de cuatro horas en cada 
uno de los cuatro dias de la reunión, fuera del caso 
en que se haya dado principio á la elección de 
Consejeros, la cual se hará sin interrumpir el acto. 
ARTÍCULO 90. 
Si la gravedad de los negocios de que tenga que 
ocuparse la Junta general exigiere la celebración de 
más sesiones que las cuatro señaladas, el Gober-
nador, de acuerdo con el Consejo de gobierno, i m -
petrará del Ministerio de Hacienda la correspon-
diente autorización. Obtenida ésta, se anunciará por 
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los periódicos, con señalamiento de los dias j horas 
en que las sesiones extraordinarias han de cele-
brarse , y de los asuntos que en ellas han de tratarse 
exclusivamente. 
ARTÍCULO 91 . 
En la Junta general, los individuos del Consejo 
de gobierno se colocarán á las inmediaciones del 
Gobernador, ocupando los asientos á derecha é iz-
quierda del mismo los dos Subgobernadores. 
E l Secretario tendrá el suyo en uno de los cos-
tados de la mesa del Presidente, j el Interventor j 
Cajeros de efectivo y efectos en custodia en sitio se-
parado, con mesa en que estarán los libros, balance 
y los estados necesarios para dar cuenta de las ope-
raciones , y satisfacer las observaciones y preguntas 
que se hicieren. 
ARTÍCULO 92. 
E l Consultor del Banco, cuando le hubiese es-
pecial , asistirá á la Junta general, colocándose á la 
inmediación del Consejo de gobierno. 
ARTÍCULO 93 . 
La primera de las cuatro sesiones de la Junta 
general se consagrará únicamente á la lectura y re-
parto de la Memoria y balance, y de las proposi-
ciones impresas sobre que aquélla haya de deliberar 
en las siguientes. Entre la primera y segunda sesión 
habrá un intervalo de cuatro dias, durante el cual 
podrán usar igualmente los señores accionistas del 
derecho que se consigna en el articulo 87. 
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E l Gobernador abrirá la segunda sesión, po-
niendo ante todo á discusión la Memoria y «el ba-
lance. Si ninguno de los concurrentes hiciera i m -
pugnación ú observación sobre estos puntos, el 
Gobernador dispondrá que el Secretario haga res-
pecto de cada uno de ellos la pregunta de «Si se 
aprueban los actos de la Administración». 
ARTÍCULO 94. 
Se pondrán en seguida á la discusión las propo-
siciones aprobadas por el Consejo de gobierno, ob-
servándose el mismo orden de prioridad con que se 
hallen colocadas en las papeletas repartidas. 
ARTÍCULO 95 . 
Se procederá después á tratar de las proposicio-
nes que hubiesen hecho los concurrentes á la Junta 
general. 
Estas han de presentarse por escrito y firmadas 
en la primera sesión, excepto las que nazcan de la 
lectura de la Memoria y balance ó de algún inci-
dente de la discusión, las cuales se admitirán desde 
luego, pasándose, como aquellas, al dictámen del 
Consejo. 
Este será en todo caso el que se discuta y vote; 
procediéndose sólo á deliberar sobre la proposición 
cuando aquél hubiese sido desechado. 
ARTÍCULO 96 . 
Si en cualquiera de las discusiones se pidiese la 
palabra contra el documento ó proposición que fuere 
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objeto de ella, se acordará por su orden á los que lo 
soliciten. 
Un individuo del Consejo de gobierno contestará 
á cada impugnador, pudiendo también el Goberna-
dor ó Subgobernadores dar las explicaciones que 
crean convenientes. 
E l que haya hablado una vez, sólo podrá usar de 
la palabra nuevamente para rectificar hechos ó 
aclarar los que ántes hubiere enunciado. Se le per-
mitirá, no obstante, hacer un segundo y áun tercer 
discurso, si no hubieren pedido la palabra otro ú 
otros individuos. 
Cuando se hayan pronunciado tres discursos en 
contra y otros tres en pró , el Gobernador dispondrá 
que por el Secretario se pregunte si se considera el 
punto suficientemente discutido; y si la Junta acuer-
da que lo está, se pondrá á votación. 
ARTÍCULO 97 . 
Las votaciones se harán , ó por el método ordi-
nario de sentados y levantados, ó nominalmente, 
pronunciando si ó no cada individuo á medida que 
sea llamado por la lista que leerá el Secretario, ó 
por escrutinio secreto. 
Los individuos del Consejo de gobierno tendrán, 
como accionistas, voto en la Junta general. 
ARTÍCULO 98 . 
Cuando hubiere dudas sobre el resultado de la 
votación ordinaria, el Presidente nombrará un i n -
dividuo del Consejo y otro de los asistentes para que 
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hagan el recuento, el uno de los que estén en pié 
y el otro de los sentados. 
Cuando la diferencia entre unos y otros sólo sea 
de dos, se procederá á votación nominal. 
ARTÍCULO 99. 
La votación nominal tendrá lugar siempre que 
la pidan cinco ó más individuos, comprendidos los 
del Consejo de gobierno. 
Después de ejecutada se leerán por el Secretario 
los nombres de los que aprueben y de los que des-
aprueben , los cuales se habrán inscrito en listas se-
paradas. 
ARTÍCULO 100. 
Las votaciones para la elección de Consejeros 
se harán por escrutinio secreto, presentando cada 
individuo al Presidente una papeleta doblada, en que 
se halle inscrito el nombre ó nombres de los sujetos 
por quienes se vota; y las que envuelvan censura de 
alguna ó algunas personas, se harán por bolas blancas 
y negras, reprobando estas y aprobando aquellas. 
E l escrutinio se hará por dos individuos del Con-
sejo de gobierno y otros dos de los demás concur-
rentes, nombrados aquellos y estos por el Presidente. 
ARTÍCULO 101. 
La elección de personas para el Consejo se hará 
por la mayoría absoluta de votos; y en el caso de 
no reunirse ésta en el primer escrutinio á favor de 
alguna ó algunas de aquellas, se procederá á segunda 
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Yotacion entre los que en la primera hayan obtenido 
más yotos, en número doble de las plazas que re-
sulten sin proveer. 
Si tampoco resulta elección en el segundo es-
crutinio , se procederá á tercera votación, quedando 
elegidos los que reúnan mayoría relativa. 
Cuando dos ó más Consejeros supernumerarios 
resulten elegidos con igual número de votos, se pro-
cederá en seguida al sorteo del lugar que deben 
ocupar. 
ARTÍCULO 102. 
Acordada y publicada la resolución de la Junta 
general sobre cualquier punto, no se admitirá i m -
pugnación contra lo resuelto, ni otra especie de re-
clamación que no se contraiga exactamente á defec-
tos de legalidad en el modo con que el asunto resuelto 
se hubiere discutido y votado. 
ARTÍCULO 103. 
Los acuerdos se formularán y consignarán por el 
Secretario á medida que vayan tomándose, leyéndose 
después por el mismo para que la Junta manifieste 
si está ó no conforme lo escrito con lo acordado. 
ARTÍCULO 104, 
Dentro de los cinco dias siguientes á la conclu-
sión de la Junta general , dirigirá el Gobernador al 
Ministerio de Hacienda copia certificada délas actas, 
suspendiéndose la ejecución de lo acordado en ellas 
hasta que se comunique la Real aprobación. 
112 
ARTÍCULO 105. 
Cuando hubiere de reunirse extraordinariamente 
la Junta general, en los casos determinados en el ar-
tículo 60 de los Estatutos, será convocada con 
veinte dias de anticipación; pudiéndose acortar este 
plazo cuando la gravedad del asunto, objeto de la 
convocatoria, lo exigiese así , á juicio del Consejo; 
pero sin que en ningún caso baje el plazo de ocho dias. 
La convocatoria se hará en la misma forma que 
para su reunión ordinaria; así como también se su-
jetará en sus sesiones al mismo órden que queda 
prescrito en los artículos anteriores, sin poder, no 
obstante, ocuparse de otro asunto que el que sea ob-
jeto de su reunión, y se halle expreso en la Real órden 
que la haya autorizado. 
TÍTULO TERCERO. 
DE lAS OFICINAS Y EMPLEADOS DEL BANCO. 
CAPÍTULO I . 
De la Secretaria y Archivo. 
ARTÍCULO 106. 
La Secretaria del Banco es general para el des-
pacho de todos los negocios de este ramo, ya cor-
respondan á las atribuciones del Gobernador, ya á 
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las del Consejo de gobierno, ó á la Junta general de 
accionistas. 
ARTÍCULO 107. 
E l Archivo, dependiente de la Secretaria, es tam-
bién común á todas las dependencias del Banco. 
ARTÍCULO 108. 
La Secretaria se dividirá en negociados, con ar-
reglo á las necesidades del servicio. 
ARTÍCULO 109. 
Se liarán por medio de la Secretaría todas las 
comunicaciones que se dirijan á las oficinas j de-
pendencias del establecimiento, así como se llevará 
por ella toda la correspondencia exterior, con cuyo 
objeto se le pasarán por las demás oficinas los docu-
mentos j noticias que cada una deba expedir ó fa-
cilitar. 
E l Secretario estampará su rúbrica en todas las 
comunicaciones, cartas j órdenes, cualquiera que 
sea la autoridad, corporación ó persona á quien se 
dirijan. 
ARTÍCULO 110. 
Son obligaciones del Secretario las siguientes: 
1.a Acordar el despacho de la correspondencia 
€0n el Gobernador v Subgobernadores, según la dis-
tribución de negocios que el primero tenga hecha, y 
extender las consultas, órdenes y avisos que aquellos 
Jefes ó el Consejo hubiesen acordado, conservando 
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las minutas, rubricadas respectivamente por la per-
sona que firmare la consulta ó comunicación, hasta 
su colocación en el Archiyo. 
2. a Reunir los efectos á cobrar j á negociar que 
entren en el Banco, j colocarlos en la Cartera des-
pués de hechos los asientos correspondientes. 
3. a Cuidar de que los efectos á cobrar ingresen 
oportunamente en la Caja de efectivo, para que no 
sean perjudicados por falta de presentación á su ven-
cimiento . 
4. a Hacer que se practiquen todas las diligencias 
oportunas para que los efectos que la Caja de efec-
tivo haya devuelto protestados, sean realizados en 
la forma que á su clase y procedencia corresponda., 
5. a Pasar á la Intervención j á la Caja de efec-
t ivo , en la forma que se establezca, los avisos de 
giros hechos á cargo del Banco, para que sean satis-
fechos oportunamente. 
6. a Ejecutar los giros que autoricen el Gober-
nador ó el Subgobernador encargado de estas opera-
ciones á cargo de las Sucursales ó Comisionados 
del Banco. 
7. a Hacer que se lleven en la Secretaria con 
orden j exactitud los libros y registros que le están 
señalados, y que diariamente se comprueben sus 
asientos con los de sus correspondientes de la Inter-
vención respecto de las operaciones de que ésta debe 
conocer. 
8. a Comunicar los avisos de convocación á las 
sesiones del Consejo de gobierno y délas Comisiones. 
9. a Asistir á las sesiones del Consejo y de las 
115 
Comisiones; dar cuenta en ellas de todos los nego-
cios de que uno ú otras hayan de ocuparse, y redac-
tar las actas que, después de aprobadas, firmará con 
el Gobernador ó quien hubiese presidido. 
10. Llevar los libros de inscripción, trasferen-
cia y demás señalados para las cuentas de acciones 
en el articulo 1.°, y extender y firmar los títulos 
de estas. 
11. Examinar y asegurarse de la legitimidad de 
los documentos que se presenten para efectuar la 
trasmisión de acciones, y exigir que al efecto se 
cumplan las formalidades prescritas en los Estatutos 
y Reglamento. 
12. Formar la lista de los accionistas que ten-
gan derecho á concurrir á la Junta general; y des-
pués de aprobada por el Consejo de gobierno , expe-
dirles las cédulas de entrada. 
13. Dar cuenta en la Junta general de todos los 
negocios en que ésta debe ocuparse, ó de que haya de 
dársele conocimiento, y redactar las actas de sus 
sesiones. 
14. Cuidar de la puntual asistencia de los em-
pleados de la Secretaria en las horas de despacho; 
distribuir entre ellos el de todos los negocios de la 
misma, sin perjuicio- de que se auxilien mutuamente 
según la necesidad lo exija; y dar conocimiento al 
Gobernador de las cualidades de cada uno , recomen-
dando á los que se distingan por su inteligencia, celo 
y laboriosidad, y proponiendo la remoción ó separa-
ción de los que no reúnan las condiciones necesarias 
para el servicio del Banco. 
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15. Cuidar del buen orden con que deben colo-
carse y. custodiarse en el Archivo todos los libros j 
documentos del Banco que no sean ya necesarios 
para el servicio corriente de las oficinas, y de que 
ninguno se extraiga de él sino bajo recibo de los 
Jefes de estas ó de los superiores del establecimiento, 
inspeccionando con frecuencia los índices ó registros 
que se deben llevar para asegurarse de su exactitud 
y claridad. 
ARTÍCULO 111. 
Podrá el Secretario, cuando considere que un 
giro, préstamo ó descuento se ha dispuesto en con-
tradicción con lo que sobre el particular previenen 
los Estatutos y Reglamento, ó con algún acuerdo 
especial del Consejo de gobierno, manifestarlo al 
Gobernador ántes de ultimada la operación, la que 
ejecutará, sin embargo, si éste se lo mandase por 
escrito, en cuyo caso el Gobernador dará cuenta del 
asunto al Consejo de gobierno en su primera sesión. 
ARTÍCULO 112. 
E l Archivero es inmediatamente responsable de 
la conservación de todos los libros y documentos que 
se depositen en el Archivo, cuyo recibo firmará al 
pié de las relaciones con que han de pasárselos, y 
que recogerán y conservarán las respectivas oficinas. 
También lo es de los billetes del Banco que, de-
bidamente taladrados y con la correspondiente fac-
tura, se le pasarán por la Caja de efectivo hasta su 
colocación en el armario destinado al efecto, de que 
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se hará mención en el artículo 206; j en el Archivo 
obrarán asimismo los registros de los billetes emiti-
dos para i r anotándolos en proporción que se le pasen 
inutilizados. 
No se extraerá libro ni documento alguno del 
Archivo sino bajo recibo de los Jefes de oficinas del 
establecimiento. 
Mensualmente dará el Archivero al Secretario, 
y éste presentará al Gobernador, una nota de los 
que se hubiesen extraído y no devuelto. 
CAPÍTULO I I . 
De la Cartera del Banco. 
ARTÍCULO 113. 
En la Secretaría del Banco existirá la Cartera 
del establecimiento, en la que con el orden y sepa-
ración debidos, tendrán ingreso: 
1. ° Los efectos, letras y pagarés de vencimiento 
fijo de la propiedad del Banco. 
2. ° Las letras, pagarés y efectos sobre la plaza 
que entreguen para su cobro los que tengan cuenta 
comente en el mismo. 
3. ° Las letras sobre la Península y el extranjero 
que el Banco tome en Madrid ó reciba de sus Sucur-
sales y Comisionados. 
ARTÍCULO 114. 
Los efectos de la Cartera estarán custodiados en 
tmo ó más armarios de hierro con tres llaves, que se 
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distribuirán entre el Oobernador, el Secretario y el 
Interventor. 
ARTÍCULO 115. 
E l Secretario, bajo su responsabilidad, cuidará 
de que los efectos sobre la plaza se remitan á la Caja 
de efectivo, para su cobro, la víspera de su venci-
miento, y de que con la antelación oportuna se d i r i -
jan con igual objeto á las Sucursales y á los Comi-
sionados los efectos sobre el Reino y el extranjero 
que no hayan sido negociados en Madrid. 
ARTÍCULO 116. 
E l Negociado de operaciones pasará diariamente 
á la Intervención nota detallada del movimiento de 
la Cartera del Banco. 
ARTÍCULO 117. 
Los arqueos de la Cartera se efectuarán en los 
mismos dias que los de las Cajas del Banco, y siem-
pre que el Gobernador ó la Comisión interventora lo 
dispusieren. 
CAPÍTULO I I I . 
De la Intervención. 
ARTÍCULO 118. 
A oargo de .la Intervención está la cuenta y razón 
de los intereses del Banco y la fiscalización de todas 
las operaciones administrativas que á ella se refiere. 
119 
ARTÍCULO 119. 
La Intervención llevará cuentas ó registros según 
corresponda: 
1. ° De las acciones y dividendos que se les re-
partan. 
2. ° Délos billetes, de su emisión é ingreso en 
las Cajas, j sus anulaciones. 
3. ° De los descuentos, préstamos, negociaciones-
j giros del Banco. 
4. ° De la entrada y salida de efectos de la Car-
tera del Banco. 
5. ° De la entrada y salida de fondos en metálico 
y en efectos en las Cajas por todos conceptos. 
6. ° De los gastos ordinarios y extraordinarios de 
lodas clases. 
7.0 A cada una de las personas que tengan abierta 
cuenta corriente en el Banco. 
8. ° De cada uno de los depósitos, con la corres-
pondiente distinción de clases, valores ó efectos en 
que se constituyan. 
9. ° A cada una de las Sucursales que se establez-
can y á cada uno de los Comisionados ó Correspon-
sales del Banco, por las operaciones que de cuenta 
de éste ejecuten. 
10. Y finalmente; los demás que puedan hacer 
necesarios los negocios que emprenda el Banco. 
ARTÍCULO 120. 




Los libros Diario y Mayor de cuentas, y el de i n -
ventarios ó balance, tendrán los requisitos que pres-
cribe el Código de Comercio. 
Los auxiliares, manuales y registros estarán 
autorizados con las firmas del Gobernador y uno de 
los Subgobernadores en la portada, y con la rúbrica 
de uno de los segundos y del Interventor en todas 
sus hojas. 
ARTÍCULO 122. 
Los asientos que la Intervención formalice se 
apoyarán en los tres principales fundamentos que, 
siguen: 
I.0 Documentos de Caja de efectivo para cuanto-
produzca entrada ó salida de valores efectivos. 
2. ° Documentos de Caja de efectos en custodia 
para cuanto produzca entrada ó salida de valores en 
papel y alhajas. 
3. ° Documentos de correspondencia y acuerdos 
del Consejo y Comisiones, á cuyo fin se facilitarán 
por la Secretaria, de la que dependen, las cartas y 
demás documentos que produzcan asientos en las-
cuentas de las Sucursales ó Comisionados del Reina 
y extranjeros, y todo cuanto sea necesario consultar 
para llevar la contabilidad con entera exactitud. 
ARTÍCULO 123. 
Todas las operaciones han de quedar precisa-
mente formalizadas en la Intervención, y comproba-
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dos sus resultados con las Cajas j Cartera dentro del 
mismo dia en que se ejecuten. 
ARTÍCULO 124. 
Las obligaciones del Interventor son las si-
guientes : 
La Establecer el orden de la contabilidad del 
Banco en todos sus ramos, de conformidad con los 
principios sentados en este Reglamento, y con las dis-
posiciones que además se adopten por el Consejo de 
gobierno ó por el Gobernador. 
2. a .Dirigir todas las operaciones de la contabili-
dad que están á cargo de la Intervención, y proponer 
al G-obernador las medidas que juzgue necesarias para 
que se acomoden al método establecido en dicha ofi-
cina las operaciones de la Secretaría y de las Cajas, 
en la parte que tengan con ellas inmediata relación, 
así como para asegurar la exactitud y fácil compro-
bación de unas con otras. 
3. a Proponer también al Gobernador lo conve-
niente para que las cuentas, estados y noticias que la 
contabilidad de las Sucursales y Comisionados del 
Banco deban rendir ó remitir á éste, se sujeten á las 
reglas que se les hayan comunicado. 
4. a Examinar los documentos en que deben fun-
darse los asientos de la Intervención, y exigir de 
quien corresponda la pronta reparación de los defec-
tos que en ellos encuentre. 
5. a Examinar también la legitimidad de los l i -
bramientos, letras á cargo del Banco y mandatos de 
pago por cualquier concepto, y hacer sobre ellos las 
122 
observaciones que crea justas cuando careciesen de 
alguna de las formalidades prescritas. 
6. a Hacer que todas las operaciones de contabili-
dad se lleven sin el menor atraso, y de modo que en 
cualquier instante pueda comprobarse la verdadera 
situación de todas las cuentas del Banco. 
7. a Autorizar con su firma la conformidad de los 
estados de situación de las Cajas j Cartera, después 
de hecha la oportuna comprobación con los respecti-
vos asientos ó cuentas de la Intervención. 
8. a Formar los estados j balances de cuentas 
que deban presentarse al Consejo de gobierno y á la 
Junta general, y los demás que le exija el Gober-
nador. 
9. a Expedir, en virtud de orden del Gobernador, 
las certificaciones y documentos que hayan de refe-
rirse á las cuentas ó á sus libros. 
10. Asistir á los arqueos ordinarios y extraor-
dinarios de las Cajas y Cartera, y firmar el acta de 
sus resultados. 
11. Dar al Consejo de gobierno y á las Comisio-
nes, cuando aquél ó estas lo exijan, las explicaciones 
que necesiten para ilustrarse sobre cualquiera opera-
ción en que haya intervenido. 
12. Exigir de los empleados que estén á sus ór -
denes la más puntual asistencia á la oficina en las 
horas de despacho, sin consentir que ninguno salga 
de ella sin su permiso; cuidar de que por todos se 
guarde el mayor orden y compostura; examinar con 
frecuencia sus trabajos, y proponer al Gobernador la 
remoción ó separación de los que no tengan la apti-
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tud ó circunstancias necesarias para el servicio á que 
estén destinados. 
13. Disponer la asistencia de los mismos emplea-
dos en horas extraordinarias, dando conocimiento al 
Gobernador, cuando las ordinarias no basten para 
dejar formalizadas las operaciones del dia, ó cuando 
lo exija un servicio urgente. 
ARTÍCULO 125. 
E l Interventor formará el estado de situación 
que mensualmente ha de publicarse en la Gaceta, 
arreglándose al modelo aprobado ó que se apruebe. 
ARTÍCULO 126. 
Cuando al Interventor se le presente una orden 
ó mandato de pago en cualquiera forma, que no se 
halle completamente justificado, suspenderá su i n -
tervención, haciendo en el acto las observaciones 
convenientes al Jefe que lo hubiese expedido, y no 
procederá á intervenirlo sin que se le comunique por 
escrito una orden del Gobernador, en que se le releve 
expresamente de responsabilidad. 
En este caso el Gobernador dará cuenta de sus 
motivos al Consejo de gobierno en su primera se-
sión. 
ARTÍCULO 127. 
Los trabajos de la Intervención estarán distri-
buidos en negociados, al cargo cada uno de un em-
pleado responsable inmediatamente de la legitimi-
dad y exactitud de todas las operaciones que inter-
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venga. Los Jefes de negociado sólo quedarán exentos 
de responsabilidad cuando, después de haber dado 
conocimiento de los defectos de una operación al In -
terventor, éste les mandare por escrito que la inter-
vengan , j cumplan además la obligación que les i m -
pone el artículo 179 de este Reglamento. 
ARTÍCULO 128. 
E l Interventor será sustituido por el Tenedor de 
libros, j en su defecto por el Oficial más graduado 
de los destinados á la Intervención, mientras el Con-
sejo de gobierno no acuerde otra cosa. 
CAPÍTULO I V . 
De la Caja de efectivo. 
ARTÍCULO 129. 
En la Caja de efectivo ingresarán todos los fon-
dos que entren en el Banco, así en metálico como en 
billetes al portador, y por ella también se ejecutarán 
todos los pagos. 
Exceptúanse del ingreso los valores que hayan 
de quedar en la Cartera, de los cuales sólo entrarán 
en la Caja el dia ántes de su vencimiento los que 
sean á cobrar en Madrid. 
ARTÍCULO 130. 
La Caja se dividirá en dos secciones principales, 
que serán: 
Reservada y comente. 
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En la reservada se custodiarán todos los fondos 
en metálico y billetes al portador que no sean nece-
sarios para el despacho ordinario, á juicio del Gober-
nador, y tendrá tres llaves, distribuidas entre éste, 
el Interventor y el Cajero. 
ARTÍCULO 181. 
Todos los Claveros asistirán precisamente á los 
actos de abrirla y cerrarla; y en el caso de impedír-
selo ocupaciones más perentorias, cada uno elegirá 
bajo su propia responsabilidad, entre los empleados 
que estén á sus inmediatas órdenes, el que haya de 
representarle. 
ARTÍCULO 132. 
En ningún caso, ni bajo pretexto alguno, podrá 
ser legalmente abierta la sección reservada, n i ha-
cerse en ella operación alguna sin la concurrencia 
de los tres Claveros, según se deja indicado, anotán-
dose en libros ó registros particulares todas sus en-
tradas y salidas. 
Este movimiento se ejecutará por empleados del 
Banco, sin permitirse la intervención de persona a l -
guna extraña, á no ser absolutamente precisos los 
mozos de carga. 
ARTÍCULO 133. 
E l servicio de la Caja se ejecutará por medio del 
número de Subcajerosque sea necesario para facilitar 
las operaciones, el cual se determinará por el Con-
sejo de gobierno; pero en ningún caso podrá redu-
cirse dicho número á menos de tres. 
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Los Subcajeros llevarán los registros ó libros 
que correspondan á las operaciones de que se hallen 
encargados, resumiéndose todas al cerrarse el dia en 
una central, que estará bajo la inmediata dirección 
del Cajero. 
ARTÍCULO 134. 
La sección corriente de la Caja estará abierta 
para el público todos los dias no feriados á las horas 
fijadas por el Consejo, no excediendo de cuatro; y si 
por causas extraordinarias conviniese alterarlas, se 
anunciará con la oportuna anticipación. 
ARTÍCULO 135. 
Formalizadas que sean las operaciones de cada 
dia, y comprobadas con los asientos de Intervención, 
se formarán estados de situación, los cuales, con la 
firma del Cajero y del Interventor, se pasarán inme-
diatamente al Gobernador. 
ARTÍCULO 136. 
A l fin de cada semana se recapitularán las ope-
raciones ejecutadas durante ella, y en el primer dia 
siguiente de despacho se celebrará el arqueo ó com-
probación de los fondos existentes en ambas seccio-
nes con los resultados de los libros de la Interven-
ción. 
A este acto concurrirán el Gobernador, la Co-
misión interventora, el Secretario y el Interventor, 
todos los cuales firmarán el acta que de la compro-
bación hecha se extenderá en el libro de arqueos. 
No siendo posible ordinariamente el recuento 
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material de todos los fondos, la comprobación se 
hará contando las piezas contenidas en una ó más 
talegas, que cualquiera de los asistentes podrá de-
signar, j luego el número de las que existen con la 
misma cantidad. 
De las faltas que resultaren en el contenido de 
las talegas, como en los billetes al portador, respon-
derá el Cajero j el Subcajero á quien corresponda. 
ARTÍCULO 137. 
A l íin de cada semestre se celebrará un arqueo 
más detenido que el ordinario ó semanal. 
ARTÍCULO 138. 
Las obligaciones del Cajero son las siguientes: 
1. a Asistir puntualmente todos los dias de des-
pacho á la apertura de la sección corriente en la 
hora que esté señalada, y exigir la misma asistencia 
puntual á todos los empleados que estén á sus ór-
denes. 
2. a Cuidar de que todo el seryicio de la sección 
se haga con orden y prontitud, sin detener más que 
el tiempo puramente indispensable á las personas 
que se presenten á entregar ó recibir fondos. 
3. a Cuidar de que por las personas que concur-
ran á la sección se guarde el orden y compostura 
convenientes, haciendo salir al que lo altere, y de-
teniendo al que cometiere alguna falta grave, hasta 
que el Gobernador, á quien se dará inmediatamente 
conocimiento, tome la providencia que el caso re-
quiera. 
128 
4. a Hacer que se presenten oportunamente al 
cobro todos los efectos sobre la plaza que se le pasen 
de la Cartera, j cuidar, respecto de los que perte-
nezcan al Banco , de que con su correspondiente pro-
testo se deyuelvan á aquella en tiempo oportuno los 
que no hubiere realizado; en la inteligencia de que 
ha de ser responsable de los perjuicios que resulta-
ren de su falta de diligencia en esta parte. Respecto 
de los que procedan de cuenta corriente, el Cajero 
deyolverá asimismo con tiempo á sus dueños los que 
no hubieren sido cobrados, exigiendo el correspon-
diente recibo al pié de la factura misma con que se 
hubieren presentado en el Banco. 
5. a Hacer también que se cobren en el dia del 
señalamiento los intereses de los efectos de la Deuda 
del Estado ó del Tesoro, de Sociedades ó Compañías 
mercantiles ó industriales, cujas facturas ó documen-
tos competentes le pase la víspera de dicho señala-
miento el Cajero de efectos en custodia. 
6. a Cuidar de que no sean recibidas en la Caja 
monedas falsas ó faltas de peso, exigiendo su repo-
sición del Subcajero ó del cobrador respectivo, así 
como el importe de los billetes falsos que hubieren 
admitido en pago ó por reembolso. 
7. a Examinar la legitimidad de todos los docu-
mentos de pago, j suspender éste cuando no los en-
cuentre arreglados, haciendo en el acto, de palabra 
ó por escrito, las observaciones que tenga por con-
veniente a l Gobernador ó al que hiciere sus veces. 
Cuando se le presente un documento falso, dispondrá 
que el portador sea detenido hasta la resolución del 
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Oobernador, á quien inmediatamente se dará cono-
cimiento. 
8. a Llevar al dia, con las formalidades que estén 
prevenidas, los libros j cuentas que igualmente le 
estén señalados, de conformidad con sus correspon-
dientes de la Intervención. 
9. a Cuidar de la ordenada colocación de todos 
los fondos y billetes al portador, y asistir personal-
mente con los Subcajeros al acto de cerrar la sección 
del servicio corriente después de terminadas las ope-
raciones de cada dia, j de hacer el reconocimiento 
material de las arcas, armarios y piezas en que se 
custodien los fondos y billetes al portador y sus ta-
lonarios, para adoptar, en caso necesario, las precau-
ciones que convengan á su mayor seguridad. 
10. Proponer al Gobernador todas las disposi-
ciones que considere necesarias para el mejor servi-
cio de la Caja. 
11. Proponer igualmente sujetos de probidad y 
expedición acreditadas para las plazas que vacasen 
de Subcajeros, auxiliares y cobradores, y la remo-
ción ó separación de los empleados de estas clases 
que no inspiren completa confianza. 
ARTÍCULO 139. 
Los Subcajeros sustituirán por su orden, y bajo 
su propia responsabilidad, al Cajero en ausencias y 
enfermedades. 
En caso de vacante, el Gobernador nombrará 
quien desempeñe este encargo mientras el Consejo, á 
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quien se dará cuenta en su primera reunión, no 
acuerde el reemplazo. 
ARTÍCULO 140. 
Los Subcajeros son los únicos responsables de 
las operaciones de que respectiva j materialmente 
estén encargados, y juntamente con el Cajero, de 
las que ejecuten por mandato de éste sin los requi-
sitos y formalidades prescritas en los Estatutos y 
Pvegiamento, ó en las disposiciones del Gobernador 
ó del Consejo de gobierno. 
Cuando llegare este caso, el Subcajero á quien se 
mande ejecutar la operación la suspenderá, haciendo 
presentes las observaciones oportunas, de las cuales 
dará cuenta al Gobernador si el Cajero, no obstante^ 
insistiere en que la operación se lleve á efecto. 
ARTÍCULO 141. 
Los Subcajeros ban de hallarse presentes en los 
actos de abrirse y cerrarse diariamente la sección 
corriente, concurriendo con el Cajero al reconoci-
miento ó requisa de las piezas que no estén com-
prendidas en la sección reservada. 
ARTÍCULO 142. 
Asi el Cajero como los Subcajeros estarán ente-
rados de las contraseñas reservadas de los billetes, 
que el Gobernador considere suficientes para distin-
guir desde luego los legítimos de los falsos. 
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CAPITULO V . 
De la Caja de efectos en custodia. 
ARTÍCULO 143. 
En la Caja de efectos en custodia ingresarán 
todos los efectos públicos, lo mismo del Estado que 
de las Sociedades ó corporaciones, las alhajas y todos 
los demás valores que no sean metálico ó billetes al 
portador, sin que al terminar el dia quede fuera de 
ella efecto alguno, bajo ningún pretexto ni motivo, 
por insignificante que sea su valor. 
ARTÍCULO 144. 
Esta Caja tendrá tres llaves, distribuidas entre 
el Grobernador, Interventor y Cajero, quienes asis-
tirán á los actos de abrirla y cerrarla, y en el caso 
de impedírselo otras ocupaciones más perentorias, 
elegirá cada uno, bajo su propia responsabilidad, 
entre los empleados que estén á sus órdenes, el que 
haya de representarle en dicho acto. 
ARTÍCULO 145. 
En ningún caso, ni bajo pretexto alguno, podrá 
ser legalmente abierta la Caja de efectos en custo-
dia, ni hacerse en ella operación alguna sin la con-
currencia de los tres Claveros, según se ha indicado, 
anotándose en los correspondientes libros todos sus 
ingresos y salidas. E l movimiento de esta Caja se 
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ejecutará por empleados del Banco, sin permitirse 
en ningún caso la intervención de personas extra-
ñas, excepto los mozos de carga, cuando fueren abso-
lutamente indispensables. 
ARTÍCULO 146. 
Queda prohibido dentro de la Caja todo trabajo 
en horas extraordinarias, especialmente durante la 
noche. 
ARTÍCULO 147. 
E l servicio de la Caja se ejecutará por el Cajero 
y Subcajeros necesarios, bajo su inmediata j respec-
tiva responsabilidad. 
ARTÍCULO 148. 
Las oficinas de la Caja estarán abiertas para el 
público todos los dias no feriados durante cuatro 
horas al menos. 
E l Consejo designará previamente las horas en 
que han de estar abiertas, anunciándolo por los me-
dios acostumbrados con la debida anticipación. La 
alteración de las horas, ó la ampliación de las mis-
mas, se anunciará por el Consejo en igual forma. 
ARTÍCULO 149. 
Formalizadas que sean las operaciones de cada 
dia y comprobadas con los asientos de la Interven-
ción, se formarán estados de situación, los cuales, 
con la firma del Cajero y del Interventor, se presen-
tarán inmediatamente al Gobernador. 
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ARTÍCULO 150. 
A l fin de cada semana se recapitularán las ope-
raciones ejecutadas durante ella, y en el primer dia 
siguiente de despacho se celebrará el arqueo ó com-
probación de los efectos en custodia existentes en su 
Caja con los resultados de los libros de la Interven-
ción. A este acto concurrirán el Gobernador, la Co-
misión interventora, el Secretario y el Interventor, 
todos los cuales firmarán el acta que de la compro-
bación hecha se extenderá en el libro de arqueos. 
No siendo posible ordinariamente el reconoci-
miento material de todos los efectos en custodia, la 
comprobación se hará en uno ó más depósitos, que 
cualquiera de los asistentes podrá designar. 
De las faltas que resultaren responderá el Cajero 
ó Subcajero á quien corresponda. 
ARTÍCULO 151. 
A l fin de cada semestre se celebrará un arqueo 
más detenido que el ordinario ó semanal. 
ARTÍCULO 152. 
Las obligaciones del Cajero son las siguientes: 
1. a Asistir puntualmente todos los dias de despa-
cho á la oficina y á la apertura de la Caja, que ten-
drá lugar á la hora señalada, sin perjuicio de verifi-
carlo ántes si el servicio lo requiere, y exigir la 
misma asistencia puntual á todos los empleados que 
estén á sus órdenes. 
2. a Cuidar de que todo el servicio de la oficina se 
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haga con orden j puntualidad, sin detener más que 
el tiempo puramente indispensable á las personas que 
se presenten á entregar ó retirar depósitos. 
3. a Cuidar de que por las mismas personas que 
concurran á la oficina se guarde el orden y compos-
tura conyenientes, haciendo salir al que lo altere, y 
deteniendo al que cometiere alguna falta grave hasta 
que el G-obernador, á quien se dará inmediatamente 
conocimiento, tome la proyidencia que el caso re-
quiera. 
4. a Cuidar é inspeccionar personal y detenida-
mente la corta y factura, ya de los cupones ó ya de 
los documentos de que hayan de cobrarse intereses 
de los efectos de la Deuda del Estado, del Tesoro 
público y de Sociedades y Compañías mercantiles ó 
industriales que existan en la Caja, bien de la pro-
piedad del Banco ó de particulares, presentándolos 
donde corresponda, y practicando las gestiones ne-
cesarias hasta dejar dichas facturas en estado de 
realización. 
5. a Pasar estas facturas á la Caja de efectiyo la 
víspera del dia señalado para efectuar su cobro, con 
notas de su pormenor, dando conocimiento á la I n -
teryencion para que formalice el cargo á dicha Caja 
de efectiyo; en la inteligencia de que ha de ser res-
ponsable de los perjuicios que resultaren por su falta 
de diligencia en esta parte. 
6. a Examinar la legitimidad de los documentos 
en que se funda la deyolucion de los efectos en cus-
todia, suspendiéndola cuando no los encuentre ar-
reglados , y haciendo en el acto, de palabra ó por 
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escrito, las observaciones que tenga por convenien-
tes al Grobernador ó al que hiciere sus veces. Cuando 
se le presente un documento falso, dispondrá que el 
portador sea detenido hasta la resolución del Gober-
nador, á quien inmediatamente se dará conoci-
miento. 
7. a Cuidar de que se practique la liquidación de 
lo que deba satisfacer cada depósito por derecho de 
-custodia, j no permitir bajo pretexto alguno la sa-
lida sin que aquél quede ingresado en la Caja de 
efectivo. 
8. a Llevar al dia, con las formalidades que están 
prevenidas, los libros j cuentas que igualmente le 
estén señalados, de conformidad con sus correspon-
dientes de la Intervención. 
9. a Cuidar de la ordenada colocación de todos 
los efectos en custodia, y de hacer el reconocimiento 
material de los armarios y piezas en que aquellos se 
custodien, para adoptar en caso necesario las pre-
cauciones que convengan á su mayor seguridad. 
10. Proponer al Gobernador todas las disposi-
ciones que considere necesarias para el mejor servi-
cio de la Caja. 
11. Proponer igualmente sujetos de probidad y 
«expedición acreditadas para las plazas que vacasen, 
;ya de Subcajeros, ó ya de los demás empleados ne-
cesarios para el servicio de la Caja y oficina, y la 




Los Subcajeros sustituirán por su orden y bajo su 
propia responsabilidad al Cajero en ausencias y en-
fermedades. En caso de vacante, el Gobernador nom-
brará quien desempeñe este cargo, mientras el Con-
sejo, á quien se dará cuenta en su primera reunión^ 
no acuerde el reemplazo. 
ARTÍCULO 154. 
Los Subcajeros son responsables de las opera-
ciones de que materialmente estén encargados, y 
juntamente con el Cajero de las que ejecuten por 
mandato de éste sin los requisitos y formalidades 
prescritas en los Estatutos y Reglamento, ó en las 
disposiciones del Gobernador ó del Consejo de go-
bierno. 
Cuando llegare este caso, el Subcajero respectivo 
suspenderá la operación, haciendo presentes las ob-
servaciones oportunas, de las cuales dará cuenta al 
Gobernador si el Cajero, no obstante, insistiere en 
que se lleve á efecto. 
ARTÍCULO 155. 
En el movimiento de los depósitos se observarán 
rigorosamente las disposiciones siguientes : 
1.a Tanto al ingreso como á la salida de los de-
pósitos de la Caja serán comprobados sus valores, 
clases de papel y demás circunstancias que deban 
contener, con las facturas y asientos de los libros. 
Esta operación se ejecutará personalmente por 
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el Cajero y Subcajero correspondiente, j si resulta 
conforme, se estampará por el primero en la carpeta 
de cada depósito una nota que diga: « Conforme á su 
ingreso» ó «Conforme á su salida > con la fecha j 
media firma. 
2.a Si la salida fuese solamente para la corta del 
cupón, no se prescindirá en manera alguna de veri-
ficar igual exámen y recuento ántes de guardar los 
depósitos, sobre cuyo cumplimiento se exigirá la 
más absoluta responsabilidad á los expresados Ca-
jero y Subcajeros. 
CAPÍTULO V I . 
Disposiciones de régimen interior. 
ARTÍCULO 156. 
Las oficinas de Secretaría y de Intervención ten-
drán los mismos dias y horas de trabajo que las Ca-
jas, debiendo estar en sus puestos todos los emplea-
dos media hora ántes de empezar el despacho al 
público. La hora ordinaria de salida la fijará el Go-
bernador de acuerdo con el Consejo. 
ARTÍCULO 157. 
No se dará entrada al público en las oficinas in-
teriores del Banco. Unicamente tendrá acceso á los 
negociados de acciones, de depósitos y de operacio-
nes, de modo que no pueda ser embarazado el des-
pacho. 
Los Jefes, sin embargo, podrán permitir la en-
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trada en las demás piezas á personas determinadas 
con quienes sea necesario conferenciar sobre asun-
tos de interés ó del servicio del Banco, ó bien para 
hacer alguna comprobación oficial. 
ARTÍCULO 158. 
En cada oficina habrá un registro de asistencia, 
en el cual anotará su apellido cada uno de los em-
pleados á su entrada en ella. A la hora precisa de 
empezar el despacho, el Jefe de la oficina t i rará una 
raya por bajo del último anotado, expresando por 
escrito los motivos, si los hubiere, que tenga para 
dispensar de la,asistencia á los empleados que hu-
bieren faltado, j pasará el registro al Gobernador 6 
Subgobernador que le sustituya. A éste se presen-
tarán todos los empleados que entren después, y le 
expondrán la causa de su retraso, la cual se anotará 
en el registro. 
A l fin de cada mes se resumirán en el mismo 
registro las faltas con que durante aquél resultare 
cada empleado, y al fin de cada año todas las de éste, 
para que se tengan presentes al tiempo de calificar 
los servicios de cada individuo. 
ARTÍCULO 159. 
Los empleados no saldrán de sus oficinas durante 
las horas de asistencia, sin permiso de sus respecti-
vos Jefes, y unos y otros permanecerán en ellas, 
áun después de dar la hora ordinaria de la salida 
general, hasta que se retiren el Gobernador y los 
Subgobernadores, si estos no dispusieren otra cosa. 
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ARTÍCULO 160. 
Los empleados del Banco están obligados á t ra-
tar con la mayor atención y deferencia á todas las 
personas que á él concurran. 
ARTÍCULO 161. 
A l terminar las operaciones en cada dia serán 
trasladados á la pieza destinada á la Cartera los l i -
bros y registros siguientes: 
E l de la cuenta de acciones y de trasferencias. 
Los que se llevan de la Cartera en Secretaría. 
Mayor y Diario de cuentas generales. 
Los de depósitos. 
Los de cuentas corrientes. 
Y los demás que el Gobernador señale como de 
primera importancia. 
A l acto de depositar estos libros asistirá un Jefe 
del establecimiento, el cual conservará en su poder 
una de las llaves de la puerta exterior de dicha pieza, 
hasta el dia siguiente, en que ésta se abrirá á p r i -
mera hora para devolver aquellos á sus respectivas 
oficinas. 
ARTÍCULO 162. 
Un empleado de la Secretaria elegido por el Go-
bernador estará encargado de intervenir inmediata-
mente en la compra, custodia y distribución entre 
las oficinas de todos los artículos que estas necesiten 
para su servicio, sujetándose al orden que se esta-
blezca por el Consejo, con el fin de obtener en estos 
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gastos toda la economía posible. E l mismo empleado 
rendirá mensualmente la cuenta de ellos, en la cual 
pondrá su conformidad el Secretario, después de ase-
gurado de su exactitud y legitimidad. 
ARTÍCULO 163. 
E l Gobernador nombrará Administrador del edi-
ficio del Banco á uno de los Jefes que en él habiten, 
y á cuyo cargo, en tal concepto, estará el cuidado de 
todo cuanto concierna á la conservación material y 
á la policía interior del mismo edificio, igualmente 
que á su seguridad, cuando no se hallen presentes los 
Jefes superiores. Su vigilancia se extenderá al inte-
rior de todas sus habitaciones, para impedir que en 
ellas se alberguen personas extrañas, y que durante 
la noche se introduzcan sin su permiso otras que las 
de las familias de los dependientes del Banco. 
En el caso de incendio en el mismo edificio ó en 
los inmediatos, y en el de promoverse cualquier des-
orden que exija precauciones extraordinarias, adop-
tará desde luego las que considere oportunas, y dará 
inmediatamente aviso al Gobernador y Subgoberna-
dores. 
Todos los dependientes subalternos del Banco 
obedecerán al Administrador en cuanto les mande 
dentro del ejercicio de este encargo. 
ARTÍCULO 164. 
Diariamente y por turno entre todos los emplea-
dos de las oficinas, se nombrará un Oficial, ó un Auxi-
liar y un Escribiente, que permanecerán de guardia 
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en el Banco á las órdenes del Administrador del edi-
ücio, desde la salida de las oficinas hasta la hora que 
designe el Gobernador, en que, con permiso de aquel 
Jefe, se retirarán si no hubiese noyedad que haga de-
tenerlos. 
E l Oficial ó Auxiliar de guardia sustituirá al 
Administrador cuando éste no se halle presente en 
el edificio, ni tampoco otro Jefe del establecimiento. 
ARTÍCULO 165 . 
Durante la noche se harán requisas en el edificio 
á las horas que disponga el Gobernador. 
Para la vigilancia nocturna después de las requi-
sas, habrá el número de Celadores que se considere 
conveniente, los cuales cuidarán constantemente de 
la seguridad del edificio. 
CAPITULO V I L 
De los empleados del Banco. 
ARTÍCULO 166 . 
Las plazas de Secretario, Interventor j Cajeros 
de efectivo j efectos en custodia están fuera de la 
escala general de los demás empleados del Banco, 
pudiendo éstos, no obstante, optar á ellas, si reúnen 




Habrá también en el Banco un Vicesecretario 
con el carácter de Letrado j un Tenedor de Libros, 
con los sueldos que el Consejo de gobierno designe. 
E l primero ejercerá las funciones de Asesor en 
el exámen de documentos j en todos los puntos de 
dereclio que le fueren consultados, y sustituirá al 
Secretario en ausencias y enfermedades. 
E l segundo desempeñará los trabajos propios de 
su cargo, y sustituirá al Interventor. 
Ambos destinos se proveerán por oposición ó 
concurso, según lo acuerde el Consejo de gobierno. 
AirrÍGÜLO 168. 






Mozos de oficio. 
Las cuatro primeras clases se subdividirán en 
otras que se diferenciarán por los sueldos que res-
pectivamente se les señalarán. 
ARTÍCULO 169. 
La clase de Oficiales está principalmente desti-
nada á desempeñar las plazas de Jefes de negociado, 
de Archivero y de Subcajeros, y la de Auxiliares á 
la sustitución de aquellos. 
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ARTÍCULO 170. 
Las últimas plazas de Escribientes se proveerán 
por oposición en individuos de 16 años cumplidos de 
edad y que además de reunir circunstancias que ga-
ranticen su moralidad, escriban con letra esmerada, 
y ortografía; hayan estudiado gramática castellana, 
y posean cuando menos conocimientos sobre ari tmé-
tica mercantil. Servirá de recomendación particular 
la posesión de los idiomas francés ó inglés. 
La calificación de cada aspirante, y .en cada caso 
la propuesta para cubrir las vacantes, se harán en 
Junta compuesta de un Subgobernador y de los Jefes 
de las oficinas; pero no se procederá al nombra-
miento definitivo sino después de haber dado el ele-
gido pruebas positivas de su aptitud, durante un pe-
riodo de tres meses, en que será destinado á trabajar 
en las oficinas del Banco. 
E l ascenso en sueldo dentro de esta clase tendrá 
lugar por elección entre los Escribientes que más se 
distingan por su mérito y buena conducta. 
ARTÍCULO 171. 
La última plaza de Oficial se proveerá por elec-
ción entre los Auxiliares, y á las demás se ascen-
derá por antigüedad. 
^ En el caso de no haber entre los Auxiliares de 
primera clase individuo alguno calificado con las cir-
cunstancias necesarias para desempeñar plaza de 
Oficial, la elección recaerá en los de segunda clase, 
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y si la misma falta ocurriese en estos, en la de la 
inferior si la hubiere. 
ARTÍCULO 172. 
Los ascensos por elección han de recaer precisa-
mente en individuos que antes de la vacante hayan 
obtenido por dos veces, cuando menos, la calificación 
de mérito sobresaliente ó distinguido en una Junta 
presidida por el Gobernador y compuesta de los Sub-
gobernadores y Jefes de las oficinas, la cual hará la 
de todos los empleados del Banco una vez en cada 
año, con presencia de los servicios que respectiva-
mente hubieren prestado y conducta que hayan 
observado en el anterior. 
Estas calificaciones se consignarán en actas re-
servadas que firmarán todos los individuos de la Junta, 
y sólo podrán ser manifestadas al Consejo de go-
bierno ó alguna de sus Comisiones en el caso de que 
así lo acuerde aquél. 
E l Gobernador, no obstante, podrá nombrar en 
cada caso de elección al individuo que estime entre 
los tres primeros calificados para ello. 
ARTÍCULO 1 7 3 . 
Las plazas de porteros estarán clasificadas por 
sueldos, y se proveerán por la escala de estos, y la 
última por elección entre los ordenanzas y mozos de 
mayor aptitud y acreditada honradez. 
En estas dos últimas clases sólo serán admitidos 
sujetos que no excedan de 35 años de edad, y que 
tengan la robustez necesaria para desenpeñar las 
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faenas propias de su servicio, no sólo en las oficinas 
sino también en las Cajas. 
ARTÍCULO 174. 
Habrá además en el Banco el número de cobra-
dores que las operaciones hagan necesario, y cuya 
elección se hará entre los que estén más acreditados 
en la plaza por su honradez y expedición. 
Los que más se distingan por estas cualidades, 
podrán ser ascendidos á las plazas de Auxiliares que 
se fijen para el servicio de la Caja, que no sea el de 
libros. 
ARTÍCULO 175. 
E l Gobernador destinará á cada oficina el n ú - ' 
mero de Oficiales, Auxiliares, Escribientes y porte-
ros que necesite para su servicio, pudiendo variarlos 
cuando á éste convenga. 
ARTÍCULO 176. 
Los empleados del Banco tendrán un sueldo fijo, 
y una gratificación, si la Junta general, á propuesta 
del Consejo de gobierno, lo determina en cada año3 
con presencia de las utilidades en él obtenidas. 
Del sueldo y gratificación se deducirán las can-
tidades con que los empleados hayan de indemnizar 
al Banco de los perjuicios que sus errores le causen. 
ARTÍCULO 177. 
Se prohibe á todos los empleados del Banco el 





La responsabilidad impuesta á los Jefes de las; 
oficinas recae sobre los Jefes de negociado en las 
operaciones de que estos se hallen inmediatamente 
encargados, y que aquellos no puedan comprobar por 
sí mismos. 
ARTÍCULO 179. 
Todos los empleados del Banco están obligados 
á hacer á su Jefe respectiyo, sin faltar á la subordi-
nación que le es debida, las observaciones que con-
sideren justas sobre operaciones en que los intereses 
ó el crédito del establecimiento puedan ser compro-
metidos, dirigiéndose al Gobernador cuando el per-
juicio fuese inminente j no se tomase providencia 
para evitarle. 
ARTÍCULO 180. 
Serán castigadas con la suspensión de sueldo^ 
hasta por un mes, las faltas de asistencia puntual de 
los empleados á las oficinas; pero si se repitieren con. 
exceso sin causa legitima, serán aquellos despedidos 
del servicio del Banco. 
También serán despedidos los que cometan fre-
cuentes errores ó descuidos que causen perjuicios al, 
establecimiento; los que por su conducta no inspiren 
una completa confianza ó puedan menoscabar la que 
al público pueda inspirarse en todas las operaciones 
del Banco; y finalmente, los que habiendo presen-
ciado actos ilegítimos ó sospechosos, no hayan dado 
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inmediatamente conocimiento de ellos al Jefe á quien 
corresponda tomar providencia. Si estas faltas pre-
sentaren un carácter grave, serán sometidas al juicio 
del Tribunal competente; pero sin que el fallo abso-
lutario de éste obligue al Banco á recibir nueva-
mente al empleado ó empleados que hubieren sido 
separados de su servicio. 
ARTÍCULO 181. 
La separación de los empleados será acordada 
por el G-obernador, oyendo á su Jefe respectivo y á 
los Subgobernadores, j dando después cuenta al Con-
sejo de gobierno. Este, con presencia de los motivos 
en que se haya fundado aquella providencia, deci-
dirá si la separación ha de ser absoluta, ó si el em-
pleado á quien se hubiese impuesto ha de quedar con 
opción á volver al servicio del Banco, y en qué 
circunstancias. En el primer caso, el empleado que-
dará privado de todos los derechos concedidos á los 
de su clase; y en el segundo, se le reservarán para 
cuando vuelva á ser admitido en el servicio del esta-
blecimiento. 
ARTÍCULO 182. 
E l Banco establecerá una Caja de pensiones se-
gún se autoriza por el artículo 78 de los Estatutos, 
cuyo fondo se formará con el descuento que se esta-
Uezca sobre los sueldos fijos de todos los Jefes y em-
pleados del establecimiento, excepto el Gobernador y 
Subgobernadores, y con la parte de dichos sueldos 
que deje de abonarse á los referidos empleados por 
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faltas, licencias, etc. Esta Caja se regirá por un 
Reglamento especial aprobado por el Consejo de go-
bierno , y de su administración estarán inmediata-
mente encargados los Jefes de las oficinas, bajo la 
inspección del Gobernador ó del Subgobernador á 
quien delegue. 
TÍTÜLO CÜARTO. 
DE LAS OPERACIONES DEL BANCO. 
CAPITULO I . 
De los descuentos. 
ARTÍCULO 183. 
E l Banco admitirá á descuento las letras y pa-
garés de comercio que tengan las calidades prescri-
tas en el artículo 7.° de los Estatutos, dentro de los 
límites que establezca el Consejo. 
ARTÍCULO 184. 
Las personas ó Sociedades que sin hallarse com-
prendidas en la lista general, deseasen que su firma 
sea recibida para los descuentos del Banco, harán al 
efecto la gestión correspondiente. 
La Comisión ejecutiva propondrá en cada caso, 




Con los yalores que se presentan al descuento se 
acompañará una nota que contendrá los requisitos 
siguientes: 
1. ° E l nombre ó razón social del cedente y las 
señas de su habitación. 
2. ° La cantidad que importare la letra ó pagaré, 
ó cada uno de estos efectos, si fuesen varios. 
3. ° E l nombre, apellido y domicilio del librador, 
aceptante y endosantes. 
4. ° E l dia de su vencimiento. 
5. ° Los dias que han de correr hasta su venci-
miento. 
6. ° E l descuento que debe percibir el Banco. 
7. ° E l líquido que éste ha de pagar si admite el 
efecto ó efectos presentados. 
E l endoso de los efectos al Banco se hará cuando 
haya, autorizado el descuento la Comisión ejecutiva. 
ARTÍCULO 186. 
Si se dudare en el Banco de la autenticidad de 
las firmas, podrá el portador de los efectos remover 
este inconveniente por medio de certificación de un 
Agente de cambios ó Corredor que asegure su legi-
timidad. 
ARTÍCULO 187. 
E l aval que supla la falta de una firma en los va-
lores descontables en el Banco, ha de ser dado por 
persona cuya firma sea abonada para este efecto, y 
formalizarse con arreglo á las disposiciones de los 
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artículos .475, 477 y 478 del Código de Comercio. 
Puede, no obstante, ser descontada una letra ó 
pagaré con firmas notoriamente abonadas, pero no 
comprendidas en las listas aprobadas, con tal que 
lo esté una, cuando ménos, y quepa el importe de 
aquella dentro del crédito que la esté señalado, compu> 
tando las cantidades que por cuenta del mismo crédito 
se hubiere satisfecho, y áun se hallen sin realizar. 
ARTÍCULO 188. 
Los efectos de la Deuda del Estado ó del Tesoro 
público admitidos por el Banco como garantía en 
sus préstamos, lo serán igualmente y en la misma 
forma que para estos como suplementos de firmas 
en los descuentos. 
ARTÍCULO 189. 
Serán desechados los valores que se presenten á 
descuento en el Banco, áun cuando contuvieren tres 
firmas abonadas: 
1.0 Si en la forma de su extensión no estuvieren 
arreglados exactamente á lo que previenen las leyes. 
2. ° Si se encontrase en ellos algún endoso en 
blanco, sin fecha, ó con fórmula diferente de la que, 
según derecho, traslada al cesionario el dominio de 
la letra ó pagaré. 
3. ° Si presentasen sospechas de ser valores de 
colusión, creados sin haber mediado causa de deber 
ó valor efectivo entre el librador y tenedor, y con 




E l premio del descuento será igual para toda 
clase de personas de las admitidas á él, según se 
hubiere fijado por el Consejo de gobierno, j se 
hallare anunciado al público. 
ARTÍCULO 191, 
E l Banco podrá descontar letras sobre las pro-
vincias bajo las mismas reglas señaladas para las 
pagaderas en Madrid, con la alteración, no obs-
tante, que corresponda al estado de los cambios con 
.aquellas. 
ARTÍCULO 192. 
Por ninguna consideración se dispensará el pre-
mio del descuento, áun cuando sólo falte que tras-
currir un dia para el vencimiento de la letra ó pa-
garé. 
CAPÍTULO I I . 
De los préstamos. 
ARTÍCULO 193. 
En ningún caso j bajo ningún pretexto se harán 
por el Banco préstamos en otra forma que la pres-
crita en los artículos 8.° j 9.° de los Estatutos, ó 
con dispensa de alguna de las condiciones que en 
ellos se señalan. Tampoco se harán por cantidad 
menor de 500 pesetas. • 
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ARTÍCULO 194. 
E l Consejo de gobierno señalará la cantidad 
mayor que puede darse á una sola persona ó Sociedad 
en los préstamos de que trata el artículo anterior, y 
á ella sujetará la Comisión ejecutiva sus acuerdos y 
sin consideración á las garantías que se ofrezcan. 
ARTÍCULO 195. 
Las pastas de oro ó plata, ó monedas extranjeras 
de estos metales, que se dén en garantía de prés-
tamos, serán valoradas por los ensayadores de la 
Casa de la Moneda, á costa de sus dueños y en pre-
sencia de un empleado dél Banco, que las acompa-
ñará en su traslación á éste. 
Los precios de los efectos de la Deuda se toma-
rán del Boletín oficial de su cotización en la Bolsar 
y los de las mercancías se obtendrán por los medios 
oficiales ó extraoficiales que se consideren más con-
venientes. 
ARTÍCULO 196. 
Los créditos, previo depósito de efectos, á que 
se contrae el artículo 10 de los Estatutos, no se 
abrirán á cada interesado por mayor cantidad que la 
que se fije para los préstamos. 
La comisión é intereses que hayan de abonarse 
en esta clase de operaciones la determinará el Con-
sejo de gobierno. 
Cada cuatro meses se liquidará la cuenta de estos 
créditos, y el interesado estará obligado á abonar el 
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saldo que resulte á favor del Banco; y de no veri-
ficarlo se procederá á la venta de la garantía en los 
términos que establece al articulo 13 de los Esta-
tutos. 
Podrá abrirse nuevo crédito á los interesados, en 
que venga á figurar como primera partida el saldo 
de la anterior, si al Banco conviniere; pero habrá 
de satisfacerse previamente lo que corresponda por 
razón de comisión é intereses devengados. 
ARTÍCULO 197. 
E l interés correspondiente á cada préstamo se 
pagará al tiempo de recibirse éste. 
La comisión é intereses que devenguen los c ré -
ditos sobre depósito de efectos, se abonará al l iqui-
darse éstos, en los términos prescritos en el artículo 
anterior, ó ántes si al interesado conviniese termi-
nar la cuenta que se le tenga abierta por este con-
cepto. 
ARTÍCULO 198. 
En la Secretaría se llevará un registro particular 
de préstamos y sus garantías, así como de los cré-
ditos sobre efectos, j por la misma oficina se cui-
dará de llamar la atención de los Jefes respectivos 
sobre las alteraciones que ocurran en el precio de 
los valores en que consistan. 
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C A P Í T U L O I I I . 
De los billetes. 
ARTÍCULO 199. 
A toda confección de billetes precederá acuerdo 
del Consejo de gobierno, estableciendo al mismo 
tiempo las reglas y precauciones que conyenga ob-
servar en ella. 
ARTÍCULO 200. 
Los billetes serán de talón, y estarán distribui-
dos por series, con numeración correlativa en cada 
una. La cantidad con que hayan de distinguirse los 
billetes de cada serie será acordada por el Consejo 
de gobierno dentro del limite establecido en el De-
creto de 19 de Marzo de 1874. 
Mientras no se proceda á la renovación completa 
de una serie, todas las emisiones que de ella se 
hagan, seguirán su numeración de menor á mayor, 
sin alterarse este orden ni áun para reponer los 
billetes inutilizados. 
ARTÍCULO 2 0 1 . 
Los billetes confeccionados y no firmados se de-
positarán en el local seguro que designe el Gober-
nador , del cual tendrá éste una llave, otra un in -
dividuo de la "Comisión de administración que la 
misma designe, y otra el Secretario del Banco. 
Cuando hayan de ponerse en circulación se ex-
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traerán diariamente por paquetes hasta la cantidad 
que hubiere señalado el Consejo, para habilitarlos 
•con las firmas que deben llevar. 
En dicho local habrá un registro en el que dia-
riamente se anotarán, á presencia de los Claveros, 
el número y cantidad de los que se extraigan. 
ARTÍCULO 202. 
Los billetes que hayan de emitirse por el Banco, 
llevarán las firmas del Gobernador, del Interven-
tor y del Cajero de efectivo, que podrán ser gra-
badas ó de estampilla, según lo acuerde el Consejo. 
A medida que sean firmados los paquetes de 
billetes, el Interventor los pasará con el correspon-
diente cargo á la Caja de efectivo. 
ARTÍCULO 2 0 3 . 
Los billetes firmados se guardarán en la Caja re-
servada de efectivo, colocándolos en un armario de 
tres llaves, que tendrán los Claveros, hasta que se 
determine ponerlos en circulación. 
ARTÍCULO 204 . 
Podrá en adelante sustituirse con otra la firma 
del Gobernador, precediendo acuerdo del Consejo, y 
dándose de esta disposición conocimiento al público. 
ARTÍCULO 2 0 5 . 
A la Caja reservada volverán los billetes que no 
sean necesarios para el servicio corriente, según se 
verifica con el metálico. 
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ARTÍCULO 206. 
E l Banco recogerá j anulará por medio de ta-
ladro en la Caja de efectivo todos los billetes que se 
inutilicen en la circulación, j los que hayan de reti-
rarse de ella por cualquier otra causa, procediendo 
a su reemplazo, previo acuerdo del Consejo. 
Los billetes anulados se pasarán por la misma 
Caja al Archivo, cuya oficina cuidará de anotarlos 
en los registros de amortización y custodiarlos por 
orden numérico en cada serie, colocándolos en un 
armario particular con dos llaves, que tendrán el 
Gobernador y el Secretario, hasta que á propuesta 
de la Administración, se fije por el Consejo el dia 
de su quema, para la cual deberán presentarse de-
bidamente facturados. 
ARTÍCULO 207 . 
Separada de la Caja principal de efectivo habrá 
una especial de reembolso de billetes, en donde éste 
deberá hacerse exclusivamente, recibiendo de la 
primera todos los fondos necesarios. 
CAPÍTULO I V . 
De los giros. 
ARTÍCULO 208. 
E l Banco hará operaciones de giro para tras-
ladar á su Caja central los fondos que tenga en las 
provincias ó en el extranjero, y para situarlos en 
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los puntos dentro ó fuera del Reino, en que necesite 
hacer uso de ellos. En el primer caso librará á cargo 
de las Sucursales j Comisionados, á los cambios que 
diariamente se fijarán en una lista colocada en sitio 
donde el público pueda consultarla sin embarazo 
de las oficinas. 
Las letras que al efecto expida serán firmadas 
por el Gobernador ó un Subgobernador, con la toma 
de razón del Interventor. 
ARTÍCULO 209. 
Los Comisionados harán también la remesa de 
los fondos del Banco en letras, bajo su responsabi-
lidad, en los términos j bajo las reglas que se 
les prescriban por la Administración del estable-
cimiento. 
ARTÍCULO 210 . 
Cuando el Banco necesite reunir fondos en un 
punto del interior ó del exterior del Reino, podrá 
tomar letras de casas nacionales ó extranjeras de 
toda confianza. 
ARTÍCULO 211. 
Toda letra para punto en que el Banco no nece-
site reunir fondos, sólo podrá ser recibida en nego-
ciación j con las mismas formalidades que para las 
de descuento quedan señaladas. 
ARTÍCULO 212. 
No recibirá el Banco letras que no se hallen con 




Será obligatorio para el Banco el ejercicio de su 
derecho á exigir el afianzamiento del valor de una 
letra no aceptada, según prescribe el artículo 465 
del Código de Comercio. 
ARTÍCULO 214. 
E l Banco podrá encargarse del cobro de las letras, 
sobre el Reino y el extranjero .que le entreguen los 
particulares con dicho objeto, bajo las condiciones 
que se estipularán y estarán de manifiesto en el es-
tablecimiento para inteligencia del público. 
No se amitirán letras cuyo valor no llegue á 250' 
pesetas. 
CAPÍTULO V . 
De las cuentas corrientes. 
ARTÍCULO 215. 
E l Banco abrirá cuenta corriente á las personas 
ó Compañías que lo soliciten, y reúnan las condi-
ciones que señale el Consejo de gobierno. Las soli-
citudes se harán por oficio dirigido al Gobernadory 
expresando cada individuo su domicilio y calidad, y 
si fuese Compañía, la razón social y los nombres de 
los encargados de la gestión de sus negocios. 
E l Gobernador decretará la apertura de la cuenta 
si no encuentra reparo, y seguidamente pondrán su 
firma en los registros, que para este fin habrá en el 
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negociado de cuentas comentes, la persona ó per-
sonas que hayan de estar autorizadas para librar á 
cargo del Banco. 
Estas cuentas corrientes no gozarán de interés, 
alguno, á menos que por circunstancias muy aten-
dibles considere el Consejo de gobierno de conve-
niencia para el establecimiento el abono de algún 
interés, en cuyo caso lo fijará el mismo, dando á 
este acuerdo la publicidad necesaria. 
ARTÍCULO 216. 
No se abrirá cuenta comente en el Banco á los 
que hubieren hecho quiebra ó cesión de bienes, ni á 
los declarados insolventes, sin que sean rehabili-
tados judicialmente. 
ARTÍCULO 2 1 7 . 
Sólo se recibirán en cuenta corriente billetes del 
Banco, moneda corriente de oro y plata y letras 
realizables en Madrid á un plazo que no exceda 
de 10 dias, contados desde el de la entrega. 
ARTÍCULO 218. 
No deberá bajar de 2.500 pesetas la primera en-
trega para abrir una cuenta comente, ni de 250 pe-
setas cada una de las demás. 
ARTÍCULO 219 . 
Los efectos á cobrar cuyo plazo exceda de 10 
dias, sólo serán admitidos en depósito ó en concepto 
de descuento. 
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ARTÍCULO 220 . 
Tampoco serán admitidos los efectos que carezcan 
de las formalidades prescritas por las leyes. 
ARTÍCULO 2 2 1 . 
Las entregas de efectivo se harán en la Caja 
correspondiente, y las de efectos sobre la plaza en la 
Secretaría, en el negociado de operaciones. 
ARTÍCULO 2 2 2 . 
E l Banco proveerá á los tenedores de cuenta cor-
riente de formularios de talones de pago y mandatos 
de trasferencia en el número que se considere necesa-
rio. Estos formularios estarán talonados y numera-
dos, y sus matrices se conservarán en la Caja de 
efectivo. 
ARTÍCULO 2 2 3 . 
En sitio conveniente de la Caja de efectivo se 
colocará diariamente á la apertura de ésta el Jefe del 
negociado de cuentas corrientes de la Intervención, 
con los Auxiliares y Escribientes que necesite, para 
intervenir los ingresos y pagos que por aquel con-
cepto se verifiquen. 
A su inmediación estará el empleado ó empleados 
de dicha Caja encargados del mismo servicio. 
ARTÍCULO 224 . 
Las entregas de metálico ó billetes se harán con 
factura totalizada en letra y firmada por el intere-
sado , su representante ó encargado. 
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El Subcajero de ingresos recibirá dicho metálico 
ó billetes, j pondrá el correspondiente «Recibí» en la 
factura, la cual, rubricada por el Cajero de efectivo, 
pasará al negociado de Intervención de cuentas cor-
rientes, en donde se extenderá, quedándose con ella, 
el correspondiente resguardo de su importe, que fir-
mará el dicho Cajero de efectivo é intervendrá el Jefe 
del referido negociado. 
De los efectos á cobrar que se entreguen en la 
Cartera se dará resguardo firmado por el Jefe de ella 
y por el Secretario, con la toma de razón de la I n -
tervención. 
ARTÍCULO 225. 
Los formularios que se entreguen á los que ten-
gan cuenta corriente en el Banco, serán de dos clases 
de papel y formas distintas; los, unos llamados talones 
al portador, destinados á pagar á persona indeter-
minada, y los otros denominados mandatos de trasfe-
rencia, que se expedirán siempre á favor de persona 
que tenga cuenta comente en el establecimiento. En 
estos dos conceptos podrán librar los interesados en 
las cuentas corrientes hasta la cantidad que tengan 
disponible, considerándose únicamente en este caso 
los fondos entregados en metálico y los valores ya 
realizados. 
ARTÍCULO 226 . 
Para que los talones ó mandatos puedan ser sa-
tisfechos en el Banco, han de estar firmados por los 
interesados á cuyo nombre esté respectivamente 
H 
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abierta la cuenta, ó por las personas autorizadas por 
la Sociedad ó Compañía cuando á ésta pertenezca. 
Los particulares, no obstante, podrán autorizar á otra. 
ú otras personas para la firma, y al efecto suscribi-
rán la oportuna declaración en el registro que, con 
este objeto, se llevará en el negociado de cuentas cor-
rientes, dando á conocer personalmente la firma y el 
sujeto en quien hubiere de recaer la autorización. 
ARTÍCULO 227. 
Ningún talón ni mandato será expedido por can-
tidad menor de 125 pesetas, á no ser por saldo de 
cuenta, debiendo repetirse por letra antes de la firma 
del interesado la cantidad que represente. 
ARTÍCULO 228. 
E l negociado de Intervención de cuentas corrien-
tes, situado en la Caja, llevará manuales de estas, 
en que se anotarán los ingresos y salidas que por 
cada una se verifiquen, de modo que en todos los 
momentos pueda aparecer el saldo. 
Antes de precederse al pago ó trasferencia de un 
talón ó mandato, será éste ajustado á la matriz que 
deberá existir en la Caja, confrontada su firma con 
la correspondiente del registro, y comprobada la 
existencia de fondos por dos empleados para satis-
facerle. Reconocida asi su legitimidad, el Jefe del 
negociado pondrá en el mandato la nota «Tiene-
fondos» , y, si fuere de pago, se ejecutará éste sin más 
dilación por la Caja. 
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ARTÍCULO 229. 
A l cerrarse en cada dia el despacho, se hará la 
comprobación de los asientos de la Intervención j de 
la Caja por ingresos y pagos de cuentas corrientes, 
con las facturas y talones que los justifiquen: el Jefe 
del negociado de la primera recogerá todos estos do-
cumentos, firmando las relaciones que de ellos deben 
quedar en la Caja, y pasará inmediatamente á for-
malizar las operaciones en otro negociado de inspec-
ción de cuentas corrientes, establecido en lalnteryen-
cion, que llevará un doble juego de libros, y por el 
que se harán, á presencia del Tenedor de Libros, las 
comprobaciones necesarias, ántes de expedirse á la 
Caja el correspondiente documento que acredite la 
conformidad de las operaciones del dia. 
Con la conveniente anticipación, al fin de cada 
semestre se circularán por el Banco á todo acreedor 
por cuenta corriente dos formularios de carta d i r i -
gida al Gobernador, fijando el saldo resultante en el 
último dia de aquél, y en ellos se consignará también 
la conformidad del establecimiento, que recogerá un 
ejemplar y devolverá otro al interesado. En estos 
formularios se declarará además que, como conse-
cuencia de la conformidad del saldo, quedan nulos y 
de ningún valor todos los documentos dados por el 
Banco ó firmados por los interesados anteriormente 
a la fecha de la liquidación. 
ARTÍCULO 230. 
E l Banco no responde de los perjuicios que pue-
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dan resultar de la pérdida ó sustracción de los talo-
nes al portador; pero suspenderá el pago si ántes de 
verificarse hubiere sido prevenido por el librador, 
hasta que se decida por quien corresponda la persona 
que deba percibir su importe, el cual se conservará 
entre tanto en calidad de depósito. 
ARTÍCULO 231 . 
En los talones de cuentas corrientes que se pre-
senten para su cobro, se pondrá el sello de «Tiene 
fondos para pagarse boy», j serán taladrados en 
punto que no toque á la cantidad, á la firma, á la i n -
dicación de la serie ni á su número. 
ARTÍCULO 232. 
Podrá ser privado, por acuerdo del Consejo de 
gobierno, de tener cuenta corriente en el Banco el 
que librase mayor cantidad que la que tenga dispo-
nible. 
ARTÍCULO 233. 
Se cerrarán y terminarán las cuentas corrientes 
cuando los interesados en ellas lo soliciten, y cuando 
en las liquidaciones de fin de año resulte que han de-
jado trascurrir seis meses sin hacer provisión de fon-
dos, con un saldo menor de 100 pesetas. 
ARTÍCULO 234. 
Será detenida en la Caja, dando inmediatamente 
cuenta al Gobernador, la persona que presente al 
cobro un talón que resulte ser ilegitimo, después de 
reconocido y comprobado. 
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C A P Í T U L O V I . 
De los depósitos. 
ARTÍCULO 235 . 
E l Banco' sólo admitirá en sus Cajas depósitos 
voluntarios en efectivo j en efectos en custodia, d i -
vidiéndose cada una de estas dos clases respectiva-
mente en trasmisibles é intrasmisibles. 
De unos y otros se llevarán libros separados en 
las Cajas de efectivo j de efectos en custodia y en la 
Intervención. 
ARTÍCULO 236. 
E l Banco no cobrará derecho alguno de custodia 
por los depósitos en efectivo que en él se constituyan, 
á no ser que se le exija la conservación de las mismas 
monedas en que se hace la entrega, en cuyo caso el 
depósito se hará en la Caja de efectos en custodia. 
ARTÍCULO 237. 
Para la expedición de resguardos duplicados de 
los depósitos constituidos en el Banco, se observarán 
las formalidades que para los de los títulos de accio-
nes quedan señaladas en el artículo 9.° 
A la devolución de todo depósito, sea de los i n -
gresados en la Caja de efectivo ó en la de efectos en 
custodia, ha de preceder precisamente el decreto fir-
niado por el Cajero respectivo después del «Recibí», 
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con las señas de la habitación del interesado, y previa 
también la seguridad de que no hay inconveniente en 
efectuarla por no estar retenido ú otro motivo. 
ARTÍCULO 238 . 
No será admitida en depósito en efectivo canti-
dad menor de 250 pesetas ni las que no fueren múl-
tiples de 25. Tampoco se recibirá otra moneda que 
la comente de oro ó plata y billetes del Banco. 
ARTÍCULO 239. 
Estos depósitos se constituirán á voluntad de los 
interesados, bajo resguardos trasmisibles ó intrasmi-
sibles, que se anotarán en los libros con la corres-
pondiente distinción. Los resguardos en el primer 
caso serán trasmisibles por endoso. 
ARTÍCULO 240. 
Para constituir un depósito, el deponente presen-
tará su importe en la Caja de efectivo con factura fir-
mada precisamente por él mismo: firmará también 
en el libro destinado al efecto, y seguidamente se le 
.expedirá el resguardo, que firmará el Cajero, hacién-
dolo después el Interventor y el Gobernador ó Sub-
gobernador que le sustituya en estas operaciones. 
ARTÍCULO 2 4 1 . 
Podrán expedirse á nombre de una misma per-
sona varios resguardos de depósito, siempre que el 
importe de cada uno no baje de 250 pesetas. 
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ARTÍCULO 242. 
La devolución de los depósitos bajo resguardos 
trasmisibles, se verificará á la presentación de estos 
documentos en la Caja de efectivo, después de com-
probada su legitimidad j la de la firma con los asien-
tos de los libros, asi como la regularidad de los en-
dosos si los tuviere, j poniendo el tenedor al respaldo 
del mismo resguardo el «Recibí» con su firma y las 
señas de su habitación. 
ARTÍCULO 243. N 
Los depósitos bajo resguardos intrasmisibles sólo 
-serán devueltos á la persona á cuyo nombre se hayan 
constituido, después de presentado aquel documento 
original en la Caja de efectivo, y comprobada su le-
gitimidad y la identidad de la firma del «Recibí» que 
en él ha de poner el interesado, con la que al cons-
tituir el depósito hubiese puesto en el libro. 
ARTÍCULO 244. 
Los depósitos, así trasmisibles como intrasmisi-
bles, podrán ser retirados por medio de apoderado; 
y entonces, con el resguardo original, se presentará 
el poder legal en que se autorice para la extracción á 
la persona que ha de poner el «Recibí». 
En caso de muerte del interesado, se devolverán 
lo mismo unos que otros depósitos á los herederos 
legítimos, previas las justificaciones que en igual 




Los efectos que el Banco recibirá en depósito de 
esta clase, serán los siguientes: 
1. ° Monedas españolas, á condición de conservar 
las mismas que se entregan. 
2. ° Monedas extranjeras. 
3. ° Barras de oro ó plata. 
4. ° Alhajas preciosas. 
5. ° Efectos de la Deuda del Estado j del Tesoro 
público. 
6. ° Acciones j obligaciones admitidas á contra-
tación en la Bolsa, de Compañías ó Sociedades le-
galmente constituidas, siempre que haya establecidos 
en la Corte medios expeditos de comprobar su legi-
timidad. 
E l Consejo de gobierno podrá acordar la admi-
sión de otros efectos en papel si lo considera conve-
niente, con tal que sea factible su comprobación en 
esta Corte. 
ARTÍCULO 246. 
La constitución de los depósitos á que se refieren 
los cuatro primeros párrafos del artículo anterior se 
hará presentando las cajas que los contengan en la 
de efectos en custodia, con doble factura firmada por 
el interesado, con expresión de la clase en que se 
constituye el depósito, esto es, sitrasmisible ó intras-
misible. Dichas cajas no podrán tener mayor magni-
tud que la de un metro de largo, cincuenta centí-
metros de ancho y treinta centímetros de alto. 
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Y después de que, para cerciorarse que no con-
tienen más que alhajas, se haya comprobado su con-
tenido con las facturas, en las que éste se expresará 
en globo, asi como el valor que les asigne el depo-
nente, se cerrarán por el interesado, precintándose y 
sellándose con el de éste y el del Banco, expidiéndo> 
sele el resguardo provisional á canjear el siguiente 
dia por el definitivo, que será firmado por el Cajero 
de efectos en custodia y se pasará con uno de los 
ejemplares de la factura al Interventor, quien se re-
servará esta para sus asientos, firmando igualmente 
el resguardo, que llevará además el V.0 B.0 y media 
firma del Gobernador ó Subgobernador que le sus-
tituya. 
No se admitirá depósito alguno de esta clase á 
cuyos efectos se asigne un valor que exceda de 75.000 
pesetas. 
La constitución de los depósitos á que se refieren 
los dos últimos párrafos del articulo anterior se hará 
presentando los valores en la Caja de efectos en cus-
todia, con doble factura, en la que se expresará si 
el depósito ha de ser trasmisible ó intrasmisible, la 
clase de valores, su numeración de menor á mayor 
y su importe parcial y total, concluyendo con la 
fecha y la firma del deponente. No se admitirá depó-
sito alguno que bajo una sola factura comprenda dis-
tintos valores, ni tampoco cuando lo forme tan cre-
cido número de efectos que su numeración no quepa 
con claridad en el hueco de los impresos de los res-
guardos. 
Para las comprobaciones consiguientes y mutua 
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garantía de los deponentes y del Banco habrá un 
libro, en el cual estamparán aquellos su firma al 
tiempo de verificar cada entrega de los efectos en 
depósito, cuando éste sea de alguna de las cuatro 
primeras clases del artículo anterior. Si consiste en 
valores en papel de las clases que señalan los párra-
fos 5.° j 6.°, se exigirá igualmente al interesado 
esta formalidad; pero no se le obligará á llenarla si 
ya constase en el libro corriente de firmas para di-
cho objeto. 
ARTÍCULO 247 . 
Los efectos de la Deuda del Estado y del Tesoro 
público que se entreguen á depósito, serán presenta-
dos diariamente al terminar los ingresos á las ofici-
nas públicas de su emisión para comprobar su legiti-
midad en dichas oficinas por los medios que las mis-
mas tengan establecidos: igual precaución se tomará 
respecto de los demás efectos en papel, no formali-
zándose los depósitos si en las facturas respectiyas no 
queda consignada por quien corresponda la legitimi-
dad de los valores. 
Por consiguiente, al verificarse el recibo de ellos, 
se librarán ó expedirán á los interesados resguardos 
provisionales, que al dia siguiente canjearán por los 
definitivos, los cuales deberán contener la numera-
ción de los valores, precediendo á su expedición las 
mismas formalidades que se expresan para los depó-
sitos de las cuatro primeras clases del artículo 245. 
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ARTÍCULO 248. 
Por los depósitos de efectos en custodia á que 
hacen referencia los cuatro primeros párrafos del 
artículo 245, se abonará al Banco por cada periodo 
indivisible de tres meses un derecho de medio por mil 
-en el primer año sobre el valor total de las monedas, 
barras de oro y plata j alhajas, y uno por mi l , tam-
bién por igual periodo, en el segundo año y suce-
sivos. 
E l derecho que se satisfará por los depósitos vo-
luntarios, necesarios y judiciales en papel de la 
Deuda del Estado y del Tesoro público, acciones ú 
obligaciones de Sociedades y demás efectos al por-
tador cotizables, será el que designe el Consejo de 
gobierno, anunciándolo previamente por los medios 
acostumbrados. También anunciará con oportunidad 
las alteraciones que acuerde sobre esos derechos. 
Las inscripciones nominativas sólo pagarán por 
el derecho de custodia la mitad de lo que se imponga 
á los demás efectos en papel. 
ARTÍCULO 249. 
Los depósitos de efectos que constituya el Te-
soro en el Banco no devengarán derechos de cus-
todia si son retirados por el mismo Tesoro. 
En el caso de que los resguardos que se expidan 
por dichos depósitos fuesen cedidos por el Tesoro en 
virtud del correspondiente endoso, y los interesados 
a cuyo favor se hallen estos, ó los que en último 
término resulten ser dueños de los depósitos, por su-
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cesivos endosos, solicitaran su devolución, abonarán; 
al Banco el premio de custodia que se halle estable-
cido, á contar desde el dia en que se hubiese rea.— 
lizado la cesión por el Tesoro. 
ARTÍCULO 250. 
E l Banco solamente quedará obligado á devolver 
integro el depósito, sin responsabilidad alguna res-
pecto del valor que se le hubiere dado, limitándose 
ésta á la devolución de los bultos con el precinto in-
tacto, sin responder tampoco del deterioro que la. 
naturaleza de los efectos, el trascurso del tiempo, 
las vicisitudes atmosféricas, las condiciones del local 
(con tal que éste sea el mismo en que á satisfacción 
del interesado se hubiese hecho el depósito), ó cua-
lesquiera otras causas, que no procedan inmediata-
mente de la mano del hombre, hayan podido causar 
en las alhajas j metales preciosos. 
ARTÍCULO 251 . 
De cargo del Banco será la cobranza oportuna de. 
los intereses de los efectos de la Deuda del Estado, 
del Tesoro público y de Compañías ó Sociedades 
legalmente constituidas, que se hallen en depósito; 
pero de ningún modo de los que al constituirse los 
tuvieren sin cobrar de semestres anteriores, ni tam-
poco de los corrientes si el depósito se efectúa des-
pués de anunciada la corta. Los deponentes, en estos 
casos, habrán de retirar los depósitos en la forma 
que los presentaron, asi como habrán de retirarlos 
también, por regla general, todos aquellos á quie-
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aes, sea la época la que se quiera, convenga obte-
ner los cupones en rama. 
ARTÍCULO 252. 
La devolución de los depósitos en custodia se 
efectuará con las mismas formalidades que la de 
los voluntarios constituidos en efectivo. 
ARTÍCULO 253. 
Para las retenciones de los depósitos j de sus 
intereses, j para los alzamientos de aquellas, se 
observarán las mismas formalidades prescritas para 
las acciones del establecimiento. 
ARTÍCULO 254 . 
E l Banco pagará á los dueños de los depósitos 
constituidos en sus Cajas las cantidades que prévia-
mente haya hecho efectivas por intereses de los 
«fectos de que consten, siempre que no estén sujetos 
á embargo ó retención; j para ello bastará la pre-
sentación de los resguardos en el establecimiento por 
persona conocida. 
ARTÍCULO 2 5 5 . 
El Banco solamente recibirá fuera de su Caja 
central de efectos en custodia depósitos de estas cla-
ses en las Sucursales que establezca. 
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TÍTULO QUINTO. 
DE LAS SUCURSALES, CAJAS SUBALTERNAS 
Y COMISIONADOS DEL BANCO. 
ARTÍCULO 256 . 
En el caso de que el Consejo del Banco estimara 
conveniente establecer Cajas subalternas en los pun-
tos donde no existan Sucursales, se asimilará la or-
ganización de aquellas, en cuanto sea posible, á las 
prescripciones contenidas en este Reglamento. 
ARTÍCULO 257. 
E l Consejo de gobierno, á propuesta de la Co-
misión de sucursales, nombrará los Comisionados 
del Banco que á éste convenga tener en los puntos 
del interior y del exterior del Reino. La elección 
recaerá siempre que fuere conciliable, en las casas 
de comercio de mayor crédito, sean ó no accionistas 
del Banco. 
ARTÍCULO 2 5 8 . 
Los Comisionados del Banco ejecutarán de cuenta 
de éste las operaciones que el Gobernador les en-
cargue, conformándose en su desempeño con las 
reglas administrativas del establecimiento. 
Los Comisionados que en lo sucesivo se nombren 
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prestarán la fianza, en acciones del establecimienta 
por su valor nominal, que el Consejo de gobierno 
designe. 
ARTICULO 259 . 
Los Comisionados del Banco serán garantes de 
los valores que por cuenta de éste tomaren. 
ARTÍCULO 260. 
Los abonos que por razón de comisión hayan de 
hacerse á los Comisionados del Banco, se graduarán 
por acuerdos particulares, atendidas las circunstan-




DE LAS SUCURSALES. 
CAPITULO I . 
Bel establecimiento y organización 
de las Sucursales. 
ARTÍCULO 261. 
Conforme á lo dispuesto en el artículo 6.° del 
Decreto de 19 de Marzo de 1874, el Banco de E s -
paña , de acuerdo con el Gobierno, establecerá Su-
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cúrsales en las plazas de la Nación que, por su im-
portancia, lo exijan las necesidades del comercio y 
la circulación de los billetes. 
ARTICULO 262. 
Se hará por el Consejo de gobierno del Banco el 
primer nombramiento de los Administradores de 
cada Sucursal, j los así nombrados se sortearán 
para salir en la primera j segunda renoyacion, las 
cuales se verificarán por terceras partes, cuando por 
estas sea divisible el número de aquellos; acordando, 
si no lo fuere, el Consejo de gobierno el que haya 
de renovarse en cada año. 
ARTÍCULO 263 . 
Cuando se reúna número suficiente de accionis-
tas para formar Junta, conforme al artículo 74 de 
los Estatutos, los nombramientos sucesivos se harán, 
á propuesta en terna de la misma, por el Consejo de 
gobierno; y en el caso de no poderse celebrar aquélla, 
formarán y elevarán estas propuestas los Directores 
de las Sucursales, de acuerdo con los respectivos 
Consejos de administración, verificándolo en terna, 
siempre que para componerla fuese posible encon-
trar suficiente número de personas que mereciesen 
optar á dicho cargo y estuviesen conformes en acep-
tarle, y cuando no, limitando la propuesta á dos, y 
hasta un solo candidato para cada plaza. 
ARTÍCULO 264 . 
No se dará posesión á los Administradores sin 
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baber constituido en el Banco el depósito de accio-
nes que les está señalado por el artículo 69 de los 
Estatutos. 
E l acto de la posesión tendrá lugar prestando 
juramento ante el Director en la misma forma que 
los Consejeros del Banco. E l Director prestará j u -
ramento ante el Gobernador del Banco, ó interina-
mente ante el que ejerza sus funciones en la Sucur-
sal, cuando ésta se halle establecida. 
ARTÍCULO 265 . 
Los empleados de las Sucursales de nombra-
miento del Consejo y del Gobernador, estarán com-
prendidos en un escalafón general que se denomi-
nará de Sucursales, dentro del cual ascenderán por 
el orden que corresponda, teniendo iguales derechos 
y obligaciones que los de la Administración central. 
Cuando las necesidades del servicio lo exigieren, 
podrán ser destinados interinamente los empleados 
de la Administración central á las Sucursales, y los 
de estas á las establecidas en otros puntos, conser-
Tando unos y otros el lugar que ocupen en sus res-
pectivos escalafones. E l ingreso al servicio de las 
Sucursales se verificará en lo sucesivo en los tér -
minos que prescribe el segundo párrafo de la dispo-
sición 5.a del artículo 25 de los Estatutos. 
ARTÍCULO 266 . 
E l Consejo de gobierno designará para cada Su-
cursal el número "de cobradores y personal del ser-
vicio material , que hayan de ser nombrados por los 
12 
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Directores, con facultad de separarlos á voluntad, 6-
bien señalará una cantidad alzada para que dichos 
Jefes atiendan á este seryicio como les parezca más^ 
conveniente. 
ARTÍCULO 267 . 
Los aspirantes á plazas de Escribientes admiti-
dos por virtud de las oposiciones á que se refiere el 
articulo 170 de este Reglamento, tendrán derecho 
á ser nombrados, si les conviniere, para las plazas 
vacantes de Escribientes en las Sucursales. 
Si no hubiese aspirantes que pasasen á cubrir 
estas vacantes, se harán por los Directores de las 
Sucursales los nombramientos para dichas plazas. 
Los Escribientes de las Sucursales de nombra-
miento de los Directores, á los dos años de cons-
tante servicio en las mismas, y previo un exámen 
que habrán de sufrir en el Banco para calificar su 
aptitud, además de las notas ó informes de sus Jefes 
que aseguren su buena conducta.y circunstancias, 
serán comprendidos en el escalafón de las Sucursales-
para optar á los ascensos. 
ARTÍCULO 268. 
Los empleados nombrados por el Gobernador 
sólo podrán ser separados por éste en la forma que 
queda prescrita respecto de los demás del Banco; 
pero el Director podrá suspenderlos, dando inmedia-
tamente cuenta de los motivos de esta providencia, 
al Consejo de administración de la Sucursal y coa 
el dictámen de éste, al Gobernador del Banco. 
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Con acuerdo también del Consejo de administra-
ción podrá el Director nombrar interinamente, hasta 
la resolución del Gobernador, las personas que 
deban reemplazar las yacantes, y áun á los emplea-
dos suspensos cuando el servicio así lo exija. 
CAPÍTULO I I . 
De las operaciones de las Sucursales. 
I N S C R I P C I O N DE ACCIONES. 
ARTÍCULO 269. 
En las Sucursales no pueden inscribirse otras 
acciones que las que originariamente se hallen ins-
critas en el Banco, en el cual han de presentarse los 
extractos de las que hayan de trasladarse para ser 
canjeados por el certificado, que servirá en la Sucur-
sal respectiva de documento justificativo de la ins-
cripción. Para trasladar las acciones de una Sucur-
sal al Banco, se expedirá por la primera certificado 
de quedar cancelada en su registro la inscripción 
que se traslada al segundo. 
La traslación de las acciones de unas Sucursales 
á otras se hará por medio ó con la intervención de 
la Administración central del Banco. 
ARTÍCULO 270. 
Para la inscripción, trasferencia y contabilidad 
las acciones, se llevarán en la Intervención de 
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cada Sucursal los mismos libros señalados en el ar-
ticulo 1.° del Reglamento, anotándose en el registro 
de origen y en los extractos de inscripción la nume-
ración que las acciones tengan en el general del 
Banco , además de la que les corresponda en la par-
ticular de la Sucursal. 
ARTÍCULO 271. 
Los extractos de inscripción de acciones en la 
Sucursal llevarán la firma del Director y del Inter-
ventor , cuyos Jefes autorizarán también los libros en 
la forma prevenida por el artículo 7.° del Regla-
mento. 
ARTICULO 2 7 2 . 
Se observarán igualmente en las Sucursales las 
disposiciones que contiene este Reglamento para la 
trasferencia de acciones, su conversión en no dispo-
nibles, su embargo, levantamiento de éste y pago de 
dividendos. Los extractos de las que se constituyan 
en garantía de los cargos de la Administración de 
las Sucursales, han de depositarse en el Banco. 
ARTÍCULO 2 7 3 . 
Los dividendos que correspondan á las acciones 
domiciliadas en las Sucursales serán satisfechos en 
estas luego que se reciba el acuerdo que lo determine. 
También serán pagados en la misma, á voluntad 
de los interesados, los dividendos de acciones depo-
sitadas en el Banco por individuos de aquella Admi-
nistración. 
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B I L L E T E S . 
A R T Í C U L O 2 7 4 . 
E l Banco proveerá á las Sucursales de los bille-
tes que hayan de poner en circulación, conforme á 
lo determinado en el artículo 7.° del Decreto de 19 
de Marzo de 1874. 
ARTÍCULO 275. 
Los billetes no constituyen obligación del Banco 
sino cuando se hallan fuera de sus Cajas. En este 
concepto, diariamente se extraerá del depósito el nú-
mero que se considere necesario para las operaciones 
del dia, y volviendo á ingresar en aquél, al terminar 
estas, los que resultaren existentes en la Caja cor-
riente , para que no aparezcan en el Pasivo de la Su-
cursal más billetes que los que realmente se hallen 
en circulación. 
Los billetes que se inutilicen serán taladrados y 
devueltos al Banco, cuando por éste se exijan, colo-
cándolos entre tanto en un depósito particular de 
billetes inutilizados. 
CUENTAS C O R R I E N T E S . 
ARTÍCULO 276. 
Las Sucursales recibirán en cuenta comente las-
cantidades que les fueren entregadas con este objeto 
por personas que no tengan las tachas señaladas en 
el articulo 216 de este Reglamento. 
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Se abrirán j llevarán las dichas cuentas con las 
mismas formalidades prevenidas en este Reglamento 
para el Banco, salvas las modificaciones que, aten-
didas las circunstancias particulares de cada loca-
lidad, tenga á bien hacer el Consejo de gobierno, 
después de oir á la Administración de la Sucursal 
respectiva. 
La primera entrega podrá, no obstante, admi-
tirse en cantidad de 1.000 pesetas, j de 125 las 
demás. 
ARTÍCULO 277. 
Las entregas, asi de efectos como de metálico j 
billetes, se harán con doble factura totalizada en 
letra, en la Caja; dándose por ésta resguardo inter-
venido por el Interventor ó por el empleado que 
lleve estas cuentas, si asi lo dispusiere el Director, 
y con el V.0 B.0 del mismo. 
ARTÍCULO 278. 
Las letras que ingresen por cuenta corriente han 
de hallarse aceptadas y ser realizables en la localidad 
dentro de un plazo que no exceda de 10 dias. Dentro 
del mismo vencimiento han de estar los pagarés que 
se presenten para ser admitidos. 
Unos y otros valores han de hacerse efectivos de 
los librados el dia de su vencimiento, y de no serlo, 
se devolverán en el mismo á los tenedores de cuenta 
corriente para que puedan ejercitar las acciones que 
correspondan, con arreglo al Código de Comercio. 
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ARTÍCULO 279. 
Los pagos en cantidad, que no bajará de 125 pe-
setas, se ejecutarán por medio de talones al porta-
dor, ó por mandatos de trasferencia si los interesa-
dos prefiriesen este método, extendidos unos y otros 
en formularios que habrá entregado la Sucursal, con 
cuya matriz serán aquellos comprobados, así como 
•su importe con el saldo de que deba satisfacerse, y la 
firma con la que cada interesado habrá puesto en el 
libro que con este objeto debe llevarse. 
ARTÍCULO 280. 
Para que no se confundan los talones de cuentas 
•corrientes con los billetes, se procurará enterar bien 
al público de que aquellos no tienen otro carácter 
que el de libramientos á cargo de la Sucursal, y que, 
por consiguiente, ésta no responde de su pago sino 
en cuanto el suscritor tiene fondos suficientes para 
satisfacer su importe al tiempo mismo de exigirse su 
realización. 
Tampoco responde la Sucursal del pago que haya 
ejecutado de un talón legítimo perdido ó sustraído, 
si ántes de presentarse al cobro no se solicitare por 
el suscritor su detención. Cuando ésta se hubiere 
solicitado por aquél, se constituirá en depósito el 
importe del talón, rebajándole del saldo, y no se sa-
tisfará sino á la persona á quien se aplique por pro-
videncia de Autoridad competente. 
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ARTÍCULO 281. 
Se guardará en las Sucursales, respecto de las-, 
cuentas corrientes, la reserva impuesta por el ar-
ticulo 15 de los Estatutos del Banco, con la sola 
excepción que en él se consigna, de exigirse la not i -
cia por providencia judicial. 
ARTÍCULO 282. 
Las cuentas corrientes se llevarán en las Sucur-
sales por el mismo orden j método que se llevan en 
el Banco, el cual proveerá á aquellas de los libros j 
modelos correspondientes. 
DEPÓSITOS. 
A R T Í C U L O 2 8 3 . 
Las Sucursales admitirán depósitos voluntarios, 
gubernativos y judiciales en efectivo; valores de la 
Deuda del Estado y del Tesoro, y acciones ú obliga-
ciones de Corporaciones y Compañías ó Empresas 
legalmente autorizadas; constituyéndose á elección 
de sus dueños, bajo resguardo trasmisible por endoso 
ó intrasmisible y á devolver sólo al mismo deponente 
ó á quien le represente con poder legal; y poniendo 
aquellos su firma en el registro que se llevará para 
comprobar con ella, al tiempo de la devolución, la 
del primer endoso en los trasmisibles y la del recibo 
en los intrasmisibles. 
E l Consejo de gobierno del Banco determinará 
las condiciones con que podrán ser trasladados los. 
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depósitos de las Sucursales de unas á otras, ó á la 
Caja central, cuando los interesados lo soliciten. 
ARTÍCULO 284. 
No se admitirán depósitos por cantidad menor 
de 250 pesetas, ni los mayores que no sean múltiplos 
de 25 pesetas; pudiendo expedirse á cada interesado-
varios resguardos, si asi lo exigiere, con tal que el 
importe de cada uno no baje de la primera can-
tidad. 
ARTÍCULO 285 . 
Los resguardos llevarán las firmas del Director,. 
Interventor j Cajero; pero como en muchos casos 
las ocupaciones del primero no le permitirán firmar 
aquellos documentos en el acto de constituirse los 
depósitos, se darán por el Cajero recibos provisio-
nales, que se canjearán por los resguardos, dentro 
del mismo dia, á la hora que para este objeto tenga 
señalada el Director. 
ARTÍCULO 286. 
La expedición de resguardos duplicados, por ex-
travío ó quema de los primitivos, y la renovación de 
los mismos por mutilación ú otro deterioro, se harán 
con arreglo á lo prescrito en el artículo 9.° de este 
Reglamento; en la inteligencia de que deberán i n -
sertarse los anuncios á que aquél se refiere en la 




Para la devolución de los depósitos en el caso de 
muerte del deponente y de ser uno solo el heredero, 
deberá presentar en la Sucursal, para reconocerle 
como sucesor en la propiedad de los depósitos de su 
causante, testimonio de la cláusula de institución ó 
del auto judicial en que se le hubiese declarado here-
dero abintestato. 
Cuando fueren varios, además de la institución 
ó declaración de heredero, justificará la persona que 
se manifieste como sucesor, habérsele adjudicado en 
pago de su haber, con el testimonio de la cláusula de 
la partición judicial ó convencional que diga relación 
á los valores de que se trate. 
ARTICULO 288. 
, Las Sucursales que no puedan comprobar la legi^ 
timidad de los efectos de la Deuda del Estado j del 
Tesoro y demás valores á que se refiere el art. 283, 
no responderán de la misma, y expresarán esta 
circunstancia en los resguardos que expidan; que-
dando encargadas del cobro de cupones, bien presen-
tándolos en la Caja de la Administración económica 
de la provincia, ó bien remesándolos á Madrid por 
los medios que están establecidos, de cuenta y riesgo 
de los deponentes, bajo las condiciones y abono de 
premio que se estipulen. 
Los dueños de los efectos podrán poner en cada 
uno de ellos la señal que estimen conveniente, para 
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que al devolverlos comprueben ser los mismos que 
constituyeron en depósito. 
ARTÍCULO 289. 
Las acciones y obligaciones de Compañías comer-
ciales ó industriales, cuyo domicilio esté en el punto 
mismo de la Sucursal, podrán ser depositadas en 
ésta, previa la comprobación de su legitimidad, co-
brándose por la misma los dividendos activos ó inte-
reses, sin responder en lo demás de las diligencias 
ú operaciones en que deban intervenir los intere-
sados. 
ARTÍCULO 290. 
Las Sucursales podrán recibir en depósito los 
efectos designados en los cuatro primeros párrafos 
del artículo 245 de este Reglamento, cuando las c i r -
cunstancias del local en que se encuentren estable-
cidas lo permita, y así lo acuerde el Consejo de go-
bierno del Banco. 
ARTÍCULO 291. 
Para la devolución de toda clase de efectos de-
positados, y pago de los derechos de custodia, se 
observarán las mismas reglas dictadas respecto de 
los que se constituyen en la Caja central del Banco. 
D E S C U E N T O S Y PRÉSTAMOS. 
ARTÍCULO 292. 
Los Consejos de administración de las Sucursa-
les formarán listas de personas abonadas, que remi-
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tiran á la aprobación del de gobierno del Banco. 
Respecto á los préstamos, cuidarán muy par-
ticularmente que, además de las garantías que han 
de exigirse en ellos, su objeto sea el de auxiliar ope-
raciones comerciales ó industriales de próximos re-
sultados, que faciliten el reintegro sin necesidad de 
recurrir á la yenta de la garantía, fuera de casos 
extraordinarios. 
E l Consejo de gobierno del Banco fijará también 
la cantidad mayor que ha de darse en préstamo á. 
cada persona. 
ARTÍCULO 293. 
Para los descuentos de letras j pagarés de co-
mercio se observarán en las Sucursales las reglas, 
establecidas en el artículo 7.° de los Estatutos, y en 
el capitulo I , titulo I V de este Reglamento ; l imitán-
dose además aquellas operaciones para cada indivi-
duo al crédito que le esté señalado en la lista de que 
trata el artículo precedente. 
Esta limitación, sin embargo, no debe embara-
zar el descuento de las letras ó pagarés que el indi-
viduo á quien se refiera presente por mayor cantidad 
que la que le esté señalada, si las demás firmas de los 
efectos, y particularmente las de los aceptantes en 
las letras, merecen confianza bastante de que serán 
pagados á su vencimiento. 
ARTÍCULO 294. 
Los préstamos que, á tenor de lo prevenido en el 
artículo 8.° de los Estatutos, han de verificarse con 
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garantía de efectos de la Deuda del Estado ó del Te-
soro público, deberán además ser garantizados por 
la firma de una persona abonada á satisfacción de las 
Administraciones de las Sucursales. Estas tendrán la 
facultad, en los casos que lo juzguen conveniente, de 
no darse por recibidas de los títulos, sino después de 
que por su propio conducto hubiesen sido reconoci-
dos en Madrid en la Dirección general de la Deuda 
pública j asegurada su legitimidad. 
ARTÍCULO 295. 
Antes de concederse los préstamos de que trata 
el artículo 9.° de los Estatutos, los Consejos de admi-
nistración de las Sucursales se asegurarán, por los 
medios que estimen convenientes, de la autenticidad 
de los documentos sobre que han de hacerse dichos 
préstamos, así como de la existencia en almacén de 
las mercancías, y seguridades que ofrezcan las Com-
pañías ó Sociedades legalmente constituidas que hu-
bieren expedido los resguardos de depósito. 
ARTÍCULO 296. 
Las Sucursales podrán abrir los créditos, prévio 
depósito de efectos de la Deuda del Estado ó del Te-
soro, á que se refiere el artículo 10 de los Esta-
tutos, con sujeción á lo que se determina en los ar-
tículos 196, 197 y 198 de este Reglamento. La Ad-
ministración central comunicará oportunamente á 




La reposición y venta de garantías afectas á los 
préstamos, se verificará en la forma determinada en 
los artículos 13 y 14 de los Estatutos. 
ARTÍCULO 298. 
Si llegare á autorizarse la admisión de otros 
efectos como garantía de préstamos, se cumplirán 
por la Administración de las Sucursales las disposi-
ciones especiales que para ello se adoptarán. 
ARTÍCULO 299. 
E l interés de los descuentos y préstamos se 
fijará por el Consejo de gobierno del Banco, á pro-
puesta de los de administración de las Sucursales. 
Las letras sobre otras plazas se tomarán al curso-
corriente de los cambios. 
ARTÍCULO 300. 
Las Sucursales podrán descontar y adquirir letras 
sobre Madrid y demás plazas del Reino y del extran-
jero, con arreglo á las instrucciones que se le comu-
niquen por la Administración central del Banco. 
Estos valores serán de notoria solidez y dirigi-
dos al Banco inmediatamente, á no ser que el mismo, 
en casos especiales, disponga que sean remitidos á la 




Las Sucursales no harán otras operaciones de 
giro que las que se hayan dispuesto por la Adminis-
tración central y dentro de los límites que ésta haya 
señalado. Estas operaciones, en su caso, se ejecuta-
rán librando directamente las Sucursales al curso 
corriente de los cambios, á cargo del Banco ó de otra 
Sucursal ó Comisionado del mismo establecimiento. 
ARTÍCULO 302. 
Respecto de las letras que de cuenta del Banco 
recibieren las Sucursales y que no fueren aceptadas, 
se exigirá precisamente el afianzamiento de su yalor, 
usando del derecho que concede el artículo 465 del 
Código de Comercio. 
ARTÍCULO 303. 
También podrán encargarse las Sucursales del 
cobro de letras de particulares sobre el Reino y el 
extranjero, bajo las condiciones que la Administra-
ción central fijará, en el concepto de no satisfacerse 
su importe hasta después de haberse recibido el aviso 
de su realización. 
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C A P Í T U L O I I I . 
Del Director. 
ARTÍCULO 304. 
E l nombramiento de Director corresponde al Con-
sejo de gobierno del Banco, con Real aprobación, 
cuyo cargo durará tres años, pudiendo continuar con 
nuevo nombramiento. No se le dará posesión sin que 
previamente haya depositado las 30 acciones del 
Banco designadas en el articulo 69 de los Estatutos. 
ARTÍCULO 305. 
Si á juicio del Consejo de gobierno conviniere al 
mejor servicio del Banco relevar de su cargo al D i -
rector de una Sucursal, ó trasladarle á otra ántes de 
espirar el plazo de tres años á que se refiere el ar-
ticulo anterior,_podrá disponerlo asi siempre que este 
acuerdo sea tomado por las dos terceras partes de 
los Consejeros presentes en la sesión en que se trate 
del asunto. 
ARTÍCULO 306. 
E l Director, como Jefe principal de la Sucursal, 
representa en ésta al Banco, en. cuyo nombre ejer-
cerá todas las acciones judiciales, y dirigirá las ex-
trajudiciales que en la misma le correspondan; en-
tendiéndose inmediatamente con el Banco, con las 
Autoridades y con los particulares de la localidad; 
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presidirá el Consejo de administración, sus Comisio-
nes, y la Junta de accionistas, cuando llegue á cele-
brarse, desempeñando en ellas las atribuciones se-
ñaladas al Gobernador en el artículo 32 de este 
Reglamento; y en cuanto á las contenidas en los 
artículos 25 de los Estatutos y 33 de este mismo 
•Reglamento, el Director ejercerá las siguientes: 
1. a Asistir precisamente, cuando otras ocupacio-
nes más perentorias no se lo impidan, á las sesiones 
del Consejo de administración y de sus Comisiones/ 
2. a Dirigir el servicio conforme á las disposicio-
nes del Reglamento, y á las que se le hayan comu-
nicado por el Gobernador. 
3. a Examinar los libros y registros que deben 
llevarse en las oficinas, procurando que todos los 
asientos se ejecuten con el método, exactitud y pun-
tualidad que correspondan. 
4. a Cuidar de que en cada dia queden formaliza-
das las operaciones que en él hubieren tenido lugar, 
y las cuentas balanceadas, en términos de presen-
tarse perfectamente clara la situación de la Sucursal; 
disponiendo que los empleados trabajen en horas ex-
traordinarias cuando no basten las ordinarias para 
llenar aquel objeto. 
5. a Cuidar también de que los fondos, billetes, 
valores de Cartera y demás efectos se custodien con 
el mayor orden y seguridad en la Caja, concurriendo 
personalmente, ó haciéndose representar por el Se-
cretario ó por empleado de su confianza y bajo su 




6. ' Observar con atención suma la circulación 
de billetes y el movimiento de las cuentas corrientes 
y depósitos, asi como los sucesos políticos ó comer-
ciales que puedan alterar la confianza pública, y 
proponer en el Consejo, y en su caso al Gobernadory 
las medidas que crea convenientes para evitar con-
flictos á la Sucursal. 
7. a Adquirir todos los conocimientos que pueda, 
del estado de las casas de comercio y demás parti-
culares de la plaza, para concurrir á fijar el crédito 
que á cada una de las primeras haya de acordarse en 
los descuentos, y de la mayor suma que á las mis-
mas y á los segundos convenga prestar con garantía. 
8. a Cuidar de que el cobro de letras, pagarés y 
demás valores se baga puntualmente, para evitar 
todo perjuicio que pudiera comprometer su respon-
sabilidad, y exigir en su caso la del Cajero, cuando 
aquel ocurriere por descuido de éste. 
9. a Estar constantemente enterado del curso de 
los cambios con las plazas de comercio nacionales y 
extranjeras, y dar de él frecuentes noticias al Go-
bernador del Banco. 
10. Conceder licencia sólo por 15 dias á los Jefes 
y Oficiales de la Sucursal, y proponer las de mayor 
tiempo al Gobernador. 
11. Calificar anualmente á los Jefes y Oficiales 
con notas, que remitirá al Gobernador, y proponer 
los ascensos ó recompensas á que los juzgue acreedo-
res por sus circunstancias y servicios. Respecto 
•de los subalternos de nombramiento del mismo D i -
rector , podrá éste también recomendar á los que se; 
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distingan por su inteligencia, honradez j laboriosi-
dad , para que se les atienda en las vacantes de clase 
correspondiente que ocurran, ya sea en la misma ó 
en otra Sucursal. 
12. Suspender de sueldo y empleo á los Jefes y 
Oficiales de nombramiento del Gobernador, dando 
cuenta á éste de los motivos de aquella providencia, 
con el dictámen del Consejo de administración de la 
Sucursal, según está prevenido por el artículo 268 
de este Reglamento. 
ARTÍCULO 307. 
E l Director suspenderá la ejecución de los des-
cuentos , préstamos ó cualesquiera otras operaciones 
acordadas por el Consejo de administración ó por 
Comisión en que éste haya delegado sus facultades, 
cuando no las encuentre arregladas á las leyes orgá-
nicas. Estatutos, Reglamento ó disposiciones del 
Banco que se le hubieren comunicado por el Gober-
nador, á quien consultará inmediatamente el caso si 
el Consejo, después de haber oido sus observaciones, 
ratificase su acuerdo. 
ARTÍCULO 308. 
No podrá el Director presentar al descuento en 
la Sucursal efecto alguno con su firma, ni tomar d i -
nero ú otros valores á préstamo. 
ARTÍCULO 309. 
Tampoco podrá ausentarse de la Sucursal sin l i -
cencia del Gobernador. 
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ARTÍCULO 310. 
Tendrá voz y voto en el Consejo y lári-•'Comisio-
nes, y decidirá los empates, excepto en el caso de 
que la votación sea secreta. 
ARTÍCULO 311. 
Para el despacho de los asuntos de derecho ó en 
que se presenten cuestiones legales, el Director se 
asesorará del Letrado que él mismo elija, y el cual 
será también Ahogado defensor del Banco en los plei-
tos ó causas que se sigan á su nombre en el punto de 
la Sucursal. 
ARTÍCULO 312. 
Cuando por enfermedad ú otra causa se hallare 
imposibilitado de asistir al despacho, el Secretario 
avisará inmediatamente al Administrador nombrado 
para sustituirle, y en su defecto al más antiguo de 
los que se encuentren en la población. 
Si no se encontrase Administrador alguno en 
aptitud de sustituir al Director, le sustituirá el em-
pleado de más categoría en la Sucursal, limitándose 
al mantenimiento del orden en las oficinas, recepción 
de fondos y otros valores, y pago únicamente de las 
obligaciones exigibles á presentación. Las operacio-
nes de descuento y préstamo quedarán en este caso 
suspendidas hasta la resolución del Gobernador, á 
quien se dará inmediatamente conocimiento de aquel 




También será sustituido el Director por el em* 
picado de más categoría, con la misma limitación del 
artículo anterior, cuando aquél tuviese que ausen-
tarse momentáneamente délas oficinas; reservándole, 
no obstante, la firma que no sea de tramitación. 
ARTÍCULO 314. 
En el caso de que, concluido el trienio del cargo 
de Director, no hubiese éste obtenido nuevo nombra^ 
miento ni comunicádose su reemplazo, continuará, 
no obstante, despachando sin interrupción, miéntras 
por el Gobernador no se le mande cesar. 
CAPITULO I V . 
Del Consejo de administración. 
ARTÍCULO 315. 
E l Consejo de administración de cada Sucursal 
se compondrá del Director como Presidente, y del 
número de Administradores que el de gobierno del 
Banco considere necesarios. 
Según la importancia de los negocios, el Con-
sejo de administración celebrará sesión ordinaria se-
manalmente, ó cada 15 dias, en aquél en que él se-
ñale; fijando también la hora de la reunión. Sólo 
habrá sesiones extraordinarias cuando el Director lo 
estime conveniente para el despacho de algún asunto 
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urgente ó de particular importancia, ó cuando lo 
pidan dos de los Administradores. E l Director seña-
lará el dia y la hora en que haya de tener lugar, 
conformándose, no obstante, con la designación que 
hubieren hecho los Administradores, cuando á peti-
ción de estos se reuniere el Consejo. 
ARTÍCULO 316. 
La sesión se abrirá á la hora señalada, ó á más 
tardar un cuarto de hora después, con los individuos 
que se hubiesen presentado, con tal que no baje de 
la tercera parte de los que compongan el Consejo. Se 
empezará por la lectura del acta de la última sesión 
y su aprobación; seguidamente se leerán también las 
comunicaciones recibidas del Banco, que no sean 
reservadas, ó de Autoridades locales, cuyo conoci-
miento interese al Consejo para el desempeño de sus 
atribuciones; se dará cuenta de las operaciones eje-
«utadas de una á otra sesión, y de la situación de la 
Sucursal; y últimamente se deliberará sobre las pro-
posiciones que se sometan al acuerdo del Consejo 
por cualquiera de los Administradores, los cuales 
pueden exigir la presentación de libros ó documen-
tos que crean necesarios para aclarar hechos, ó como 
ilustración para fijar su dictámen, arreglándose en 
lo demás á las instrucciones que por el Gobernador 
se comuniquen para el régimen de las operaciones. 
ARTÍCULO 317 . 
Como el número de Administradores no permi-
t i rá ordinariamente la formación de Comisiones para 
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informar sobre los negocios pendientes, podrá darse 
este encargo á uno solo de aquellos cuando se consi-
dere necesario este trámite. En los demás casos, el 
Consejo deliberará y acordará desde luego sobre las 
propuestas del Director ó las que hagan sus indi-
viduos. 
E l orden de estas discusiones, votaciones y 
acuerdos será el mismo que el que está señalado para 
las del Consejo de gobierno del Banco. 
ARTÍCULO 318. 
Son atribuciones del Consejo de administración 
dé la Sucursal: 
1. a Formar la lista de los comerciantes de la 
plaza cuyas firmas hayan de ser admitidas en los des-
cuentos, y fijar, con presencia del estado de la Su-
cursal, la cantidad que en estas operaciones haya de 
emplearse en cada semana, 
2. a Señalar igualmente la cantidad que haya de 
emplearse en préstamos con garantía, y la mayor que 
haya de darse á cada persona. 
3. a Examinar las operaciones ejecutadas de des-
cuento , préstamo y giro, y hacer sobre ellas las ob-
servaciones que tenga por convenientes, elevándolas 
al Gobernador del Banco cuando crea deber llamar 
su atención y la del Consejo de gobierno del mismo 
•establecimiento. 
4. a Enterarse del estado de fondos de la Sucursal, 
y acordar la petición de su aumento cuando las ope-
raciones lo exijan. 
5. a Examinar el orden del servicio en la Caja y 
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en la Intervención, y acordar con el Director las 
medidas que convengan al más pronto despacho al 
público y á la seguridad de las operaciones y de los 
fondos; consultando al Gobernador las que necesiten 
su aprobación. 
6.a Aprobar los presupuestos y cuentas de gastos-
de servicio ordinario, y dar su dictámen sobre los 
extraordinarios que convenga hacer, y cuyos pre-
supuestos han de remitirse á la aprobación del Con-
sejo de gobierno del Banco. 
ARTÍCULO 319. 
Cuando por cualquiera, causa no se reuniere la 
tercera parte del número de los Administradores se-
ñalado á la Sucursal, los asuntos propios del Consejo 
serán despachados por el Director, el Administrador 
ó Administradores presentes y el Interventor. Con 
estos Jefes se atenderá también al despacho, áun en 
el caso de no concurrir ninguno de los Administra-
dores. 
ARTÍCULO 320. 
En el caso de que el número de Administradores 
no llegare á seis, sólo se formará, además de la Co-
misión ejecutiva que señala el artículo 73 de los Es-
fatutos , otra de administración, compuesta de los 
que no correspondan á aquélla, la cual entenderá de 
los asuntos designados á la de su mismo nombre, y 
á la de intervención del Banco. Esta última se for-
mará también en las Sucursales que cuenten seis Ad-
ministradores , aplicándose dos á cada una de las tres 
Comisiones que en este caso existirán. 
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Cada Comisión acordará los dias j horas en que 
lia de reunirse, sin perjuicio de ser convocadas ex-
traordinariamente por el Director cuando lo consi-
dere necesario. E l Director las presidirá, si otras ocu-
paciones urgentes no se lo impiden, j en este caso 
lo hará el individuo más antiguo de cada una de 
ellas. 
ARTÍCULO 321 . 
La Comisión ejecutiva que el Consejo nombre 
conforme al artículo 73 de los Estatutos, se reunirá 
cada tercer dia para no detener el despacho de los 
descuentos j préstamos que se solicitaren; la de i n -
tervención, además de su asistencia á los arqueos se-
manales , se reunirá cuando lo tenga por conveniente 
para examinar los libros y cuentas; y la de adminis-
cion, sólo en el caso de haberse de ocupar de algún 
asunto de este ramo. 
ARTÍCULO 322 . 
Si no se reuniere la Comisión ejecutiva en el dia 
y hora señalados, el Director, pasada la primera me-
dia hora, procederá con el Interventor y Secretario 
al despacho de las peticiones de descuento y présta-
mo, sujetándose á las disposiciones acordadas por 
el Consejo de administración y á las que hubiere 
aprobado el de gobierno del Banco; y dando después, 
^n la sesión inmediata del primero, cuenta de las 
operaciones asi ejecutadas. Ninguna se llevará á 
efecto sin la conformidad del Interventor, cuando éste 
concurra sólo con el Director al despacho, hasta que 
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decidan la Comisión ejecutiva ó el Consejo. En los 
demás casos se ejecutará lo acordado por la mayoría 
de los concurrentes. 
ARTÍCULO 323. 
A l Consejo de administración de cada Sucursal 
se abonará por su asistencia á las sesiones, y en con-
cepto de honorarios, la cantidad proporcional que 
corresponda al número señalado de Administradores 
con la determinada para los individuos del Consejo 
de gobierno del Banco, y la cual será distribuida 
únicamente entre los que asistan á cada sesión , aun 
en el caso de que trata el artículo 319. 
También tendrán derecho á cualquiera otra re-
muneración que la Junta general de accionistas 
acuerde en conformidad á lo determinado en el ar-
tículo 74 de este Reglamento general. 
Por la asistencia á las Comisiones ningún abono 
se hará, como no se hace en el Banco. 
CAPITULO V . 
De la Junta general de accionistas. 
ARTÍCULO 324. 
Si se reuniese en una Sucursal el número de ac-
cionistas que el artículo 74 de los Estatutos del 
Banco señala como necesario para formar Junta de 
aquellos, ésta se celebrará el dia del mes de Febrero 
que el Gobernador determine. 
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ARTÍCULO 325 . 
Para convocar la Junta de accionistas en cada 
Sucursal, se formará por el Director, un mes ántes 
de su reunión, la lista de los que con tres meses de 
anticipación á la "fecha en que haya de celebrarse 
sean poseedores de 20 acciones, cuando menos, cada 
uno. Esta lista se remitirá á la aprobación del Con-
sejo de gobierno del Banco, j con ella será después 
publicada en la Sucursal. 
Perderán el derecho de asistencia los compren-
didos en la lista que, al tiempo de reunirse la Junta, 
hubiesen enajenado sus acciones ó quedádose con 
menor número que el fijado como mínimum. 
ARTÍCULO 326. 
En la Junta ordinaria de cada año se leerá la 
Memoria que el Director habrá formado, de acuerdo 
<íon el Consejo de administración, délas operaciones 
de la Sucursal, preguntándose después si algún ac-
cionista tiene observaciones que hacer sobre aquellas 
y demás actos de la Administración. Si hubiere dis-
cusión , ésta tendrá lugar por el orden prescrito para 
la Junta general en el Banco, en los artículos desde 
•el 93 al 103 inclusive de este Reglamento. . 
ARTÍCULO 327. 
No podrá la Junta celebrar más de tres sesiones 
«n cada reunión ordinaria. E l orden de su celebra-
ción será el mismo que para la Junta general del 
Banco queda señalado, sin perjuicio de las modifica-
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ciones que las circunstancias particulares de cada 
Sucursal exijan, j que en su caso se harán por el 
Consejo de gobierno del Banco. 
Será Secretario de la Junta el que ejerza estas 
funciones en el Consejo de administración de la Su-
cursal. 
ARTÍCULO 3 2 8 . 
Los individuos comprendidos en la lista formada 
por cada Sucursal, tendrán el mismo derecho seña-
lado para los concurrentes á la Junta general del 
Banco en el articulo 87. 
Podrán además en la misma Junta exigir que en 
el acta se consignen sus votos particulares, j pre-
sentar exposiciones para que, unidas á aquella, se 
remitan al Gobernador. 
ARTÍCULO 329 . 
En las reuniones extraordinarias que por acuerdo 
del Consejo de gobierno del Banco celebren las Jun-
tas de las Sucursales, no podrá tratarse de otros 
asuntos que los que hubiere fijado el mismo Consejo. 
ARTÍCULO 330. 
Las actas de las Juntas de las Sucursales serán 
firmadas por el Director j Administradores j por el 
Secretario , j remitidas en copia autorizada por el 
primero y el último al Gobernador dentro de los 
tres dias siguientes al de la última sesión de la Junta. 
De estas actas se dará lectura en el Consejo de go-
bierno del Banco. 
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C A P Í T U L O V I . 
Be las oficinas. 
ARTÍCULO 331. 
E l servicio de cada Sucursal se distribuirá en 
tres secciones, que serán: la Secretaría, la Inter-
vención y la Caja. 
DE LA SECRETARÍA. 
ARTÍCULO 332 . 
Por la Secretaría se llevará toda la correspon-
dencia con el Banco, con las Autoridades del Go-
bierno y con las personas particulares á quienes la 
Sucursal tenga que dirigirse. 
ARTÍCULO 333 . 
Las obligaciones del Secretario son: 
1. a Acordar con el Director el despacho de la 
correspondencia que aquel Jefe le encargue, y hacer 
que toda se trascriba inmediatamente en el libro co-
piador que con este objeto debe llevarse. 
2. a Comunicarlos avisos de convocación al Con-
sejo de administración; asistir á las sesiones de éste; 
dar en él lectura de las comunicaciones de que deba 
tomar conocimiento; redactar sus actas y acuerdos, 
y comunicar á la Intervención y Caja los que á estas 
conciernan. 
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3. a Asistir también á las Comisiones, presen-
tando en ellas los documentos de que respectiva-
mente hayan de ocuparse, y redactar igualmente 
sus acuerdos. 
4. a Hacer que inmediatamente se copien en los 
libros respectivos las actas de las sesiones del Con-
sejo y de las Comisiones, autorizándolas con media 
firma el Director y con firma entera el mismo Se-
cretario. 
5. a Pasar á la Intervención los efectos admiti-
dos á descuento y los acuerdos de préstamos, para su 
liquidación y demás operaciones consiguientes. 
6. a Hacer que se practiquen, conforme á las ó r -
denes del Director, las diligencias oportunas para 
que los efectos que la Caja haya devuelto protestados, 
sean realizados en la forma que á su clase y proce-
dencia corresponda. 
7. a Pasar á la Intervención y á la Caja los avi-
sos de giros hechos á cargo de la Sucursal, para que 
sean satisfechos oportunamente. 
8. a Asistir á la Junta general, dar en ella cuenta 
de los asuntos de que deba ocuparse, y redactar el 
acta de su sesión ó sesiones. 
9. a Expedir las certificaciones á que hubiere 
lugar, con referencia á los libros de actas y demás 
documentos que obren en Secretaría. 
ARTÍCULO 334. 
A cargo del Secretario estará el Archivo, en que 
se custodiarán con el orden y clasificación que cor-
responda todos los libros y documentos de la Sucur-
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sal que no sean necesarios para el servicio cor-
riente. 
x ARTICULO 3 3 5 . 
El Secretario, en sus ausencias j enfermedades, 
será sustituido por el empleado que designe el Con-
sejo de administración de la Sucursal. 
DE LA INTERVENCION. 
ARTÍCULO 336. 
Las operaciones de registro, trasferencia y con-
tabilidad particular de acciones con todas sus inc i -
dencias , y las de liquidación y cuenta de los des-
cuentos, préstamos y giros, que en el Banco están á 
cargo de la Secretaría, estarán al de la Intervención 
en las Sucursales, con las demás que á esta última 
oficina en aquel establecimiento se señalan por este 
Reglamento. 
ARTÍCULO 337 . 
La contabilidad de las Sucursales se ajustará á 
las disposiciones y modelos que se comuniquen por 
el Banco, al cual han de remitirse los estados y r e -
laciones que se señalen, así de operaciones como de 
situación, para gobierno de la Administración cen-
tral, y para que en la contabilidad de ésta se incor-
poren los resultados de la de aquellas dependencias» 
ARTÍCULO 338. 
E l Interventor tiene la obligación de examinar los 
documentos en que se funden las operaciones que ha 
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de intervenir, y de exponer al Director los defectos 
que en ellos encontrare. Si no obstante sus-observa-
ciones se le mandare llevar á efecto una operación 
que no hallare arreglada á los Estatutos, Regla-
mento ó disposiciones de la Administración del 
Banco, suspenderá su ejecución h^sta que dada 
cuenta de aquellas en el Consejo de administración, 
éste acuerde lo que haya de cumplirse. E l Interven-
tor en este caso ejecutará el acuerdo del Consejo, así 
como también el que á falta de éste tomare el Direc-
tor con los individuos autorizados para el despacho, 
en la forma prevenida en el artículo 319; pero estará 
aquél obligado, para salvar su responsabilidad, á 
dar cuenta de lo ocurrido al Gobernador por el cor-
reo más próximo. 
ARTÍCULO 339 . 
E l Interventor asistirá como Clavero á la aper-
tura y cerramiento de la Caja, bien personalmente 
ó haciéndose representar por un empleado de su de-
pendencia y confianza, y bajo su responsabilidad; 
fiscalizará el movimiento de los fondos y efectos que 
ingresen en ella, y cuidará de que su contabilidad 
guarde "entera conformidad con la Intervención en la 
parte que la de ésta -se refiera á las operaciones de 
aquélla. 
ARTÍCULO 340. 
Habiendo de ejecutarse directa é inmediatamente 
en la Caja, para mayor facilidad del despacho al pú-
blico, todas las entregas que se verifiquen de fondos 
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v valores por cuenta corriente ó por depósito, el In-
terventor deberá anotar brevemente en un registro 
diario la cantidad y el nombre del interesado de cada 
resguardo, al tiempo de presentársele este docu-
mento á la firma, para comprobar después con estos 
asientos los de la Caja por ingresos. 
ARTÍCULO 3 4 1 . 
E l Interventor formará todos los estados y rela-
ciones, y expedirá las certificaciones que hayan de 
referirse á los libros ó registros de la Sucursal, auto-
rizando el Director con su V.0 B.0 todos estos docu-
mentos. 
ARTÍCULO 342 . 
El Interventor, en sus ausencias y enfermeda-
des, será sustituido por el empleado más caracteri-
zado que estuviere destinado á la Intervención. E l 
Consejo de administración, sin embargo, podrá ele-
gir otro empleado de la misma Sucursal para aquella 
sustitución, basta que el Gobernador, á quien se dará 
cuenta.de esta disposición, tome la que crea conve-
niente. 
DE LA CAJA. 
A R T Í C U L O 3 4 3 . 
No exigiendo las operaciones de las Sucursales 
la división que existe en el Banco, ingresarán en una 
sola Caja todos los fondos, efectos de Cartera y valo-
res de cualquiera otra especie de que deba hacerse 
cargo la Sucursal, y por la misma se les dará la sa-





Los efectos de Cartera se custodiarán con sepa-
ración de los demás fondos, y con la clasificación 
que corresponda á su naturaleza j destino, distin-
guiendo los que hayan de realizarse en la plaza y 
en el distrito de la Sucursal, de los que deban d i r i -
girse al Banco ó á puntos y personas que la Admi-
nistración de éste haya señalado. 
ARTÍCULO 345 . 
La Caja se dividirá en reservada y corriente. En 
la primera se custodiarán los fondos y valores que 
no sean necesarios para el despacho de cada dia, sin 
perjuicio de extraer durante éste las cantidades que 
el servicio exigiere. 
La Caja reservada tendrá tres llaves, distribui-
das entre el Director, el Interventor y el Cajero, los 
cuales asistirán á los actos de abrirla y cerrarla dia-
riamente; pudiendo los dos primeros hacerse repre-
sentar, según para cada uno queda prevenido, 
cuando sus ocupaciones no les permitan asistir per-
sonalmente. 
En la Caja comente se situarán cada dia los 
fondos que se consideren necesarios para el despa-
cho, los efectos á cobrar en el mismo dia, y los que= 
deban salir para otro destino. 
ARTÍCULO 346. 
Las horas de despacho al público serán, como en 
el Banco, cuatro en los dias no feriados, las cuales 
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estarán señaladas por acuerdo del Consejo de admi-
nistración, según las circunstancias de la localidad, 
y anunciadas de antemano por los medios de publi-
cidad establecidos en ella. 
ARTÍCULO 347. 
Los ingresos se verificarán haciendo directamente 
los interesados sus entregas con la factura corres-
pondiente que exprese, si es metálico, las clases de 
monedas de que se compongan, y si efectos, su por-
menor; expidiéndose por la Caja recibos ó resguar-
dos de talón, y anotando en estos ántes de cortar 
aquellos, la cantidad entregada y el nombre de la 
persona. Sociedad ó establecimiento á quien haya de 
abonarse. 
Los pagos en las cuentas corrientes se efectua-
rán á la presentación de los talones, previa compro-
bación de su legitimidad, y si tiene fondos el libra-
dor, con los requisitos que se determinan en el 
artículo 226 de este Reglamento; y en los depósitos, 
con presencia de los respectivos resguardos, después 
de igual comprobación. 
_ Los demás pagos se harán en virtud de libra-
miento ó mandato del Director, con la correspon-
diente intervención. 
ARTÍCULO 348. 
Terminado que sea en cada dia el despacho al 
publico, el Cajero recapitulará con la correspondiente 
distinción los ingresos y pagos ejecutados, y sin le-
vantar mano se procederá á su comprobación con los 
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asientos que habrá llevado la Intervención, á la cual 
han de presentarse todos los talones de cuenta cor-
riente, resguardos de depósito j libramientos ó 
mandatos depago satisfechos, para canjearlos con un 
libramiento de abono por cada concepto á la Caja. 
Hallándose conformes las operaciones de ésta con la 
Intervención, se hará el recuento de los valores en 
metálico j efectos que queden existentes, j se cer-
rarán en el lugar destinado á su custodia. 
En ningún caso podrá aplazarse ni suspenderse 
esta comprobación, que ha de quedar precisamente 
concluida acto continuo j de conformidad en cada 
dia entre la Intervención y la Caja. 
ARTÍCULO 349 . 
Se celebrarán arqueos semanales de fondos en 
metálico y valores de Cartera y en depósito en los 
dias que el Consejo de administración acuerde, asis-
tiendo á ellos el Director, la Comisión que para este 
fin estuviere nombrada, y el Interventor y Cajero; 
extendiéndose acta, que firmarán todos los concurren-
tes, igualmente que el Secretario. 
Así el Director como el Consejo de administra-
ción y su Comisión interventora, podrán disponer 
arqueos extraordinarios cuando lo tengan por con-
veniente. 
ARTÍCULO 350. 
Teniendo en las Sucursales el Cajero á su cargo 
la Cartera, es suya la obligación de hacer presentar 
á la aceptación las letras de la pertenencia de la 
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misma Sucursal, y llevar los registros de estos efec-
tos y sus vencimientos. 
En lo demás, le son comunes las obligaciones se-
ñaladas para los Cajeros del Banco en este Regla-
mento, en cuanto se refieren al orden y puntualidad 
del servicio de la Caja, seguridad de fondos, forma-
lidad en los ingresos y salidas y su contabilidad par-
ticular, y á la puntualidad también en la cobranza 
de los efectos de Cartera, de los cuales devolverá á 
la Secretaría los que de la pertenencia de la Sucur-
sal hubieren sido protestados, para que por ésta se 
practiquen en tiempo oportuno las diligencias que 
correspondan. 
E l Cajero, en estos casos, exigirá de la Interven-
ción el descargo de los efectos devueltos, cuyo i m -
porte ha de adeudarse por aquélla en una cuenta 
particular de efectos protestados. 
E l Cajero responderá de los perjuicios que se 
causen al Banco por no haberse sacado en tiempo 
oportuno el protesto de los efectos no cobrados, fuera 
del caso en que haya sido autorizado por 'el Director 
ó el Consejo para suspender este procedimiento. 
ARTÍCULO 351 . 
Los Cajeros de las Sucursales prestarán la fianza 
que les señale el Consejo de gobierno del Banco, 
que habrá de consistir precisamente en acciones del-
establecimiento por su valor nominal. 
ARTÍCULO 352. 
' E l Cajero de cada Sucursal elegirá, bajo su res-
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ponsabilidad, con aprobación del Director, la per-
sona que haya de sustituirle en sus ausencias y enfer-
medades, procurando que esta elección recaiga en 
el Oficial más caracterizado de la Caja, si en ello no 
hubiera algún inconveniente. En las vacantes de 
aquel destino, el Director proveerá á su reemplazo 




Los Jefes y empleados de la Sucursal deberán 
hallarse en sus puestos ántes de abrirse el despacho 
al público, y permanecer en ellos hasta que, forma-
lizadas las operaciones ejecutadas en el dia, el D i -
rector dé la orden de salida. 
ARTÍCULO 354. 
Antes de la salida de los empleados se colocarán 
los libros y registros fundamentales en una pieza ó 
en armarios de hierro que estén á prueba de fuego, y 
en su defecto en la Caja reservada. 
ARTÍCULO 355 . 
. La compra, custodia y distribución de los ar-
tículos necesarios para el servicio ordinario, así 
como la ejecución de los gastos extraordinarios, es-
tarán á cargo del Secretario, con obligación de ren-
dir cuenta mensual de unos y otros, que ha de so-
meterse al examen de la Comisión respectiva y á la 
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aprobación del Consejo de administración, cuando 
estén dentro de las atribuciones de éste. De los re-
servados á la aprobación del Consejo de gobierno 
del Banco, la cuenta será remitida al Gobernador 
con la censura del Consejo de administración de la 
Sucursal. 
ARTÍCULO 356 . 
En el edificio que ocupe la Sucursal tendrán ha-
bitación gratuita el Cajero, los porteros y mozos, si 
hubiere lugar bastante. 
E l primero tendrá á su cargo la administración 
del mismo edificio, y á sus órdenes estarán, fuera de 
las horas de oficina, todos los dependientes que en él 
habiten; y para que siempre haya un empleado que 
pueda tomar las primeras disposiciones en los casos 
de incendio ú otros que amenacen la seguridad del 
edificio, el Director establecerá entre aquellos el 
turno de vigilancia que permita su número , desde 
que se cierren las oficinas hasta la hora de la noche 
que señale, para hacer una requisa por el Cajero, 
empleado de vigilancia y dependientes. 
ARTÍCULO 357. 
Considerados por el Decreto de 19 de Marzo 
de 1874 como caudales públicos los fondos del Banco, 
el Director solicitará de la Autoridad militar el esta-
blecimiento de una guardia permanente en el edificio 
de la Sucursal, y el mayor auxilio de fuerza que en 
circunstancias extraordinarias fuere necesario para 
su seguridad. 
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También pedirá á la Autoridad civil los auxilios 
que ésta pueda facilitar con aquel objeto en los casos 
ordinarios j extraordinarios, y las escoltas que sean 
necesarias para la traslación de los caudales á otras 
Sucursales ó á la Caja central del Banco. 
DE LOS EMPLEADOS. 
ARTÍCULO 358 . 
Pertenecen á la categoría de Jefes de la Sucursal 
el Interventor y el Cajero, que serán nombrados por 
el Consejo de gobierno. 
Los demás empleados, con nombramiento del 
Gobernador, hasta el sueldo de 1.500 pesetas, ten-
drán la denominación de Oficiales de Sucursal, y el 
de mayor clase entre ellos desempeñará el cargo de 
Secretario. 
ARTÍCULO 359. 
Los ascensos de estos empleados se obtendrán por 
el orden señalado en el artículo 265. 
ARTÍCULO 360. 
Los Interventores, Cajeros y demás empleados 
de las Sucursales, sufrirán en sus sueldos el des-
cuento señalado para la Caja de pensiones, á cuyos 
beneficios tienen derecho. 
' ARTÍCULO 3 6 1 . 
Es aplicable á los empleados de las Sucursales la 
prevención del artículo 179 de este Reglamento, pu-
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diendo dirigirse por escrito al Gobernador del Banco, 
cuando sus observaciones no fueren atendidas. 
CAPITULO V I L 
Prevenciones generales. 
ARTÍCULO 362. 
E l orden de contabilidad que ha de observarse en 
las Sucursales, será determinado por la Administra-
ción central, con sujeción á los principios que para 
ella se establecen. 
ARTÍCULO 363 . 
Las Sucursales, después de formalizadas las ope-
raciones de cada dia, darán cuenta de ellas y de la 
situación en que queda su Caja á la Administración 
central del Banco, arreglándose á los formularios 
que ésta proveerá, y haciendo el Director las obser-
vaciones y propuestas que crea convenientes para 
ilustrar á aquella Administración sobre todos los par-
ticulares de su servicio, y para que puedan tomarse 
las disposiciones que deban contribuir á mejorarle. 
- Además del estado y relación diaria, remitirán 
en su dia copia de las actas del Consejo de adminis-
tración. 
ARTÍCULO 364. 
Las Sucursales formarán balances semestrales en 
los meses de Junio y Diciembre, y los remitirán á 
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la Administración central para que ésta los com-
prenda en los generales del Banco. 
En el principio de no ser repartibles entre los 
accionistas más utilidades que las que se hallen rea-
lizadas al fin de cada semestre, se deducirán por 
rescuentro en la cuenta de ganancias todas las que 
resulten abonadas con vencimiento posterior á la fe-
cha del balance. Para facilitar esta operación se lle-
vará la cuenta de ganancias, con la correspondiente 
distinción de las realizadas dentro j fuera de cada 
semestre. 
ARTÍCULO 365 . 
Las dudas que no puedan resolverse por las dispo-
siciones contenidas en este Reglamento, serán con-
sultadas por la Administración de las Sucursales á la 
central del Banco para su resolución. 
Aprobado este Reglamento por el Consejo de gobierno en sesión 
ele hoy. Madrid 4 de Diciembre de 1875.=MANÜEL CANTERO. 
Madrid 1.° de Mayo de 1876.=S. M. , oida la Sección de Ha-
cienda del Consejo de Estado, se ha servido aprobar este Regla-
mento para el Banco de España. = SALAVERRÍA. 
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calle de Isabel la Catáíica, mím. 4 
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C O N V E N I O 
celebrado entre el Gobierno de S. M. y el Banco de España, 
encargando á éste la recaudación general de las contribuciones 
directas. 
MINÍSTERÍO DE HAGIENDA.nnExcmo. Sr.zzzBl Señor 
Ministro de Hacienda ha comunicado á la Dirección 
general de Contribuciones con esta fecha la Real 
orden siguiente—limo. Sr.—La Reina (Q- D. G.), 
usando de la autorización que concede el articulo 12 
deJaLey^de 29 de Junio último y Je conformidad 
con esa Dirección general y la del Tesoro y con la 
Asesoría general de este Ministerio, ha tenido á bien 
aprobar el convenio celebrado con el Banco de Es-
paña para que éste se encargue de la recaudación de 
las contribuciones directas, con sujeción á las si-
guientes bases que deberán formalizarse, otorgán-
dose desde luego por el mismo Establecimiento la 
correspondiente Escritura—Base 1.a E l Banco de 
España se hará cargo desde 1.° de Julio de 1868 de 
la recaudación de las contribuciones directas, ó sea 
de la de inmuebles, cultivo y ganadería y de la 
industrial y de comercio en todas las provincias y 
Pablos cuyo servicio esté vacante ó sin contratar 
coii Hacienda púhlicai Esto no, obstante, el Banco 
se encargará de este servicio en cualquiera de los 
trimestres anteriores á dicha época, y á medida que 
pueda tener organizados los elementos necesarios 
para desempeñarle, dando al efecto el oportuno 
aviso á las oficinas respectivas. =Base 2.a Á medida 
que vayan concluyendo y vacando las recaudaciones 
existentes se adjudicarán de hecho y sin nuevas 
formas de subasta al propio Establecimiento. 
Base 3.a E l presente convenio de la Hacienda pública 
con el Banco será por ocho años, continuando luego 
por la tácita hasta que por alguna de las dos partes 
contratantes se pida su rescisión, zz:Base 4.a El 
Banco garantiza las resultas de la recaudación con 
el capital que lo constituye y sin necesidad de otra 
escritur? más que la que le obliga al cumplimiento 
del presente convenio. =Base 5.a E l premio que ha 
de percibir el Banco por razón de cobranza de di-
chas dos contribuciones será de dos escudos, seis-
cientas veinte y cinco milésimas por ciento para 
la contribución territorial , y de tres escudos, cua-
trocientas cuatro milésimas por ciento en la indus-
^ tr ial y de comercio.zziBase 6.a La cobranza se veri-
ficará bajo el mismo modo y forma que establecen 
para los recaudadores particulares los Reglamentos 
de la Hacienda, sin otras excepciones que aquellas 
de que se haga especial mención en este convenio. 
Base 7.a Podrá en su virtud el Banco nombrar 
Agentes ó delegados, que bien por partidos adminis-
trativos ó judiciales-, bien por pueblos, practiquen 
en su nombre la cobranza, quedando éstos sujetos á 
la responsabilidad que establece la Real orden de 4 de 
Abril de 1 8 5 1 . = Base 8 / Si en algún pueblo, por 
circunstancias especiales de localidad, ó por cualquier 
otra causa, no pudiese el Banco encontrar subal-
terno que se encargue de la cobranza, la Adminis-
tración dará orden al Ayuntamiento para hacerla 
por sí , quedando sujeta la Corporación á la misma 
responsabilidad que los delegados ó subalternos de la 
recaudación. En las poblaciones donde este caso 
ocurra, el Banco abonará á la Municipalidad las 
dos terceras partes del premio de cobranza de las 
cantidades que recaude, siendo de cuenta de aquél 
recoger y trasladar los fondos por medio de sus 
Agentes especiales. = Base 9.a Podrán los con-
tribuyentes hacer el pago de sus cuotas en el 
punto ó localidad que más les convenga de aque-
llos en que el Banco tenga Agentes propios de recau-
dación , siempre que con 15 dias de anticipación den 
aviso por escrito solicitándolo asi.=Base 10.a E l 
Banco se obliga á ingresar en las respectivas Teso-
rerías de provincia el importe de cada trimestre en 
los términos que viene practicándose, esto es, dos 
terceras partes del mismo trimestre en fin del se-
gundo mes, que es el de su vencimiento, y la otra 
parte restante en el tercero. Si en algún caso solici-
tase el Gobierno de S. M . que en el referido segundo 
mes de un trimestre se ingresase el importe total 
del mismo, desde luego quedará obligado el Banco á 
verificarlo, sin recibir por esta anticipación interés 
alguno. =Base 11.a E l cargo que formen al Banco 
las Administraciones de Hacienda por los documen-
tos que le entreguen para la cobranza, será total 
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por cada una de dichas dos contribuciones, quedando 
de cuenta de aquellas dependencias hacer para los 
ingresos en Tesoreria la aplicación que corresponda 
del propio total á cada uno de los participes en 
él.zzzBase 12.a Queda el Banco relevado de llevar 
los Diarios de cobranza. Estos serán sustituidos por 
las matrices de los libros talonarios, j con las listas 
cobratorias que han de acompañar á los mismos, 
según lo dispuesto en la circular de la Dirección ge-
neral de Contribuciones de 14 de Diciembre de 1858, 
j en las que habrán de poner oportunamente los 
recaudadores la nota de haber verificado el cobro 
del contribuyente, debiendo facilitarse á la Admi-
nistración, siempre que ésta lo crea necesario, el 
estado de la recaudación por medio de los libros 
diarios de Caja.==Base 13.a E l Gobierno de S. M . po-
drá exigir al Banco que le anticipe parte ó el im-
porte total de las cantidades que debe recaudar en 
un trimestre, abonándole por el anticipo lo que cor-
responda á razón del interés corriente en las opera-
ciones de dicho Establecimiento con el Tesoro, 
siempre que la cantidad que se le exija y las que por 
cualquier otro concepto le adeude el Estado no exce-
dan reunidas del capital efectivo del Banco. El 
reintegro de aquella clase de anticipos se verificará 
siempre con la recaudación del trimestre inme-
diato.—Base 14. También podrá exigir el Gobierno 
de S. M . la traslación de fondos á cualquier otra 
Tesorería ó punto- donde el Banco tenga constituidos 
Agentes de recaudación, percibiendo éste por razón 
de giro ó traslación el premio que se estipule. 
Base 15.a Queda autorizado el Banco para llevar la 
circulación de sus billetes á todos aquellos puntos 
que sean objeto de la recaudación confiada á dicho 
Establecimiento, admitiéndolos á los contribuyen-
tes en pago de sus cuotas, bajo las reglas que aquél 
establecerá, y recibiéndolos de los Comisionados ó 
Agentes del mismo las respectivas Tesorerías de 
provincias. =Base 16.a E l reembolso de billetes, ó 
sea el cambio de éstos por metálico, sólo tendrá 
lugar, por ahora, en Madrid, que es el punto donde 
se halla establecido el domicilio del Banco, hasta que 
de acuerdo con el Gobierno no se extienda y gene-
ralice aquél á todos los puntos de la recaudación. 
Sin embargo, queda el Banco obligado á situar en 
las Tesorerías de provincia, dentro de un plazo 
máximum de 8 dias, las sumas que la Dirección del 
Tesoro le reclame para cangear los billetes que hu-
bieren recibido de la recaudación de contribuciones 
y resulten sobrantes después de cubiertos los giros 
que se expidan á favor del mismo Establecimiento y 
de haber aplicado los que puedan serlo al pago de 
obligaciones.=zBase 17.a Si por fuerza mayor fue-
ren extraídos los fondos de la recaudación de los 
puntos ó arcas en que los custodien las dependencias 
del Banco, justificada la violencia y la preexistencia 
de los fondos procedentes de la recaudación de con-
tribuciones, no será éste responsable de su importe y 
el Gobierno deberá admitírselo como data en las 
cuentas que rinda.=Base 18.a Como en el recibo de 
talón del primer trimestre consta el pormenor de la 
cuota y recargos que ha correspondido á cada con-
tribujente y viniendo en esta atención á ser innece-
saria la papeleta de aviso de que trata el art. 61 del 
Real Decreto de 23 de Mayo de 1845, queda por lo 
mismo y de hecho relevado el Banco de esta forma-
lidad.zuBase 19.a E l Banco podrá solicitar del Go-
bierno de S. M . la competente autorización para 
hacer en la Corte ó en otra Tesorería que le con-
venga los ingresos de recaudación de cualquiera de 
las demás provincias, expidiéndosele al efecto las 
oportunas cartas de pago de traslación de fondos, 
bajo las condiciones y cambios que se estipule. = 
Base 20.a En las relaciones que acompañen á las 
cuentas trimestrales que rinda el Banco no se expre-
sará con distinción la cuota para el Tesoro, los re-
cargos municipales y provinciales, ni los fondos 
supletorio y de cobranza, sino que se comprenderá 
en un solo concepto el importe total de aquellos por 
cada una de dichas dos contribuciones al tenor de lo 
que queda establecido en la Base 12.a Tampoco se 
acompañarán á estas relaciones notas detalladas de 
las partidas adeudadas y cobradas, sino de las fallidas 
y pendientes de cobro al fin del trimestre, sin per-
juicio de los oportunos expedientes de fallidos ins-
truidos en el tiempo y forma que está determinado. 
De Real orden lo digo á V . 1. para su inteligencia y 
efectos correspondientes. =:De la propia orden comu-
nicada por el propio Sr. Ministro lo traslado 
á V . E. para iguales fines. =:Dios guarde á Y . E. mu-
chos años. Madrid 19 de Diciembre de 1867.=:B1 
Subsecretario, Rafael Cabezas. =:Bxcmo. Sr. Gober-
nador del Banco de España. 
Excmo. Señor. r = Por el Sr. Ministro de Ha-
cienda se ha comunicado al Director general de Con-
tribuciones con esta fecha la Real orden siguiente: 
zzzllmo. S r . = Vista la comunicación del Banco de 
España haciendo presente que no hallándose todavía 
establecido el nuevo impuesto sobre carruajes y ca-
ballerías de recreo cuando presentó á este Ministerio 
las proposiciones para la recaudación de las contribu-
ciones directas, que le ha sido conferida por Real or-
den de 19 de Diciembre último, fué imposible com-
prender en ellas la respectiva al mismo impuesto, j 
que, sin embargo de que al ponerse éste en ejecu-
ción, se encomendó su cobranza á los recaudadores 
que tuvieran contratada la de las contribuciones 
territorial é industrial, pudiendo creerse que implí-
citamente j por analogía debe i r comprendida tam-
bién la especial de carruajes y caballerías en la ge-
neral de contribuciones directas, de que fué objeto 
el convenio insinuado, es conveniente, con el fin de 
evitar dudas y cuestiones, que pudieran suscitarse, 
se dicte el oportuno acuerdo que sirva de adición á 
las bases aprobadas; la Reina (q. D. g.), de confor-
midad con lo propuesto por V . I . , ha tenido á bien 
acceder á lo solicitado por el Banco, disponiendo se 
adicione la expresada Real orden en el sentido de 
que va hecho mérito, señalando al propio Estableci-
miento , en equivalencia del tres por ciento que por 
premio de cobranza está determinado como en la con-
tribución territorial, el mismo de dos escudos y seis-
cientas veinte y cinco milésimas que se le ha con-
cedido para éste en el convenio. 
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De Real orden lo digo á V . I . para su inteligen-
cia y efectos correspondientes."De la propia orden 
comunicada por el referido Sr. Ministro la traslado 
á V . E. para iguales fines. =:Dios guarde á V . E. 
muchos años. Madrid 16 de Enero de 1868.—El 
Subsecretario. — Rafael Cabezas. zn Sr. Gobernador 
del Banco de España. 
BANCO DE ESPAÑA. 
INSTRUCCION á la que han de sujetarse los comisionados y demás 
agentes del Banco de España para llevar á efecto la recaudación 
de contribuciones, que se ha conferido ai mismo en virtud de 
convenio celebrado con el Gobierno de S. M. y aprobado por Real 
órden de 19 de Diciembre de 1867. 
Aun cuando el servicio de la recaudación de con-
tribuciones se diferencia en algo al de los demás 
negocios que lian sido hasta aquí objeto de las ope-
raciones del Banco, está sin embargo en interés del 
mismo establecerlo en términos que corresponda 
desde luego, como los otros, á la confianza y al buen 
nombre, que son la base principal de todo estableci-
miento de crédito. 
Seguridad en el manejo de caudales, pureza y 
regularidad en la forma j en el modo de verificarse 
la recaudación, y evitar al mismo tiempo toda clase 
de quejas por parte de los contribuyentes, son todos 
ellos requisitos que se recomiendan por sí mismos 
en un asunto de esta especie, y que el Banco está 
dispuesto á que se llenen á todo trance; pues no de 
otra manera hubiera entrado en su propósito hacerse 
cargo de este tan importante servicio. 
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En el modo de llevarlo á efecto ha,y que atenerse 
en un todo á lo que disponen los Reglamentos de 
Hacienda para su ejecución, y la más pequeña falta 
ó descuido en esta parte podria originar consecuen-
cias desagradables, que desde un principio se deben 
prever j evitar. 
Que la cobranza se empiece á practicar dentro 
de los plazos que están prevenidos; que los recargos 
de conminación y los apremios de segundo y tercer 
grado se soliciten según vayan aquellos venciendo; 
que no se busquen pretextos especiosos para exage-
rar las conminaciones, recurriendo á ellas en el solo 
caso de ser procedentes, y que además los expedien-
tes de ejecución y de partidas fallidas se tramiten 
con regularidad y acierto, presentándolos en época 
oportuna en las Administraciones de Hacienda pú-
blica , y de seguro que con este cuidado y perseve-
rancia la recaudación se hará con facilidad y conve-
nientemente. 
Nada se opone tanto para el exacto cumplimiento 
de este servicio como el más pequeño descuido ó ne-
gligencia en cualquiera de los diferentes trámites 
que llevan consigo esta clase de expedientes; y á 
este propósito debe dar á conocer el Banco á todos 
sus Agentes y Delegados en las provincias, que una 
de sus primeras aspiraciones será siempre que al 
finalizar cada uno de los años económicos se halle ya 
completamente terminado el servicio de recaudación 
respectivo á los mismos, sin quedar débitos de nin-
guna especie; y en caso, sólo aquellos que representen 
los expedientes de fallidos que han debido presentar 
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para entonces en las Administraciones. Idea muy 
desfavorable, pues , formará el mismo Banco de 
cualquiera de sus delegados ó Agentes que dejen de 
realizar de un año para otro toda clase de recibos 
que se les hayan entregado para su cobranza, y será 
siempre inflexible para exigirles que al finalizar cada 
uno de éstos acrediten que el resto que haya quedado 
por ingresar se encuentra en documentos de una ver-
dadera data. 
Necesitando el Banco conocer periódicamente el 
movimiento de la recaudación, es consecuencia i n -
mediata que trate de establecer una contabilidad 
para sus Delegados , que sin perjuicio de su senci-
llez y simplificación, abrace todos los detalles i n -
dispensables para poder demostrar el estado en que 
se encuentra constantemente la cobranza en todos y 
en cada uno de los puntos que constituyan un parti-
do ó demarcación en que se subdividan las provin-
cias, y á este efecto se acompañan los oportunos 
modelos que han de servir para la rendición de cuen-
tas trimestrales y mensuales. Como en la exactitud 
de éstas descansa principalmente el convencimiento 
de la buena ó mala gestión de la recaudación, es 
inútil hacer recomendación especial ninguna sobre 
ellas y sobre la puntualidad en su remisión; debien-
do ser siempre ventajoso, que, habiendo términos 
hábiles, guarden toda la uniformidad posible en sus 
resultados con las que lleven las Administraciones 
de Hacienda, para lo cual podrán hacerse trimestral-
mente las oportunas confrontaciones. 
Como según las bases del convenio celebrado con 
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el Gobierno de S. M . , han de i r unidos en su dia al 
servicio de la recaudación de contribuciones otros 
negocios de gran interés para el Banco, cual es uno 
•de ellos el de la circulación de sus billetes en todas 
las provincias, habrá necesidad en este punto de que 
por parte de los Delegados y Agentes se desplegue 
todo el celo j energía para evitar cualquier especie 
de falsificación en ellos, adoptando cuantas medidas 
sean necesarias para que si desgraciadamente llegase 
en algún sitio este caso, se pueda descubrir en se-
guida el origen de la falsificación y el sujeto de 
cuyas manos proceda el billete falsificado. Esto á lo 
sumo podrá originar algún mayor trabajo, pero en 
cambio responderá á la seguridad de la circulación 
de este papel fiduciario, que tantas ventajas está lla-
mado á producir hasta para los mismos contribu-
yentes. 
Expuestos ya los principales fundamentos en que 
ha de descansar el servicio de la recaudación de con-
tribuciones , se detallan á continuación las reglas y 
prevenciones que establece el mismo Banco para el 
exacto desempeño del propio servicio por parte de 
sus Comisionados, Agentes ó Delegados y demás de-
pendientes de cobranza. 
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Del servicio de la recaudación. 
1. a 
E l servicio de la recaudación de contribuciones 
conferido al Banco por Real orden de 19 de D i -
ciembre úl t imo, se verificará bien por sus Comisio-
nados en provincia ó por Delegados ó por medio de 
Agentes especiales. 
2. a 
El premio de cobranza que á cada uno de estos 
interesados se señale, será objeto de lo que sobre 
este particular se estipule. 
3. a 
La cobranza se verificará con entera sujeción á 
lo que disponen los reglamentos de Hacienda, á cuyo 
efecto se anotan al final las principales disposiciones 
en la materia, salvas aquellas modificaciones con-
tenidas en el convenio celebrado con el Gobierno 
de S. M . 
4. a 
En los pueblos que por circunstancias especiales 
de localidad, ó por alguna otra causa no pudiera el 
Banco encontrar Agente especial ó Delegado que se 
encargue de la cobranza, correrá de cuenta de los 
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Ayuntamientos el practicarla, según lo dispuesto en 
la base 8.a del convenio, abonando en este caso á la 
Municipalidad las dos terceras partes del premio de 
cobranza de las cantidades que recaude, y siendo de 
cuenta del primero recoger y trasladar los fondos 
por medio de sus cobradores. 
5.a 
Cuando el servicio de la recaudación sea general 
para toda una provincia, el Delegado á cuyo favor 
se haya otorgado, será el que tendrá á su cargo to-
dos cuantos incidentes ofrezca la misma, bien res-
pecto del Banco, ó bien cerca de la Administración 
de Hacienda pública. 
En las provincias en que la delegación sea par-
cial ó por partidos administrativos ó judiciales ó por 
pueblos, el encargado de la Capital ó de su partido, 
se considerará como el Agente principal para los 
mismos incidentes de que trata el articulo anterior. 
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Las delegaciones de la recaudación serán por 
punto general por tres años, á menos que el Banco 
disponga otra cosa, continuando luego por la tácita, 
siempre que las dos partes contratantes muestren 
su conformidad en ello , con aviso anticipado de dos 
trimestres. . ' í ! 
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8.a 
Todos los encargados de la recaudación á quie-
nes se les confiera ó tengan que entender directa-
mente en el manejo de caudales, prestarán la opor-
tuna fianza para garantir sus resultas en los términos 
que se expresarán. 
9. a 
E l coste de los recibos de talón j todos los demás 
gastos anejos al servicio de la cobranza, como libros, 
estados, etc., serán de cuenta de los que corran con 
este servicio para sus respectivos partidos, quedando 
además obligados á presentar dichos recibos en blanco 
á los Ayuntamientos, para que puedan llenar éstos 
sus matrices j acompañarlos á los respectivos repar-
tos j matriculas. 
10. a 
Subrogados en el Banco todos los derechos y 
acciones que pudiera tener la Hacienda en lo relativo 
al manejo de fondos pertenecientes á la recaudación 
de contribuciones, y en virtud también de lo preve-
nido por el articulo 6.° de la ley de 15 de Diciem-
bre de 1851, incurrirán los que cometan en ella 
cualquier sustracción fraudulenta de fondos en la 
responsabilidad criminal que establece el titulo 8.° del 
Código penal. 
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No siendo ya necesarias según el convenio cele-
brado con el Gobierno las papeletas de aviso que se 
pasaban ántes á los contribuyentes, por llenar los 
actuales recibos de talón el objeto que motivaron 
aquellas, se procurará siempre que contengan éstos 
todos los detalles que ofrece el modelo que se esta-
bleció al tiempo de autorizarlos, que es el que se 
acompaña con el modelo número 1.0 
12. 
No se hará entrega ninguna particular de fondos 
en Tesorería, siendo responsable de su importe el 
Delegado ó Agente de la recaudación que la verifi-
que sin la formalidad de la correspondiente carta de. 
pago, en los términos que están prevenidos. 
13. 
Los expedientes de fallidos que deje de admitir la 
Administración de Hacienda por no haberlos presen-
tado en tiempo oportuno, ó sin las formalidades de 
instrucción, será su importe de cuenta del Delegado 
ó Agente de la recaudación de que procedan. 
14. 
Los mismos derechos y obligaciones que tiene el 
Banco respecto de sustracción de fondos por fuerza 
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mayor, según la base 17 del convenio, iguales tam-
bién serán los de los Delegados ó Agentes para abo-
narles ó no por este concepto las cantidades que 
acuerde la Hacienda. 
15. 
El Banco tendrá dos ó más empleados con el ca-
rácter de Inspectores generales, que se ocuparán en 
visitar la forma con que se lleva á efecto el servicio 
de la recaudación, lo mismo en las capitales de pro-
vincia que en los demás distritos ó partidos judicia-
les , siendo de su atribución corregir en el acto cual-
quier falta que observen, poniéndola en seguida en 
conocimiento del Banco. 
De los Delegados y Agentes de las capitales de provincia. 
16. 
Los encargados del servicio de la recaudación en 
las capitales de provincia, serán considerados como 
los Agentes principales de toda ella, con quienes se 
entenderá directamente el Banco, no sólo para la 
cobranza de su respectivo distrito, sino para la de 
todos los demás que tengan recaudador, y la de los 
pueblos á cuyas Municipalidades ordene la Adminis-
tración de Hacienda que lo verifiquen por su cuenta, 
en virtud de lo prevenido en la base 8.a del convenio 
celebrado con el Grobierno de S. M . 
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17. 
Á este efecto solicitarán de las Administraciones 
de Hacienda que oportunamente les pasen los reci-
bos de talón con las matrices llenas de todos los pue-
blos, cuya recaudación haya de practicarse por 
cuenta del Banco, exceptuándose únicamente los de 
aquellos que se haga por las Municipalidades, inte-
resando además á las referidas oficinas del Estado, 
para que, sin esperar al plazo de los 10 dias de an-
ticipación al vencimiento del trimestre en que debe 
entregarlos, lo verifique de todos aquellos cuyos re-
partos tenga aprobados. 
18. 
Estos documentos los recibirán siempre acompa-
ñados de las listas cobratorias respectivas, y de una 
relación expresiva del pormenor de pueblos y del 
importe que corresponda á cada uno de ellos, cui-
dando de acusar en seguida el recibo de los mismos 
á la Administración. 
19. 
Tan pronto como lleguen á su poder los indicados 
documentos, hará entrega á cada recaudador de los 
respectivos á su partido, para que tengan tiempo de 
llenar los recibos por el resultado de las matrices y 
pueda siempre empezarse la cobranza el dia mismo 
de su vencimiento en todos los trimestres. 
21 
20. 
Las matrices de los recibos de talón se confron-
tarán siempre con las listas cobratorias, y cualquiera 
diferencia que se note entre unas y otras se partici-
pará á la Administración de Hacienda para que la 
subsane, de modo que los propios recibos vengan á 
ofrecer en sus resultados el verdadero cargo que se 
haga á la recaudación. 
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También será de su cargo recoger los recibos de 
talón de las adiciones ó altas que ocurran por la con-
tribución industrial y de carruajes de recreo en toda 
la provincia, prévias las mismas formalidades esta-
blecidas en la regla 18, haciendo entrega inmedia-
tamente de las que correspondan á cada Delegado ó 
Agente especial de partido ó pueblo. 
22. 
De todos cuantos documentos que formando al-
gún cargo para la recaudación haga entrega á los 
demás Delegados ó Agentes especiales, cuidará siem-
pre de exigir de éstos el oportuno resguardo que la 
acredite. 
23. 
, Se autoriza al Agente especial que nombre el 
Banco para estar al frente de la recaudación de una 
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provincia, para delegar este servicio en particulares 
que se encarguen de la de un partido, distrito ó de-
marcación cualquiera , sin perjuicio de someterlo 
después á la aprobación del mismo Banco. 
24. 
También será de la incumbencia de los encarga-
dos de la recaudación de las capitales de provincia 
comunicar á todos los demás delegados de la misma 
las relaciones de bajas que por la propia contribu-
ción industrial y de carruajes les participen las Ad-
ministraciones de Hacienda, y de todos los demás 
incidentes que tengan lugar entre éstas y el servicio 
general de la recaudación de la provincia, como pre-
sentación de expedientes de partidas fallidas, forma-
lizacion de los recibos de municipales y premio de 
cobranza, etc. 
25. 
Igualmente cuidarán de solicitar oportunamente 
de las Administraciones de Hacienda luego que les 
hayan hecho entrega délos recibos de talón, el cor-
respondiente pliego general llamado de cargos, que 
consiste en la designación de cuotas para el Tesoro ? 
y de cada uno de los diferentes recargos que corres-
ponden á cada pueblo, cuyo documento se confron-
tará siempre con el resultado que arrojen las listas 
cobratorias que se hayan recibido, y servirá tam-
bién de base para conocer lo que se ha de entregar 
en metálico en Tesorería y lo que ha de ser objeto 
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de formalizacion por medio de recibos, como sucede 
con el recargo municipal y el premio de cobranza. 
Estos pliegos de cargo deberán venir por separado 
para cada una de las contribuciones territorial , i n -
dustrial y de carruajes. 
26. 
En vista de los tres pliegos de cargos, el Dele-
gado ó Agente especial de la capital abrirá para cada 
uno su cuenta corriente, que contenga: 1.° la par-
ticular para cada uno de los pueblos cuya recauda-
ción le esté confiada. 2.° Otra particular también 
para cada una de las Municipalidades para quienes, 
en virtud de lo prevenido en la base 8.a del conve-
nio, ordene la Administración la cobranza; y 3.°, 
otra para cada uno de los Delegados ó Agentes espe-
ciales que haya de distrito ó partido, comprendiendo 
en una sola partida todo el cargo de los pueblos que 
abrace, según el adjunto modelo núm. 2. Además 
llevará otro libro especial para el premio de cobran-
za que haya de abonar á cada delegado o a cada 
Ayuntamiento. (Modelo núm 3). 
27. 
También será de su incumbencia la formación de 
las cuentas trimestrales y estados mensuales de re-
caudación que han de remitir al Banco, no sólo de 
la respectiva al distrito principal de la capital, sino 
la general también para todos los partidos, distritos 
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ó pueblos cobratorios de la provincia, expresando 
por cada contribución el cargo y data del trimestre 
en las primeras y el débito que en fin de todos los 
meses resulta por cobrar para los segundos, cuyos 
resultados darán á conocer las cuentas parciales que 
en el mismo sentido han de rendir los encargados de 
la recaudación de cada partido. (Modelos números 
4.° y 5.°) 
28. 
Además de las referidas cuentas y estados, remi-
tirá de cuatro en cuatro dias, siempre que haya dé-
bitos pendientes ó recibos por realizar, nota de los 
ingresos que en estos periodos se verifiquen en Teso-
rer ía , en los términos que expresa el modelo nú-
mero 6.° 
29. 
Una cuenta igual que la que rinda trimestral-
mente al Banco, presentará también en la Adminis-
tración de Hacienda pública, pero englobando en una 
sola partida el resultado de la recaudación de todos 
los partidos. 
30. 
Como las cuentas trimestrales y estados mensua-
les han de comprender el cargo general de la pro-
vincia , en el cual ha de i r embebido también el res-
pectivo á las municipalidades á quienes ordene la 
Administración la cobranza de sus respectivos pue-
blos , formará el mismo Delegado de la capital la 
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correspondiente á éstos , considerándolos como si 
compusiesen un partido todos ellos. 
31 . 
Como justificante de los débitos ó recibos de talón 
que queden por realizar en cada trimestre, se acom-
pañará una relación que comprenda el pormenor de 
pueblos que la motiva y el importe respectivo á cada 
uno, de modo que el total de dicha relación arroje 
la misma suma que la que aparezca en la última co-
lumna como débitos pendientes ó recibos por realizar 
de la cuenta del trimestre. (Modelo número 7.°) 
32. 
Los plazos para la remisión de las cuentas t r i -
mestrales serán el dia 15 de los meses do Octubre, 
Enero , Abr i l j Julio, y para los estados mensuales 
el mismo dia de todos los demás meses en que no se 
rinden las cuentas trimestrales. 
33. 
Los Delegados de la capital darán, por la inicia-
tiva que han de tener en todos los incidentes de la 
recaudación de la provincia, cuenta inmediata al 
Banco de cualquier retraso que adviertan en los en-
cargados de la recaudación de distrito para la entre-
ga de fondos en Tesorería dentro de los plazos de 
sus vencimientos , sin perjuicio de adoptar por si 
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mismos las disposiciones que le sugiera su celo para 
asegurar los caudales de la recaudación. 
34. 
Los mismos Delegados harán en la capital la co-
branza á domicilio, y en los demás pueblos que ten-
gan á su cargo la verificarán designando con antici-
pación el local donde hayan de ejecutarlo. 
35. 
La recaudación de la capital la ingresarán dia-
riamente en Tesorería, y la de los pueblos concluido 
el plazo de los cinco dias de su vencimiento; pero 
cuidando siempre que sea ántes del dia 28 del se-
gundo mes del trimestre la de todos los distritos. 
36. 
En los puntos en que el recargo municipal se en-
tregue directamente á los Ayuntamientos, cuidarán 
de exigir de éstos los oportunos recibos de su im-
porte para su inmediata formalizacion en Tesorería. 
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De los Agentes ó Delegados de distrito. 
37. 
Los Agentes ó Delegados de distrito estarán bajo 
la vigilancia de los Delegados de la capital, por me-
dio de los cuales se les comunicarán las órdenes del 
Banco, salvo en los casos en que juzgue oportuno 
éste hacerlo directamente á los mismos. 
38. 
Recibirán también por su conducto los recibos 
de talón y demás documentos de cobranza, asi como 
las relaciones de altas y bajas que por la contribu-
ción industrial y de carruajes ocurran en cada t r i -
mestre. 
39. 
Cuidarán bajo su más estrecha responsabilidad 
los Agentes ó Delegados de partido ó de distrito de 
que se soliciten los recargos de conminación para los 
morosos, y de que se instruyan los expedientes de 
fallidos por medio de los Comisionados que propon-
gan á los Alcaldes de los respectivos pueblos. 
40. 
Terminados que sean los mismos expedientes de 
fallidos, los remitirán con carpeta duplicada, por 
conducto del Delegado de la capital, á la Adminis-
tración de Hacienda pública, cuidando aquél de ges-
tionar cerca de ésta su pronto despacho y comunicar 
á los referidos Delegados ó Agentes su aprobación. 
Una de estas carpetas se devolverá á éstos para su 
resguardo, con el recibí del Comisionado de la ca-
pital. 
41 . 
También rendirán cuentas trimestrales y estados 
mensuales de recaudación al Delegado de la capital, 
según se previene para éstos en la regla 27. 
42. 
Cualquier responsabilidad que trate de exigir al 
Banco la Administración de Hacienda por faltas ó 
descuidos en la recaudación de algún distrito, serán 
siempre de cuenta del causante de ellas. 
43. 
Los Agentes ó Delegados de partidos ó pueblos 
ingresarán en Tesorería antes del dia 28 de cada mes, 
por si mismos ó por medio de otros sujetos á quienes 
lo encarguen, los fondos que recauden, previos los 
oportunos cargarémes que solicitarán de la Adminis-
tración, y las correspondientes cartas de pago que ha 
de expedirles la Tesoreria. 
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44. 
Sólo en el caso de orden expresa que les comu-
nicará directamente el Banco, será cuando la entre-
ga de fondos la verificarán al sujeto que el mismo 
Banco les indique, quedando éste, cuando esto suce-
da , en facilitarles las oportunas cartas de pago, que 
por concepto de traslación de fondos de otras pro-
vincias han de expedirse al tiempo de formalizarse 
esta operación en la Tesorería respectiva. 
De las Municipalidades á quienes ordene la Administración la 
cobranza de las contribuciones. 
45. 
Limitada la acción del Banco respecto de éstas 
á mandar sus cobradores que se hagan cargo y 
recojan los fondos que recauden, será de cuenta de 
las mismas Municipalidades proveerse de los opor-
tunos recibos de talón en blanco, y llenarlos después 
por sus matrices, en vista de la orden que al efecto 
les dé la Administración de Hacienda pública, encar-
gándolas de la cobranza de sus respectivos pueblos. 
46 . • 
También serán de su cargo todos los demás inci-
dentes que ofrece la cobranza, como son los proce-
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dimientos de apremio en sus tres grados é instrucción 
de expedientes de fallidos que deben remitirlos direc-
tamente á la Administración de Hacienda pública. 
47. 
La entrega de los caudales que hagan á los cobra-
dores del Banco la verificarán con las formalidades 
que determina para éstos la regla 50.a 
De los Cobradores para los pueblos en que hagan la cobranza 
los Ayuntamientos. 
48. 
Por punto general estarán los Cobradores de que 
se trata bajo las inmediatas órdenes del Delegado de 
la capital, salvo en los casos en que acuerde el Banco 
otra forma diferente en que ha de ejecutarse este 
servicio. 
49. 
A los Cobradores se les designarán oportuna-
mente los pueblos cuyos fondos de contribución han 
de entregarles los Ayuntamientos, cuidando de 
darlos á conocer ántes á éstos para evitar cualquier 
sorpresa que á este propósito pudiera hacerse por 
otra cualquiera persona extraña. 
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50. 
Los Cobradores facilitarán un resguardo ó recibo 
interino que acredite á los Ayuntamientos la en-
trega de la cantidad que á éstos le hayan hecho, 
siendo de su cargo el ingreso de la misma en Teso-
reria y recoger las cartas de pago que cangearán 
por sus respectivos recibos provisionales. 
51 . 
En el periodo que medie desde el dia 6 del se-
gundo mes de cada trimestre en que ha debido hacerse 
ya la cobranza hasta el 28 del mismo, cuidarán los 
Cobradores de recoger todos los fondos de su respec-
tiva demarcación, solicitando el auxilio de la Guar-
dia civil para la seguridad de su conducción hasta 
la Capital de provincia. 
De la traslación de un punto á otro de las cuotas de 
contribución. 
52. 
Autorizándose á los contribuyentes por la base 9.a 
del convenio para domiciliar el pago de sus cuotas 
de contribución en cualquiera de los puntos en que 
tenga el Banco Delegados ó Agentes propios de re-
caudación , se establece para los que pretendan optar 
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á este beneficio: 1.° que con los 15 dias de anticipa-
ción al vencimiento de cada trimestre que establece 
la indicada base del convenio, presenten al Delegado 
ó Agente del punto en que traten de verificar el pago 
de su contribución una petición por escrito, expre-
sando las señas de su habitación, el pueblo donde 
aquella procede ó en el que radican los recibos de 
talón, el importe de los mismos en el trimestre y el 
concepto porque se satisface como terri torial , indus-
trial y de carruajes; 2.° que consignen en metálico 
al mismo tiempo de presentar dicha petición, la can-
tidad que sea objeto de la indicada traslación de 
pago, dándoles el Delegado ó Agente un resguardo 
interino que cuidará de cangear cuando les entregue 
los recibos de talón. (Modelo núm. 8.°) 
53. 
En el mismo dia de presentarse la petición la 
remitirán los Delegados ó Agentes al Banco, para 
que pueda éste reclamar los recibos de talón que 
en ellas se expresen al Delegado de la provincia de 
que procedan. 
54. 
Llenados estos extremos, y estando ya en poder 
del Delegado del punto en que se domicilie el pago 
los indicados recibos de talón que ha de recibir por 
conducto del Banco, cuidará aquél de entregarlos á 
los interesados, cangeándolos por el resguardo pro-
visional que les dió anteriormente. 
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55. 
Cuando sea uno mismo el Delegado ó Agente de 
partido que tenga á su cargo la cobranza del pueblo 
donde radiquen los recibos de ta lón, y el de aquél 
en que se pretende domiciliar el pago de la contri-
bución, practicará por si mismo, y previa siempre 
la petición por escrito y consignación de pago, todas 
las diligencias necesarias para esta operación. En 
todos los demás casos y áun cuando la traslación de 
pago sea para pueblos de la misma provincia, pero 
que sean diferentes los Delegados ó Agentes encar-
gados de la recaudación de uno y otro punto, se ob-
servarán las mismas formalidades establecidas por la 
regla 52* 
56. 
El premio de cobranza que corresponda á los re-
cibos de talón que han de ser objeto de traslación de 
pago, se dividirá por mitad entre las provincias res-
pectivas, sin perjuicio de formalizarse su importe 
total en aquella de que procedan. 
57. 
Cuando la traslación de pago se domicilie en la 
capital de provincia, el Delegado de ella cuidará, re-
servándose la mitad del premio de cobranza, de ingre-
sar el importe de todo lo demás en Tesorería en el 
mismo dia que por conducto del Banco lleguen á su 
5 
3i 
poder los recibos de talón, pidiendo al efecto de la 
misma Tesorería la oportuna carta de pago en con-
cepto de movimiento de fondos para la de la provin-
cia de donde procedan dichos recibos. Si el pago se 
domicilia en punto que no sea capital de provincia, 
el Agente respectivo ó Delegado de partido ó pueblo 
hará el ingreso al propio tiempo que lo verifique de 
la recaudación ordinaria de los mismos. 
58. 
Para evitar complicaciones en este asunto será 
conveniente que se aplique á cupo del Tesoro sola-
mente el importe de la carta de pago del movimiento 
de fondos, satisfaciendo la parte respectiva á los re-
cargos , del resto de recaudación del pueblo que mo-
tiva la traslación de pago que es en el que radica-
ban los recibos de talón. 
De los billetes del Banco. 
59. 
Los Contribuyentes podrán hacer indistintamente 
el pago de sus contribuciones en todas las provincias 
en que esté establecido el servicio de la recaudación 
por cuenta del Banco, bien en metálico ó bien en 
billetes del mismo, según la base 15.a del convenio. 
60. 
Cuando lo verifiquen en el segundo caso, ó sea en 
billetes del Banco, cuidaran los encargados de co-
branza de anotar preyiamente el nombre del con-
tribuyente que se los haya entregado, su vecindad, 
el número de orden que tenga cada billete y la serie 
é importe parcial de los mismos, conservando en su 
poder y bajo su responsabilidad dicha nota, por cuyo 
medio si resultase alguno de éstos ilegitimo, podría 
averiguarse en el acto su procedencia. 
61 . 
Antes de entregar dichos billetes en Tesorería se 
presentarán por medio de una relación general al 
Comisionado especial que para sus demás negocios 
tiene el Banco en cada capital de provincia, á fin de 
que pueda confrontarlos con el muestrario que le ha 
de facilitar anticipadamente, y por medio de las con-
traseñas que ha de poner en su conocimiento el mis-
mo Banco. 
62. 
Practicada esta operación se hará su ingreso en 
seguida en Tesorería acompañados de la misma rela-
ción que expresa la regla anterior. 
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De las fianzas de los Delegados y Agentes. 
63. 
Por punto general, y salvo lo que pueda acordar 
el Banco, quedan obligados todos sus Comisionados 
en provincia, Delegados y Agentes especiales á ga-
rantir con el importe de un trimestre, las resultas 
de la recaudación que les confiere el mismo, por me-
dio de la oportuna fianza que consistirá en cualquiera 
de los tres conceptos siguientes: 1.° en metálico: 2.° 
en acciones del Banco, billetes hipotecarios, y to-
dos los demás efectos con interés de la Deuda del Es-
tado, al precio que tengan de cotización en la Bolsa 
el dia ántes al en que se otorgue la escritura de 
fianza: y 3.° en fincas rústicas ó urbanas, estando 
las últimas situadas en alguna capital de provincia. 
64. 
Cuando la fianza se preste en metálico ascenderá 
éste á las dos terceras partes del importe de la re-
caudación de un trimestre: siendo en acciones del 
Banco ó en títulos de la Deuda del Estado, ascenderá 
al importe total del mismo trimestre; y cuando se 
presente en fincas, se elevará el valor de estas á una 
tercera parte más del propio importe del trimestre. 
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65. 
Para el justiprecio j tasación de fincas servirá de 
base la cantidad con que figuren éstas como producto 
líquido en el amillaramiento de riqueza con cuatro 
años de anticipación, capitalizado éste á razón del 
tres por ciento para las rústicas j de un cuatro por 
ciento para las urbanas, presentando previamente el 
oportuno certificado de la Administración de Ha-
cienda ó del Ayuntamiento del pueblo donde radiquen 
las fincas en que se acredite este extremo. 
66. 
En todas las escrituras que se otorguen como 
fianza para garantir dichas resultas, se obligará des-
de luego la mujer del dueño ó propietario , que 
preste la misma fianza, exigiéndose además para la 
que sea en fincas, dos testigos de abono que respon-
dan siempre con sus bienes del valor que se ha dado 
á las mismas. 
67. 
También será requisito indispensable presentar 
previamente un certificado del registro de la propie-
dad respectivo en que se acredite hallarse las mis-
mas fincas anotadas en él á nombre del otorgante ó 
fiador, sin ningún gravamen, y deduciendo éste, caso 
de tenerlo, del valor de su capitalización al mismo 
tres ó cuatro por ciento. 
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68. 
La escritura de fianza se inscribirá en el registro 
de la propiedad donde radiquen las fincas, y tanto los 
derechos que se devenguen por este requisito como 
el de todos los demás gastos concernientes al papel j 
otorgamiento de la propia escritura serán de cuenta 
del Agente ó Delegado á quienes se encargue la re-
caudación. =zMadrid 27 de Enero de 1868.=Apro-
bado por el Consejo de Gobierno en sesión de este 
d i a . = E l Secretario interino. =:Teodoro Rubio.zz: 
Y.* B.0 El Gobernador—Trúpita. 
Núm. de orden del reparto 
FECHAS EN QUE SE REALIZAN LOS PAGOS. 
Primer trimestre en 1.° de Agosto de 1867. 
Segundo id. en 1.° de Noviembre de 1867. 
Tercero id. en 1.° de Febrero de 1868. 
Cuarto id. en 1.° de Mayo de 1868. 
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Provincia de Madrid. Año económico de 1867 á 1868. Pueblo de Núm. de orden del reparto 
D . que vive calle de número 
tiene señalado en el repartimiento de la contribución territorial del citado año, las 
cantidades siguientes: Escudos. Mils. 
Cuota anual por la contribución y fondo supletorio 
Recargos para gastos provinciales, municipales, indemnizaciones j premio 
de cobranza. 
TOTAL 
Importe que corresponde á un trimestre. 
FECHAS EN QUE SE REALIZAN LOS PAGOS. 
Primer trimestre en 1 / 
Segundo id. en 1.° 
Tercero id. en l.c 
Cuarto id. en 1.° 
de Agosto de 1867. 
de Noviembre de 1867. 
de Febrero de 1868, 
de Mayo de 1868. 
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Número de orden de la Matricula. 
inciales, con el aumento para imprevistos.... 
unicipales, con id. id 
'anza sobre la cuota y recargos 
TOTAL . 
Escudos. Mils. 
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Provincia de Madrid. Año económico de 1867 á 1868. Pueblo de Número de orden de la Matricula. 
TARIFA NUMERO 





Por la cuota del Tesoro 
Por el 5 por 100 de provinciales, con el aumento para imprevistos. 
Por el por 100 para municipales, con id. id 
Por el 5,515 por 100 de cobranza sobre la cuota y recargos 
TOTAL, 
Escudos. Mils. 
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RECAUDACION DE CONTRIBUCIONES. 
MODELO 
fiOlTRIBUCION TERRITORIAl M 
DEBE. 
D. Francisco González, encargado de la recaudación de contribuciones de 
- sido entregados por la indicada contribución y año. 
Importan los referidos documen 
tos, según el pliego de cargo 
remitido por la Administra-
ción de Hacienda pública... 


















Si el encargado de la recaudación en vez de un pueblo tuviera un partido, se le abrí 
todos los pueblos que constituyan su partido. or sí 
Para cada Ayuntamiento, á quien ordene la Administración de Hacienda que "a§a,,gVant 
Para cada una de las otras dos contribuciones, industrial y de carruajes de recreo, se 
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líü* 2 
É ECO! flüÓlCO DE 1868-69. Pueblo ó distrito de 
uchlo de 
HABER. 


















6119 POr eI carS0 íue arrojen los documentos de cobranza que se le 
' S V u ^ ^cuenta particular. 
hayan ^entregado para 
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RIC4DDAH BE C0MR1BÜCI01S. 
_MODBLO 
PREMIO LE 
D. Francisco González, encargado de la recaudación de contribuciones f 
á % Ya por 4 00, correspondiente al año económico de 1868-69. 
Importa el premio de la cobranza de contribución territorial de dícbo 
distrito , 
Idem el de la industrial 
Idem el de la de las caballerías y carruajes de recreo. 
TOTAL 
45 
COBRANZA. Pueblo ó distrito de 
flélo ó partido de s/c por el premio de cobranza estipulado 
Corresponde al encargado de la recaudación por su 2 por 100 de 
cobranza 
Premio de cobranza correspondiente á las bajas acordadas por la Ad-
ministración en la contribución industrial y de carruajes 
Entregados en 5 de Diciembre de 1868. 
Idem en 30 de Junio de 1869 
TOTAL mtiAL, 620 
RECAIMM DE (WMBMOM 
BE LA PROVINCIA DE 
MODBLo 
CUENTA TRIMESTRAL que D. Juan Dominguez, Delegado de la recauda ' 
imp.nt.ñx rlp. n.nhvnn 'T.n. lln/mnrlns n vpnl.i'r.nv en In. vn.rsvnn on /l¿s>h^ • docu entos de cobranza lla ados á realizar en la misma en dicho trimesl 
propio Banco. re, y 1 s 
Por la contribución territo-
rial 
Por la industrial. 
Por la de caballerías y car-
ruajes de recreo . . . . . . . 
TOTAL GENERAL. 
Documentos 
que quedaron por 






que vencen y son 
llamados á realizar 










. TOTAL CABGO 
a realizar en la 




NOTAS.—1 .a Igual á esta cuenta será la que rendirán los Agentes ó Recaudadores de Part1^ 
tos de cobranza ó recibos de talón que deban realizarse en sus respectivos partidos en caaa 
2. a La casilla de aumentos por rectificaciones tiene por objeto comprender en ella cualquier 
así como la de bajas por el mismo concepto comprenderá los mayores ingresos que pudiera 
3. a Los recibos de municipales y de premio de cobranza no figurarán como data en lo in8r,esl 
4. a La cuenta que se rinda á la Administración de Hacienda pública será también igual a es > 
con la que trimestralmente forma también por conceptos dicha dependencia. . , 
5. a Cuando queden documentos de cobranza por realizar de un año para otro, se rendirá 
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PRIMER TRIMESTRE DI 1868-69. 
• , atribuciones de esta provincia, rinde al Banco de España, expresiva de los 







de las bajas 
















que quedan por 





'rimestre1108 al r)elegado de la capi^ 1 ^ que trata la regla 41, por el importe de los documen-
rZ'r^11^ por 2!vido ó equivocación dejara de figurar en la cuenta del trimestre anterior, 
'oTesor - v, enTesorería que los que se figuraron. 
acual l^a,^ ast?(iesPues de haber sido formalizados, y expedídose también su carta de pago. 
> por terramos regulares, deberá guardar completa conformidád, en el resultado general, 
^ Para las resultas de cada año. 
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MODELO NUM. 5. 
11CAUMC10N BE C0M1IBÜCI0NES 
DE LA PROVINCIA DE MES DE DE m8-69. 
Relación mensual que presenta al Banco de España d Dele-
gado en dicha provincia, expresiva de las cantidades que que-
daron pendientes de cobro en fin del mes anterior y de las que se 
realizaron en el presente, cuyo importe ha ingresado en Tesorería. 
Por la contribución territorial 
Por la id. industrial y de comercio.. 
Por la id. de carruajes 
TOTAL 
Pendientes 
de cobro en fin 







en el presente 















Fecha y firma. 
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MODELO NÜM. 6. 
RECAUDACION DE COMRIBUCIONES PERIODO D E L 1 A L 4. 
DE U PROVINCIA LE MES DE DE 1868-69. 
Estado de las cantidades ingresadas en la Tesorería de esta 
provincia en el indicado periodo, por las contribuciones que se 
expresan: 
Escudos Müs. 
Por la contribución territorial 10.314 110 
Por la id. de subsidio industrial 1.416 014 
Por la id. de carruajes 100 500 
TOTAL 11.830 624 
Fecha y firma. 
NOTA. El presente estado deberá remitirse al Banco los dias 4, 8, 12, \6, 20, 
24, 27 y último de cada mes. 
MODELO NUM. 7. 
Provincia de 
D I U G Á C I O H D E L A R E C A U D A C I O N 
de contribuciones del partido de Haro. PRIMER TRIMESTRE DE 1 8 6 8 - 6 9 . 
Relación expresiva por pueblos de los recibos de talón que 
han quedado por realizar en esta Delegación en el presente t r i -
mestre, y cuyo importe lo representan los expedientes de partidas 




Briones 1 310 
Casa la Reina g 220 
TOTAL. 6 530 
CONTRIBUCION INDUSTRIAL. 
Haro 13 620 
Cuzcurrita gg ggo 
TOTAL . . . 69 450 
Haro 30 de Setiembre de 1869. 
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MODELO NÜM. 8. 
SR. DELEGADO DE LA RECAUDACIÓN DE CONTRIBUCIONES DE MADRID. 
D. Juan González, residente en Madrid, calle de Val-
verde, núm. 5, cuarto 2.° izquierda, solicita pagar en esta 
corte las cuotas de contribución que le han sido señaladas en 
los pueblos siguientes: 
PROVINCIA DE LOGROÑO. 
Esc. Müs . 
HARO Por el primer trimestre de la contribución 
territorial 200 751 
Por idem de la industrial 15 200 
ARNEDO. , Por idem de la contribución territorial 170 120 
386 071 
PROVINCIA DE CÁGERES. 
TRÜJILLO. Por el primer trimestre de la contribución 
territorial 500 210 
RESUMEN. 
Provincia de Logroño 386 071 
Idem de Cáceres 500 210 
TOTAL 886 281 
Madrid 13 de Julio de 1868. 
Juan González. 
RECACDACION DE CONTRIBUCIONES DE MADRID. 
Como Delegado del Banco de España , he recibido de D. Juan 
González los 886 escudos ^ISI mils. que expresa la presente pe-* 
ticion, sirviéndole este documento interino de resguardo hasta 
que se cangee por los recibos de talón que han de entregarse al 
interesado. 
NOTA. Esta petición se presentará por duplicado con el objeto de que se 
quede un ejemplar en la Delegación del Banco y se devuelva el otro al interesado. 
A P R E M I O S . 
DISPOSICIONES del Real decreto de 23 de Mayo de 1845, que hacen 
referencia á las medidas coactivas que deben emplearse contra 
los contribuyentes morosos. 
ARTÍCULO 64 . 
Las medidas coactivas que han de emplearse contra los 
contribuyentes morosos, serán : 
1 .a Conminación al pago con recargo sobre el débi to , y 
con señalamiento de tres dias para verificarlo. 
2. a Apremio con ejecución y venta de bienes muebles. 
3. a Apremio con ejecución y venta de bienes inmuebles. 
Estas medidas se aplicarán gradual y sucesivamente, sin 
hacer uso de una de ellas hasta que se hayan apurados los 
recursos de la anterior. 
ARTÍCULO 65 . 
Cada cobrador tendrá un libro de apremios, en el cual 
sentará correlativamente todos los que se expidan, expre-
sando respecto de cada uno su duración, coste y resultado. 
Con esta misma expresión formará una relación de los contri-
buyentes que hayan sufrido el apremio en cada mes, la cual 
será remitida por el Alcalde con su V.0 B.0 al Intendente ó al 
Sub-delegado del partido en su caso. 
ARTÍCULO 66. 
En cada pueblo habrá un ejecutor de apremios nombrado 
por el Alcalde. Este ejecuíor será el único encargado de l i e -
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var á efecto los apremios contra los contribuyentes morosos 
del mismo pueblo, sin otra retribución que el importe de las 
dietas que se señalarán. 
En las grandes poblaciones podrá aumentarse el número 
de ejecutores de apremio hasta el de cobradores que haya 
en ellas. 
ARTÍCULO 68. (Reformado por Real orden de 23 de Mayo de 1846). 
El dia 5 del segundo mes de cada trimestre, el cobrador 
presentará al Alcalde una relación de los contribuyentes que 
no hubieren satisfecho sus cuotas. 
El Alcalde pondrá en la misma relación la providencia de 
conminación con el recargo de 4 maravedis por cada real de 
los que constituyan el total débito, cualesquiera que sean los 
conceptos de que éste proceda, siempre que la cobranza esté 
á cargo del cobrador. 
ARTÍCULO 69. 
La conminación se hará á cada contribuyente por medio 
de papeleta firmada por el Alcalde, en la cual se expresará 
la cantidad del débito y recargo, y causará todo su efecto 
entregada que sea al contribuyente mismo ó á cualquier i n -
dividuo de su familia ó servicio que no sea menor de edad. 
Cuando el ejecutor no encuentre individuo alguno de la 
familia ó servicio del contribuyente, volverá segunda vez en 
el mismo dia á la hora en que ordinariamente aquella se halle 
en casa, y si tampoco encontrase persona alguna hábi l , tomará 
por testigos del hecho á dos vecinos, y se considerará como 
entregada la papeleta. 
ARTÍCULO 70. 
Fenecido el término señalado en las papeletas de conmi-
nación , se formará inmediatamente por el cobrador nueva 
relación de los contribuyentes que no hubieren satisfecho sus 
descubiertos, y presentada al Alcalde, éste providenciará 
dentro de las 24 horas el apremio de ejecución con venta de 
bienes muebles. 
En el mismo día , ó á más tardar en el siguiente, el ejecu-
cutor notificará la providencia á cada contribuyente; y si en 
el término de 24 horas no presentase el recibo que acredite 
el pago íntegro del débito y recargo, se llevará á efecto la 
ejecución. 
ARTÍCULO 7 1 . 
Si después de notificada la providencia de la ejecución 
se observase que el deudor sustrae ú oculta los efectos sobre 
que aquella debe recaer, el ejecutor procederá inmediata-
mente al embargo y al depósito de efectos, á no ser que en 
el acto el contribuyente presente persona abonada que se 
constituya responsable de los efectos embargados. 
ARTÍCULO 7 2 . 
Serán exceptuados del embargo y venta para el pago de 
contribuciones: 
1 ° Los ganados destinados á la labor ó acarreo de los fru-
tos de la tierra que el deudor cultive, y los carros, arados y 
demás instrumentos y aperos propios de la labranza. 
2. ° Los instrumentos, herramientas ó útiles que los arte-
sanos necesiten para sus trabajos personales. 
3. ° La cama compuesta de las piezas ordinarias del deu-
dor y su consorte, y la de los hijos que vivan en su compa-
ñía y bajo su potestad. 
4. ° Los uniformes, armas y equipos militares correspon-
dientes al grado y estado de activo servicio ó de retiro del 
ejército y armada. 
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ARTICULO 7 3 . 
El ejecutor hará el inventario y embargo de efectos de -
lante de dos testigos, y en el acto requerirá al deudor para 
que nombre un depositario que se encargue de la custodia y 
conservación de aquellos. Si el deudor no nombra depositario 
ó el nómbra lo no ofrece garantía suficiente, el ejecutor 
nombrará otro que desde luego se encargue de los efectos 
embargados. 
Cuando sean varios los contribuyentes ejecutados, el A l -
calde nombrará , á propuesta del ejecutor, un Depositario que 
se encargue de los efectos de todos. 
ARTÍCULO 74 . 
Todo contribuyente establecido en el mismo pueblo, si no 
se hallase físicamente imposibilitado , está obligado á aceptar 
el encargo de Depositario de los efectos embargados cuando 
fuese nombrado por el Alcalde; pero tendrá derecho al abo-
no de los gastos que el depósito le cause. 
ARTÍCULO 75. 
Guando no pueda verificarse el embargo porque el deudor 
se niegue á abrir las puertas de su casa, ó de cualquier otro 
modo oponga resistencia, el Alcalde prestará al ejecutor los 
auxilios necesarios para que continúen sin interrupción los 
procedimientos. 
ARTÍCULO 76 . 
La tasación de los efectos se hará inmediatamente por un 
perito nombrado por el ejecutor y otro que nombrará el deu-
dor, nombrando un tercero el Alcalde en el caso de discor-
dia entre aquellos. 
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ARTÍCULO 77. 
La venta se ha rá en pública subasta dentro de los tres 
áias siguientes al del embargo, en el sitio y hora que el A l -
calde habrá señalado con anticipación por medio de anuncio 
público ó pregón , y notificando ántes la providencia al deu-
dor. El Alcalde ó persona que le represente presidirá el acto 
de la subasta. 
ARTÍCULO 78. 
Será postura admisible la que cubra las dos terceras par-
tes de la tasación; y si aquella no se presentase en el espa-
cio de dos horas después de abierto el remate, será admitida 
la que cubra el importe del débito y costas del apremio, sea 
cualquiera el valor de la tasación. En el caso de no ver i f i -
carse la venta, el Alcalde podrá disponer que el todo ó parte 
de los efectos se trasladen á otro pueblo en donde aquella 
sea más expedita. 
ARTÍCULO 79 . 
El Depositario entregará el producto de la venta al co-
brador, y éste la aplicará á cubrir el débito de la contribu-
ción , y de lo que sobrase se satisfarán las costas del apremio. 
ARTÍCULO 80 . 
Cuando el valor de los efectos hallados al deudor no a l -
canzare á cubrir el débito, se extenderá el embargo á los 
frutos ó rentas que le pertenezcan, encargándose el Deposi-
tario de su recolección ó cobranza. 
ARTÍCULO 81 . 
A las disposiciones anteriores estarán sujetos los adminis-
tradores, arrendatarios ó colonos, cuando esté á su cargo el 
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pago de la cuota señalada, sin admitirles excusa alguna, n i 
aun la de haber satisfecho con anticipación el precio del ar-
riendo. 
ARTÍCULO 82 . 
Los procedimientos del ejecutor se considerarán termina-
dos con la venta de los efectos, áun cuando quede pendiente 
la recolección de frutos ó cobranza de rentas á que se haya 
extendido el embargo. Las diligencias actuadas serán entre-
gadas al Alcalde. 
ARTÍCULO 8 3 . 
Cada tres meses, el Ayuntamiento, asociado de un m i -
mero igual de mayores contribuyentes, examinará las d i l i -
gencias actuadas en apremios que no hayan cubierto los 
débitos por que fueron expedidos, y decidirá si han de c o n -
siderarse definitivamente estos débitos como partidas fallidas, 
ó ha de precederse á la venta de los bienes inmuebles de los 
deudores. En este último caso la venta se anunciará desde 
luego con plazo de quince dias, no sólo en el mismo pueblo 
en que se hallen las fincas, sino también en los inmediatos y 
en la cabeza de partido. 
Los trámites para estas ventas serán los mismos que para 
los de efectos muebles, dando á este remate toda la solemni-
dad que las leyes señalan á ios de su clase. 
ARTÍCULO 84 . 
El cobrador tendrá el derecho de intervenir en los actos 
de los apremios y de reclamar ante el Alcalde contra cual-
quiera ilegalidad ó abuso, recurriendo al Subdelegado del 
partido (hoy á la Administración de Hacienda) cuando aquél 
no atendiere á su reclamación. 
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ARTÍCULO 8 5 . 
No se exigirá á los contribuyentes colectivamente otros 
derechos ó costas por este apremio que los siguientes: 
(Véase la escala gradual que contiene el art. 5.° del Real de-
creto de 23 de Julio de 1850 que más adelante se inserta.) 
Las traslaciones de los bienes muebles de un punto á otro 
serán siempre á costa de los deudores. 
Artículos de la Instrucción de 5 de Setiembre de 1845 referentes al 
mismo particular, y que modifican algún tanto las anteriores 
disposiciones. 
ARTÍCULO 37. 
Los recaudadores deberán formar y pasar á la Adminis-
tración la relación de contribuyentes que hayan sufrido el 
apremio en cada plazo, llevando á este efecto cada recauda-
dor el libro de apremios establecido por el art. 65 del Real 
decreto de 23 de Mayo último. 
ARTÍCULO 39. 
La elección que hagan los Intendentes (hoy los Adminis-
tradores de Hacienda pública ó Alcaldes) para los ejecutores 
de apremio recaerá precisamente en favor de las personas 
que han de proponer los Recaudadores responsables á la Ha-
cienda de la recaudación de las contribuciones. 
ARTÍCULO 40. 
El número de ejecutores podrá ser igual al de los d is t r i -
tos en que se haya subdivido la población, áun cuando éstos 
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se hallaren encargados á Cobradores ó Agentes que ejerzan 
por delegación y nombramiento de los Recaudadores respon-
sables á la Hacienda. 
ARTÍCULO 4 1 . 
El servicio do los apremios lo desempeñarán los ejecuto-
res así nombrados, con entera sujeción á lo que se halla pre-
venido en las disposiciones del capitulo 7.° del Real decreto 
de 23 de Mayo, respectivo á la contribución territorial, con 
abono á los mismos de las dietas y costas que se devenguen 
y quedando sujetos á las responsabilidades que les puedan 
resultar en el desempeño de este encargo. 
REAL DECRETO de 23 de Julio de 1850, aclaratorio de las disposi-
ciones anteriores en algunos de sus articules. 
ARTÍCULO I . * 
La facultad de expedir los apremios contra primeros con-
tribuyentes , de que trata el artículo 87 del Real decreto de 23 
de Mayo de 1845, compete á los Administradores en las Ca-
pitales de provincia y en los pueblos cabeza de partido admi-
nistrativo, con aprobación simultánea ó previa dé los Gober-
nadores, en cuyo nombre los expedirán, y en todos los 
demás pueblos á los Alcaldes presidentes de los Ayuntamien-
tos, ya se haga la cobranza por cuenta de éstos, ya de la 
Hacienda, entendiéndose que ésta facultad se ha de ejercer 
en los términos y bajo las reglas que contienen los a r t í c u -
los 66 del propio Real decreto y 39 y 40 de la Instrucción 
de Cobradores de 5 de Setiembre de i 845. 
ARTÍCULO 3 . ° 
Ántes del vencimiento del plazo señalado para la co-
branza de las cuotas de cada uno de los cuatro trimestres del 
a ñ o , los Recaudadores harán insertar los oportunos anuncios 
en los Boletines oficiales de la Capital de provincia, y fijarlos 
en los parajes públicos y de costumbre en los demás pueblos, 
invitando á los contribuyentes á que dentro del plazo mar-
cado por instrucción verifiquen el pago de sus respectivas 
cuotas en los puntos que los mismos Recaudadores designarán 
de acuerdo con las respectivas autoridades, excepto en las 
Capitales de provincia en que la cobranza se hará á domi-
ci l io , según está mandado, evitando de este modo que el pri-
mer aviso que reciban los contribuyentes sea el apremio de 
primer grado. 
ARTÍCULO 4 . ° 
Los apremios de primero y segundo grado se comprende-
rán en lo sucesivo en un solo despacho que deberá expe-
dirse el dia 6 del segundo mes de cada trimestre. 
El apremio de primer grado se concretará á imponer á 
cada contribuyente moroso el recargo de cuatro maravedís en 
real de los que constituyan su total débi to , lo cual se part i -
cipará por el ejecutor al interesado al tiempo de entregarle 
la papeleta de que trata el artículo 69 del expresado Real 
decreto, en los términos y bajo las formalidades que el mis-
mo dispone, extendiendo de ello la oportuna diligencia para 
los efectos subsiguientes. 
El de segundo grado, ó sea el de ejecución con venta de 
bienes muebles, tendrá lugar al cuarto dia de entregada la 
papeleta del primero, si el contribuyente no satisface su de-
bito, con arreglo á los trámites establecidos en las disposicio-
nes del citado capitulo 7.°, sin perjuicio de continuar des-
pués , si fuere necesario , el del tercer grado para ejecutar 
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los inmuebles ó raices en caso de acordarlo asi el Ayunta-
miento , conforme á la facultad que le concede el artículo 83 
del propio Real decreto. 
ARTÍCULO 5 . ° 
Deja de ser colectiva la obligación de los primeros con -
tribuyentes al pago de las dietas y costas de las apremios de 
segundo y tercer grado, y en su lugar se establece la indivi-
dual como el del primer grado, en esta forma: 
Se exigirá á cada contribuyente en el apremio de segun-
do, además del recargo de 4 maravedís en real sobre los 
débitos: 
De 1 á 1.000 rs. el 10 por 100. 
De 1.001 á 3.000 el 6 por 100. 
De 3.001 á 5.000 el 4 por 100. 
De 5.000 en adelante el 2 por 100. 
En el apremio de tercer grado se exigirá sobre los recar-
gos correspondientes al primero y segundo : 
Desde 1 á 1.000 rs. el 5 por 100. 
Desde 1.001 á 3.000 el 3 por 100. 
Desde 3.001 á 5.000 el 2 por 100. 
Y de 5.001 en adelante el 1 por 100. 
ARTÍCULO 6.° 
Los recargos que se imponen por cada uno de los tres 
referidos apremios se devengan y son exiglbles desde el mo-
mento, y no ántes , en que el ejecutor los notifique á los res-
pectivos interesados, según el orden gradual en que deben 
ejercerse. 
ARTÍCULO 7.° 
Los expresados recargos pertenecen exclusivamente á los 
ejecutores, obligados como lo quedan á llevar adelante y 
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terminar los tres apremios; pero no se les entregarán, ingre-
sando y permaneciendo entre tanto en poder de los recauda-
dores, hasta que se halle realizado el pago del débito y con-
cluido el procedimiento, dando para ello la Administración, 
luego que examine y apruebe los expedientes, la oportuna 
orden al recaudador. 
ARTÍCULO 8.*. 
Será obligación del ejecutor satisfacer las dietas que se 
devenguen por los auxiliares y peritos de la comisión, así 
como los derechos del papel del despacho y de cualesquiera 
otros gastos que en ella se ocasionen , bajo el concepto de 
que los contribuyentes no deben pagar por los apremios otra 
cantidad que la de los recargos expresados. 
ARTÍCULO 9.° 
Los Administradores de provincia y de partido no expe-
dirán en lo sucesivo otros apremios de primero, segundo y 
tercer grado contra primeros contribuyentes, que los que se 
hallen dentro de los casos marcados en este Real decreto, y 
los que se consideren indispensables para realizar los descu-
biertos procedentes de contratos celebrados por los deudores 
con la Administración de Hacienda públ ica , ó de ramos ó 
impuestos cuya cobranza directa se halle á cargo de la mis-
ma Administración , pues en los demás esta facultad es de la 
competencia y obligación de los Alcaldes de los pueblos 
como queda dispuesto. 
ARTÍCULO 10. 
No se hará novedad en el sistema establecido por las dis-
posiciones del capítulo 8.°. de mi citado Real decreto de 23 
de Mayo de 1845 para el apremio de ejecución contra los 
recaudadores, que son responsables directos á la Hacienda del 
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importo de las contribuciones cuya cobranza les está enco-
mendada ; entendiéndose comprendidos en este caso los 
Ayuntamientos que as:mismo lo verifican, con arreglo á la 
declaración que contienen los artículos 10 y 41 de mi Real 
disposición de 3 de Setiembre de 184-7. 
ARTÍCULO 11 . 
Las dietas y cosías que se devenguen en los apremios 
contra los Ayuntamientos y recaudadores, como responsables 
de la cobranza de los impuestos en los casos á que se refiere 
el artículo anterior, se señalarán y exigirán con sujeción á lo 
dispuesto en el capítulo 8.° del expresado Real decreto, sin 
que en ningún caso, ni bajo pretexto alguno, se hagan recaer 
sobre los primeros contribuyentes. 
Articulo 2.' de la circular de 30 de Diciembre de 1856. 
Que se admita á los recaudadores como cuota provisional 
el importe de los expodientes de apremio sin efecto y de se-
gundo grado que acompañen á sus cuentas, siempre que se 
hallen instruidos legalmente. 
Articules de la circular de 26 de Junio de 1856. 
ARTÍCULO 1.° 
Los expedí ntes de apremio contra los industriales que 
no hayan satisfecho el trimestre respectivo de su contr ibu-
ción en el dia 5 del seaundo mes del mismo trimestre, habrán 
de quedar terminados y presentados en la Administración 
principal de Hacienda pública dentro del tercer mes. 
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ARTÍCULO 3.° 
Be los expedientes que se presenten en la Administración 
se expedirá recibo á los Ayuntamientos ó recaudadores. 
ARTICULO 4.° 
Se instruirán con absoluta separación los expedientes de 
apremio contra los deudores á la contribución industrial, si 
bien pueden comprenderse en un expediente diferentes deu-
dores de un mismo pueblo. 
ARTÍCULO 5.° 
No se hará abono alguno, ni áun con calidad de interino, 
á los recaudadores ni Ayuntamientos, por cantidades cuya 
insolvencia no aparezca justificada con el respectivo expe-
diente, en el que se hará la anotación oportuna, aunque 
haya necesidad de devolverlo después para ampliar las d i l i -
gencias de su justificación. 
ARTÍCULO 13. 
Todo descubierto que resulte por la contribución indus-
trial y no aparezca justificado con los expedientes oportunos, 
habrá de satisfacerse por los recaudadores ó Ayuntamientos, 
y nunca se les abonará la cuota del trimestre anterior á aquel 
en que se haya instruido el expediente de insolvencia. 
ARTÍCULO 16. 
No se admitirá baja alguna por cuotas de mercaderes am-
bulantes , en atención á lo que se dispone respecto al pago 
de estos contribuyentes en el art. 11 del Real decreto de 20 
de Octubre de \ I 
REAL ORDEN disponiendo quiénes han de otorgar las escrituras de 
venta de bienes inmuebles, por débitos á favor de la Hacienda. 
Excmo. Sr.==He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) del 
expediente promovido por la Administración de Hacienda 
pública de Canarias, con el fin de que se declare por quien 
deben otorgarse las escrituras de venta de bienes en las eje-
cuciones que se siguen por los Comisionados de apremio para 
hacer efectivos los débitos á favor de la Hacienda. Y conside-
rando que según el artículo 77 del Real decreto de 23 de Mayo 
de '1845, en los pueblos que no sean capitales de provincia ó 
cabeza de partido administrativo, corresponde al Alcalde ó per-
sona que le represente presidir el acto de la subasta para la 
venta de los bienes inmuebles; que el art. 83 del mismo Real 
decreto establece que los trámites para la venta de los bienes 
inmuebles sean los mismos que para la de los muebles, pre-
viniéndose además que se dé á estos remates toda la solem-
nidad que las leyes señalan para los de su clase; y que por el 
artículo 989 de la Ley de Enjuiciamiento civil se previene 
para los casos comunes que si el deudor no se prestase al 
otorgamiento de las escrituras, lo haga de oficio el Juez de 
lasubasta.=Conformándose S. M. con el dictámen d é l a s sec-
ciones de Hacienda y Gracia y Justicia del Consejo de Estado, 
con lo informado por la Asesoría general de este Ministerio y 
con lo propuesto por Y. E., se ha dignado resolver, que las 
escrituras de venta de bienes inmuebles por débitos á favor 
de la Hacienda se otorguen por los que presidan el acto de 
subasta, ya sean los Administradores en las capitales de 
provincia y cabeza de partido administrativo, ya los Alcaldes 
en los demás pueblos donde no residan aquellos funciona-
rios.=De Real orden lo digo á Y. E. para su conocimiento y 
efectos consiguientes. Dios guarde á Y. E. muchos años. Ma-
drid 26 de Julio de 1859.=Salaver r ía .==Sr. Director general 
de Contribuciones. 
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REAL ORDEN declarando que los Cobradores subalternos de Recau-
dadores generales de contribuciones directas están sujetos al 
fuero de la Hacienda en todo lo relativo á la cobranza, con lo 
demás que se expresa. 
El Señor Ministro de Hacienda dice con esta fecha al Go-
bernador de la provincia de Toledo lo siguiente: 
«Se ha enterado S. M. de la instancia del Recaudador ge-
neral de contribuciones directas de esa provincia, en la cual 
solicita que respondiendo siempre á la í lacienda el mismo 
funcionario, y sin que sirva de excusa para el cumplimiento 
de sus obligaciones y del servicio la conducta de sus subal-
ternos, se entienda a estos inclusos en el art culo 63 del Real 
decreto de 23 de Mayo de 1845, habiendo de ser apremiados 
por el fuero de la Hacienda, cuvas facultades ejercen, y en 
virtud de certificaciones expedidas por el mi.-mo Recaudador 
general. 
Y conformándose con lo expuesto por la Dirección gene-
ral de lo Contencioso de Hacienda pública: Considerando que 
los Recaudadores subalternos de contribuciones directas no 
son otra cosa que Delegados de la Hacienda, por cuya razón, 
y aunque dependientes del Recaudador general, ejercen to-
das las funciones de és ta , procediendo contra los deudores 
morosos por la via de apremio gubernativo hasta realizar los 
descubiertos: Considerando que el Recaudador general se 
halla subrogado en todos los derechos de la Hacienda, cuya 
subrogación trasmite á sus Cobradores subalternos, pues no 
de otro modo podrian éstos hacer efectivos los cupos de con-
tribuciones con la rapidez que exigen las necesidades del Te-
soro : Considerando que esta subrogación de derechos y 
facultades se halla muy en arn.onia con el espíritu de lo esta-
blecido en el artículo 63 del Real decreto de 23 de Mayo 
de 1845, circular de 3 de Setiembre de 1847 y otras varias 
disposiciones vigentes sobre el mismo asunto: Considerando 
que si los Cobradores subalternos se hallan en el caso de dis-
frutar, como disfrutan, de todos los beneficios y derechos de 
la Hacienda para el ejercicio de sus funciones, no hay una 
razón legal que les excluya del fuero de la misma para ser 
apremiados por la via gubernativa, por los descubiertos en 
que se hallen en su cometido, antes muy al contrario sería 
una excepción opuesta enteramente á las disposiciones vigen-
tes que perjudicarian notablemente al buen servicio: Consi-
derando, finalmente, que los tribunales y juzgados ordinarios 
no pueden mezclarse en el conocimiento de estos procedi-
mientos por tratarse de interés directo de la Hacienda, se ha 
servido declarar por punto general que los Cobradores subal-
ternos de los Recaudadores generales de contribuciones d i -
rectas están sujetos al fuero de la Hacienda en todo lo re la-
tivo á la cobranza, como también en los excesos ó abusos que 
cometan en el cumplimiento de su encargo, debiendo ser 
apremiados por la misma y en virtud de certificación del Re-
caudador , sin perjuicio de la responsabilidad directa ó inme-
diata de és te , conforme á lo dispuesto en las Reales órdenes 
é instrucciones vigentes. De Real orden lo digo á Y. S. para 
su inteligencia y efectos oportunos.» 
De la propia orden, comunicada por el referido Sr. Minis-
tro , lo traslado á Y. S. para los mismos fines. Dios guarde 
á V. S. muchos años. Madrid 4 de Abri l de 1851. El Subse-
cretario interino, C. Bordiu.—Sr. Director general de Contri-
buciones directas. 
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P A R T I D O D E 
Pueblo de Contribución de Trimestre de 18 
D. RECAUDADOR DE CONTRIBUCIONES DE ESTE PUEBLO : 
CERTIFICO : Que los individuos que aparecen en esta relación, son los contribu-, 
yentes cuyas cuotas no han podido hacerse efectivas en el presente trimestre,, 
y contra los cuales deben expedirse los apremios de primero y segundo grada 




NOMBRES. Luolas. Recaraos. TOTAL, 
6 9 
D. 
ADMINISTRACION DE HACIENDA PÚBLICA. 
HAGO SABER á D. 
á quien nombro ejecutor de apremio en esta capital, á virtud de 
propuesta del Recaudador de la misma, proceda, con arreglo á lo 
que disponen los artículos 4 al 6 del Real decreto de 23 de Julio 
de 1850, 11 de la Real instrucción de 20 de Diciembre de 1847, 
j 67 al 82 del de 23 de Mayo de 1845, contra los individuos que 
comprende la adjunta certificación expedida por el mismo 
del corriente basta realizar el pago de 
las cantidades que en la misma se designan en descubierto del 
trimestre de por la con-
tribución de 
El referido ejecutor de apremio exigirá individualmente de los 
mencionados deudores el recargo de 12 milésimas por 100 de sus 
respectivos descubiertos por dietas del apremio del primer grado 
conforme á las papeletas adjuntas; y por las del segundo, cuando 
éste tenga lugar, desde 100 milésimas á 100 escudos, 1 es-
cudo por 10 escudos; y de 100 escudos 100 milésimas á 300 es-
cudos, 600 milésimas por 10 escudos; de 300 escudos 100 milé-
simas á 500 escudos, 400 milésimas por 10 escudos; y de 500 es-
cudos 100 milésimas en adelante, 200 milésimas por 10 escudos, 
arreglándose estrictamente en sus procedimientos á los artículos 
siguientes: 
REAL DECRETO DE 23 DE JULIO DE 1850. 
ARTÍCULO 4.° 
Los apremios de primero y segundo grado se comprenderán 
en lo sucesivo en un solo despacho, que deberá expedirse el di a 6 
del segundo mes de cada trimestre. 
El apremio de primer grado se concretará á imponer á cada 
contribuyente moroso el recargo de 12 milésimas por 100 de los 
que constituyen su total débito, lo cual se practicará por el eje-
cutor al interesado al tiempo de entregarle la papeleta de que 
trata el artículo 69 del expresado Real decreto, en los términos y 
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bajo las formalidades que el mismo dispone, extendiendo de ello 
la oportuna diligencia para los efectos subsiguientes. 
E l de segundo grado ó sea el de ejecución con venta de bienes 
muebles, tendrá lugar al cuarto dia de entregada la papeleta del 
primero, si el contribuyente no satisface su débito con arreglo á 
los trámites establecidos en las disposiciones del citado capi-
tulo?.0, sin perjuicio de continuar después, si fuese necesario, 
el de tercer grado para ejecutar los inmuebles ó raices en caso de 
acordarlo asi el Ayuntamiento, conforme á la facultad que le con-
cede el articulo 83 del propio Real decreto. 
ARTÍCULO 5.° 
Deja de ser colectiva la obligación de los primeros contribu-
yentes al pago de las dietas y costas de los apremios de segundo 
y tercer grado, y en su lugar se establece la individual, como en 
el de primer grado , en esta forma: 
Se exigirá á cada contribuyente en el apremio de segundo 
grado, además del recargo de cuatro maravedises por real sobre 
los débitos: 
Desde 100 mils. á 100 escudos 1 escudo por 10 escudos. 
De 100 escudos 100 mils. á 300 escudos 600 mils. por 10 escudos. 
De 300 escudos 100 mils. á 500 escudos 400 mils. por 10 escudos. 
Y de 500 escudos 100 mils. en adelante 200 mils. por 10 escudos. 
En el apremio de tercer grado se exigirá sobre los recargos 
correspondientes al primero y segundo: 
Desde 100 mils. á 100 escudos 500 mils. por 10 escudos. 
De 100 escudos 100 mils. á 300 escudos 300 mils. por 10 escudos. 
De 300 escudos 100 mils. á 500 escudos 200 mils. por 10 escudos. 
Y de 500 escudos 100 mils. en adelante 100 mils. por 10 escudos. 
ARTÍCULO 6.° 
Los recargos que se imponen por cada uno de los tres referidos 
apremios se devengan y son exigibles desde el momento, y no 
antes, en que el ejecutor los notifique á los respectivos interesa-
dos, según el orden'gradual en que deben ejercerse. 
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REAL DECRETO DE 23 DE MAYO DE 1845, 
ARTÍCULO 67. 
El ejecutor de apremio en ningún caso recibirá de los contri-
buyentes cantidad alguna ni por el recargo y cuotas, de las die-
tas que le están señaladas, cuyo importe se entregará en poder 
del cobrador, para que por éste le sea entregado después de ter-
minado cada apremio y aprobados sus procedimientos por el A l -
calde ó por la autoridad administrativa en donde esta dirija inme-
diatamente la cobranza. 
ARTÍCULO 69. 
Cuando el ejecutor no encuentre individuo alguno de la familia 
ó servicio del contribuyente, volverá segunda vez en el mismo 
dia a la hora en que ordinariamente aquella se halle en casa; y 
si tampoco encontrase persona alguna hábil, tomará por testigos 
del hecho á dos vecinos, y se considerará como entregada la pa-
peleta. 
ARTÍCULO 70. 
En el mismo dia, ó á más tardar en el siguiente, el ejecutor 
notificará la providencia á cada contribuyente, y si en el término 
de veinticuatro horas no presentase el recibo que acredite el pago 
íntegro del débito y recargo, se llevará á efecto la ejecución. 
ARTÍCULO 71. 
Si después de notificada la providencia ejecutiva se observase 
que el deudor sustrae ú oculta los efectos sobre que aquella debe 
recaer, el ejecutor procederá inmediatamente al embargo y depó-
sito de efectos, á no ser que en el acto el contribuyente presente 




Serán exceptuados del embargo j venta para el pago de con-
tribuciones: 1.° los ganados destinados á la labor ó acarreo de los 
frutos de la tierra que el deudor cultive, y los carros, arados y de-
mas instrumentos y aperos propios de la labranza. 2.° Los instru-
mentos , herramientas, ó útiles que los artesanos necesitan para 
sus trabajos personales. 3.° La cama, compuesta de las piezas or-
dinarias, del deudor y su consorte, y la de hijos que vivan en su 
compañía y bajo su potestad. 4.° Los uniformes, armas y equipos 
militares correspondientes al grado y estado de activo servicio ó 
de retiro del ejército y armada. 
ARTÍCULO 73. 
El ejecutor hará inventario y embargo de efectos delante de 
dos testigos, y en el acto requerirá al deudor para que nombre 
un depositario que se encargue de la custodia y conservación de 
aquellos. Si el deudor no nombra depositario, ó el nombrado no 
ofrece garantía suficiente, el ejecutor nombrará otro que desdo 
luego se encargue de los efectos embargados. Cuando sean varios 
los contribuyentes ejecutados, el Alcalde nombrará, á propuesta 
del ejecutor, un depositario que se encargue de los efectos de 
todos. 
ARTÍCULO 74. 
lo oup odioai h ossúíi::>B'yiq OÍÍ rntoA otiímoUiúm oh 
Todo contribuyente establecido en el mismo pueblo, si no se 
hallase físicamente imposibilitado, está obligado á aceptar el en-
cargo de depositario de los efectos embargados, cuando fuero 
nombrado por el Alcalde; pero tendrá derecho al abono de los gas-
tos que el depósito le ocasione. 
\ ARTÍCULO 75. 
Cuando no pueda verificarse el embargo porque el deudor so 
niegue á abrir las puertas de su casa, ó de cualquier otro modo 
oponga resistencia, el Alcalde prestará al ejecutor los auxilios 
necesarios para que continúen sin interrupción los procedimientos. 
ARTÍCULO 76. 
L a tasación de los efectos se hará inmediatamente por un pe-
rito nombrado por el ejecutor, y otro que nombrará el deudor, 
nombrando un tercero el Alcalde en el caso de discordia entre 
aquellos. 
ARTÍCULO 77. 
L a venta se hará en pública subasta dentro de los tres dias si-
guientes al de embarg-o, en él sitio y hora que el Alcalde habrá 
señalado con anticipación, por medio de anuncio público ó pregón, 
y notificando ántes la providencia al deudor. E l Alcalde ó persona 
que le presente presidirá el acto de la subasta. 
ARTÍCULO 78. 
Será postura admisible la que cubra las dosv 
terceras p artes de la tasación; y si aquella no se | 
presentase en el espacio de dos horas después de I En jos apre_ 
abierto el remate, será admitida la que cubra ellmios de tercer 
importe del debito y costas del apremio, sea cual-l yenta^ d^bie11 
quiera el valor de la tasación. E n el caso de no ve-í nes inmUebles" 
rificarse la venta, el Alcalde podrá disponer quel se procederá con 
el todo ó parte de los efectos se trasladen á otro )?í1'ÍefC1!?? a} a1r' 
v i ^ ^ n s J.-L líenlo 11 de la 
pueblo en donde aquella sea mas expedita. / Instrucción de 
20 de Diciem-
ARTÍCULO 79. I bre de 1847. 
E l depositario entregará el producto de la venta! 
al cobrador, y éste le aplicará á cubrir el débito | 
de la contribución; y de lo que sobrase se satisfa- ! 
ráu las costas del apremio. ' 
ARTÍCULO 80. 
Cuando el valor de los efectos hallados al deudor no alcanzare 
á cubrir el débito, se extenderá el embargo á los frutos ó rentas 





A las disposiciones anteriores estarán sujetos los administra-
dores , arrendatarios ó colonos cuando esté á su cargo el pago de 
la cuota señalada, sin admitirles excusa alguna, ni áun la de ha-
ber satisfecho con anticipación el precio del arriendo. 
ARTÍCULO 82. 
Los procedimientos del ejecutor se considerarán terminados 
con la venta de los efectos, áun cuando quede pendiente la reco-
lección de frutos ó cobranza de rentas á que se haya extendido el 
embargo. Las diligencias actuadas serán entregadas al Alcalde, 
cubriéndose proYisionalmente por el fondo supletorio el déficit que 
resulte. 
Y de este despacho tomará previamente razón la Recaudación 
principal de Contribuciones directas, sin cuyo requisito no tendrá 
valor ni efecto. 
REAL INSTRUCCION DE 20 DE DICIEMBRE DE 1847. 
ARTÍCULO 11, 
Para que en tiempo oportuno puedan ser conocidas cuantas 
partidas resultaren fallidas en la cobranza de cada trimestre, los 
Ayuntamientos, asociados de un número de mayores contribuyen-
tes por la territorial, igual al de concejales, examinarán ántes del 
dia 30 del segundo mes de cada trimestre las diligencias actua-
das en apremios que no hayan cubierto los débitos por que fue-
ron expedidos, y decidirán si han de considerarse definitivamente 
estos débitos como partidas fallidas, ó ha de precederse á la venta 
de los bienes inmuebles de los deudores, conforme con lo preve-
nido en el artículo 83 del Real decreto de 23 de Mayo de 1845. 
La venta de fincas de los contribuyentes deudores, que en 
este último caso ha de tener lugar, se verificarán ántes del dia 15 
7S 
del tercero y último mes del trimestre; en inteligencia de que 
no deberá aprobarse el remate cuando la postura baje de las dos 
terceras partes de la cantidad en que hubiesen sido tasadas d i -
chas fincas, precediéndose entonces á la retasa, para que sobre 
las dos terceras partes de ésta pueda ser válido el remate. 
Y de este despacho tomará previamente razón el comisionado 
en la Administración principal de Hacienda pública de esta pro-
vincia, sin cuyo requisito no tendrá valor ni efecto. 
Madrid de 186 
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ADVERTENCIA. 
A ñn de evitar numerosas repeticiones, debe tenerse presente 
que donde se diga Delegación y Delegado, debe entenderse Sucursal 
y Director 6 Jefe de ella encargado especialmente del servicio, res-
pecto de los puntos en que haya Sucursales á cuyo cargo corra la 
recaudación. 
I N S T R U C C I O N E S . 
TITULO PRIMERO. 
DEL S E R V I C I O DE LA R E C A U D A C I O N , 
CAPITULO I . 
De la distribución del personal. 
ARTÍCULO l . " 
E l servicio de la r e c a u d a c i ó n de contribuciones co-
metido al Banco se ver i f icará por sus Sucursales ó por 
Delegados especiales, que d i r i g i r á n j v i g i l a r á n la mar -
cha y todas las incidencias del mismo en sus respect i -
vas provincias , con su jec ión á las disposiciones de la 
Hacienda, á l a presente I n s t r u c c i ó n j á las d e m á s ó r d e -
nes ó instrucciones que se les comuniquen por el Banco. 
A sus ó r d e n e s f u n c i o n a r á n todos los Agentes y Recau-
dadores de l a respectiva provincia . 
ARTÍCULO 2.° 
E n cada Sucursal ó D e l e g a c i ó n h a b r á una oficina 
con los empleados necesarios para l levar la con tab i -
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l idad general y las cuentas á los Agentes de dis-
t r i t o y agrupaciones no enclavadas en las Agencias. 
Bajo e l inmediato cuidado del Delegado se l l e v a r á la 
parte adminis t ra t iva , cual es l a correspondencia y d e m á s 
incidentes del servicio que no sean de cuenta y razón . 
ARTÍCULO 3.° 
Cada provincia se d iv id i rá en tantos distritos como 
sean convenientes, atendiendo á las cantidades á recau-
dar de cada uno de los pueblos que lo compongan, y á 
los medios de c o m u n i c a c i ó n que entre si t engan para fa-
c i l i t a r el movimiento de los fondos recaudados. 
ARTÍCULO 4.° 
Cada distr i to e s t a r á á cargo de u n Agente nombrado 
por el Banco á propuesta de las Delegaciones, y respon-
sable ante las mismas de sus actos y de los de sus su-
bordinados. 
ARTÍCULO 5.° 
Los distri tos se d iv id i r án en tantas agrupaciones de 
pueblos como lo permi tan su importancia y la distancia 
que t engan entre s i , estando cada a g r u p a c i ó n á cargo 
de u n cobrador nombrado por la D e l e g a c i ó n á propuesta 
del Agen te , ó por é s t e s e g ú n los casos. 
Cada una de estas agrupaciones podrá constar de 
dos, t res, y hasta seis ó m á s pueblos, s e g ú n lo permitan 
las condiciones ó s i t u a c i ó n de los mismos. 
Cada capital de provincia c o n s t i t u i r á por si sola un 
distr i to á cargo de u n Agente como los d e m á s , teniendo 
á sus ó r d e n e s los cobradores que sean necesarios y for-
m á n d o s e con los d e m á s pueblos del partido de l a capital 
agencias ó agrupaciones aparte, que se e n t e n d e r á n direc-
tamente con la "Delegación. 
ARTICULO 6.° 
P o d r á haber t a m b i é n otras agrupaciones á cargo de 
Recaudadores nombrados por las Delegaciones, de quie-
nes d e p e n d e r á n directamente cuando no haya verdadera 
conveniencia de formar con ellas distritos, cuyo pr inc ipa l 
objeto es facil i tar l a c o n c e n t r a c i ó n de los fondos recau-
dados para su c o n d u c c i ó n á la capi ta l , y en estos casos 
les son comunes las obligaciones asignadas á los A g e n -
tes de distr i to. 
CAPITULO 11, 
De los derechos y obligaciones generales del personal. 
ARTICULO 7.° 
Los empleados de l a r e c a u d a c i ó n de contribuciones, 
cuando ejercen sus funciones, son agentes de la A u t o r i -
dad para todos los efectos del Código penal , y por consi-
guiente, los que les infieran insul tos , in jur ias , amena-
zas ó atropellos de cualquier í ndo le en aquel ejercicio, 
deben ser perseguidos de oficio; bastando para ello, si de 
dichos delitos no tuviese conocimiento el Juzgado por 
otros medios, que se lo participe la A d m i n i s t r a c i ó n eco-
n ó m i c a ó el mismo funcionario contra quien se come-
tiesen, conforme á la orden del Regente del reino de 17 
de Octubre de 1870. ( N ú m . 1 del Apéndice.) 
ARTÍCULO 8.° 
Cuando las Delegaciones por sí ó por medio de sus 
subalternos hayan de deducir acciones en los Tribunales 
ordinarios por incidencias de la cobranza, procede que 
mediante c o m u n i c a c i ó n debidamente autorizada, d i r i -
gida á l a A d m i n i s t r a c i ó n e c o n ó m i c a , é s t a lo verifique al 
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Juzgado correspondiente para acreditar la personalidad 
del funcionario y la l eg i t imidad de su derecho, s e g ú n 
orden de l a Di recc ión general de Contribuciones de 27 
de Octubre de 1870. ( N ú m . 2 del Apéndice.) 
ARTÍCULO 9.° 
Los funcionarios de la r e c a u d a c i ó n pueden obtener 
autorizaciones para uso de armas con arreglo á la Real 
orden de 31 de Mayo de 1876. ( N ú m . 3 del Apéndice.) 
ARTÍCULO 10. 
Todos los empleados de la r e c a u d a c i ó n e s t á n obliga-
dos á hacer á su Jefe respectivo, sin faltar á la subordi-
n a c i ó n que le es debida, las observaciones que conside-
ren justas sobre operaciones en que los intereses ó el 
c réd i to del Establecimiento puedan ser comprometidos, 
d i r i g i é n d o s e a l Jefe superior inmediato y á u n a l Banco 
cuando el perjuicio fuese inminente y no se tomase p ro -
videncia para evi tar lo. 
ARTÍCULO 11. 
Los empleados de la r e c a u d a c i ó n de contribuciones 
e s t á n sujetos a l fuero de la Hacienda en todo lo relat ivo 
á la cobranza y á los excesos ó abusos que puedan co-
meter en el d e s e m p e ñ o de sus cargos, s e g ú n Real orden 
de 4 de A b r i l de 1851; ( N ú m . 4 del Apéndice.) 
ARTÍCULO 12. 
La d i s t r acc ión de los fondos de l a r e c a u d a c i ó n de 
contribuciones de su l eg i t ima ap l i cac ión consti tuye ade-
m á s u n hecho just ic iable como delito con arreglo a l C ó -
digo penal, s e g ú n lo declarado por sentencia del T r i b u -
na l Supremo de Justicia de 21 de Setiembre de 1872. 
( N ú m . 5 del Apéndice.) 
TÍTULO SEGUNDO. 
DE LAS OPERACIONES ESPECIALES. 
CAPITULO I . 
Del domicilio de cuotas. 
ARTÍCULO 13. 
Con arreglo á la base 8.a del convenio celebrado con 
el Gobierno en 4 de Agosto de 1876, los contribuyentes 
pueden domicil iar el pago de sus cuotas en el punto que 
consideren conveniente; pero es indispensable que lo 
soliciten con quince dias de a n t i c i p a c i ó n a l vencimiento 
de cada t r imestre , y que presenten a l encargado de la 
Recaudac ión que tenga el Banco en donde ha de v e r i f i -
carse, una pe t i c ión por escrito, y duplicada, con los de-
talles que comprende e l modelo n ú m . 1, d e v o l v i é n d o s e u n 
ejemplar a l peticionario con l a firma del encargado. 
ARTÍCULO 14. 
Si la cuota fuese impuesta en a l g ú n pueblo de la 
misma provinc ia , el encargado de l a r e c a u d a c i ó n en -
v ia rá el otro ejemplar á la D e l e g a c i ó n en r e c l a m a c i ó n 
de los recibos de t a l ó n de que se haga mér i to , y t an 
pronto como l leguen á su poder e x i g i r á el pago al i n t e -
resado, p r e v i n i é n d o l e que si no lo verificase dentro del 
plazo de veint icuatro horas, d e v o l v e r á los recibos á la 
oficina provincia l para los efectos correspondientes en el 
punto de que procedan. 
ARTÍCULO 15. 
Si las cuotas fueren impuestas en una provincia d i -
ferente de l a en que se haya solicitado e l domicil io de su 
8 
pago, las Delegaciones de una y otra c u i d a r á n en este 
caso de reclamarlos entre sí directamente, y de reme-
sarse t a m b i é n , luego que hayan sido lieclios efectivos, 
las cartas de pago de t r a s l ac ión de fondos que produzca 
su ingreso en l a Caja de la A d m i n i s t r a c i ó n económica de 
la provincia en que se haya verificado el cobro, cuyas 
cartas de pago se c o n v e r t i r á n en otras de ingreso de 
contribuciones en la provincia en que se impusiesen las 
cuotas. 
ARTÍCULO 16. 
Los Agentes y cobradores de los puntos de que p r o -
cedan las cuotas domiciliadas y los que las realicen, 
pe rc ib i r án la mi tad de los premios de cobranza que 
respetivamente tengan asignados por v í a de remune-
rac ión . 
CAPÍTULO I I . 
De la admisión de billetes del Banco en pago de contribuciones. 
ARTÍCULO 17. 
Tanto los billetes del Banco central como los de sus 
Sucursales se a d m i t i r á n á los contribuyentes en pago 
de sus cuotas de c o n t r i b u c i ó n , en conformidad á lo pre-
venido en l a base 16 del convenio de r e c a u d a c i ó n cele-
brado con el Gobierno, del modo que se expresa en los 
a r t í c u l o s siguientes. 
ARTICULO 18. 
Los billetes del Banco central se a d m i t i r á n en toda 
la provincia de Madrid como m e t á l i c o , y en los d e m á s 
puntos donde tenga Agentes encargados de la cobranza, 
previa l a formalidad del oportuno endoso a l respaldo de 
los mismos en estos t é r m i n o s : «Endoso á favor del Banco 
para su a m o r t i z a c i ó n y procedente de la c o n t r i b u c i ó n i m -
puesta al que suscribe (ó su pr inc ipa l ) en el pueblo de....» 
ARTÍCULO 19. 
Los billetes de la Sucursales sólo se a d m i t i r á n á los 
contribuyentes de los pueblos de las mismas provincias 
como m e t á l i c o y sin necesidad de endoso. 
Los de las Sucursales establecidas en puntos que no 
sean capital de provincia, se a d m i t i r á n de i g u a l modo 
en los pueblos cuya cobranza e s t é á cargo de las m i s -
mas Sucursales. 
ARTÍCULO 20. 
Toda entrega de billetes admitidos en pago de con -
tribuciones con endoso ha de hacerse mediante factura 
expresiva de la fecha de su e m i s i ó n , series y numera-
ción correlativa de menor á mayor. 
CAPITULO I I I . 
De las moratorias, condonaciones y compensaciones de débitos. 
ARTÍCULO 2 1 . 
Por n i n g ú n concepto se s u s p e n d e r á la cobranza y los 
procedimientos ejecutivos de u n distr i to, pueblo ó con -
t r ibuyente , n i á u n por haberse instruido ó hallarse i n s -
truyendo los expedientes de pé rd ida de cosecha ó ca-
lamidad extraordinaria, á m é n o s que por la autoridad 
competente se comunique á l a D e l e g a c i ó n la oportuna 
órden . 
ARTÍCULO 22. 
Concedida que sea l a moratoria para el pago de la 
con t r i buc ión ter r i tor ia l , l a A d m i n i s t r a c i ó n e c o n ó m i c a de-
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b e r á reclamar de la D e l e g a c i ó n todos los recibos i n d i v i -
duales pendientes de cobro, correspondiente a l pueblo ó 
pueblos que hayan obtenido dicha gracia , conforme á lo 
prescrito en Real orden de 23 de Octubre de 1875. ( N ú m . 6 
del Apéndice.) 
ARTÍCULO 23. 
Pedidos los recibos a l Agente ó Recaudador que los 
tenga y llegados á l a D e l e g a c i ó n , é s t a los e n t r e g a r á á 
la A d m i n i s t r a c i ó n e c o n ó m i c a , a c o m p a ñ a d o s de factura 
duplicada, en que se c o n s i g n a r á e l importe de cada t r i -
mestre, recogiendo en su equivalencia las correspon-
dientes cartas de pago á favor del Banco, para que pueda 
just if icar la data en la cuenta sin devengar premio de 
cobranza por el importe de los recibos entregados; todo 
conforme á lo prescrito en l a referida Real ó rden de 23 de 
Octubre de 1875. 
ARTÍCULO 24. 
Cuando termine el plazo de l a moratoria se p e d i r á n 
los recibos á la A d m i n i s t r a c i ó n , y és ta d e b e r á entregar-
los á l a D e l e g a c i ó n por medio del oportuno mandamiento 
de pago , y con el correspondiente pliego de cargo para 
que se proceda á la cobranza. 
ARTÍCULO 25. 
Por Real decreto de 12 de Junio de 1875, se dispuso la 
c o n d o n a c i ó n de l a mi t ad de los déb i tos al Tesoro por 
contribuciones devengadas hasta fin de Junio de 1870, 
admitiendo la c o m p e n s a c i ó n de la otra mi tad en dife-
rentes c réd i tos contra el Estado, y el pago en me tá l i co 
del premio de cobranza y costas de apremio. 
Para poder disfrutar de este beneficio, deben los con-
tr ibuyentes deudores solicitarlo directamente de las A d -
ministraciones e c o n ó m i c a s , y é s t a s reclamar á las Dele-
gaciones, y é s t a s á su vez de los Agentes y Recaudado-
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res los recibos, objeto de la c o n d o n a c i ó n y c o m p e n s a c i ó n . 
Las sucesivas entregas de los recibos se h a r á n bajo fac-
tura expresiva de la orden en que se reclamen, pueblos, 
presupuestos, contribuciones, n u m e r a c i ó n , c o n t r i b u -
yentes , cuotas y recargos, l l e n á n d o s e respecto del par-
t icular todos los d e m á s requisitos prevenidos en l a c i r -
cular del Banco de 16 de Octubre de 1875. f N ú m . 7 del 
Apéndice.) 
CAPITULO I V . 
De la cobranza por medio del auxilio de fuerza armada. 
ARTÍCULO 26. 
Los Agentes y Recaudadores, tan luego como advier-
tan que los contribuyentes de alguna localidad se resis-
ten al pago de sus cuotas ó á la i n s t r u c c i ó n de expe-
dientes, sin que baste e l auxi l io de los Alcaldes respec-
t ivos , ó en el caso de que és tos se n ieguen á prestarlo, 
lo p o n d r á n en conocimiento de la D e l e g a c i ó n á fin de que 
se impetre de la A d m i n i s t r a c i ó n e c o n ó m i c a el auxi l io de 
la fuerza armada, con arreglo á l a Real ó r d e n de 27 de 
•Enero de 1877. ( M m . 8 del Apéndice.) 
ARTÍCULO 27. 
A los Jefes e c o n ó m i c o s , tomando los informes que es-
t imen convenientes de las personas m á s carecterizadas 
de la p o b l a c i ó n , c o r r e s p o n d é resolver acerca de la con -
veniencia ó inoportunidad de recurr i r a l auxi l io de la 
fuerza armada. 
ARTÍCULO 28. 
La estancia de la fuerza armada en l a c i r c u n s c r i p c i ó n 
que comprenda la R e c a u d a c i ó n , no p o d r á exceder de 
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t re inta dias; debiendo procurar los Agentes de la co-
branza, de acuerdo con las autoridades locales, que se 
d is t r ibuya dicha fuerza de la manera conveniente, para 
que, sin contravenir á las ó r d e n e s que el Jefe de la misma 
haya recibido de sus superiores, puedan practicarse 
s i m u l t á n e a m e n t e las operaciones de apremio. 
ARTÍCULO 29. 
Los pluses que d e b e r á n satisfacerse á la fuerza del 
e jérci to empleada en este servicio, s e r á n de 25 c é n t i m o s 
de peseta por soldado, 37 á los cabos y 50 á los sargen-
tos, en a r m o n í a con lo dispuesto en el art . 9.° de la Ins -
t r u c c i ó n de la Di recc ión general del Tesoro para el ser-
vicio de remesas de fondos de unas cajas á otras y con 
arreglo á la citada Real orden de 27 de Enero de 1877. 
ARTÍCULO 30. 
Verificado e l pago t o t a l ó parcial de los d é b i t o s , se 
p r o c e d e r á á l iquidar el producto del recargo destinado 
á satisfacer los suministros y pluses; en el concepto de 
que la falta ó sobrante que pueda resultar del mencio-
nado fondo, d e s p u é s de cubiertos aquellos gastos, debe rá 
recargarse ó devolverse á los contribuyentes en la p ro-
porc ión que corresponda. 
ARTÍCULO 31 . 
Hecha la l i qu idac ión por el Alca lde y Secretario del 
Ayuntamien to , h a c i é n d o s e constar en ella el conforme 
por parte del Jefe de la fuerza armada, se e x p o n d r á al 
púb l i co por espacio de tres dias, y si sobre ella se pre-
sentan reclamaciones motivadas, el Alcalde las admi t i r á 
y l l e v a r á , en u n i ó n con l a l i qu idac ión expuesta al p ú -
bl ico , á la A d m i n i s t r a c i ó n e c o n ó m i c a de la provincia, 
quien d e s p u é s de oir al-Jefe de I n t e r v e n c i ó n aco rda rá 
lo que proceda. Tanto si se presentan reclamaciones como 
en caso contrar io, será o b l i g a c i ó n del Alcalde remi t i r d i -
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cha l iqu idac ión á la expresada A d m i n i s t r a c i ó n , sacando 
copia certificada de ella para archivar la en su Secre-
ta r ía . 
CAPITULO V. 
De las sustracciones de fondos por fuerza mayor. 
ARTICULO 32. 
Cuando se tengan temores de a l t e r a c i ó n del orden 
públ ico ó de p r e s e n t a c i ó n de partidas armadas, los Re-
caudadores, a d e m á s de las precauciones que les sugiera 
su celo y le aconsejen las circunstancias, so l i c i t a r án del 
Alcalde que, personalmente, ó comisionando a l Sindico ú 
otro Regidor, concurra á presenciar el recuento, que de-
be rá hacerse de los fondos recaudados, levantando acta 
que demuestre l a cantidad que resulte existente y es-
pecie ó clase de moneda en que se halle. 
ARTÍCULO 33. 
Desde el momento del recuento, e l Alcalde ó Regidor 
comisionado c o n t i n u a r á ejerciendo una constante i n t e r -
v e n c i ó n en todas las operaciones de cobranza y guarda 
de los valores, que d e b e r á n depositarse bajo dos llaves, 
conservando una dicho comisionado. 
ARTÍCULO 34. 
La i n t e r v e n c i ó n c e s a r á en el momento en que el Re-
caudador deba salir para otro distr i to, p rév io nuevo r e -
cuento y acta, que firmará t a m b i é n el Secretario del 
Ayuntamiento , presenciando la ope rac ión el encargado 
de la fuerza que haya de escoltar la remesa. 
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ARTICULO 35. 
Si llegase á presentarse fuerza armada y á ex ig i r con 
violencia manifiesta l a entrega de los fondos, los Recau-
dadores, d e s p u é s de procurar que presencien l a entrega 
tres testigos mayores de edad y , á ser posible, la A u t o -
r idad local , y d e s p u é s de formular ante ellos las debidas 
protestas, l i a r án la entrega y p r o c u r a r á n que el que co-
mande la fuerza ó part ida les facilite recibo de la can t i -
dad de que se hacen cargo, con e x p r e s i ó n de l a clase de 
moneda. 
ARTÍCULO 36. 
Para just i f icar el robo y sus circunstancias h a b r á de 
instruirse u n expediente informativo, en que conste el 
dia de la iuvasion por las fuerzas que cometan l a exac-
ción, e l nombre del que las manda, la cantidad sus t ra ída , 
su preexistencia y procedencia, la violencia empleada 
para conseguir la entrega, las medidas adoptadas para 
precaver y evitar la s u s t r a c c i ó n , y las protestas formula-
das para poner á cubierto la responsabilidad del Recau-
dador, cuyo expediente ha de servir para solicitar el 
abono en cuentas de la suma robada; teniendo presente 
los Recaudadores el i n t e r é s con que deben procurar 
que del expediente r e s u l t e n - m é r i t o s para su abono, que 
ha de l ibrarles de la responsabilidad que de otro modo 
les a l canza r í a . 
Este expediente d e b e r á instruirse con su jec ión á las 
reglas que establece la orden del Gobierno de la R e p ú -
bl ica de 26 de Enero de 1874, modificada por Real orden 
de 30 de A b r i l de 1875. (JVém. 9 del Apéndice.) 
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TÍTULO TERCERO. 
DE LOS RECAUDADORES 
CAPITULO I . 
Del nombramiento, fianza y toma de posesión. 
ARTÍCULO 37. 
Los Recaudadores que hayan de cobrar en uno ó m á s 
pueblos enclavados en una Agencia , s e r á n propuestos 
por el respectivo Agente al Delegado y nombrados por 
és t e . 
ARTÍCULO 38. 
La propuesta y nombramiento han de recaer precisa-
mente en individuos de notor ia moralidad y anteceden-
tes sin tacha, pref i r iéndose, dentro de dichas condiciones, 
á los que conozcan bien l a comarca en que han de f u n -
cionar y l a marcha del servicio. 
ARTÍCULO 39. 
La r e m u n e r a c i ó n de los Recaudadores cons i s t i r á en u n 
tanto por ciento de los cobros que realicen ó en u n sueldo 
fijo, en p ropo rc ión á la importancia recaudatoria, y t e -
n i éndose en cuenta los medios de c o m u n i c a c i ó n y d e m á s 
circunstancias que faci l i ten ó dif icul ten e l servicio. 
ARTÍCULO 40. 
N i n g ú n Recaudador pod rá tomar p o s e s i ó n de su des-
t ino, n i r ec ib i r á valores pertenecientes á l a r e c a u d a c i ó n 
si no ha prestado previamente la oportuna fianza. 
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ARTÍCULO 4 1 . 
Las entregas de valores pertenecientes á los pueblos 
de su respectiva a g r u p a c i ó n se ver i f icará e x t e n d i é n d o s e 
por t r ip l icado la oportuna acta, que a u t o r i z a r á n con su 
firma el Recaudador entrante, el saliente y el Agente, y 
en l a que d e b e r á hacerse constar por a ñ o s , conceptos y 
pueblos el n ú m e r o de recibos pendientes de cobro y su 
importe, con referencia á las relaciones del pormenor de 
los mismos que h a b r á formado y firmado el que cesa. 
T a m b i é n se h a r á constar el estado en que se encuentran 
los expedientes de apremio referentes á dichos recibos. 
U n ejemplar del acta s e r á para el que cesa, otro para el 
que le sucede y el otro se r e m i t i r á por el Agente á la De-
l e g a c i ó n . 
La suma que arrojen los mencionados recibos, será el 
cargo que á cada Recaudador se haga por el Agente 
en la primera partida de su cuenta. 
CAPITULO I I . 
De la preparación de la cobranza. 
ARTÍCULO 42. 
Los Agentes de partido á cuyas ó r d e n e s funcionan los 
Recaudadores, e n t r e g a r á n á és tos los recibos de t a l ó n y 
d e m á s documentos necesarios para la cobranza, pudiendo 
hacer la entrega á u n mismo tiempo de los de todos los 
pueblos que comprende la a g r u p a c i ó n , ó los de uno sólo, 
hasta que entreguen los fondos que hayan recaudado. 
ARTÍCULO 43. 
Tan pronto como l l eguen dichos documentos á poder 
de los Recaudadores, c o n f r o n t a r á n los recibos de t a l ó n 
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con las listas cobratorias: j cualquier diferencia que se 
note entre unos y otras lo p a r t i c i p a r á n a l Alcalde del 
pueblo de que procedan, y de acuerdo con la Autor idad 
h a r á n la enmienda, solicitando, d e s p u é s de hecha, se 
autorice con el sello de l a A l c a l d í a , de modo que los r e -
cibos -vengan á ofrecer en sus resultados el verdadero 
cargo que se hag a a los Recaudadores. 
ARTÍCULO 44 . 
Si la l is ta cobratoria, que t a m b i é n d e b e r á sumarse a l 
recibirla, no ofreciese el mismo resultado que el cargo 
hecho por la D e l e g a c i ó n , se c o m p r o b a r á con la copia del 
reparto aprobado que existe en las S e c r e t a r í a s de los 
Ayuntamientos , y en su defecto con el borrador; y se 
c o n s i g n a r á n por d i l igenc ia , firmada por los Alcaldes y 
Secretarios, las rectificaciones que se pract iquen, dando 
cuenta detallada a l Agente y á la D e l e g a c i ó n para que 
ésta pueda hacerlo á l a A d m i n i s t r a c i ó n . 
ARTÍCULO 45 . 
Con los documentos de cobranza r e c i b i r á n u n pl iego 
general de cargo, modelo n ú m . 2 , formado por la D e -
legac ión p r inc ipa l ; de este p l iego , que se e x t e n d e r á 
por duplicado, firmarán u n ejemplar, que de j a r án a l 
Agente respectivo para que se haga constar el recibo de 
los valores que se confian á cada uno. E n el otro e jem-
plar, que r e t e n d r á n en su poder durante el tr imestre, c u i -
da rán de ir anotando los resguardos que se les expidan, á 
medida que verif iquen las entregas; y cuando hayan de 
liquidar su cuenta tr imestralmente, c o n s i g n a r á n a d e m á s 
en dicho pliego el importe de los recibos que tengan sin 
realizar, debidamente facturados; por manera que todas 
estas partidas de data v e n d r á n á componer el to ta l car-
S0> y> por consiguiente, la entrega de este pl iego será la 
cuenta que r e n d i r á n los Recaudadores. 
1 8 
ARTÍCULO 46. 
E n los cinco dias antes del plazo seña lado para la co-
branza de las cuotas de cada uno de los cuatro trimestres 
del a ñ o , h a r á n anunciar por edictos, bandos ó pregones, 
ó por cualquiera de los medios que l a costumbre tenga 
establecidos en cada localidad , los dias en que los c o n t r i -
buyentes deban pagar sus respectivas cuotas, i n v i t á n d o -
los á verificarlo en los puntos que d e s i g n a r á n de acuerdo 
con el Alcalde, y dir igiendo á los de los pueblos en que 
residan los contribuyentes terratenientes los edictos ó co-
municaciones necesarias en cada t r imestre , en los que 
se marque el t é r m i n o y horas que e s t a r á n abiertas las 
oficinas de R e c a u d a c i ó n , que no p o d r á n ser m é n o s de 
seis en cada dia. De esta manera se e v i t a r á que el p r i -
mer aviso que reciban los contribuyentes sea e l apremio 
de pr imer grado; pues debe tenerse presente que el 
Banco se encuentra relevado de extender y entregar las 
papeletas de aviso de que t rata el a r t í c u l o 61 del Real 
decreto de 23 de Mayo de 1845, y t a m b i é n que el Es-
tablecimiento tiene p ropós i to decidido de evitar que se 
exageren los apremios. 
ARTÍCULO 47, 
E n estos edictos se e x c i t a r á á los contribuyentes á 
que por n i n g ú n motivo dejen de recoger y conservar los 
recibos que satisfagan, para evitarse desagradables con-
secuencias, pues la poses ión del recibo de t a l ó n es el 
ún i co medio de just if icar su solvencia en cuanto á con-
tribuciones. 
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CAPÍTULO I I I . 
De la ejecución de la cobranza. 
ARTICULO 48. 
E l plazo para el pago de cada tr imestre se conside-
ra rá vencido el clia 1.° del segundo mes del mismo. 
ARTÍCULO 49. 
Los Recaudadores deben facil i tar á los contribuyentes 
que satisfagan sus cuotas los correspondientes recibos 
de t a l ó n , que a u t o r i z a r á n con su firma en el acto y no 
antes de hacerlos efectivos y entregarlos á los in te re -
sados, e x c e p t u á n d o s e los de las capitales de provincia 
para faci l i tar e l cobro á domici l io . 
ARTÍCULO 50. 
Bajo n i n g ú n concepto n i pretexto se a d m i t i r á el pago 
de cantidades á cuenta de cuotas, puesto que este p r o -
ceder es completamente i l e g a l , correspondiendo e x c l u -
sivamente á los interesados ponerse de acuerdo para r e -
tirar los recibos de una sola vez, á u n cuando é s to s e s t é n 
extendidos á nombre de dos ó m á s interesados, ó bien a l 
de los herederos de determinados contribuyentes. 
ARTÍCULO 5 1 . 
Tampoco p o d r á n cobrar el recibo de u n contr ibuyente 
dejando otros anteriores en débi to del mismo con t r i bu -
yente , pues las cuotas han de realizarse por orden de 
vencimientos, s e g ú n lo prevenido en Real ó r d e n de 4 de 
A b r i l de 1877. (N%m, 10 del Apéndice.) 
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ARTÍCULO 52. 
E l importe de las cuotas de c o n t r i b u c i ó n impuesta á 
fincas embargadas se r e c l a m a r á sin recargos hasta dicha 
r e c l a m a c i ó n , y por medio de atento oficio a l Tr ibunal ó 
Juzgado que entienda del embargo, y é s t e d e b e r á dis-
poner su inmediato pago, s e g ú n lo preceptuado en Reales 
ó rdenes de 14 y 22 de Marzo de 1853. ( N é m . 11 del Apén-
dice.) 
ARTÍCULO 53. 
Tan pronto como los Recaudadores terminen el cobro 
en u n pueblo y tengan formadas las relaciones de deu-
dores, á n t e s de trasladarse á otra local idad lo comun i -
c a r á n directamente por el correo a l Delegado, expresando 
el importe de las cantidades realizadas. 
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ARTÍCULO 54. 
Con el parte de cobranza r e m i t i r á n una cer t i f icación 
del Alcalde de cada pueblo, en que se haga constar que 
se ha llevado á cabo l a ope rac ión en los dias y horas 
p r é v i a m e n t e marcados y anunciados; invi tando á los A l -
caldes á que remi tan oficio á la A d m i n i s t r a c i ó n e c o n ó -
mica , participando haberse verificado el cobro sin no-
vedad. 
Para no entorpecer las operaciones de cobranza, es 
conveniente que los Recaudadores vayan siempre pro-
vistos de dichos documentos impresos, y los Alcaldes 
d e b e r á n llenarlos en la forma que prescribe la Real or-
den de 20 de A b r i l de 1875. ( N ú m . 12 del Apéndice.) 
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CAPÍTULO I V . 
De los Comisionados ejecutores. 
ARTÍCULO 55. 
E n los pueblos que no sean capitales de provincia n i 
de partido administrat ivo, t ienen los Alcaldes la facnltad 
y el deber de expedir los apremios contra primeros 
contribuyentes, habiendo de recaer necesariamente el 
nombramiento en los individuos que proponga la Recau-
dac ión , pudiendo d e s e m p e ñ a r las funciones de Comisio-
nado ejecutor e l mismo Recaudador, obteniendo a l efecto 
el correspondiente despacho. 
ARTÍCULO 56. 
Siempre que los Recaudadores hayan de tomar á su 
servicio u n Comisionado ejecutor, lo cual es bajo su ex-
clusiva responsabilidad y l a de su fianza, d a r á n cuenta 
directamente á la D e l e g a c i ó n , á fin de que por ella se les 
conceda la v é n i a para valerse de la persona que propon-
gan , y a s í se e v i t a r á el que u n Comisionado, que no ha 
sabido cumpl i r con su cometido en u n dis tr i to , sea e m -
pleado en o t ro , con perjuicio de los intereses del Banco. 
ARTÍCULO 57. 
Correspondiendo la propuesta de Comisionado ejecu-
tor á los Recaudadores, pueden t a m b i é n é s to s proponer 
su relevo y sus t i t uc ión , b ien por conveniencia1 del se rv i -
cio, bien por incompat ib i l idad ó renuncia. E n los casos 
que esto suceda, no p o d r á n aqué l lo s alegar derechos á 
otros apremios que los que correspondan á los expe-
dientes que hayan tramitado y terminado en todos sus 
grados. 
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Los Recaudadores d i r i g i r á n una c o m u n i c a c i ó n al res-
pectivo Alcalde participando la ce sac ión del ejecutor que 
estaba en ejercicio, y proponiendo su reemplazo, y e l 
Alcalde d e b e r á acordar su conformidad, c o n s i g n á n d o s e 
t a m b i é n en el expediente una di l igencia para hacer cons-
tar la a c e p t a c i ó n del nuevo Comisionado. 
ARTÍCULO 58 . 
Los Comisionados ejecutores q u e d a r á n sujetos á la 
responsabilidad que les pueda resultar en el desempeño 
de su cometido. Los recargos fijados por I n s t r u c c i ó n , se 
a p l i c a r á n á su r e t r i b u c i ó n , obligados como lo e s t án á 
l levar adelante y terminar en todos sus grados el proce-
dimiento de apremio, sufragando las costas devengadas 
por los auxiliares de la e jecución , as í como el papel se-
llado que se invier ta en el despacho y en los expedien-
tes, y d e m á s gastos. 
ARTÍCULO 59. 
Como todos los gastos de e j ecuc ión han de cubrirse 
con e l importe de los apremios, los Comisionados no 
e s t á n obligados á suplir cantidad alguna de su peculio, 
y si aqué l lo s no se cobrasen de los contribuyentes, ó los 
cobrados no alcanzasen á cubr i r todos los gastos, éstos 
se sa t i s farán á p r o p o r c i ó n , puesto que en n i n g ú n caso 
puede querer la l ey que el encargado de las operaciones 
ejecutivas contraiga responsabilidad personal al pago de 
cantidades que no ha percibido de los respectivos con-
tr ibuyentes. 
ARTÍCULO 60 . 
Son cargo de los deudores los honorarios de los Re-
gistradores de la propiedad en los mandamientos de ano-
taciones de embargos y e x t i n c i ó n de estos asientos, y el 
recargo del 10 por 100 para pago de pluses cuando fuere 
precisa l a i n t e r v e n c i ó n de l a fuerza armada, si bien la 
l iqu idac ión y d i s t r ibuc ión se l ia rá por los Municipios y 
no por los Recaudadores. 
ARTÍCULO 6 1 . 
Los Comisionados de apremio t ienen la ob l igac ión de 
extender los autos y de practicar todas las diligencias 
de los expedientes, y t a m b i é n es de su cargo sumin i s -
trar el papel correspondiente y anticipar los gastos de 
correo y escritorio. 
ARTÍCULO 62. 
Los Comisionados se l i m i t a r á n á seguir los procedi-
mientos ejecutivos contra los contribuyentes morosos, 
sin que puedan cobrar cantidad alguna de los mismos, 
cuyos recibos deben quedar siempre en poder de los 
Recaudadores, ún i cos autorizados para realizar su i m -
porte y recargos. 
ARTÍCULO 63. 
Los Comisionados p e r c i b i r á n el importe de los recar-
gos de los expedientes en que hayan actuado de mano 
de los Recaudadores, cuando é s to s los hayan realizado 
juntamente con las cuotas, ó cuando l a Hacienda abone 
los devengados en los expedientes de ad jud icac ión de 
fincas. 
ARTÍCULO 64. 
Cuando por impericia ó atraso en la p r o s e c u c i ó n de 
los procedimientos ejecutivos de a l g ú n pueblo se vea 
precisada l a D e l e g a c i ó n á enviar u n Comisionado espe-
cial , c o r r e s p o n d e r á n á é s t e , y pe rc ib i r á en la forma pres-
crita en el ar t iculo anterior, los recargos devengados 
en los expedientes que t rami te y u l t ime . 
ARTÍCULO 65. 
E n el caso de funcionar Comisionado especial, no po-
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d r á el Recaudador condonar recargo alguno de los expe-
dientes en que a q u é l a c t ú e , sin orden expresa de l a De-
l e g a c i ó n . 
C A P Í T U L O V. 
Del procedimiento ejecutivo hasta el segundo grado 
y certificación catastral. 
ARTÍCULO 66. 
Cuando los contribuyentes no verifiquen el pago 
dentro del plazo fijado en el punto en que es té situada 
la R e c a u d a c i ó n , d e b e r á precederse contra ellos por la 
v í a de apremio, h a c i é n d o l o gradual y sucesiyamente,. 
sin emplear los de segundo y tercer grado hasta que se 
hayan apurado los t r á m i t e s del primero y segundo. 
E l orden y particularidades de cada uno de los proce-
dimientos se i n s e r t a r á n en e l despacho de que ha de 
proveerse á los Comisionados que se encarguen de la 
eiecucion. 
ARTÍCULO 67. 
Los Recaudadores t e n d r á n m u y presente que sin or-
den expresa de los Delegados no puede suspenderse el 
cobro, n i á falta de é s t e el apremio de cuota alguna de 
que se les haya hecho cargo, bajo n inguna cons ide rac ión 
n i pretexto, n i á u n el de errores que no sean de l a Re-
c a u d a c i ó n , n i m é n o s el de que los industriales tengan 
solicitada su baja, pues hasta que é s t a no se apruebe y 
se les comunique por la D e l e g a c i ó n , s e g u i r á n r e a l i z á n -
dose ó a p r e m i á n d o s e los recibos. 
ARTÍCULO 68. 
Los expedientes de apremio por c o n t r i b u c i ó n t e r r i to -
r i a l y de subsidio han de instruirse por separado, y , 
por lo tan to , a l formar las relaciones de deudores, t en -
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d r á n entendido los Recaudadores que han de hacerlo 
bajo dos certificaciones. 
ARTÍCULO 69. 
Los Recaudadores c u i d a r á n especialmente de estre-
char al pago de sus cuotas á los que sólo cont r ibuyen 
como colonos en la t e r r i to r i a l , h a c i é n d o s e embargo en 
bienes muebles ó frutos, toda vez que estos deudores 
carecen de fincas, y que si se deja pasar la oportunidad 
de cobrar con el producto de su c u l t i v o , los Recaudado-
res no p o d r á n evitarse e l perjuicio que su incur ia les 
produzca y que, como es j u s to , no ha de afectar al Esta-
blecimiento. 
ARTÍCULO 70. 
Asi como al terminar la primera cobranza de cada 
pueblo se ha de dar parte á la D e l e g a c i ó n del importe 
de lo recaudado, s e g ú n se Ordena en el art. 53, asi t a m -
bién en los dias 8, 15, 23 y ú l t i m o de los terceros meses 
de cada t r imestre , m a n i f e s t a r á n á la misma Oficina el 
estado de las operaciones ejecutivas en sus diversos 
grados y en cada pueblo, el importe de lo realizado en 
cada uno de dichos periodos, y los trabajos que se p r o -
ponen verificar en el siguiente. 
ARTÍCULO 71 . 
Para el dia 20 del tercer mes de cada tr imestre se r e -
mi t i r á á la D e l e g a c i ó n u n duplicado de las relaciones de 
deudores á quienes se haya impuesto el apremio de se-
gundo grado, cuyos documentos son de esencial impor -
tancia como justif icantes de la data in ter ina de las 
cuentas trimestrales; y oportunamente r e m e s a r á n otras 
que detallen los embargos de rentas y frutos que se h a -
yan impuesto, á fin de que las Administraciones hagan 
uso de su derecho de seña l a r t é r m i n o para la u l t i m a c i ó n 
de los procedimientos de esa índo le . •• 
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ARTICULO 72. 
Trimestra lmente p r e s e n t a r á n los Recaudadores á los 
Ayuntamien tos relaciones nominales de los sujetos con -
t ra quienes se haya entablado e l procedimiento de se-
gundo grado sin efecto. y t a m b i é n los expedientes ter -
minados con las subastas de bienes muebles en que no 
haya habido postor, recogiendo de ambos documentos 
recibos, que p r e s e n t a r á n al Agente respectivo con la l i -
q u i d a c i ó n , que no se c o n s i d e r a r á u l t imada n i se entre-
g a r á n nuevos valores m i é n t r a s no se hayan presentado 
estos recibos; igualmente e n t r e g a r á n á los Municipios, 
bajo recibo que se e n v i a r á á la D e l e g a c i ó n , los expe-
dientes en que consten embargados frutos ó rentas, 
cuando se terminen con la venta ó cobro de unos v 
otras. 
ARTÍCULO 73. 
Los Ayuntamientos han de dictar la d e c l a r a c i ó n de 
fallidos en el t é r m i n o de dos meses; y si se hace en el 
sentido de haber de proceder contra los bienes inmue-
bles de los deudores, han de un i r al expediente una 
cer t i f icación catastral de todas las fincas de los mismos 
deudores. 
ARTÍCULO 74. 
Si trascurriese el plazo de dos meses sin que los 
Ayuntamientos devuelvan e l expediente cumplimentado 
con la cer t i f icac ión de las fincas contra las cuales haya 
de precederse, en cuyo caso debe a p r e m i á r s e l e s por la 
A d m i n i s t r a c i ó n , los Recaudadores ó Comisionados d a r á n 
cuenta á l a D e l e g a c i ó n , sin cuyo requisito no se les exi-
m i r á de responsabilidad por la demora que sufran las 
operaciones. 
ARTÍCULO 75. 
Las certificaciones catastrales han de contener la s i -
t u a c i ó n , cabida en medida del pa í s y dec imal , linderos 
2 7 
ó confrontaciones, y el producto l íqu ido imponible con 
que figure cada finca en el ami l laramiento , e x p r e s á n -
dose en las urbanas los pies de que constan desde el 
firme, y el n ú m e r o de metros cuadrados de su super-
ficie, al menos aproximadamente; y si alguno de estos 
datos no aparece en los que se faci l i ten á los encargados 
de l a e j ecuc ión , é s tos lo a v i s a r á n á la D e l e g a c i ó n á n t e s 
de continuar los procedimientos, expresando c u á l sea la 
circunstancia cuya falta se observe. 
Este aviso no exime á los Recaudadores de procurar 
con todo e m p e ñ o que los datos no expresados por los ca-
tastros se obtengan por las manifestaciones de los i n t e -
resados, de los propietarios de heredades vecinas, de los 
labradores m á s p r á c t i c o s en cada localidad y de los 
guardas jurados ó de t é r m i n o , requeridos todos por la 
Autoridad loca l , que h a r á consignar por di l igencia á 
con t inuac ión de las certificaciones los datos que se ob-
tengan por estos medios, á los cuales se a p e l a r á en el 
caso de que los Ayuntamientos no hayan podido c u m -
pl i r este servicio, oyendo á las Juntas periciales, s e g ú n 
se previene en la Real orden de 12 de Setiembre de 1872, 
( N é m . 13 del Apéndice.) 
CAPITULO V I . 
Del procedimiento ejecutivo de tercer grado. 
ARTICULO 76. 
Respecto de l a parte de déb i to s que se considere rea-
lizable por medio del tercer apremio, se fac i l i t a rán á los 
Recaudadores, a d e m á s del expediente de primero y se-
gundo grado, dos certificados, uno del acuerdo y otro de 
las fincas de los deudores, s e g ú n se expresa en el ar-
t í cu lo 75. 
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ARTÍCULO 77. 
Declarado que sea por las corporaciones municipales 
que los expedientes ó parte de ellos pasen a l tercer grado, 
y devueltos a l efecto con las certificaciones oportunas á 
los Recaudadores ó Comisionados, é s to s los p r e s e n t a r á n 
á la Autor idad que dir i ja el procedimiento, fijando de ello 
di l igencia , á fin de que se acuerde por medio de auto el 
embargo y venta de bienes inmuebles; y una vez llenado 
este requisito se p r o c e d e r á , en vista de l a cer t i f icación 
catastral, á dicho embargo, c o n s i g n á n d o l o t a m b i é n por 
di l igencia . 
ARTÍCULO 78. 
E l Comisionado h a r á las comprobaciones necesarias 
para asegurarse de si todos los deudores figuran en la 
cer t i f icac ión catastral con fincas que poder embargar. Si 
uno ó varios no aparecen incluidos en ella, se ha de re -
clamar otra cer t i f icación, en que conste que no poseen 
bienes inmuebles y que. se agreguen a l expediente de 
fallidos ó se haga uno adicional, puesto que el tercer 
grado recae forzosamente sobre fincas, y el que no las 
t iene, n i derechos reales, es insolvente, si el segundo 
apremio no ha podido ejercitarse con éx i to . 
ARTÍCULO 79. 
E n el caso de que las fincas pertenezcan á menores y 
e s t é n pro- indiviso, la personalidad de las diligencias, así 
como en las de primero y segundo grado, se e n t e n d e r á 
con los tutores ó curadores respectivos. Si las fincas 
pro-indiviso pertenecen á herederos mayores de edad, los 
Comisionados t e n d r á n presente que para proceder al e m -
bargo de fincas han de haberse intentado los apremios 
de primero y segundo grado para con todos y cada uno 
de ellos; de suerte que en l a di l igencia c o n s i g n a r á n que 
existe necesidad de pasar a l embargo de inmuebles por 
carecer de bienes muebles. 
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ARTÍCULO 80. 
Una vez hechos los embargos, se n o m b r a r á , á p r o -
puesta del Recaudador, depositario de los inmuebles, y se 
ex ig i r á l a a c e p t a c i ó n de és te bajo su firma, e n t r e g á n d o l e 
nota de aqué l lo s con su s i t u a c i ó n , cabida y l inderos, á 
todos los efectos legales en asuntos l i t igiosos. 
ARTÍCULO 8 1 . 
E l ejecutor, ref i r iéndose a l producto l iqu ido i m p o n i -
ble con que figure cada finca en l a cer t i f icac ión catas-
tra l , p rocede rá acto seguido á la cap i t a l i zac ión de todas 
las embargadas. La cap i t a l i zac ión se h a r á por el l í qu ido 
imponible correspondiente á l a propiedad, cuando la finca 
estuviese arrendada, y por las dos terceras partes del l í -
quido imponible t o t a l , cuando por explotarla su d u e ñ o 
resultasen englobadas las utilidades de la propiedad y de 
la colonia. E n las fincas urbanas se c a p i t a l i z a r á siempre 
por el l íqu ido imponible en su total idad. 
T é n g a s e presente que las fincas r ú s t i c a s y urbanas 
tienen dist into t ipo de cap i t a l i z ac ión . 
ARTÍCULO 82, 
Para que estas operaciones se hagan con exacti tud, 
es de suma necesidad que los ejecutores procuren ave r i -
guar c u á l e s sean las fincas que e s t é n en arriendo ó co -
lonato, y c u á l e s las que cu l t i ven los deudores por s í ; y 
al efecto, en las dil igencias de embargo referentes á v e -
cinos, se les r e q u e r i r á á que expresen esta circunstancia 
consignando la C o n t e s t a c i ó n : y por lo que hace á t e r ra -
tenientes, se i n d a g a r á este extremo, invi tando á los se-
ñ o r e s Alcaldes á que por medio de los guardas locales ó 
de vecinos p r á c t i c o s faci l i ten este dato, consignando por 
medio de di l igencia, as í el hecho de haber practicado esta 
inv i t a c ión como la c o n t e s t a c i ó n de los s eño re s Alcaldes. 
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ARTICULO 83. 
A d e m á s se c o n s i g n a r á en la misma di l igencia lo que 
se a v e r i g ü e acerca de si las fincas t ienen ó no cargas, 
enumerando c u á l e s sean, época y r a z ó n de adquis ic ión j 
si t ienen t í t u l o s de propiedad. 
ARTÍCULO 84. 
Cuando absolutamente haya podido averiguarse si 
determinadas fincas e s t á n ó no arrendadas, se conside-
r a r á n como cult ivadas por los mismos deudores, y ser-
v i r á de t ipo de c a p i t a l i z a c i ó n las dos terceras partes del 
l iqu ido imponible. 
ARTÍCULO 85. 
Para capitalizar una finca, conocida la cantidad de su 
amil laramiento, ó sea la cuota imponible, no se necesita 
otra, n i m á s operac ión que adicionar dos ceros á la de-
recha de dicha cantidad en n ú m e r o s enteros (lo cual 
equivale á mul t ip l i ca r l a por ciento), y d iv id i r el producto 
por el t ipo de l a c a p i t a l i z a c i ó n que corresponda, s e g ú n 
se trate de fincas r ú s t i c a s ó urbanas. 
ARTÍCULO 86. 
Puesta l a di l igencia de cap i t a l i zac ión , se r e d a c t a r á 
otra proponiendo la a n o t a c i ó n prevent iva de las fincas, 
que se a c o r d a r á v a l i é n d o s e del correspondiente auto. 
Seguidamente, el ejecutor r e d a c t a r á por duplicado el 
mandamiento de a n o t a c i ó n ; y una vez autorizado, lo re -
m i t i r á por el correo a l Agente del partido, para que és te 
ó persona que le represente, lo entregue en el Registro 
y firme e l debido asiento de p r e s e n t a c i ó n , toda vez que 
la de estos documentos ha de hacerse á la mano en las 
oficinas de los Registradores. 
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ARTÍCULO 87. 
Tanto para l a r edacc ión del mandamiento de anota-
ción preventiva, como para los casos en que dicha anota-
ción no pneda efectuarse en los Registros de l a propiedad 
por falta de previa i n sc r ipc ión de las fincas, se t e n d r á n 
muy presentes la Real orden de 15 de Febrero de 1877 y 
las reglas dictadas por la Di recc ión general de C o n t r i -
buciones en 19 de A b r i l siguiente. ( N ú m . 14 del A p é n -
dice.) 
ARTÍCULO 88. 
Una vez redactado y dado curso a l mandamiento de 
anotac ión , los ejecutores lo c o n s i g n a r á n por d i l igencia 
en el expediente, r emi t i éndo lo á la D e l e g a c i ó n , sin p é r -
dida de t iempo, para que é s t a lo presente á l a A d m i n i s -
t rac ión e c o n ó m i c a en cumpl imiento de lo prescrito en la 
Real orden de 9 de Agosto de 1872, á fin de que lo r e -
vise y corrija las faltas ó defectos de que pueda ado-
lecer. 
ARTÍCULO 89. 
E n cuanto la A d m i n i s t r a c i ó n verifique el referido 
examen que le compete, y la D e l e g a c i ó n devuelva á cada 
Recaudador sus expedientes, se c o n s i g n a r á en ellos la 
correspondiente di l igencia , y se p r o p o n d r á la ce l eb rac ión 
de la subasta y el auto, acordando l a feclia. hora y local 
en que haya de verificarse. 
ARTÍCULO 90. 
Los edictos de subastas c o n t e n d r á n los pormenores 
siguientes: nombres de los deudores, e x p r e s i ó n de l a 
finca objeto del remate, con sus linderos, cabida y capi -
t a l i zac ión , y por ú l t i m o , l a fecha, hora y sitio del acto 
y trimestre ó trimestres á que corresponda e l déb i to : 
c o n t e n d r á n a d e m á s el V.0 B.0 de la Autor idad que dir ige 
el procedimiento. 
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E n el mismo dia en que se publ iquen los edictos se 
da rá parte á la D e l e g a c i ó n del que se haya seña l ado para 
la subasta, expresando el n ú m e r o de fincas que se anun-
cian en venta. 
ARTÍCULO 9 1 . 
Cuando los Registradores devuelvan despachados los 
duplicados de los mandamientos de ano tac ión , se u n i r á n 
a l expediente, consignando di l igencia que lo acredite. 
ARTÍCULO 9 2 . 
Siendo potestativo á los deudores cubrir el débi to y 
costas á n t e s de verificarse el remate def ini t ivo, y como 
quiera que una vez anotado el embargo de fincas no 
puede anularse esta a n o t a c i ó n si no es por otro docu-
mento de i g u a l í ndo le que el que l a produjo, el ejecutor, 
en cuanto el deudor presente los recibos pagados ó le 
avise de su cobro por escrito el Recaudador, e x t e n d e r á 
l a correspondiente di l igencia de pago y el competente 
mandamiento de c a n c e l a c i ó n , el cual se a c o r d a r á estam-
pando el correspondiente auto. 
ARTÍCULO 9 3 . 
E l mandamiento de c a n c e l a c i ó n se e x t e n d e r á por du -
plicado, y se e n t r e g a r á n ambos ejemplares a l interesado 
para que se encargue de p r e s e ü t a r l o s en el Registro de 
la propiedad. Asimismo, para acreditar la entrega de los 
mandamientos á los contribuyentes, firmarán és tos el 
r ec ib í en el mismo expediente. Los derechos del Regis-
trador, as í en l a a n o t a c i ó n como en l a cance l ac ión , son 
de cuenta de los deudores, sin que en n i n g ú n caso hayan 
de suplirlos los ejecutores, 
ARTÍCULO 9 4 . 
Llegado el dia y hora del remate, se c e l e b r a r á en la 
forma ordinaria, esto es, anunciando el voz p ú b l i c a una 
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por una, y por tres veces, la l i c i t ac ión de cada l inca, sin 
que, una vez hecha esta o p e r a c i ó n , tenga que estar este 
primer remate abierto durante dos horas, como sucede 
en los de bienes muebles. E l acta se e x t e n d e r á expre-
sando si se han presentado ó no proposiciones admis i -
bles. Estas lo s e r á n si cubren las dos terceras partes del 
valor de la cap i t a l i zac ión . 
Si dejara de tener efecto la subasta por falta de pago 
del postor, se p r o c e d e r á á nueva subasta en la forma que 
queda establecida, y e l mismo postor será responsable de 
la d i sminuc ión de precio del segundo remate y de las 
costas que se hubiesen causado con este motivo. 
ARTÍCULO 95. 
Si en la subasta anunciada y celebrada con las for -
malidades del a r t í cu lo anterior no se presentase postura 
que cubra las dos terceras partes del valor de la capi ta-
l ización, se p r o c e d e r á á segunda subasta, fijando nuevos 
anuncios en el pueblo y los dos m á s inmediatos, por t é r -
mino de seis días por lo m é n o s , h a c i é n d o s e constar en el 
expediente; y en estos anuncios se e x p r e s a r á la c a n t i -
dad que ha de servir de t ipo para el remate de cada finca, 
que será las dos terceras partes del valor de la cap i ta l i -
zac ión ; a ñ a d i é n d o s e que á u n p o d r á n admitirse posturas 
por otras dos terceras partes, y que si en el acto del r e -
mate, y t é r m i n o de dos horas que e s t a r á abierto, no se 
presentasen proposiciones que alcancen á ese u l t i m o 
valor, se a d m i t i r á l a postura que se verifique arreglada 
á lo preceptuado en l a I n s t r u c c i ó n . 
En el mismo dia en que se publiquen los anuncios 
del segundo remate, ó en el siguiente, se no t i f ica rá á los 
contribuyentes vecinos para que tengan noticia de la fe-
cha del definit ivo remate, c o n s i g n á n d o s e en el expe-




Aprobado e l remate, sea en primera ó en segunda su -
basta, en e l mismo acto se d i spondrá la entrega de los 
t í t u l o s de propiedad a l comprador para su reconoci-
miento por el t é r m i n o que requieran su e x t e n s i ó n y v o -
l ú m e n . 
ARTÍCULO 97. 
Si el deudor no se prestase a l otorgamiento de la es-
c r i t u ra , se b a r á de oficio, y se p o n d r á en poses ión de 
los bienes al comprador. 
ARTÍCULO 98. 
Los Comisionados, d e s p u é s de consignar por d i l i g e n -
cia la entrega ó negativa de entrega del t í t u l o de pro-
piedad por el deudor, r e q u e r i r á n á los compradores á 
que se presenten en l a De legac ión , bien por sí ó por 
persona comisionada a l efecto, y esta Oficina les p ro -
v e e r á del documento necesario, por el cual las de Ha-
cienda a d m i t i r á n e l ingreso y e x p e d i r á n las cartas de 
pago. 
ARTÍCULO 99. 
E n el mismo dia que los Comisionados hagan el re-
querimiento á los compradores, los Recaudadores d i r i g i -
r á n á la D e l e g a c i ó n u n oficio, en el que d a r á n cuenta del 
valor del remate, a c o m p a ñ a n d o á la vez el recibo ó re-
cibos por que se haya hecho la venta, consignando t a m -
b i é n el importe de los recargos. 
. Del valor de estos recibos y sus apremios exped i r á la 
D e l e g a c i ó n el oportuno resguardo para que sirva de data 
en la cuenta del Agente respectivo. 
ARTÍCULO ICO. 
Pasado el t é r m i n o de que habla el a r t í cu lo 96 para el 
e x á m e n de t í tu los , y subsanados cualesquiera defectos 
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que en ellos se hubieren encontrado, ó á falta de su en -
trega por el deudor, se o t o r g a r á la debida escritura á fa-
vor del comprador, previa la entrega del precio, hecha 
por és te en la caja de l a A d m i n i s t r a c i ó n e c o n ó m i c a de la 
provincia respectiva, por la cual se e x p e d i r á n las corres-
pondientes cartas de pago en la forma y con los requis i -
tos prevenidos por la I n s t r u c c i ó n . 
Dichas cartas de pago se i n s e r t a r á n l i teralmente en 
la escritura de venta. 
ARTÍCULO 101. 
Si l legado el dia y hora del segundo remate de fin-
cas, y celebrado és te con las mismas formalidades que e l 
primero, no hubiese postor para a lguna ó todas las fincas, 
se ad jud ica rán á la Hacienda p ú b l i c a por el importe del 
débito y costas, u l t i m á n d o s e el expediente con arreglo á 
Ins t rucc ión . 
ARTÍCULO 102. 
A l presentar los Recaudadores a l Agente ó á l a Dele-
gac ión los expedientes de ad jud icac ión terminados, se 
un i r án á los mismos los recibos de los trimestres corres-
pondientes á los déb i tos que los hayan motivado, acom-
p a ñ a n d o separadamente una r e l ac ión expresiva de los 
n ú m e r o s de orden, nombres de los deudores, y de las 
cuotas y recargos de cada uno de ellos. 
CAPITULO V I L 
De la declaración de partidas fallidas. 
ARTÍCULO 103. 
La dec l a r ac ión de partidas fallidas de la c o n t r i b u c i ó n 
te r r i to r ia l corresponde á los Ayuntamientos , asociados 
de un n ú m e r o i g u a l de mayores contribuyentes, i n s t r u -
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yendo ios oportunos expedientes por semestres. con su-
j e c i ó n á la Real orden de 20 de Diciembre de 1847, mo-
dificada en esta parte por la de 1.° de Julio de 1856. 
f Números 15 y 16 del Apéndice.) 
ARTÍCULO 104. 
Para mayor faci l idad, les e n t r e g a r á n los Recaudado-
res di l igencias impresas conteniendo las fó rmulas y 
t r á m i t e s que dichas disposiciones establecen. 
ARTÍCULO 105 . 
Terminados que sean estos expedientes, les u n i r á n 
los recibos de t a l ón y f o r m a r á n facturas, en que se ex-
prese e l n ú m e r o de orden, nombre y cuota de cada 
contr ibuyente fallido. 
ARTÍCULO 106, 
Para la d e c l a r a c i ó n de cuotas fallidas de l a c o n t r i -
b u c i ó n indus t r i a l , se e m p e z a r á por extractar del expe-
diente general ejecutivo, cer t i f icac ión en que conste el 
d é b i t o , nombre del contr ibuyente , su indus t r i a , y ha-
berse empleado sin éx i to los apremios de primero y se-
gundo grado. 
ARTÍCULO 107 . 
A c o n t i n u a c i ó n se p o n d r á u n informe por el Alcalde 
y Secretario del pueblo, en que se haga constar la i n -
solvencia del contr ibuyente. 
ARTICULO 108. 
Seguidamente se c o n s i g n a r á otro informe por dos i n -
dustriales de i g u a l ó a n á l o g a indust r ia , ó si no los hay, 
por dos vecinos de la local idad, en el cual se exprese 
t a m b i é n ser insolvente el sujeto ó sujetos á quienes se 
trate de declarar fallidos. 
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ARTICULO 109. 
En ambos informes se e x p r e s a r á si el fall ido ha ce-
sado ya en su industr ia ó sigue e j e rc i éndo la , y caso 
afirmativo, h a b é r s e l e int imado por el Alcalde e l cese en 
ella. ¿ . 
ARTICULO 110. 
Para completar esta di l igencia se u n i r á al expediente 
una cer t i f icac ión expedida por el Secretario del respec-
tivo Ayuntamiento , con e l V.0 B.0 del Alcalde y sello de 
la A l c a l d í a , en que, con referencia al amil laramiento, 
se haga constar que los declarados fallidos carecen de 
bienes inmuebles. 
ARTÍCULO 111. 
Los expedientes de fallidos de indus t r ia l se i n s t r u i -
r án y t e r m i n a r á n en cada tr imestre, p r e s e n t á n d o s e á los 
Agentes para el dia 20 del pr imer mes del siguiente, sin 
falta n i excusa a lguna; en la in te l igencia de que la De-
legac ión tiene que presentarlos forzosamente en las o f i -
cinas de Hacienda dentro de dicho mes, y que de no ha -
cerlo asi no pueden ya admitirse esas di l igencias , y por 
consiguiente, su importe q u e d a r á á cargo de los E e -
caudadores respectivos en cuanto la responsabilidad de 
la falta sea suya y la A d m i n i s t r a c i ó n no les exima de 
ella. 
Estos expedientes d e b e r á n i r a c o m p a ñ a d o s de los r e -
cibos de t a l ó n de sus respectivas cuotas por el tr imestre 
en que se hayan instruido y por los sucesivos del mismo 
presupuesto, y relacionados en una factura expresiva 
del n ú m e r o de orden de m a t r í c u l a ó al ta , nombres de los 
contribuyentes, é importe de las cuotas fallidas. 
ARTÍCULO 112. 
Cuida rán , por lo tanto, los Recaudadores de que se 
conceda toda preferencia á la g e s t i ó n que se ha de prac-
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t icar contra los contribuyentes morosos por la con t r i bu -
c ión indus t r ia l , cuyos déb i to s impor ta siempre hacer 
desaparecer. 
ARTÍCULO 113. 
Los Recaudadores deben tener presente, que respecto 
de las cuotas por industr iales, no tienen los A y u n t a -
mientos facultad para declararlas fall idas, como sucede 
en la c o n t r i b u c i ó n t e r r i t o r i a l , correspondiendo dicha fa-
cul tad á los Jefes e c o n ó m i c o s en v i r t u d de l a dec l a r ac ión 
de insolvencia del Alcalde y Secretario y de los indus-
triales ó vecinos, y en vis ta de no poseer inmuebles los 
interesados; todo justificado s e g ú n se expresa en los ar-
t í c u l o s anteriores. 
ARTÍCULO 114. 
No se a d m i t i r á n á los Recaudadores como saldo n i 
como data inter ina en las liquidaciones trimestrales los 
recibos comprendidos en los expedientes ejecutivos de 
primero y segundo grado instruidos contra "deudores de 
subsidio, aunque tengan embargo de muebles cuya 
v e n t a n o se haya logrado; porque claro es que cuando 
esos muebles no se venden, vienen los deudores á que-
dar en estado de insolvencia que ya no puede j u s t i f i -
carse en tiempo h á b i l , y la R e c a u d a c i ó n no puede que-
darse con los efectos embargados en equivalencia de las 
cuotas. 
ARTÍCULO 115. 
Si resulta que los industriales t ienen fincas (en cuyo 
caso no pueden ser fallidos para los efectos de la l ey ) , 
ha de procurarse sin demora cer t i f icac ión catastral en 
que se expresen las que poseen, y con ella se i n c o a r á el 
procedimiento de tercer g rado , de forma que en las l i -
quidaciones trimestrales vayan unidas á los recibos las 
indicadas certificaciones, base del apremio referido, que 
se e n t a b l a r á en seguida y t e r m i n a r á en el t r imestre i n -
mediato con la venta ó ad jud icac ión de fincas. 
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CAPÍTULO V I H . 
De las altas, bajas y patentes. 
ARTÍCULO 116. 
Las altas de la c o n t r i b u c i ó n indus t r ia l se comunica-
r á n por las Administraciones e c o n ó m i c a s á las Delega-
ciones, por és tas á los Ag-entes y por é s tos á los Cobra-
dores con env ió de los recibos autorizados con el sello 
de la A d m i n i s t r a c i ó n y su correspondiente factura y 
cargo en cuenta. 
ARTÍCULO 117. 
Los Recaudadores e m p r e n d e r á n inmediatamente e l 
cobro. y á falta de é s t e , el apremio de los recibos de 
altas en la misma forma que los d e m á s , sin poder sus-
pender n i aplazar estas operaciones por n inguna consi-
derac ión , y sin perder de vista que la R e c a u d a c i ó n , no 
influyendo para nada en la impos ic ión de cuotas n i en la 
l iqu idac ión de su impor te , e s t á l imi tada á cobrar el valor 
de los recibos que al efecto se le cargan en cuenta, ó á 
justificar su insolvencia en tiempo háb i l . 
ARTÍCULO 118. 
Las bajas de la c o n t r i b u c i ó n indus t r ia l t a m b i é n se 
c o m u n i c a r á n por la A d m i n i s t r a c i ó n económica á la De-
l e g a c i ó n , por é s t a á los Agentes y por é s tos á los Cobra-
dores, relacionadas como las altas; pero no se h a r á e l 
abono en cuenta á los cobradores hasta que devuelvan 
los recibos. 
No s u r t i r á n efecto alguno las que se comuniquen por 
cualquiera otro conducto. 
Í O 
AKTÍGULO 119. 
E n el momento de l legar á los Cobradores las re la-
ciones de bajas, p r o c e d e r á n á ret irar del cobro los recibos, 
objeto de las mismas, y s u s p e n d e r á n los procedimientos 
de apremio que se hubieren emprendido, tomando nota 
de los que ya hubieren sido satisfechos, para devolver su 
importe á los respectivos contribuyentes, r e c o g i é n d o l e s 
los recibos de t a l ón . 
ARTICULO 120. 
Como las bajas pueden liquidarse por meses , ó sea por 
m é n o s de u n tr imestre , los Recaudadores fac i l i t a rán á 
los contribuyentes recibo autorizado con el sello de la 
Alca ld ía de la parte de cuota t r imestra l que deben sa-
tisfacer (modelo n ú m . 3 ) , con el fin de que siempre pue-
dan devolver e l recibo o r ig ina l del t r imestre , cuya parte 
haya sido baja y deba a b o n á r s e l e , l i qu idándo lo al res-
paldo . 
ARTÍCULO 121. 
Si en las relaciones de bajas se comprendiera a lguna 
cuota, cuyo recibo hubiese sido á n t e s unido a l expediento 
de fal l ido, los Recaudadores m a n i f e s t a r á n inmedia ta-
mente al Agente, para que és t e lo haga á la De legac ión , 
la fecha de la correspondiente factura. 
ARTÍCULO 122. 
E l haber solicitado su baja un indus t r ia l y á u n el 
haber sido admitida por el Ayun tamien to , no es, r a z ó n 
bastante para suspender el cobro n i el apremio de l a res-
pectiva cuota, pues esto no puede tener lugar mientras 
la baja no haya sido declarada por la A d m i n i s t r a c i ó n , y 
comunicada en r eg la , sogun se expresa en el art . 67 de 
la presente I n s t r u c c i ó n . E l contr ibuyente debe pagar el 
recibo cuando se le exija, conservando el derecho-al 
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reintegro cuando proceda, con cuya seguridad puede 
contar, prescrito como queda en el art . 119. 
ARTÍCULO 123. 
Para la r e c a u d a c i ó n de las cuotas de patentes, se 
liará cargo anualmente á los Recaudadores de u n l ib ro 
talonario foliado por cada pueblo de su a g r u p a c i ó n , que 
c o n t e n d r á e l sello y r ú b r i c a del Jefe de la I n t e r v e n c i ó n 
de la A d m i n i s t r a c i ó n , y los certificados la firma del Jefe 
económico. De estos cuadernos d a r á n los Cobradores 
oportuno y expresivo recibo á los Agentes. 
ARTÍCULO 124. 
La e x t e n s i ó n de patentes de primera d iv is ión , ó sea 
de las incluidas en m a t r í c u l a , se l iará con arreglo á é s t a , 
cob rándo las de una sola vez en el pr imer tr imestre de 
cada presupuesto ó a p r e m i á n d o l a s como los d e m á s r e c i -
bos del mismo vencimiento. 
ARTÍCULO 125. 
Para extender cada una de las de segunda d iv is ión , 
será circunstancia precisa que los Jefes e c o n ó m i c o s en 
las capitales de provincia, y los Alcaldes en los pueblos, 
expidan una orden expresiva del nombre del c o n t r i b u -
yente, la industr ia que haya de ejercer y la cuota y 
d é m a s pa r t í c ipe s y recargos, que se h a r á n efectivos en 
el acto de extender l a patente; consignando en la misma 
y en su matr iz las s e ñ a s personales del i ndus t r i a l , quien 
deberá estampar su firma en dicha ma t r i z , bien por sí ó 
bien por persona á su ruego, si no sabe escribir. 
ARTÍCULO 126. 
Si se i nu t i l i z a a l g ú n t a l ó n , q u e d a r á ocupando su 
lugar y n ú m e r o , e s t a m p á n d o s e la nota de inut i l izado, 
que c o m p r e n d e r á el t a l ó n y la matr iz . 
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ARTÍCULO 127. 
A l entregar mensual mente los Cobradores á los res-
pectivos Agentes los productos de la r e c a u d a c i ó n , les 
p r e s e n t a r á n una factura expresiva de lo cobrado por pa-
tentes, citando el n ú m e r o , nombre y suma cobrada de 
cada indus t r ia l , y justificando esta factura con las ó r d e -
nes originales de los Alcaldes, que hay necesidad abso-
lu t a de reunir para entregarlas á la A d m i n i s t r a c i ó n . 
ARTÍCULO 128. 
Cuando los Recaudadores presenten t r imestralmente 
á los Agentes para la respectiva l i qu idac ión los recibos 
pendientes de cobro, les e x h i b i r á n a d e m á s los l ibros 
talonarios de que se t rata , por cuyas matrices se v e n d r á 
en conocimiento del n ú m e r o é importe de las patentes 
extendidas durante e l t r imes t re , que se les c a r g a r á en 
cuenta como alta. 
ARTÍCULO 129. 
Los cuadernos de patentes se d e v o l v e r á n á los A g e n -
tes, y por és tos á la D e l e g a c i ó n , en los dias 1.° al 20 de 
Julio de cada a ñ o , para que és ta los coleccione y de-
vuelva á la A d m i n i s t r a c i ó n dentro del mismo mes p re -
cisamente. 
CAPÍTULO I X . 
De los suministros al ejército y del pago 
de recargos municipales. 
ARTICULO 130. 
Los Recaudadores p a g a r á n hasta donde alcance l a 
r e c a u d a c i ó n de cada pueblo las cuentas de suministros 
a l e jé rc i to , que les presenten los Alcaldes, siempre que 
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contengan los recibos originales del Jefe de la fuerza 
suministrada, con e l Dése del Alcalde y sello. 
ARTÍCULO 131. 
Las cuentas ó relaciones han de estar firmadas por 
los Concejales, con el V.0 B.0 del Alcalde, y a d e m á s e x i -
g i r á n los Recaudadores u n recibo del Depositario del 
munic ip io , que e n v i a r á n con los referidos documentos á 
la D e l e g a c i ó n , donde se c o n s e r v a r á n estos recibos para 
acreditar en todo tiempo el pago. 
ARTÍCULO 132. 
Como el trascurso del tiempo perjudica el abono de 
estos valores, c u i d a r á e l personal de Recaudadores, con 
el mayor esmero, que no trascurran m á s de ocho dias 
desde e l pago hasta su envió á l a D e l e g a c i ó n , y de c u m -
pl i r en este servicio lo prescrito en las Reglas dictadas 
por el Ministerio de Hacienda en 8 de A b r i l de 1873. ( N ú -
mero 17 del Apéndice.) 
ARTÍCULO 133. 
Los Recaudadores p a g a r á n á los Ayuntamientos la 
parte a l í c u o t a de recargos municipales correspondiente 
á los cobros que vayan realizando d é l a s contribuciones, 
sobre las cuales se hayan derramado dichos recargos, 
siempre que e s t é n autorizados estos pagos , recogiendo 
recibo en toda reg la , que h a b r á n de entregar á los A g e n -
tes como jus t i f i cac ión de esta parte de data de sus 
cuentas, 
ARTÍCULO 134. 
Queda absolutamente prohibido á los Recaudadores 
hacer anticipo alguno de fondos por suministros n i otro 
concepto á las corporaciones, aunque medie orden de 
sus Presidentes, n i de las Autoridades provinciales, pues 
que las que se les puedan comunicar las c o n s u l t a r á n con 
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l a D e l e g a c i ó n ; en l a in te l igencia de que si hacen entrega 
a lguna contra lo prevenido en esta r e g l a , se e n t e n d e r á 
que la verifican por cuenta propia, y no se les a d m i t i r á 
como data en la r e c a u d a c i ó n . 
CAPITULO X . 
De la custodia, conducción y entrega de valores. 
ARTÍCULO 135. 
Los Recaudadores, para bien del servicio y para des-
viar responsabilidades, d e b e r á n conservar los recibos de 
t a l ó n , los fondos recaudados y d e m á s valores, efectos y 
papeles de la r e c a u d a c i ó n , en muebles y locales de toda 
seguridad, y siempre bajo l lave ; procurando a l propio 
tiempo que sean de la mayor confianza y probada i n t e -
gr idad las personas que les a c o m p a ñ e n ó ayuden en sus 
gestiones, por m á s que l a responsabilidad es propia y no 
podrá declinarse en manera alguna. 
ARTÍCULO 136. 
Para facil i tar e l recuento ó arqueo de valores, ya 
para su propia seguridad, ya cuando lo estime oportuno 
el Agente respectivo ó la D e l e g a c i ó n , d e b e r á n conservar 
los recibos empaquetados en buen orden, por pueblos, 
presupuestos y contribuciones, haciendo frecuentes com-
probaciones entre los recibos y sus expedientes de apre-
mio , para asegurarse de que n inguno se ha librado de 
este t r á m i t e , y de que los procedimientos ejecutivos no 
experimentan el menor retraso. 
ARTÍCULO 137. 
Los fondos se c o n d u c i r á n á los puntos naturales de 
su destino , ya de un pueblo á otro mientras se verifica 
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el cobro vo lun t a r io , ya á la capital do la Agencia ó á la 
de provincia , s e g ú n proceda; pero siempre por carreteras 
ó caminos ordinarios directos y concurridos . no sólo con 
el fin de evitar en cuanto sea posible los siniestros, sino 
porque si é s t o s ocurriesen en veredas ó caminos i m p r o -
pios ó extraviados c a r e c e r í a n de l eg i t ima jus t i f i cac ión 
para su abono por la Hacienda al Banco, y en consecuen-
cia por és te al Recaudador no precavido. 
ARTÍCULO 138. 
E l Recaudador, en vis ta de la importancia de los fon-
dos que deba conducir , de la comarca que recorra, de la 
época en que tenga lugar l a c o n d u c c i ó n ó de cualquiera 
otra circunstancia que é l ap rec i a r á debidamente, se p r o -
cu ra r á l a escolta ó salvaguardia suficiente á asegurar la 
remesa. 
ARTÍCULO 139. 
Los Recaudadores e n t r e g a r á n al Agente todo el me-
tál ico que haya ingresado en su poder, as í como los ex-
pedientes de fallidos y de adjudicaciones, los recibos de 
bienes del Estado de cada tr imestre y los reclamados 
por l a A d m i n i s t r a c i ó n para su cobro por l a misma, todo 
esto debidamente facturado; y a d e m á s los recibos de los 
Ayuntamientos á quienes l iayan pagado el importe de 
los recargos municipales y los resguardos á favor de los 
mismos Agentes que la D e l e g a c i ó n haya expedido y r e -
mitido á los Recaudadores en equivalencia de recibos y 
expedientes de suministros a l e jérc i to . 
ARTÍCULO 140. 
Por cada entrega que verifiquen han de recibir pre-
cisamente un resguardo ta lonar io , en que se exprese la 
clase de valores que la const i tuyen, cuyo resguardo 
servi rá de just if icante del asiento de data, que h a r á n en 




Las operaciones de entrega de fondos y docnmentos 
en las Agencias por los Cobradores que dependan de 
ellas, han de verificarse precisamente á n t e s del 24 de 
cada mes, para que puedan los Agentes presentarse en 
l a D e l e g a c i ó n sin falta n i excusa a lguna á n t e s del 28 s i -
guiente , á e x c e p c i ó n del mes de Febrero, que la presen-
tac ión ha de efectuarse á n t e s del 26 y las entregas hasta 
e l 22. 
ARTÍCULO 142. 
Si a l g ú n Recaudador deja de presentarse con la opor-
tunidad que queda marcada, el Agente no d e b e r á de-
tener su salida, sino prevenir á los morosos que se rá de 
su o b l i g a c i ó n personarse en la D e l e g a c i ó n á verif icar su 
entrega; en la in te l igencia de que esto h a b r á de tener 
luga r precisamente dentro del mes á que corresponden 
los documentos ó m e t á l i c o objeto de ellas, 
ARTÍCULO 143. 
Los Recaudadores que dependan directamente de la 
D e l e g a c i ó n , p r e s e n t a r á n á é s t a los fondos y valores en 
los plazos seña lados á los Agentes en el art. 141 y en la 
forma prescrita en los dos anteriores. 
CAPITULO X L 
De las liquidaciones trimestrales. 
ARTÍCULO 144. 
D e s p u é s de finalizado cada trimestre, y en el dia del 
primer mes del siguiente que los Agentes s e ñ a l e n , los 
Cobradores s u m a r á n todos los cargos que les resulten, 
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y d e b e r á n tener anotados en su correspondiente pliego, 
y todas las datas qne igualmente h a b r á n ido sentando 
en ios mismos en yis ta de los resguardos que les bayan 
cedido los Agentes por cada una de sus entregas; y la 
diferencia entre ambas sumas debe rá estar representada 
por la que arrojen los fondos y valores, que tengan p re -
parados para su entrega al Agente , y todos los recibos 
pendientes de cobro, que f a c t u r a r á n debidamente, u n i é n -
doles los expedientes ejecutivos, y los recibos de los 
Ayuntamientos por los que se bai len en su poder; que-
dando as í dispuestos á presentarse a l Agente en el dia 
en que és t e les l lame. 
ARTÍCULO 145. 
Comprobada l a l i qu idac ión de cada Cobrador por el 
respectivo Agente, y adicionada con la data de los fondos 
y valores que en aquel acto entregue el primero al se-
gundo contra el correspondiente resguardo, se s a lda r á 
y cance la rá el pliego de cargo, y se fo rmará otro para 
el trimestre siguiente con el saldo que resulte del a n -
terior. 
ARTÍCULO 146. 
Los Recaudadores t e n d r á n m u y presente, que cuando 
el importe to t a l de los recibos que presenten no alcance 
á cancelar el d é b i t o , como saldo del cargo que se les 
baya l iccho, sólo será admitida para su n i v e l a c i ó n la 
cantidad suficiente en m e t á l i c o . 
ARTÍCULO 147. 
N i la D e l e g a c i ó n n i los Agentes r e c o n o c e r á n como 
saldo á los Cobradores el importe de las cuotas cuyos 
recibos se hal len firmados a l verificar la l i qu idac ión . 
ARTÍCULO 148. 
Los encargados de l a r e c a u d a c i ó n s e r á n responsables 
de las cantidades que por descuido, a p a t í a , impericia ó 
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causa a n á l o g a se viere precisada á ingresar la Delega-
ción en Tesore r ía por importe de los recibos que debieron 
ser comprendidos en expedientes dentro del t é r m i n o de 
I n s t r u c c i ó n . 
AUTÍGÜLO 149. 
Lo s e r á n igualmente de los expedientes de fallidos, 
de los de tercer grado, relaciones de segundo apremio y 
d e m á s documentos que deje de admi t i r la Admin i s t ra -
c ión por no haberlos presentado en t iempo oportuno ó 
sin las formalidades de I n s t r u c c i ó n , as í como t a m b i é n 
se rá de los Recaudadores cualquier responsabilidad que 
t ra ten de ex ig i r al Banco las Oficinas ó Autoridades por 
faltas ó descuidos en la r e c a u d a c i ó n de a l g ú n distr i to. 
CAPITULO X I L 
De las fianzas y alcances. 
ARTÍCULO 150. 
Los Recaudadores nombrados por las Delegaciones, 
á n t e s de tomar poses ión de sus destinos, c o n s t i t u i r á n la 
fianza correspondiente en p roporc ión de las cantidades á 
recaudar y s e g ú n la clase de valores que ofrezcan. 
ARTÍCULO 151. 
E n los casos de dep rec i ac ión de valores ú otros, por 
los cuales queden incompletas las fianzas, d e b e r á n r e -
poner la cantidad necesaria para garantizar su cometido 
en la p roporc ión establecida/bastando para ello la i n v i -
t a c i ó n del Delegado, que á l a vez le fijará el plazo que 
juzgue razonable. 
ARTÍCULO 152. 
Las fianzas responden y se a p l i c a r á n no sólo á cubrir 
las diferencias en contra de los Recaudadores que pue-
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dan resultarles en sus liquidaciones, sino t a m b i é n de los 
descubiertos en que por su negl igencia puedan incur r i r 
los contribuyentes, si bien en este.caso, y á u n cesando 
los Recaudadores en su cargo, les p r e s t a r á la A d m i n i s -
t r a c i ó n , para el re integro, los auxilios que reclamen y 
procedan, con arreglo á lo dispuesto en el art. 30 de la 
I n s t r u c c i ó n de Recaudadores, aprobada por Real orden 
de 5 de A b r i l de 1866. 
ARTÍCULO 153. 
T a m b i é n r e s p o n d e r á n las fianzas que presten los Re-
caudadores de las cuotas acerca de las cuales hayan 
instruido expedientes sometidos á la censura de la A d -
m i n i s t r a c i ó n , hasta tanto que é s t a las apruebe ó forma-
lice en cuentas el importe de dichas cuotas, s e g ú n d is -
pone el art. 31 de la I n s t r u c c i ó n citada en el a r t í cu lo 
anterior. 
ARTÍCULO 154. 
Si de las liquidaciones que deben practicarse t r imes -
tralmente ó de cualesquiera otras extraordinarias que 
los Delegados ordenen cuando lo estimen opor tuno, r e -
sultasen fondos d i s t r a ídos de su l e g í t i m a apl icac ión y el 
Recaudador no los repusiera acto continuo en m e t á l i c o , 
se le d e c l a r a r á alcanzado, y se p rocede rá inmediatamente 
á saldar el descubierto con la fianza. 
ARTÍCULO 155. 
Si é s t a no alcanzase á cubr i r el alcance, el Recauda-
dor , teniendo presente que á esta clase de responsabili-
dades e s t á n afectos no sólo los bienes de su fianza sino 
todos los d e m á s que le pertenezcan, debe sin p é r d i d a de 
tiempo ofrecer y presentar valores efectivos, con que p o -
der saldar su cuenta, sin necesidad de que se le exijan 
por el procedimiento admin is t ra t ivo , que en caso con-
trario debe emplearse con completa inh ib i c ión de los 
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tr ibunales de jus t i c ia , en cuanto al re in tegro , y evitarse 
la i n t e r v e n c i ó n de é s tos en l a causa c r imina l que t a m -
b i é n puede y procede entablarse en concepto de malver-
sac ión de caudales p ú b l i c o s , s e g ú n se expresa en el ar-
t i cu lo 12 de l a presente I n s t r u c c i ó n . 
ARTÍCULO 156. 
Los Recaudadores, para asegurarse de que l lenan 
cumplidamente su cometido y las necesidades del ser-
v i c i o , y m u y especialmente para desviar responsabili-
dades y evitar los desagradables contratiempos de que 
t ra tan los a r t í c u l o s precedentes, deben observar una asi-
dua y exquisita v ig i l anc i a de los fondos, papeles y libros 
que sean de su incumbencia , y estudiar con todo c u i -
dado y poner por obra con la mayor eficacia, di l igencia 
y puntual idad las ó r d e n e s que se les comuniquen, la I n s -
t r u c c i ó n de apremios y la presente con las disposiciones 
que se insertan en su A p é n d i c e , y que aparecen ordena-
das en una tabla c r o n o l ó g i c a d e s p u é s del mismo. 
ARTÍCULO 157. 
Para facil i tar cuanto es posible l a g e s t i ó n de los Re-
caudadores y obtener la mayor puntual idad en las dife-
rentes operaciones del servicio, se inserta a d e m á s al 
final una Tabla cronológica de los trabajos de dichos fun -
cionarios, y del t iempo en que l ian de ejecutarse, cuya 
tabla d e b e r á n tener á la vis ta constantemente. 
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TÍTULO CUARTO. 
DE LOS AGENTES DE DISTRITO. 
CAPITULO I . 
Del nombramiento de Agentes, sus derechos y obligaciones 
y toma de posesión. 
ARTÍCULO 158. 
Los Agentes son nombrados por el Banco, á p ro -
puesta de los Delegados, p r o c u r á n d o s e que és ta recaiga 
en individuos que r e ú n a n las circunstancias de m o r a l i -
dad y d e m á s recomendadas en el art. 38 para los Recau-
dadores, y las condiciones de mando necesarias para v i -
g i la r á sus subalternos y hacer que cumplan su co-
metido. 
ARTÍCULO 159. 
P o d r á haber Agentes responsables en absoluto ante 
la D e l e g a c i ó n y el Banco del resultado de su g e s t i ó n y 
de la de sus subalternos, que ellos n o m b r a r á n , remove-
rán y r e m u n e r a r á n como tengan por conveniente, e x i -
g i éndo les las fianzas que juzguen necesarias; y en tales 
casos, el Agente d a r á á conocer á la D e l e g a c i ó n los 
nombres y las firmas de los Cobradores que tenga á su 
servicio, y é s tos c u m p l i r á n todos los deberes impuestos 
á los d e m á s de su clase en cuanto á l a marcha de las 
operaciones. 
ARTÍCULO 160. 
T a m b i é n p o d r á haber Agentes, cuya responsabilidad 
cons is t i rá en la observancia de las instrucciones del ser-
vicio y ó r d e n e s que se le comuniquen, tanto por su parte 
como por sus subalternos, nombrados á su propuesta por 
la D e l e g a c i ó n , que les r e m u n e r a r á y e x i g i r á las respec-
tivas fianzas, 
ARTÍCULO 161. 
Los perjuicios que puedan causar y los desfalcos ó 
alcances en que puedan incur r i r por cualquier motivo 
los Recaudadores subalternos de los Agentes que se 
nombren con arreglo a l art. 159 , se c o n s i d e r a r á n como 
perjuicios, desfalcos y alcances de los mismos Agentes 
que los nombraron, contra cuyas fianzas y d e m á s bienes 
se p rocede rá , si no reponen en el acto su importe . 
ARTÍCULO 162. 
Los perjuicios, desfalcos ó alcances que causen los 
Recaudadores nombrados por la D e l e g a c i ó n , se conside-
r a r á n como perjuicios, desfalcos ó alcances de los mi s -
mos Recaudadores, contra cuyas fianzas y d e m á s bienes 
p r o c e d e r á directamente la De legac ión , si no repusieran en 
el acto; siempre que en dichos siniestros no haya influido 
la a p a t í a ó falta de v ig i l anc ia de los Agentes de quienes 
dependan, pues en tales casos a l c a n z a r á á é s tos la con-
siguiente responsabilidad subsidiaria. 
ARTÍCULO 163. 
La r e m u n e r a c i ó n de los Agentes cons i s t i r á en u n 
tanto por ciento de los cobros que rea l icen, ó en u n 
sueldo fijo en p roporc ión á la importancia recaudatoria 
de sus distri tos. 
ARTÍCULO 164. 
Los Agentes d e b e r á n estudiar y tener m u y presentes 
las disposiciones de los t í t u l o s pr imero, segundo y ter-
cero de esta I n s t r u c c i ó n , no sólo por el c a r á c t e r de ge -
neralidad que t ienen las del primero y segundo, sino 
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t a m b i é n para hacer cumpl i r á los Recaudadores las del 
tercero, y para cumpli r las ellos mismos por lo que res-
pecta á los pueblos de cuya cobranza se hal len perso-
nalmente encargados. 
ARTÍCULO 165. 
Los Agentes , como responsables de la g e s t i ó n recau-
datoria de sus dis t r i tos , se e n t e n d e r á n directamente con 
l a D e l e g a c i ó n y con sus subalternos, á quienes v i g i l a -
r á n , tanto en el manejo de caudales como en el c u m p l i -
miento de las instrucciones y de las ó r d e n e s que por su 
conducto les comunique la De legac ión . 
ARTÍCULO 166. 
Los Agentes i n s p e c c i o n a r á n todas las operaciones de 
sus subalternos y los procedimientos de cobranza y 
apremio, examinando los expedientes que formen, c u i -
dando de que se ins t ruyan en las épocas y con los r e -
quisitos prevenidos, y no consintiendo l a comis ión de 
faltas que desprestigien el servicio. 
ARTÍCULO 167. 
T e n d r á n a d e m á s el mayor cuidado en evitar todo 
riesgo á los caudales, tanto en el punto en que se cus-
todien como en las conducciones; en la in te l igenc ia , de 
que toda imprudencia ó i m p r e v i s i ó n en este par t icular 
o r i g i n a r á grave responsabilidad, en r a z ó n á que el ase-
gurar los fondos de todo golpe de mano es uno de los 
principales y m á s inexcusables deberes de todos los f u n -
cionarios de la r e c a u d a c i ó n . 
ARTÍCULO 168. 
N i n g ú n Agente pod rá tomar poses ión de su destino 
n i rec ib i rá valores pertenecientes á la r e c a u d a c i ó n sin 
haber prestado á n t e s la oportuna fianza. 
ARTÍCULO 169. 
La toma de poses ión t e n d r á lugar en la Oficina de la 
De legac ión , y de no ser esto posible, ante n n funciona-
rio de la misma que el Delegado designe; y p a s a r á á 
la capital de la Agencia , l l e v á n d o s e u n extracto de la 
cuenta del Agente que cese, á partir de su ú l t i m a l i q u i -
dac ión t r imest ra l . 
ARTÍCULO 170. 
E l Agente que cese p r e s e n t a r á el pliego de cargo de 
toda la Agencia , donde t e n d r á apuntadas y sumadas 
todas las partidas de cargo y data que le resulten desde 
la ú l t i m a l iqu idac ión t r imes t r a l , las cuales se co t e j a r án 
con el extracto de la cuenta de l a D e l e g a c i ó n . 
ARTÍCULO 171. 
E l saldo que presenten el extracto y pl iego de que 
t ra ta el ar t iculo anter ior , será la suma de los saldos que 
resulten contra cada uno de los Recaudadores subalter-
nos, incluso el Agente mismo por los pueblos en que re -
caude por s í , cuyos pliegos de cargo t a m b i é n se presen-
t a r á n corrientes de asientos y liquidados con la firma de 
los Recaudadores y la conformidad del Agente . 
ARTÍCULO 172. 
Inmediatamente se fo rmará e l pliego de cargo del. 
nuevo Agente con e l saldo que resulte a l que cesa y otros 
pliegos parciales á los Recaudadores, incluso el nuevo 
Agente por los pueblos en que l iaya de recaudar por sí . 
ARTÍCULO 173. 
Para just if icar los saldos de los Recaudadores b a s t a r á 
la firma de é s to s a l p ié de sus respectivos pl iegos, con 
la conformidad del Agente que cesa y el V.0 B.0 del r e -
presentante de la D e l e g a c i ó n ; pero para la jus t i f i cac ión 
del saldo contra e l Agen te , como Recaudador, se rá i n -
dispensa"ble facturar en toda regla los recibos pendientes 
de cobro y examinar sus expedientes de apremio, ex ten-
diéndose t r ip le factura bien expresiva del impor te de 
los recibos y de su s i t u a c i ó n , y d i s t r i b u y é n d o s e los tres 
ejemplares entre el Agente que cesa, el que le sucede y 
la De legac ión . 
CAPITULO I I . 
De las operaciones de cobranza y apremio. 
ARTÍCULO 174. 
Los Agentes r e c i b i r á n los documentos de cobranza 
de la D e l e g a c i ó n , dejando en ella el oportuno resguardo 
en u n duplicado de su respectivo pl iego de cargo, y los 
e n t r e g a r á n á sus subalternos, p r é v i a s i dén t i ca s f o r m a l i -
dades, pudiendo hacer la entrega de una vez de los de 
todos los pueblos de una misma a g r u p a c i ó n , ó de los de 
uno sólo, hasta que vayan realizando los fondos recau-
dados en e l anter ior , y asi sucesivamente; pero siempre 
recogiendo documento que acredite la entrega, con ex-
pres ión del importe y clase de valores en que consista. 
ARTÍCULO 175. 
Los Agentes c u i d a r á n de remi t i r á la D e l e g a c i ó n con 
la a n t i c i p a c i ó n debida, nota expresiva de los dias que 
hayan s e ñ a l a d o á cada localidad para efectuar la co-
branza, procurando que se abra la de todos los pueblos 
en la é p o c a marcada, y siempre dentro del segundo mes 
del t r imestre . 
ARTÍCULO 176. 
Los Agentes d i s p o n d r á n que los cobradores vayan 
ingresando en su poder los fondos recaudados con la 
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frecuencia que permita la s i t u a c i ó n de los pueblos ó 
exija l a seguridad de los caudales, j todos ellos p rec i -
samente á n t e s del 24 de cada mes, para que los A g e n -
tes puedan presentarse en la D e l e g a c i ó n á n t e s del 28, 
teniendo m u y presente á este fin lo prevenido en los ar-
t í c u l o s 141 y 142. 
ARTÍCULO 177. 
De cuantas sumas reciban en m e t á l i c o , f ac i l i t a rán el 
oportuno resguardo talonario de los que á este fin les 
h a b r á facilitado la D e l e g a c i ó n , a s í como t a m b i é n por los 
valores de todas clases que les entreguen los Auxiliares, 
siempre con la debida e x p r e s i ó n de su clase y proce-
dencia. 
ARTÍCULO 178. 
Será o b l i g a c i ó n de los Agentes manifestar la p ro -
cedencia de los caudales que conduzcan á la capital , para 
lo cual l i an de presentar en la A d m i n i s t r a c i ó n la cor-
respondiente factura ó .no t a cuando los fondos ingresen 
en la misma; y si se entregan á la Sucursal ó Comis ión 
del Banco, se a c o m p a ñ a r á la factura unida a l resguardo 
que faci l i ten dichas dependencias, y que d e b e r á ser can-
jeado por el definitivo de l a D e l e g a c i ó n , que se rá p rec i -
samente talonario y autorizado por el Delegado, con la 
toma de r a z ó n del Interventor . 
ARTÍCULO 179. 
Toda entrega de fondos que no se verifique en la for-
ma que expresa el a r t í cu lo anterior, se cons ide r a r á nula 
para los efectos de la r e c a u d a c i ó n , cuyos productos sólo 
pueden entregarse en las Cajas de las Administraciones 
e c o n ó m i c a s , ó en las Comisiones ó Sucursales, á no me-
diar orden expresa del Banco, que se c o m u n i c a r á direc-
tamente á los Agentes. 
ARTÍCULO 180. 
Semanalmente d a r á n parte a l Delegado de los fondos 
que hayan ingresado en su poder, con d e s i g n a c i ó n del 
Cobrador de quien procedan. 
ARTÍCULO 181. 
Trimestralmente r e c o g e r á n de los Recaudadores y 
p r e s e n t a r á n en l a D e l e g a c i ó n los recibos de bienes del 
Estado, los expedientes de los fal l idos, y cuantos docu-
mentos deban ser descargados de su cuenta, por haber 
terminado la g e s t i ó n que para su cobro ha debido prac-
ticarse. 
ARTÍCULO 182. 
T a m b i é n p r e s e n t a r á n para su abono las n ó m i n a s del 
personal de sus Agencias d e s p u é s que hayan satisfecho 
los haberes que se acrediten en las mismas, con la con-
veniente exp re s ión del remunerado á sueldo y del que 
lo sea á tanto por ciento, consignando los ingresos sobre 
que se devengue; todo con el recibí de los interesados, 
y con los t imbres que exija la l ey de papel sellado v i -
gente. 
CAPITULO I I I . 
D 3 las liquidaciones trimestrales. 
ARTÍCULO 183. 
Desde el principio del primer mes de cada t r imestre , 
los Agentes p r o c e d e r á n á seña la r á cada uno de los Re-
caudadores de su dis t r i to el dia en que haya de presen-
tarse á la l i qu idac ión del t r imestre anter ior , procurando 
escalonar estas operaciones de modo que no se a g i ó m e -
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ren muchos Recaudadores á u n mismo tiempo en la ca-
p i ta l de la Agencia , con perjuicio de la cobranza y 
apremio; pero c o m b i n á n d o l a s t a m b i é n de manera que 
todas se terminen á n t e s del dia en que el Agente deba 
presentarse en la De l egac ión . 
ARTÍCULO 184. 
Cuanto m á s di l igente haya sido la g e s t i ó n de los Re-
caudadores y m á s eficaz l a v ig i l anc ia de los Agentes 
durante el t r imest re , claro es tá que se rá t a m b i é n m á s 
fácil y breve la l i qu idac ión ; y por lo t an to , los A g e n -
tes p r o c u r a r á n enterarse durante dicho per íodo de lo 
que se vaya adelantando en el cobro y en las d i l i g e n -
cias de apremio, á fin de conseguir que a q u é l sea lo m á s 
cuantioso posible, y é s tos se ins t ruyan y prosigan en 
toda regla y con la celeridad conveniente para disminuir 
las restas cuanto se pueda. 
ARTÍCULO 185. 
A l presentarse los Recaudadores á la l iquidac ión , 
d e b e r á n los Agentes comenzar por recoger de aqué l los 
todos los fondos en m e t á l i c o y valores de data que lleven, 
dá ndo l e s en su equivalencia los oportunos resguar-
dos talonarios, y haciendo que todas estas partidas se 
anoten en sus respectivos pliegos de cargo, con lo cual 
se c o n s e g u i r á que el saldo ó déb i to de los mismos es té 
representado por los recibos pendientes de cobro, que 
p r e s e n t a r á n debidamente facturados y a c o m p a ñ a d o s de 
los expedientes de apremio. 
ARTÍCULO 186. 
Los Agentes c o l e c c i o n a r á n en orden debido los p l i e -
gos de cargo de los Recaudadores, y los recibos y expe-
dientes de apremio presentados por los mismos, y con 
todos estos documentos y los pliegos de cargo de la 
Agencia, c o n c u r r i r á n á la D e l e g a c i ó n en el dia que és ta 
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les haya designado para practicar ante la misma la l i -
qu idac ión t r imest ra l . 
ARTÍCULO 187. 
La l iqu idac ión del Agente en la D e l e g a c i ó n , se prac-
t icará de u n modo a n á l o g o a l prevenido en el a r t í cu lo 
anterior. D e s p u é s de entregar todo el m e t á l i c o y v a l o -
res que deban serle data contra los correspondientes 
resguardos, y anotados é s to s en su pliego de cargo, el 
saldo que resulte s e r á l a suma de los recibos pendien-
tes de cobro en toda la Agenc ia , que p r e s e n t a r á fac tu -
rados y a c o m p a ñ a d o s de los expedientes de apremio y 
de los r e s ú m e n e s necesarios para facil i tar l a compro-
bación. 
ARTÍCULO 188. 
Terminada la l i q u i d a c i ó n , rec ib i rá el Agente nuevos 
pliegos de cargo de la Agencia y de cada Recaudador 
para el tr imestre siguiente, cuyas primeras partidas s e r á n 
el saldo del anterior y los valores que se le entreguen de 
nuevo. 
CAPÍTULO IV . 
De las fianzas y alcances. 
ARTÍCULO 189. 
Son extensivas á los Agentes las prevenciones sobre 
fianzas y alcances consignadas para los Recaudadores 
en el capitulo X I I del t í t u l o tercero de la presente I n s -
t rucc ión . 
ARTÍCULO 190. 
Los Agentes, con una constante obse rvac ión y celosa 
v ig i lanc ia de l a conducta de sus subalternos y de la 
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marcha de sus operaciones, pueden, á no dudarlo, e v i -
tar en gran parte esta clase de siniestros, respecto de 
los cuales ya queda consignado que les alcanza respon-
sabilidad subsidiaria si su a p a t í a , descuido ó contempla-
ciones injustificadas pudieran considerarse como causa 
coeficiente de los perjuicios ó responsabilidades que se 
i r roguen a l Banco. 
ARTÍCULO 191. 
Los Agentes d a r á n parte inmediatamente á la Dele-
g a c i ó n de cualquier desfalco ó alcance que descubran en 
sus subalternos, asi como de cualquier desobediencia ó 
descuido de los mismos que perjudique á los intereses de 
la r e c a u d a c i ó n ó desprestigie e l servicio. 
ARTÍCULO 192. 
Los Agentes d e s e m p e ñ a r á n con la mayor eficacia y 
di l igencia cualquier encargo que les pueda recomendar 
la D e l e g a c i ó n sobre fincas que se ofrezcan como fianza, 
sobre procedimientos ejecutivos ó de otra índo le contra 
alcanzados, y en fin. sobre cualesquiera otras noticias ó 
p r á c t i c a de diligencias que interesen a l servicio. 
Aprobadas estas Instrucciones por et Consejo ele go-
bierno en su sesión cíe 11 de Mayo de 1877. 
El Secretario, 
Manuel Ciudad. 
A P É N D I C E . 

N U M . 1 . 
Orden de la Regencia del Reino de 17 de Octubre de 1870, de-
clarando que los Agentes de la r ecaudac ión en el ejercicio de 
sus funciones son agentes de la Autor idad para los efectos del 
Código penal, y determinando el modo de proceder contra los 
que les infieran insultos, injurias ó amenazas. (Citada en el art. 1") 
BANCO DE ESPAÑA.—La Dirección general de Contribuciones, 
con fecha 5 del actual, dice á este Establecimiento lo que sigue: 
«Excino. Sr.: Por el Ministerio de Hacienda se dijo á esta Di-
rección general, con fecba 17 de Octubre último, lo que sigue:— 
Excmo. Sr.: En vista del expediente consultado por esa Dirección 
general á virtud de una comunicación del Banco de España, tras-
cribiendo otra de su Delegado para el cobro de contribuciones di-
rectas en la provincia de Cuenca , relativa á los perjuicios que pu-
diera producir á la expedita recaudación la doctrina de que las 
ofensas inferidas á los Agentes subalternos de la cobranza en el 
ejercicio de sus funciones se consideren como liecluis á los particu-
lares, siguiéndose á su costa y bajo su responsabilidad la acción 
criminal que corresponda: Considerando que los que injurien, in-
sulten ó amenacen de hecho ó de palabra á los funcionarios públicos 
ó á los agentes de la Autoridad en su presencia, ó en escrito que se 
les dirigiese, incurren en penalidad con arreglo al art. 270 del Có-
digo penal reformado: Considerando que en Eeal orden de 4 de 
Abril de 1851, confirmada por el art. 88 de la Instrucción de 3 de 
Diciembre de 1869, se consignó que los subalternos del Eecaudador 
general ejercen las facultades de la Hacienda, como Delegados de 
la misma, en cuyos derechos se hallan subrogados, pues no de otro 
modo podrían hacer efectivos los cupos de contribuciones con la ra-
pidez que exigen las necesidades del Tesoro: Considerando que la 
recaudación de contribuciones es una de las gestiones legales del 
Estado, y en nombre de éste y para su servicio se lleva á efecto, ya 
sea que el Agente cobrador deba su procedencia á un contrato au-
torizado por las leyes, ó ya que su nombramiento dimane directa-
mente de la Autoridad económica respectiva: Considerando que los 
insultos dirigidos á los Agentes cobradores en el desempeño de sus 
funciones no pueden conceptuarse de carácter particular, puesto 
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que recaudan para el Estado, de quien el Gobierno, al que el insulto 
ataca, es legítimo administrador; Y considerando, por último, que 
todo cuanto tienda á debilitar el prestigio de los Cobradores, con-
tribuye á rebajar la fuerza moral que el Grobierno necesita para ha-
cer efectiyos los impuestos; S. A. el Regente del Reino, conformán-
dose con lo propuesto por Y. E., se ha servido declarar que los 
Agentes de la recaudación de contribuciones son en el ejercicio de 
sus funciones agentes de la Autoridad á todos los efectos del Código 
penal, y , por consiguiente, que los insultos, injurias y amenazas 
que se los infieran en aquel ejercicio deben ser perseguidos de ofi-
cio , bastando para ello, si de dichos delitos no tuviera el Juzgado 
conocimiento por otros medios, que se le dé de oficio la Adminis-
tración económica ó el mismo funcionario contra quien se come-
tieren ; siendo al propio tiempo la voluntad de S. A. que se circule 
esta resolución á todos los Jefes de las Administraciones econó-
micas.—De la propia órden lo digo á Y. E. para su cumplimiento.— 
Lo que traslado á Y. E. para su conocimiento y efectos correspon-
dientes.» 
Lo que traslado á Y. para su conocimiento y á fin de que esa 
Delegación cuide por su parte de que tenga cumplido efecto la im-
portantísima resolución trascrita en los casos á que la misma se re-, 
fiere y puedan ocurrir á los Agentes de la recaudación de esa pro-
vincia. 
Madrid 14 de Noviembre de 1870.-—El Subgobernador, Ma-
nuel M. Secades. 
N U M . 2 . 
Órden de la Dirección general de Contribuciones de 27 de Octubre 
de 1870, disponiendo que [cuando los Agentes de la recauda-
ción tengan que deducir acciones en los Tribunales por inci-
dencias de la cobranza, se dirijan á los Jefes económicos, y és-
tos á dichos Tribunales, para acreditar la legalidad de su de-
recho. (Cilada en el art. 8.0j 
BANCO DE ESPAÑA.—La Dirección general de Contribuciones, 
con fecha 27 de Octubre último dijo á este Establecimiento lo si-
guiente: 
«Excmo. Sr.: Con esta fecha se comunica á los Jefes de las Ad-
ministraciones económicas lo que sigue:—En vista de una co-
municación del Banco de España, fecha 17 de Setiembre último, 
trascribiendo otra de su Delegado en la provincia de Cuenca, relativa 
á que no se reconoce personalidad bastante á sus Comisionados de 
apremio al perseguir los débitos que contrajeron los Recaudadores 
subalternos en el cobro de contribuciones directas; y considerando 
que los procedimientos para el cobro de los impuestos son adminis-
trativos, sin que puedan hacerse contenciosos sino en muy conta-
dos casos; que á los Becaudadores de contribuciones, por Eeal or-
den de 4 de Abril de 1851, confirmada por el art. 88 de la Instruc-
ción de 3 de Diciembre de 1869, se les declaró subrogados en los 
derechos de la Hacienda para proceder contra sus subalternos por 
débitos á la Recaudación; y , por último, que cuando en el curso de 
los procedimientos administrativos que la Recaudación de contri-
buciones siga, ya para el cobro de éstas, ya contra sus Delegados y 
Agentes, sea necesario entenderse con los Tribunales ordinarios, no 
en asuntos particulares , sino en aquellos originados por la co-
branza, único caso en que tienen el mismo derecho que la Hacienda, 
procede que, mediante comunicación debidamente autorizada, diri-
gida á la Administración económica respectiva, ésta lo verifique al 
Juzgado correspondiente para acreditar la del Recaudador y la le-
galidad de su derecho. En su vista, este Centro directivo ha creido 
oportuno manifestar á V. S. que, tanto en la subrogación de dere-
chos que á la Recaudación pertenece, como cuando el Banco por sí 
ó por medio de sus Agentes haya de deducir acciones en los Tribu-
nales por incidencias de la cobranza, procede emplear la forma 
expuesta, á fin de evitar dificultades en el curso de los procedimien-
tos.—Lo digo á V. S. para su inteligencia y demás efectos.—Y la 
Dirección lo traslada á V. E. para iguales fines, y por contestación 
á su comunicación citada.» 
Lo que trascribo á V. para su conocimiento y para que lo tenga 
presente en los casos análogos al de que se hace mérito en la prein-
serta comunicación, que puedan ocurrir en esa Delegación de su 
cargo. 
Dios guarde á V. muchos años. — Madrid 8 de Noviembre 
de 1870.—El Subgobernador, Manuel M. Secades. 
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N U M . 3 . 
Real orden de 31 de Mayo de 1876, disponiendo que se faciliten 
autorizaciones de uso de armas á los funcionarios de la Recau-
dación. (Citada en el art. (J.0j 
BANCO DE ESPAÑA.—La Dirección general de Contribuciones dice 
á este Establecimiento, con fecha 11 del actual, lo siguiente: 
«Excmo. Sr.: Por la Subsecretaría de Hacienda se ha comuni-
cado á esta Dirección en 27 de Jalio último la Eeal orden si-
guiente:—limo. Sr.: Por el Ministerio de la Gobernación se ha co-
municado á este de Hacienda con fecha 31 de Mayo último la Eeal 
orden siguiente:—limo. Sr.: El Excmo. Sr. Ministro de la Goberna-
ción dice con esta fecha á los Gobernadores de las provincias lo que 
sigue: En vista de las razones expuestas por el Sr. Ministro de 
Hacienda en Eeal orden de 11 del actual acerca de la conveniencia 
de que se expidan licencias de uso de armas, gratis, á los Eecanda-
dores de contribuciones; S. M. el Eey (q. D. g.) ha tenido á bien 
disponer que se faciliten autorizaciones de uso de armas á los Agen-
tes de la cobranza de contribuciones dependientes del Banco de Es-
paña, para la mayor seguridad de la recaudación y conducción de 
los fondos públicos que tienen á su cargo.—De Eeal orden lo digo 
á V. S. á los efectos oportunos.—Déla propia orden, comunicada 
por el referido Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación, lo traslado 
á Y. 1. para su conocimiento.—Y de la misma Eeal orden, comuni-
cada por el Sr. Ministro de Hacienda, lo traslado á Y. I . para su 
inteligencia y efectos consiguientes.—Y lo traslado á Y. E. para 
iguales ñnes, y como resultado de su comunicación de 1.° de Mayo 
de este año.» 
Lo que participo á Y. S. para su inteligencia y efectos corres-
pondientes. 
Dios guarde á Y. S. muchos años. Madrid 16 de Agosto de 1876.— 
El Subgobernador, Delegado general, José González Breto. 
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N U M . 4 . 
Real ó rden de 4 de A b r i l de 1851, declarando que los Cobradores 
subalternos de Recaudadores generales de contribuciones d i -
rectas e s t án sujetos a l fuero de la Hacienda en todo lo relativo 
á la cobranza, con lo d e m á s que se expresa, (Citada en el art. 11.) 
El Sr. Ministro de Hacienda dice con esta feolia al Goberna-
dor de la provincia de Toledo lo siguiente: 
«Se ha enterado S. M. de la instancia del Recaudador general de 
contribuciones directas de esa provincia, en la cual solicita que res • 
pendiendo siempre á la Hacienda el mismo funcionario, y sin que 
sirva de excusa para el cumplimiento de sus obligaciones y del ser-
vicio la conducta de sus subalternos, se entienda á éstos inclusos 
en el art. 63 del Real decreto de 23 de Mayo de 1845, habiendo 
de ser apremiados por el fuero de la Hacienda, cuyas facultades 
ejercen, y en virtud de certificaciones expedidas por el mismo Re-
caudador general. 
Y conformándose con lo expuesto por la Dirección general de lo 
Contencioso de Hacienda pública: Considerando que los Recauda-
dores subalternos de contribuciones directas no son otra cosa que 
Delegados de la Hacienda, por cuya razón, y aunque dependientes 
del Recaudador general, ejercen todas las funciones de ésta, proce-
diendo contra los deudores morosos por la vía de apremio guberna-
tivo hasta realizar los descubiertos: Considerando que el Recauda-
dor general se halla subrogado en todos los derechos de la Hacienda, 
cuya subrogación trasmite á sus Cobradores subalternos, pues no 
de otro modo podrían éstos hacer efectivos los cupos de contribu-
ciones con la rapidez que exigen las necesidades del Tesoro: Con-
siderando que esta subrogación de derechos y facultades se halla 
muy en armonía con el espíritu de lo establecido en el art. 63 del 
Real decreto de 23 de Mayo de 1845, circular de 3 de Setiembre 
de 1847 y otras varias disposiciones vigentes sobre el mismo asunto: 
Considerando que si los Cobradores subalternos se hallan en el caso 
de disfrutar, como disfrutan, de todos los beneñeios y derechos de 
la Hacienda para el ejercicio de sus funciones, no hay una razón 
legal que les excluya del fuero de la misma para ser apremiados 
por la vía gubernativa por los descubiertos en que se hallen en su 
cometido, antes, muy al contrario, sería una excepción opuesta en-
teramente á las disposiciones vigentes, que perjudicaría notable-
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mente al buen servicio: Considerando, finalmente, que los tribunales 
y juzgados ordinarios no pueden mezclarse en el conocimiento de 
estos procedimientos por tratarse de interés directo de la Hacienda; 
se ha servido declarar, por punto general, que los Cobradores subal-
ternos de los Recaudadores generales de contribuciones directas 
están sujetos al fuero de la Hacienda en todo lo relativo á la co-
branza, como también en los excesos ó abusos que cometan en el 
cumplimiento de su encargo, debiendo ser apremiados por la misma 
y en virtud de certificación del Recaudador, sin perjuicio de la res-
ponsabilidad directa é inmediata de e'ste, conforme á lo dispuesto 
en las Reales órdenes é Instrucciones vigentes.-—De Real órden lo 
digo á Y. S. para su inteligencia y efectos oportunos.» 
De la propia órden, comunicada por el referido Sr. Ministro, lo 
traslado á Y. S. para los mismos fines. 
Dios guarde á Y. S. muchos años. Madrid 4 de Abril de 1851.— 
El Subsecretario interino, C. Bordiu. 
N U M . 5 . 
Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 21 de Setiembre 
de 1872, declarando que la distracción de los fondos de la re-
caudación de contribuciones de su legítima aplicación, es un 
hecho justiciable como delito con arreglo al Código penal. {Ci-
tada en el art. i 2J 
BANCO DE ESPAÑA.—En la Gaceta de Madrid, correspondiente 
al dia 26 de Setiembre último, se halla inserta una sentencia 
dictada por el Tribunal Supremo de Justicia, cuyo tenor es el si-
guiente : 
En la villa de Madrid, á 21 de Setiembre de 1872, en el recurso 
de casación por infracción de ley que ante Nos pende, interpuesto 
por D. Benito Fariña y Cisneros, Comisionado del Banco de Es-
paña , contra la sentencia de sobreseimiento, dictada por la Sala de 
lo criminal de la Audiencia de Zaragoza, en causa seguida á D. Hi-
lario Berbiela, en el Juzgado de primera instancia de Jaca, por 
malversación de caudales: 
Resultando que D. Hilario Berbiela fué nombrado en documento 
público, por el Delegado principal del Banco de España en la pro-
vincia de Huesca, Recaudador subalterno de varios pueblos del par-
tido de Jaca, obligándose como tal á ingresar en Tesorería, por su 
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cuenta y riesgo, el importe de cada trimestre de contribución terri-
torial y de subsidio en las épocas que se fijan en el indicado docu-
mento, aceptando con el expresado carácter las demás condiciones 
que se estipularan: 
Resultando que D. Hilario Berbiela se obligó en el mismo docu-
mento con sus bienes al exacto y puntual cumplimiento de aqué-
llas , verificando lo mismo con los suyos para el caso de que aquél 
dejara de cumplir, no sólo como fiadores sino como principales 
deudores y responsables, D. Javier Brun, D. Miguel Gastón y don 
Juan Arlo, que lo mismo que aquél otorgaron y firmaron el con-
trato : 
Eesultando que á instancia del D. Benito Fariña, que denunció 
el hecho de que Berbiela habia faltado al cumplimiento del con-
venio consignado en la mencionada escritura, se instruyó proceso, 
en el cual se dictó por el Juez sentencia que confirmó la Sala de lo 
criminal de la Audiencia de Zaragoza, por la que, apreciando que 
el hecho denunciado podia dar lugar á procedimiento civil, pero no 
criminal, sobreseyó sin ulterior progreso y condenó en las costas al 
denunciante: 
Eesultando que éste interpuso contra dicha sentencia recurso de 
casación por infracción de ley, fundándolo en los casos segundos 
de los artículos 3.° y 4.° de la ley provisional que lo ha establecido, 
y citando como infringido el núm. 5 del art. 548 del Código penal, 
por no haber sido apreciado como delito el hecho que se denun-
ció, y que el acusador privado califica de malversación de caudales 
públicos: 
Resultando que admitido el recurso por la Sala segunda de este 
Tribunal Supremo, se pasó á esta tercera, donde se le ha dado la 
sustanciacion que la ley establece, adhiriéndose á él in voce en el acto 
de la vista el Ministerio fiscal: 
Visto, siendo Ponente el Magistrado D. Diego Fernandez Cano: . 
Considerando que según aparece de los hechos que como proba-
dos se consignan en la sentencia recurrida, 1). Hilario Berbiela, en-
cargado de recaudar en algunos pueblos del partido de Jaca las con-
tribuciones territorial y de subsidio, con obligación de entregar en 
Tesorería lo recaudado en las épocas marcadas en el convenio escri-
turado que al efecto celebrara con D. Pedro Sopeña, Delegado prin-
cipal del Banco de España, en vez de hacerlo así se apropió ó dis-
trajo la cantidad de 15.012 pesetas 98 céntimos: 
Considerando que ese hecho, aparte de las acciones civiles que 
legalmente produce, es á la vez justiciable como delito, con arreglo 
á lo dispuesto en el núm. 5.° del art. 548 del Código penal vigente, 
puesto que el Berbiela se ha apropiado ó distraído en perjuicio de 
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otro ia expresada cantidad de dinero que habia recibido en comisión 
y con obligación expresa de entregarla en Tesorería: 
Considerando, por lo tanto, que la Sala sentenciadora, al estimar 
que no habia méritos en el hecho de autos para proceder criminal-
mente, ha infringido la disposición legal consignada en el núm. 5 
del art. 548 del referido Código penal, citada por el recurrente, é in-
currido en el error de derecho á que se refiere el caso segundo del 
artículo 4.° de la ley de 18 de Junio de 1870: 
Fallamos que debemos declarar y declaramos haber lugar al 
recurso de casación interpuesto por parte de D. Benito Fariña y Cis-
ñeros, Comisionado del Banco de España; y en su virtud casamos y 
anulamos la sentencia pronunciada por la Sala de lo criminal de la 
Audiencia de Zaragoza: expídase á la misma la certificación corres-
pondiente para que remita la causa á los efectos del art. 41 de la 
precitada ley de casación criminal, y lo acordado. 
Así por esta nuestra sentencia, que se publicará en la Qaceta de 
Madrid é insertará en la Colección legislativa, pasándose al efecto 
las copias necesarias, lo pronunciamos, mandamos y firmamos.— 
Sebastian González Nandin.—Manuel María de Basualdo.—Miguel 
Zorrilla.—Antonio Valde's.—Francisco Armesto.—Alberto San-
tías.—Diego Fernandez Cano. 
Publicación.—Leída y publicada fué la anterior sentencia por el 
Excmo. Sr. D. Diego Fernandez Cano, Magistrado del Tribunal 
Supremo, estándose celebrando audiencia pública en su Sala ter-
cera el día de hoy, de que certifico como Secretario Eelator de la 
misma. 
Madrid 21 de Setiembre de 1872. — Licenciado, José María 
Pantoj a.» 
Lo que trascribo á V. para su conocimiento y á fin de que se 
apresure á comunicarlo á todos sus subalternos empleados en la 
recaudación de contribuciones de esa proYÍncia; interesando tam-
bién á los señores Gobernador y Administrador económico para 
que se publique dicha sentencia en el Boletín Oficial de la misma, y 
cuidando V. muy particularmente de que se forme la correspon-
diente causa criminal á todo Agente, Cobrador ó Comisionado de 
apremio que resulte alcanzado en el manejo de los fondos de la re-
caudación. 
Madrid 17 de Octubre de 1872.—El Subgobernador, Manuel 
M. Secades. 
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N U M . 6. 
Real orden de 23 de Octubre de 1875, dictando reglas para la 
reclamación, entrega y devolución de recibos de cuotas que 
hayan sido objeto de moratoria. (Citada en el art. 2c2.j 
DIRECCIÓN GENERAL DE C o N T R i B U C i O N E s . ~ 6 Y « m í ( ! , « r . — E l Exce-
lentísimo Sr. Ministro de Hacienda lia comunicado á esta Dirección 
general, con fecha 23 de Octubre próximo anterior, la Real orden 
que sigue: 
«limo. Sr.: Visto el expediente instruido en esa Dirección gene-
ral con objeto de fijar los procedimientos que deben seguir á la con-
cesión de moratorias para el pago de la contribución territorial por 
efecto de calamidades públicas, ó en otros casos muy extraordina-
rios : Considerando que la falta de reglas generales que determinen 
dichos procedimientos es causa de que cada Administración econó-
mica obre en ese punto según su criterio más ó ménos acertado: 
Considerando que esta irregularidad tan inconveniente cuando se 
trata de actos que se refieren á un mismo servicio, no es la única 
razón que aconseja dictar las disposiciones á que los mencionados 
procedimientos deben sujetarse, sino que les hace indispensables la 
circunstancia de que ellos se relacionan con documentos represen-
tativos de créditos del Tesoro, como son los recibos talonarios en-
tregados á la Recaudación para su cobranza, cuya custodia y con-
servación es necesario garantir; S. M. el Rey (q. D. g.), de confor-
midad con lo propuesto por ese Centro directivo y lo informado por 
la Intervención general de la Administración del Estado, se ha ser-
vido disponer que, con el objeto que antes se indica, y con el de es-
tablecer al mismo tiempo la debida uniformidad en el importante 
servicio de que se trata, se observen las siguientes reglas: 
1. a Concedida que sea la moratoria para el pago de la contribu-
ción territorial, la Administración económica de la provincia recla-
mará á la Delegación del Banco de España encargada de la recau-
dación, todos los recibos individuales pendientes de cobro corres-
pondientes al pueblo ó pueblos que hayan obtenido dicha gracia. 
2. a La Delegación del Banco reunirá los expresados recibos, y 
al entregarlos en la Administración económica, acompañará una 
factura ó relación duplicada de los mismos en que se consigne el 
importe de cada trimestre, uniendo también la lista cobratoria res-
pectiva. 
3. a La Administración económica, previa comprobación de los 
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recibos individuales con sus respectivos talones y relación dupli-
cada , procederá á practicar una liquidación de lo que por territorial 
adeuda el pueblo ó pueblos á quienes alcanza la moratoria. 
4. a Una vez conocido el resultado de esa liquidación, que deberá 
ser igual al importe de los recibos, se autorizarán las dos relaciones 
con el Conforme del Jefe de la Sección de Intervención, y se exten-
derá el correspondiente talón de cargo, que con los recibos, lista 
cobratoria y liquidación pasará á la Caja para realizar el ingreso, 
quedando unido á los recibos la lista cobratoria y un ejemplar de la 
relación y liquidación, y el otro al talón de cargo. 
5. a Este ingreso se liará con aplicación á la cuenta de operacio-
nes del Tesoro y concepto especial, que se consignará en la segunda 
parte de la misma bajo el epígrafe de Recibos de la contribución ter-
ritorial, cuyo cobro está en suspenso por concesión de moratoria, con 
la debida separación del año económico á que correspondan dichos 
recibos; y la carta de pago se expedirá á favor del encargado de la 
recaudación para que pueda justificar la data en la cuenta, no de-
biéndosele abonar premio de cobranza por el importe de los recibos 
entregados. 
Si el resultado de la liquidación que determina la regla 3.a no 
estuviese conforme con el importe de los recibos pendientes de cobro, 
se exigirá en su caso á la Recaudación el ingreso en Caja en efectivo 
de la diferencia que resulte. 
6. a En las actas de arqueo figurarán los valores de que se trata, 
especificándoles con el epígrafe anotado en la regla anterior. 
I7.a La Administración económica remitirá á la Dirección general 
de Contribuciones una certificación del ingreso en Caja de los reci-
bos , para que pueda considerar su importe, durante la moratoria, 
como baja interina del cargo que por el concepto de contribución 
territorial se la tenga hecho. 
8. a Cuando termine el plazo de la moratoria se dará salida de 
Caja á los recibos por medio del correspondiente mandamiento de 
pago, que se aplicará al concepto de la segunda parte de la cuenta 
"de operaciones del Tesoro indicado en la regla 5.a, y se entregarán 
al encargado de la recaudación con el correspondiente pliego de 
cargo, para que proceda á la cobranza como determina la base 3.a, 
Apéndice letra A de la ley de Presupuestos de 26 de Diciembre 
de 1872. 
9. a Las dispos-iciones que anteceden se considerarán también 
aplicables y serán exactamente cumplidas con respecto á las mora-
torias que hasta aquí se hayan concedido, con arreglo al decreto 
de 12 de Setiembre de 1870 y á la base 3.a de la ley ántes men-
cionada. 
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De Real orden lo comunico á V. I . para su inteligencia y efectos 
correspondientes.» 
Y la Dirección lo traslada á Y. S. para los mismos fines y su 
más exacto cumplimiento; advirtiéndole que en cuanto á las mora-
torias, cuyo plazo de concesión haya terminado, deberá haberse 
procedido á la cobranza de la contribución respectiva con arreglo á 
Instrucción, y en el caso inesperado de que así no haya sucedido, 
adoptará Y. S. las disposiciones oportunas para que se verifique in-
mediatamente. 
Al propio tiempo, y sin perjuicio de cumplir con toda exactitud 
lo que dispone la regla 7.a de la preinserta orden, cuidará Y. S. de 
participar á este Centro directivo, sin dilación alguna, haberse ob-
servado las demás prescripciones de la misma orden, con respecto á 
las moratorias concedidas, y cuyo plazo no ha terminado todavía. 
Del recibo de la presente se servirá Y. S. darme oportuno aviso. 
Dios guarde á Y. S. muchos años. Madrid 5 de Noviembre 
de 1875.—Fernando Cos-Qayon. 
N U M . 7. 
Circular del Banco de 16 de Octubre de 1875, dictando reglas en 
cumplimiento de la Instrucción para llevar á efecto el Real de-
creto de 12 de Junio anterior sobre condonación y compensación 
de débitos por contribuciones devengadas hasta fin de Junio 
de 1870. (Citada en el art. 23J 
BANCO DE ESPAÑA.—En la Gaceta de Madrid, núm. 288, corres-
pondiente al día 15 del actual, se ha publicado la Instrucción para 
llevar á efecto el Real decreto de 12 de Junio último sobre condo-
nación y compensación de los débitos que resultan á favor del Te-
soro público hasta fin de Junio de 1870. 
Muy poco es lo que comprende á las Delegaciones del Banco de 
España en el cumplimiento de dicha Instrucción; pero eso no obsta 
para que se verifique con todo esmero, y al efecto se observarán las 
reglas siguientes: 
1.a Cuando esa Administración le reclame, con arreglo al art. 16 
de dicha Instrucción , los recibos de alguno ó algunos contribu-
yentes que hayan solicitado compensación , se los entregará Y. S. 
con factura duplicada , exigiendo la devolución de una de ellas, en 
que conste el recibo y sello de dicha oficina para los efectos ulte-
riores. 
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2. a Se gun el art. 17, estas facturas, después de autorizadas por 
la Administración, han de servir de data interina en las cuentas de 
recaudación, cuidando de gestionar la data definitiva tan pronto 
como quede formalizada la compensación y realizado el cobro de 
los recargos y premios de cobranza á que no alcanza dicho be-
neficio. 
3. a Con arreglo al art. 39, las dietas ó recargos que se causen 
si los deudores dan lugar á que se proceda contra ellos por la vía 
de apremio, serán satisfechos en metálico, y en la misma forma se 
satisfará también en todo caso el premio de cobranza que cor-
responda. 
4. a Si por efecto de los procedimientos ejecutivos de que trata 
el art. 40 resultase la insolvencia del deudor y llegase el caso de 
hacerse la baja del débito en las cuentas de rentas públicas, cui-
dará V. S. de reclamar de la Administración el premio de cobranza, 
conforme se verifica con los demás expedientes de fallidos. 
5. a Se pondrá V. S. de acuerdo con la Administración econó-
mica para que le participe el día en que los deudores hagan en-
trega en ella de los valores destinados á la compensación, á fin de 
dejar en suspenso los procedimientos ejecutivos contra los mismos, 
hasta que la misma Administración disponga que se continúen, si 
ocurriese el caso previsto en el art. 41 de dicha Instrucción. 
Excuso recomendar á V. S. que, como en todo lo correspon-
diente al servicio, auxilie á la Administración económica, facilitán-
dole cuantos datos le reclame para el mejor desempeño del servicio 
de condonaciones y compensaciones, sirviéndose entre tanto avi-
sarme recibo de la presente. 
Dios guarde á Y. S. muchos años. Madrid 16 de Octubre 
de 1875.—El Subgobernador, Manuel M. Secados. 
N U M . 8. 
Real orden de 27 de Enero de 1877, dictando reglas para el auxi-
lio á la R e c a u d a c i ó n por medio de la fuerza armada, {diada en 
el art. 26J 
BANCO DE ESPAÑA.—C^w^r.—La Dirección general de Contri-
buciones, con fecha 27 de Enero último, dijo á este Establecimiento 
lo siguiente: 
«Por el Ministerio de Hacienda se dice, con fecha de hoy, á esta 
Dirección general lo siguiente: Visto el expediente instruido en esa 
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Dirección general con motivo de una comunicación del Banco de 
España, en que solicita se regularice el servicio de auxilios de fuerza 
armada en sentido que implica varias reformas de la Real orden de 
31 de Agosto de 1873: Vista la referida Real orden y la de 11 de 
Enero de 1874 referente á dicho asunto: Considerando atendibles 
algunas de las razones alegadas por el Banco: Considerando que la 
experiencia ha demostrado la ineficacia del recurso de los Recauda-
dores á los Alcaldes solicitando la fuerza armada para auxiliar las 
operaciones de recaudación en su propio pueblo , así que también 
la de las formalidades anteriores que prescriben las reglas 1.a, 2.a 
y 3.a de la indicada Real orden de 31 de Agosto: Considerando que 
las referidas formalidades pueden sustituirse con ventaja para el 
servicio, recurriendo los Recaudadores á los Jefes económicos, en 
lugar de los Alcaldes, por ser aquéllos más competentes é inmedia-
tamente responsables de las operaciones y resultados de la cobranza 
en la provincia de su mando; T considerando que lo solicitado por 
el Banco de España, en cuanto á la forma ó manera en que las tro-
pas hayan de prestar este servicio , es de la exclusiva competencia 
del Ministerio de la Guerra; S. M. el Rey (q. D. g.), de conformidad 
con lo propuesto por esa Dirección general é informado por las Sec-
ciones de Hacienda y Guerra del Consejo de Estado, se ha servido 
mandar se ajuste el referido servicio de auxilio de fuerza armada á 
las reglas siguientes: 1.a Los Agentes del Banco de España encarga-
dos de la cobranza de las contribuciones, tan luégo como adviertan 
que los contribuyentes de alguna localidad resisten al pago de sus 
cuotas ó la instrucción de expedientes sin que baste el auxilio de los 
Alcaldes respectivos ó en el caso de que éstos se lo nieguen, lo pon-
drán en conocimiento de los Jefes económicos, impetrando el auxi-
lio de la fuerza armada. 2.a Los Jefes económicos, oyendo previa-
mente á los Delegados principales de la provincia y tomando los 
informes que estimen convenientes de las personas más caracteriza-
das de la población, resolverán acerca de la conveniencia ó inopor-
tunidad de recurrir al auxilio de la fuerza armada. 3.a Reconocida 
la necesidad del indicado auxilio, lo impetrará acto continuo de las 
Autoridades militares en la forma que establece la Real orden de 7 
de Diciembre del año próximo pasado, expedida al efecto por el Mi-
nisterio de la Guerra, ó con arreglo á las disposiciones que en lo 
sucesivo expida. 4.a En el caso de no juzgar necesario el auxilio re-
clamado por los Recaudadores, encargarán al Alcalde respectivo el 
que bajo la responsabilidad de éste haya de prestarse á las opera-
ciones de cobranza. 5.a Los pluses que deberán satisfacerse á la 
fuerza del ejército empleada en este servicio, serán de 25 céntimos 
de peseta por soldado, 37 á los cabos y 50 á los sargentos, en armo-
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nía con lo dispuesto en el art. 9.° de la Instrucción de la Dirección 
general del Tesoro para el servicio de remesas de fondos de unas 
Cajas á otras. 6.a Para atender al pago de los suministros y pluses 
se impondrá un 10 por 100 de recargo sobre las cuotas de los con-
tribuyentes morosos el mismo día de la presentación de la fuerza en 
la localidad, cuyo recargo se exigirá desde luego en la forma esta-
blecida por Instrucción, y áun cuando llegue el caso de retirarse 
la fuerza antes de que se realicen por completo los descubiertos. A 
este fin, la Recaudación deberá entregar al Alcalde una lista nomi-
nal de los . contribuyentes deudores al tiempo de presentarse la 
fuerza armada en el pueblo. 7.a Verificado el pago total ó parcial de 
los débitos, se procederá á liquidar el producto del recargo desti-
nado á satisfacer los suministros y pluses; en el concepto de que la 
falta ó sobrante que pueda resultar del mencionado fondo después 
de cubiertos aquellos gastos, deberá recargarse ó devolverse á los 
contribuyentes en la proporción que corresponda. Hecha la liquida-
ción por el Alcalde ó Secretario del Ayuntamiento , haciéndose 
constar en ella el Conforme por parte del Jefe de la fuerza armada, 
se expondrá al público por espacio de tres días; y si sobre ella se 
presentan reclamaciones motivadas, el Alcalde las admitirá y lle-
vará , en unión con la liquidación expuesta al público, á la Admi-
nistración económica de la provincia, quien, después de oír al Jefe 
de Intervención, acordará lo que proceda. Tanto si se presentan re-
clamaciones como en caso contrario, será obligación del Alcalde re-
mitir dicha liquidación á la expresada Administración, sacando 
copia certificada de ella para archivarla en su Secretaría. T 8.a La 
estancia de la fuerza armada en la circunscripción que comprenda 
la Recaudación, no podrá exceder de treinta días; debiendo procu-
rar los Agentes de la cobranza, de acuerdo con las Autoridades lo-
cales, que se distribuya dicha fuerza de la manera conveniente para 
que, sin contravenir las órdenes que el Jefe de la misma haya reci-
bido de sus superiores, puedan practicarse simultáneamente las 
operaciones de apremio.—De Real órden lo digo á Y. E. páralos 
efectos correspondientes—Lo que trascribo á V. E. para su conoci-
miento y efectos consiguientes, y como resolución á lo solicitado 
por ese Establecimiento bancario en oficio de 10 de Octubre del año 
último.» 
Lo comunico á V. S. para su inteligencia y cumplimiento en los 
casos de resistencia al pago de contribuciones que puedan ocurrir 
en los pueblos de esa provincia, cuidando mucho de que se lleve á 
efecto el recargo para pago de pluses con la oportunidad debida, á 
fin de que nunca exista motivo justo para que las fuerzas destina-
das á este servicio reclamen del Banco ó de sus Delegados el pago 
de aquellos, que deberán satisfacer exclusivamente los contribu-
ventes morosos. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 13 de Febrero 
de 1877. — El Subgobernador, Delégalo general, José González 
Breto. 
N U M . 9. 
Orden del Gobierno de la Repúbl ica de 26 de Enero de 1874, 
dictando reglas para la justificación de los expedientes de ro-
bos por fuerza mayor y para datar al Banco en cuentas el 
importe de las cantidades robadas, con la modificación que es-
tablece laBea l orden de 30 de Abril de 1875. (Citadas en el art. 36.) 
BANCO DE ESPAÑA.—La Dirección general de Contribuciones, 
dijo á este Establecimiento con fecha 1.° de Abril último lo que 
sigue : 
«Excmo. Sr.: Por el Ministerio de Hacienda se ha comunicado á 
esta Dirección general, con fecha 26 de Enero último, la orden si-
guiente:—«limo. Sr.: He dado cuenta al Gobierno de la Kepública 
del expediente promovido en la suprimida Dirección general de Con-
tribuciones y Rentas, con motivo de las frecuentes sustracciones de 
fondos que hacen las fuerzas rebeldes en las Delegaciones y depen-
dencias del Banco de España, como recaudador de contribuciones, 
y en cuyo expediente se propone la adopción de algunas reglas para 
la justificación de esas sustracciones por parte del citado Banco re-
caudador; y con vista de lo propuesto por la indicada Dirección, y de 
lo informado por la Sección de Letrados de este Ministerio, y por la 
suprimida Sección de Intervención del mismo, así como de lo ex-
puesto por el Sr. Gobernador del Banco de España, á quien se dio 
cuenta de los citados informes y propuestas; el mismo Gobierno ha 
tenido á bien resolver, que para la instrucción de los expedientes que 
se promuevan con el fin de justificar las sustracciones de fondos á 
los Agentes recaudadores de las contribuciones, hechos por fuerzas 
rebeldes, se tengan presentes y se observen las reglas siguientes: 
1.a Los fondos sustraídos á que se refiere la base 17 del conve-
nio de 19 de Diciembre de 1867, celebrado entre el Gobierno y el 
Banco de España, sobre la recaudación de contribuciones directas, 
son los que, procediendo de esa recaudación, obren custodiados en 
las arcas de los Agentes recaudadores del citado Banco, sin que 
hayan podido ingresarse en las Cajas del Tesoro materialmente ó 
por formalizacion, y los que de igual procedencia y hallándose en 
el mismo caso se conduzcan de un punto á otro por dichos Agentes 
del Banco, en interés del servicio y debidamente custodiados. 
2.a La preexistencia de los fondos sustraídos se justiflcará por el 
Banco en el plazo máximo de dos meses, desde que el robo tuvo 
efecto, para admitir su importe como data en las cuentas que rinde, 
siempre que concurran las circunstancias siguientes: 1.a Que la sus-
tracción se haya verificado por fuerza mayor insuperable. 2.a Que 
los fondos estaban bien custodiados con las precauciones oportunas 
para salvarlos de un golpe de mano. 3.a Que conste que el Agente 
del Banco pidió oportunamente el auxilio necesario á la Autoridad 
militar ó local, y que no le fué concedido. 4.a Que la existencia de 
los fondos en su poder no acuse demora injustificada en su trasla-
ción á la capital de la provincia ó á otro punto que ofrezca segun-
dad. 5.a Que, á ser posible, la entrega de los fondos tenga lugar 
ante el Alcalde ó el individuo más caracterizado de la municipali-
dad, pidiendo recibo al Jefe rebelde, en el cual se expresará el pue-
blo ó pueblos y la contribución de que proceda la suma sustraída. 
En caso de negativa á facilitar recibo, se certificará por el represen-
tante del Ayuntamiento que presencie el acto, la cantidad sustraída 
y la circunstancia por qué no se ha obtenido dicho documento. 
6.a Que la existencia de los fondos en poder de los Agentes del 
Banco se probará en la información adperpetúan que dichos Agen-
tes solicitarán del Juez de primera instancia del partido J tan luego 
* Real órden de 30 de Abril de 1875: 
«limo. Sr.: Enterado el Rey (q. D. g.) del expediente instruido á instancia del 
Banco de España, en solicitud de que se modifique la regla 2.a de la orden de 26 
de Enero de \ 874, que previene que las informaciones ad perpelmm, con que 
los Agentes del referido Banco deben justificar la existencia en su poder de los 
fondos de la recaudación de contribuciones que les sean sustraídos por fuerzas 
rebeldes, deben ser solicitadas por aquéllos del Juez de primera instancia del 
partido á que corresponda el lugar de la sustracción, fundándose el Estable-
cimiento que motiva esta órden en que el estado especial de algunas provincias 
por efecto de la guerra civil imposibilita el cumplimiento de aquel precepto; 
S. M., de acuerdo con lo propuesto por las Secciones de Hacienda y Gracia y Jus-
ticia del Consejo de Estado, ha tenido á bien disponer que la regla 2.a de la órden 
de 26 de Enero de 1874, de que se trata, quede modificada sobre la base de 
que las informaciones testificales de que va hecho mérito se practiquen siempre, 
como hasta aquí, ante los Juzgados de primera instancia; pero que cuando cir-
cunstancias extraordinárias ó dificultades insuperables impidan la comparecen-
cia de los testigos y la instrucción de diligencias ante los Jueces de primera ins-
tancia, puedan éstos comisionar á los Jueces municipales, á tenor de lo dispuesto 
en el art. 270, núra. 6.°, de la ley orgánica del poder judicial.» 
De Real órden, etc. 
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como el robo se verifique, por medio de relaciones nominales 
de los contribuyentes que hayan satisfecho sus cuotas, desde la fe-
cha del último ingreso en Tesorería hasta la en que haya tenido 
lugar el siniestro, certificada por la Autoridad del pueblo respectivo, 
y con la aprobación del Promotor fiscal. Y 7.a Si el robo se hubiese 
verificado en despoblado y en el acto de conducir los fondos de un 
punto á otro por interés del servicio, la preexistencia y el hecho de-
berán justificarse con la declaración de los individuos de la fuerza 
pública que fueran custodiando la conducción, ó en su defecto 
con la de las personas delegadas á ese fin por la Autoridad local del 
punto de partida, á demanda y por cuenta del Agente recaudador 
respectivo. 
3. a Que esta clase de informaciones probatorias de la manera y 
circunstancias con que la sustracción se ha verificado, y en las cua-
les han de declarar por lo menos tres testigos presenciales y mayo-
res de toda excepción, haciéndose como se hacen en interés del 
Banco y de la Hacienda pública, cuyos derechos representa aquel 
Establecimiento, se recibirán de oficio por los Tribunales de Justi-
cia , y en papel del sello de la misma clase, con arreglo al art. 31 
del decreto de 12 de Setiembre de 1861, á reserva del reintegro que 
corresponda si el Banco fuese declarado responsable. 
4. a Que será potestativo en los Agentes del Banco mostrarse 
parte en las causas criminales que los Tribunales deben formar 
para perseguir á los autores de esta clase de hechos; y para que este 
procedimiento no sea gravoso á los intereses del Banco, dichas ac-
tuaciones se seguirán de oficio y en el papel correspondiente, sin 
perjuicio del reintegro que proceda en su caso. Mas una vez in-
coado el procedimiento criminal, la data en cuentas que se acuerde 
á virtud del expediente administrativo será interina, sin que pueda 
convertirse en definitiva hasta que terminado el proceso criminal re-
sulte del mismo la inculpabilidad del Banco ó de sus Agentes. 
5. a Una vez resuelto el abono de las cantidades debidamente acre-
ditadas, se procederá por las Administraciones económicas á for-
malizar el ingreso en Caja del importe de cada sustracción con apli-
cación á la contribución de que los fondos procediesen, y á su data 
en Caja, con cargo á Rentas públicas, como devolución en minora-
ción de productos, que producirá la correspondiente baja justificada 
en dicha cuenta de Rentas públicas, la cual deberá documentarse 
con el expediente de su razón y copia de la orden que la autorice.— 
De orden del citado Gobierno lo digo á V. I . para su inteligencia y 
cumplimiento.— Y la Dirección lo traslada á V. E. para iguales 
fines.» 
Lo que trascribo á Y. para su inteligencia y puntual cumpli-
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miento, en cuanto concierne á los Agentes subalternos de la Recau-
dación de esa provincia, para los robos ó sustracciones de fondos y 
documentos que en lo sucesivo ocurran en la misma; debiendo tam-
bién completarse ó rehacerse con arreglo á las precedentes instruc-
ciones, todos los expedientes de igual naturaleza que se bailen en 
tramitación y no hayan sido presentados todavía por esa Delega-
ción á la Administración económica y remitidos por ésta á la Direc-
ción general; cuidando Y. de avisarme el recibo de la presente, 
acompañando al verificarlo, una nota expresiva de los expedientes 
justificativos de robos concluidos y presentados, y de los que se 
hallen por terminar. 
Dios guarde á V. muchos años. Madrid 3 de Junio de 1874.— 
El Subgobernador, Manuel M. Secades. 
N U M . 1 0 . 
Heal orden de 4 de A b r i l de 1877, disponiendo que las cuotas de 
contr ibución se realicen por orden de vencimientos. (Citada en el 
artículo 
BANCO DE ESPAÑA.—La Dirección general de Contribuciones, 
con fecha 18 de Abril último, dijo á este Establecimiento lo si-
guiente: 
«Excmo. Sr.: Por el Ministerio de Hacienda se ha comunicado á 
esta Dirección, con fecha 4 del corriente, la Real orden que sigue:— 
Excmo. Sr.: En vista de una comunicación del Banco de España, en 
que se trascribe otra del Delegado de aquel Establecimiento en la 
provincia de Córdoba, solicitando una declaración que haga com-
prender á los contribuyentes no ser potestativo en ellos el pago de 
la cuota de un trimestre dejando en descubierto otras anteriores; 
S. M. el Rey (q. D. g.), conformándose con lo propuesto por esa Di-
rección general, ha tenido á bien disponer: 1.° Cuando un contribu-
yente adeude diferentes cuotas de una sola contribución, deberá sa-
tisfacerlas , y la Recaudación las admitirá y aplicará según el órden 
de antigüedad; no pudiéndose admitir el pago de ninguna de ellas 
sin que las anteriores resulten cubiertas. Y 2.° Cuando un contri-
buyente adeude varias cuotas por distintas contribuciones, sin per-
juicio de que en cada una de ellas se observe la regla anterior, po-
drá satisfacer la que estime conveniente, sea ó no la más antigua, y 
la Recaudación se la admitirá y aplicará, sin otra limitación que la 
ya indicada.—De Real órden lo digo á V. E. para su conocimiento y 
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efectos consiguientes.—Y lo traslado á V. E. para los propios fines; 
manifestándole que al dar conocimiento de ella á los Jefes econó-
micos , se les lia encargado su publicación en el Boletín Oficial de 
la provincia.» 
Lo traslado á V. S. para su inteligencia y que lo haga saber á 
los Recaudadores, y poniéndose de acuerdo con la Administración 
económica, á los contribuyentes por medio del Boletín Oficial, á 
fin de que no aleguen ignorancia respecto al orden con que deben 
satisfacer los trimestres de contribución que adeuden. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 3 de Mayo de 1877.— 
El Subgobernador, Delegado general, José González Breto. 
N U M . 1 1 . 
Reales órdenes de 14 y 22 de Marzo de 1853, sobre recaudación 
de cuotas de fincas embargadas, (Citadas en el art. 52J 
Por el Ministerio de Hacienda se ha dirigido á este de Gracia y 
Justicia, con fecha 14 del actual, la Real orden siguiente : 
«Excmo. Sr.: Enterada la Reina de que por parte de algunos 
Tribunales y Juzgados inferiores se embaraza muchas veces la co-
branza de las cuotas impuestas por contribución territorial á las 
fincas que se hallan á disposición de dichos Tribunales, proceden-
tes de testamentarías ó embargos, se ha servido mandar S. M., de 
conformidad con lo propuesto por la Dirección general de Contribu-
ciones directas y la de lo- Contencioso de Hacienda pública, haga 
presente á Y. E., como lo verifico, la necesidad de que por ese Mi-
nisterio se expida la orden correspondiente para que los referidos 
Juzgados y Tribunales, tan pronto como se les reclame por los en-
cargados de la cobranza las cuotas de contribución territorial que 
á dichas fincas se hubieren impuesto, dispongan su inmediato pago 
sin dar traslados ni acordar otras prevenciones que entorpezcan 
la pronta recaudación de las contribuciones del Estado, toda vez 
que esto en nada empece el ejercicio de sus legítimas atribuciones.» 
En su consecuencia, S. M. la Reina (q. D. g.) ha tenido á bien 
mandar se traslade á Y. S. esta Real disposición para que tenga 
puntual y exacto cumplimiento. 
Dios, etc. Madrid 22 de Marzo de 1853. 
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N U M . 1 2 . 
Real órden de 20 de Abril de 1875, disponiendo que los Alcaldes 
consignen en oficio dirigido á los Jefes económicos, y en certifi-
caciones que deberán entregar á los Recaudadores de contribu-
ciones , varias noticias relativas á la cobranza en cada pueblo. 
(Citada en el art. 54.j 
DIRECCIÓN GENERAL DE CONTRIBUCIONES. — El Excmo. Sr. Mi-
nistro de Hacienda lia comunicado á esta Dirección general, con 
fecha 20 del actual, la Eeal órden siguiente: 
«limo. Sr.: Ha llegado á conocimiento de este Ministerio que al-
gunos Recaudadores de contribuciones no se detienen en los pue-
blos á que se contrae su misión todo el tiempo que se anuncia al 
público y que se considera necesario para verificar la recaudación, 
dificultando ésta y dando lugar á que se perjudiquen los intereses 
de los contribuyentes con la imposición de recargos indebidos sin 
beneficio alguno para el Tesoro público. 
Enterado S. M. el Rey (q. D. g.), y deseando evitar abusos, que 
redundarían en perjuicio de los contribuyentes y en desprestigio del 
Establecimiento encargado de tan importante servicio y de las Ad-
ministraciones que han de auxiliarle en su gestión, se ha servido 
disponer: Que en las provincias en que la insurrección carlista no lo 
impida, cuiden las Administraciones económicas del exacto cum-
plimiento, por parte de los Alcaldes y Recaudadores, de lo dis-
puesto en el art. 16 de la Instrucción general de 3 de Diciembre 
de 1869, para hacer efectivos los débitos á favor de la Hacienda pú-
blica, sobre publicación de los anuncios relativos á los plazos y 
puntos en que está abierta la recaudación, exigiendo que las Au-
toridades municipales les den conocimiento de los dias que se abra 
y cierre en cada pueblo el pago de las contribuciones; Que los 
Agentes recaudadores se provean de certificaciones expedidas por 
los. Alcaldes, y bajo la responsabilidad de éstos, en que conste el 
plazo durante el cual haya estado abierta la recaudación y la es-
tancia del Recaudador en el pueblo, ántes y después del venci-
miento de aquél, para que en todo caso se pueda exigir la responsa-
bilidad correspondiente á las infracciones en que incurran, tanto 
los Agentes recaudadores como las Autoridades locales.» 
De Real órden. etc. 
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. N U M . 1 3 . 
Real orden de 12 de Setiembre de 1872, excitando el celo de los 
municipios en la extensión de la certificación catastral para en-
tablar el apremio de tercer grado, y recomendándoles un medio 
de facilitar este servicio. {Citada en el art. 73J 
Por el Ministerio de Hacienda se dice á este de Gobernación lo 
que sigue: 
«Excmo. Sr.: Una de las muchas dificultades con que tropieza la 
recaudación de contribuciones directas y de que se queja el Banco 
de España, á cuyo cargo corre este importante servicio de la Admi-
nistración, es la morosidad que se advierte por parte de los Ayun-
tamientos á expedir certificaciones en que deben hacerse constar la 
situación, cabida, linderos y producto líquido de las fincas embar-
gadas á los contribuyentes por débitos á la Hacienda, requisito 
exigido por el art. 40 del decreto de 25 de Agosto de 1871, y sin el 
que no pueden los Comisionados ejercitar el apremio de tercer grado. 
Ante la imposibilidad de que las Administraciones económicas faci-
liten aquellas certificaciones por los vacíos que se notan en los ami-
Uaramientos de los pueblos; y en la necesidad de obviar aquellas 
dificultades ,' S. M. , en vista del expediente instruido, y de confor-
midad con lo propuesto por la Dirección general de Contribuciones, 
se ha servido disponer se signifique á Y. E. la conveniencia de que 
por el Ministerio de su digno cargo se excite el celo de los munici-
pios, para que, oyendo en su caso á las juntas periciales, expidan, 
bajo la responsabilidad de ambas corporaciones, las referidas certi-
ficaciones, según previene el art. 40 del citado Real decreto de 25 de 
Agosto de 1871, y presten su eficaz apoyo á los Agentes de la re-
caudación de las contribuciones directas.» 
• De Real órden, etc. 
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N U M . 1 4 . 
Real ó rden de 15 de Febrero de 1877, y reglas dictadas por la 
Dirección general de Contribuciones en 19 de A b r i l siguiente, 
para los casos en que no puedan anotarse en los Registros de 
la propiedad los embargos de fincas en déb i to de contribucio-
nes por falta de p rév ia inscripción de las mismas fincas. (Citadas 
en el art. SI.) 
DIRECCIÓN GENERAL DE- CONTRIBUCIONES.—Circular.'—El exce-
lentísimo señor Ministro de Hacienda lia comunicado á esta Direc-
ción general, con fecha 15 de Febrero último , la Eeal órden si-
guiente: 
«Excmo. Sr.: He dado cuenta al Bey (q. D. g.) del expediente 
instruido en esa Dirección general , á consecuencia de las dificulta-
des que en algunos casos ofrece el puntual cumplimiento de los ar-
tículos 92 y 93 de la Instrucción de 3 de Diciembre de 1869 sobre el 
modo de proceder para hacer efectivos los débitos á favor de la Ha-
cienda pública: Eesultando que en los expedientes de apremio de 
tercer grado, cuando se decreta el embargo y venta de bienes in-
muebles debe decretarse asimismo, según el citado art. 92, la ano-
tación de dicho embargo , expidiéndose al Eegistrador de la propie-
dad que corresponda el oportuno mandamiento, el cual debe con-
tener las circunstancias que el art. 93 determina, de acuerdo y 
conformidad con el 64 del Keglamento para la eiecucion de la vi-
gente ley hipotecaria: Eesultando que en vano han sido los estímu-
los que esta ley y su reglamento vienen ofreciendo para promover y 
facilitar la inscripción de bienes en el Eegistro de la propiedad, pues 
siendo por el pronto voluntaria dicha inscripción, los interesados se 
cuidan poco en muchos casos de efectuarla, aplazando llevar sus 
títulos al Eegistro para cuando tienen que hacer valer sus derechos: 
Eesultando que esta incuria en inscribir produce, á pesar del largo 
tiempo trascurrido ya desde el planteamiento del actual sistema, 
dificultades y entorpecimientos á la Hacienda, pues sucede á veces 
que cumplidos los trámites de Instrucción, no puede verificarse la 
anotación acordada, ya por no contener el mandamiento de em-
bargo los datos exigidos, ya principalmente por la falta de título 
inscrito de los inmuebles ejecutados: Eesultando que la acción ad-
ministrativa , cuando esto sucede, queda ó completamente parali-
zada ó dificultada en gran manera, con grave daño en ambos casos 
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del Tesoro público: Vistas la citada Instrucción de 3 de Diciembre 
de 1869, la ley hipotecaria vigente y el reglamento dictado para eje-
cución de la misma: Considerando que si bien la Instrucción de 3 de 
Diciembre de 1869 atiende, como es consiguiente, á los casos gene-
rales más frecuentes, no ha podido prever todos los que la práctica 
ofrece diariamente, y menos todavía los que proceden de la falta de 
cumplimiento de leyes extrañas al orden económico administrativo: 
Considerando que si los preceptos y trámites establecidos por la ley 
hipotecaria y su reglamento han de seguirse en todos los casos , el 
procedimiento administrativo, que por su esencia ha de ser rapidí-
simo , se entorpece y hasta se paraliza en muchas ocasiones de una 
manera absoluta, aconteciendo esto precisamente cuando llega á 
cierta altura, y sus resultados para la Hacienda deben tocarse ya 
muy en breve: Considerando, por lo mismo, que es preciso evitar 
que dificultades que nacen de la ley hipotecaria, y sobre todo del 
escrupuloso respeto que á ella ha tenido la Instrucción de 3 de Di-
ciembre, dificulten en ciertos casos, en perjuicio del Estado, las de-
licadas é importantes operaciones de la recaudación; pues aunque 
ese respeto debe guardarse siempre que sea posible por las leyes ad-
ministrativas , no puede, sin embargo, traspasar ciertos límites ni 
ir más allá de lo que consienten los intereses públicos que la Admi-
nistración tiene á su cuidado, los cuales exigen para ser eficaces 
procedimientos propios de carácter especial: Considerando que dis-
tando mucho la Administración por numerosas y diversas causas 
del estado que debía alcanzar, es preciso aceptarla con sus actuales 
imperfecciones, procurando en lo posible que éstas no se conviertan 
en obstáculos insuperables con perjuicio del Tesoro público: Consi-
derando, por consiguiente , que cuando ni la Administración ni sus 
Agentes, á pesar de sus esfuerzos é investigaciones, pueden com-
pletar los datos y antecedentes que la Instrucción de 3 de Diciembre, 
de acuerdo con la legislación hipotecaria, exige para que se practi-
quen las anotaciones preventivas, ó cuando estas anotaciones se 
suspenden por el Registrador por no resultar título inscrito (para la 
subsanacion de cuya falta hay establecido un largo procedimiento), 
es indispensable que una vez perfectamente justificada la imposibi-
lidad que aparezca ,. se prescinda del cumplimiento estricto de los 
artículos 92 y 93 de la citada Instrucción, y que continúen con des-
embarazo los procedimientos administrativos hasta la venta de las 
fincas embargadas ó su adjudicación al Estado : Considerando que 
si las dificultades que se presentan tienen su origen en la ley hipo-
tecaria, en ella hay medios también para que no sufra perjuicios el 
Estado, pues si la inscripción no es obligatoria y la anotación, por 
su falta, no puede tener lugar, en cambio tampoco puede admitirse 
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por las oficinas y Tribunales documento algalio de que no se haya 
tomado razón en el Eegistro, si por él. se constituye, reconoce, tras-
mite, modifica ó extingue derecho sujeto á inscripción: Conside-
rando que una falta de formalidad por parte del deudor, como es la 
de no hallarse inscritos en el Registro los bienes responsables, no 
debe ser bastante para detener la acción ejecutiva de la Administra-
ción en la cobranza de las contribuciones, como no lo sería en casos 
análogos para detener ante los Tribunales ordiiíarios las reclama-
ciones de los particulares: Considerando, sin embargo, que no debe 
prescindirse de los trámites de Instrucción más que en los casos 
que pueden llamarse extraordinarios, cuya circunstancia deberá 
hacerse constar de un modo explícito, á fin de que por salvar unos 
inconvenientes no se vaya á incurrir en otros, y al abrigo de una 
concesión aplicable tan sólo en casos que no pueden dominarse 
por los medios legales establecidos, se prescinda, por ignorancia 
unas veces y mala fe otras , del procedimiento ordinario: Conside-
rando , en su consecuencia, que conviene dictar al efecto instruccio-
nes terminantes y hasta determinar la fórmula precisa en que de-
ban extenderse las diligencias anteriores á la providencia en que, 
dando por cumplidas las prescripciones de los artículos 92 y 93 de 
la Instrucción de 3 de Diciembre, se disponga que continúen los 
procedimientos ejecutivos, los cuales deberán dirigirse contra los 
actuales poseedores de las fincas de los 'deudores, si éstas resulta-
sen vendidas ó hipotecadas; el Rey (q. D. g'.), de conformidad con 
lo propuesto por V. E. y lo informado por la Asesoría general de 
este Ministerio, se ha servido acordar, como regla general, lo que si-
gue: 1.° En los mandamientos de anotación preventiva que los Jue-
ces municipales dirijan á los Registradores de la propiedad, de que 
trata el art. 92 de la Instrucción de 3 de Diciembre de 1869, se ex-
presará de un modo terminante, que ni la Administración ni sus 
Agentes pueden facilitar otros datos, acerca de los bienes embarga-
dos y mandados vender, que los contenidos en dichos mandamien-
tos. 2.° Los Registradores de la propiedad, cuando no puedan veri-
ficar las anotaciones preventivas que se les interese por oponerse á 
ello la ley hipotecaria ó su reglamento, devolverán los expedientes 
de apremio á los respectivos Comisionados de ejecución ó represen-
tantes de la Hacienda, manifestando por medio de dicha dilgencia, 
con toda precisión y claridad, la causa de no haber podido practicar 
la anotación correspondiente. 3.° Los Comisionados de ejecución, 
tan luégo como reciban los expedientes diligenciados en esta forma, 
procurarán completar, de acuerdo con la Administración económica, 
los datos referentes á las fincas y derechos reales cuya anotación no 
haya podido realizarse por el Registrador. Si los datos necesarios 
para dicha operación pueden completarse en un término brevísimo, 
reunidos que sean, se remitirán de nuevo los expedientes al Regis-
tro para los efectos oportunos, con arreglo á Instrucción. Si, por el 
contrario, no dieran resultado, se procederá sin más dilación á dic-
tar la oportuna providencia fundada, declarando cumplidas las 
prescripciones de los artículos 92 y 93 de la Instrucción de 3 de Di-
ciembre, y mandando que se continúen los procedimientos ejecuti-
vos basta la venta de los bienes embargados ó su adjudicación á la 
Hacienda. 4.° Si se presentara alguna reclamación por parte de un 
tercero, se le hará entender, que como no está inscrito su derecho en 
el Registro de la propiedad, sólo podrá suspenderse el procedi-
miento ejecutivo, si realiza desde luego el pago del total descubierto 
que se persigue. Se atenderá, no obstante, esta reclamación cuando 
el deudor posea otros bienes libres, acordándose entonces y siguién-
dose la ejecución respecto de uno de ellos, que alcance á cubrir prin-
cipal y costas. 5.° Cuando resulten enajenados ó hipotecados todos 
los bienes del deudor, se expedirá por el Ayuntamiento que corres-
ponda una certificación expresiva, tanto del pormenor de las cuotas 
en descubierto como de la cantidad que á cada finca corresponda. 
El Comisionado unirá esta certificación al expediente, formará 
tantas piezas separadas como sean las fincas libres, y procederá 
contra sus poseedores con arreglo á Instrucción; notificándoles, 
conforme á lo dispuesto en ella, de primero, segundo y tercer grado, 
y llenando todos los trámites propios de cada uno , como si se in-
coara de nuevo el expediente, á fin de que cada uno de sus poseedo-
res pague la parte de cuota que corresponda á la finca que po-
see. 6." Si resultara alguna finca inscrita en el Registro de la pro-
piedad, se suspenderá todo procedimiento contra el dueño ó el po-
seedor de ella, y se procederá á lo que haya lugar para la declaración 
de partida fallida, ó á lo que corresponda con arreglo á la ley hipo-
tecaria, según la fecha de la inscripción. 7.° Se admitirán al Banco de 
España, como recaudador de contribuciones, en concepto de data in-
terina, los expedientes que, oportuna y debidamente requisitados, 
se hayan presentado al Registrador de la propiedad para la anota-
ción preventiva, y en que por causas ajenas á la gestión recauda-
dora no haya podido verificarse dicha operación.—De Real orden 
lo digo á V. E. para su conocimiento y efectos consiguientes; de-
biendo esa Dirección redactar la fórmula precisa en que deban ex-
tenderse las diligencias preparatorias de la providencia en que, 
dando por cumplidas las prescripciones de los artículos 92 y 93 de 
la Instrucción, se ordene que sigan los procedimientos ejecutivos 
hasta la venta de las fincas embargadas ó su adjudicación á la Ha-
cienda». 
Al trasladar á V. S. la preinserta Keal orden, este Centro direc-
tivo,, en cumplimiento de lo que se prescribe al final de la misma 
ha acordado hacer las prevenciones que siguen: 
1. a Tan luego como reciban los Comisionados ejecutores los ex-
pedientes requisitados por los Eegistradores en la forma que pre-
viene la regla 2.a de la precedente Real orden, se presentarán ante 
la Comisión de evaluación ó Alcalde del pueblo, según los casos, 
solicitando por medio de diligencia que se verifique nueva revisión 
'de los amillaramientos y demás antecedentes que puedan conducir 
á la remoción de los obstáculos que se opongan á la inscripción; y 
del resultado de este acto se librará certificación por los respectivos 
funcionarios de la Comisión evaluatoria ó del Ayuntamiento, que 
los Comisionados unirán al expediente con la oportuna diligencia. 
2. a Asimismo la pondrán de haber recurrido nuevamente al deu-
dor en demanda de las noticias ó documentos que por el Rcistra-
dor se. hayan exigido, y del resultado de esta gestión y de las demás 
que se crean conducentes. 
3. a Demostrada la imposibilidad de facilitar los datos exigidos, 
pasará el expediente á la Autoridad que entienda en el procedi-
miento, por la que se dictará acto continuo la providencia que 
marca la regla 3.a de la Real orden preinserta. 
Lo que comunico á V. S. para su inteligencia y cumplimiento y 
la de las Autoridades, funcionarios públicos y Comisionados de 
apremio, á quienes respectivamente concierne el conocimiento v 
observancia de cuanto se dispone, á cuyo efecto se encarga á V. S. 
publique en el Boletín Oficial de esa provincia la parte dispositiva 
de la mencionada Real orden y las prevenciones de este Centro 
directivo , sirvie'ndose en el ínterin acusar recibo de la presente 
circular. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 19 de Abril de 1877.— 
El Director general, Lope Gishert. 
NÚM. 1 5 . 
Ins t rucc ión aprobada por Real orden de 20 de Diciembre de 1847, 
para la aplicación y cumplimiento del Real decreto de 23 de 
Mayo de 1845 en la parte referente á la declarac ión de par t i -
das fallidas de la cont r ibuc ión terr i tor ia l . (Citada era el orí. 103,j 
Artículo 1.° Son partidas fallidas en la contribución territorial, 
cuyas declaraciones corresponde á los Ayuntamientos, asociados de 
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un número de mayores contribuyentes igual al de sus individuos, 
conforme al art. 10 y 83 del Real decreto de 23 de Mayo de 1845: 
1. ° Las cuotas legítimamente repartidas y no perdonadas des-
pués á contribuyentes que resulten insolventes al tiempo de la 
exacción, y que por tanto los Ayuntamientos ó Cobradores de 
cuenta de la Hacienda no han podido hacer efectivas en los plazos 
y por los medios coactivos que están señalados. 
2. ° Las que se hayan impuesto por duplicado ó deban anularse 
por efecto de cualquier error ó equivocación que en el repartimiento 
se hubiere padecido, siempre que de ellas no resulten culpables los 
repartidores, según se dirá más adelante. 
3. ° Y últimamente, el déficit de premio señalado á los Recauda-
dores de cuenta de la Hacienda, por las cuotas que deban anularse 
y hayan los mismos justificado al practicar la cobranza, según el 
artículo 29 de la Real Instrucción de 5 de Setiembre de 1845. 
En las capitales de provincia, donde con arreglo al art. 47 del 
Real decreto de 23 de Mayo de 1845 se halle establecida Comisión 
especial de evaluación y repartimiento de esta contribución, en sus-
titución del Ayuntamiento, corresponderá á la misma Comisión el 
conocimiento y declaración de dichas partidas fallidas, asociada tam-
bién de un número de mayores contribuyentes igual al de sus voca-
les , según para los Ayuntamientos determina el art. 83 del propio 
decreto. 
Art. 11 l . Para que en tiempo oportuno puedan ser conocidas 
cuantas partidas resultaren fallidas en la cobranza de cada trimes-
tre, los Ayuntamientos, asociados de un número de mayores contri-
buyentes por la territorial, igual al de Concejales, examinarán ántes 
del dia 30 del segundo mes de cada trimestre, las diligencias ac-
tuadas en apremios que no hayan cubierto los débitos por que fue-
ron expedidos, y decidirán si han de considerarse definitivamente 
estos débitos por partidas fallidas ó ha de procederse á la venta de 
bienes inmuebles de los deudores, conforme con lo prevenido en el 
artículo 83 del Real decreto de 23 de Mayo de 1845. 
La venta de fincas de los contribuyentes deudores que en este 
último caso ha de tener lugar, se verificará ántes del dia 15 del ter-
cero y último mes del trimestre; en inteligencia de que no deberá 
aprobarse el remate cuando la postura baje de las dos terceras par-
tes de la cantidad en que hubieren sido tasadas dichas fincas, pro-
cediéndose entonces á la retasa, para que sobre las dos terceras 
partes de ésta pueda ser válido el remate. 
1 Modificado por la Real orden de 1.0 de Julio de 18S6, que se inserta á con-
tiouacion 
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Art. 13. Constando eíectivamente de las diligencias actuadas la 
absoluta imposibilidad del cobro de diclias partidas, el Ayunta-
miento dispondrá que por el Secretario se forme una relación nomi-
nal de los contribuyentes insolventes, con expresión de la cuota que 
á cada uno se le repartió y por qué concepto, la parte que de ella se 
considere incobrable y el motivo en que esto se funde , la cual estará 
expuesta al público por espacio de seis dias, previo anuncio de ellos 
por edictos y pregones, para que los demás contribuyentes, colecti-
vamente responsables al pago del importe de dichas partidas, ex-
pongan verbalmente ó por escrito cuanto se les ofrezca y parezca 
acerca de la insolvencia de los sujetos á quienes corresponde. 
Art. 14. Del resultado que ofrezca semejante anuncio y expo-
sición, se pondrá al pié de dicha lista la oportuna diligencia, acom-
pañando en su caso las observaciones que se hubieren hecho por 
escrito, y á continuación se formalizará el acuerdo ó decisión del 
Ayuntamiento y mayores contribuyentes, uniendo á él las diligen-
cias de apremio en que se funda: todo lo cual se remitirá por el 
Alcalde y conducto de la Administración de contribuciones á la In-
tendencia de la provincia, para que autorice ó no la ejecución del 
citad o acuerdo. 
Art. 15. La Administración, teniendo á la vista: primero, la 
relación que el Alcalde ha debido remitir al Intendente i , en confor-
midad del artículo 65 del Real decreto de 23 de Mayo de 1845, de los 
contribuyentes que en el trimestre hubieren sufrido el apremio y su 
resultado; y segundo, el repartimiento del pueblo y las utilidades lí-
quidas que en él han debido señalarse á cada uno de los contribu-
yentes comprendidos en la citada lista, examinará el expediente con 
todo cuidado; pedirá directamente al Ayuntamiento, en caso de ne-
cesidad, la explicación que estime, y aun informes reservados á algu-
nos vecinos del pueblo, sobre la insolvencia de dichos contribuyen-
tes; y manifestará, por ñn, al Intendente si encuentra debidamente 
justificadas las partidas fallidas de que se trata y hubieren sido de-
claradas por el Ayuntamiento, proponiendo en otro caso la amplia-
ción del expediente por medio de un Inspector, ó lo que considere 
más oportuno. 
Hoy al Jefe de la Administración económica. 
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N U M . 1 6 . 
Real orden de 1.° de Julio de 1856 , modi í i caddo la Ins t rucc ión 
de 20 de Diciembre de 1847, en la parte referente á expedientes 
de partidas fallidas de la cont r ibuc ión terr i tor ial . {Citada en el ar-
tículo -103 1 
He dado cuenta á la Eeina (q. I ) . g.) de la exposición elevada 
por V. I . á este Ministerio, sobre la necesidad de modificar en algu-
nos puntos la Real Instrucción de 20 de Diciembre de 1847, relativa 
á la declaración de partidas fallidas en los repartimientos de la con-
tribución territorial. En su vista; y considerando las dificultades 
que presenta el cumplimiento del art. I I de aquella Instrucción, 
respecto á la formación por trimestres de los expedientes de fallidos, 
por que pueden resultar como tales algunos contribuyentes que en 
el trimestre inmediato dejarían de serlo; la necesidad de que se de-
termine la época en que deben presentarse estos expedientes en las 
Administraciones de provincia, á fin de que no figuren por mucho 
tiempo en las cuentas de rentas públicas valores irrealizables; y, 
últimamente, la de precisar su tramitación para impedir los abusos 
que pudieran cometerse en la instrucción de los mismos; S. M. se 
ha servido mandar, de conformidad con lo propuesto por esa Di-
rección general, que se observen las disposiciones siguientes: 
1.a Los expedientes de partidas fallidas de la contribución terri-
torial se instruirán por semestres vencidos, presentándose en las 
Administraciones principales de Hacienda pública en los meses de 
Julio y Enero de cada año, quedando modificado en sólo esta parte 
el art. 11 de la Real Instrucción de 20 de Diciembre de 1847. 
De Real órden, etc. 
N U M . 1 7 . 
Reglas dictadas por el Ministerio de Hacienda, con fecha 8 de 
A b r i l de 1873, para el pago y formalizacion de suministros al 
ejército. (Citadas en el art. 132.) 
BANCO DE ESPAÑA.—Para el servicio de suministros á las tropas 
del ejército y Guardia civil, se han dictado por el Ministerio de Ha-
cienda, con fecha 8 del actual, las disposiciones siguientes: 
1. a «El servicio de suministros á los cuerpos del ejército y de la 
Guardia civil, en los puntos donde no haya establecidas factorías 
militares, continuará á cargo de los respectivos Ayuntamientos. 
2. a Para que este servicio sea lo menos gravoso posible á los 
pueblos, será obligación de las Administraciones económicas aten-
der preferentemente al más inmediato pago de los suministros que 
verifiquen los Ayuntamientos. 
3. a A este efecto, presentarán los Ayuntamientos á los Delega-
dos del Banco de España, encargados de la recaudación de contribu-
ciones , los recibos satisfechos, debidamente requisitados y compren-
didos en relaciones expresivas, de la clase de los suministros, cuer-
pos ó individuos que los hayan recibido, y de su importe. Con pre-
sencia de los recibos y relaciones, que suscribirán los Concejales, 
con el Y.0 B." del Alcalde, les será satisfecho su importe por dichos 
Delegados, admitiéndose á éstos como metálico por cuenta de la re-
caudación de contribuciones las cantidades á que los suministros 
asciendan. 
4. a Las Administraciones económicas, con presencia de las re-
laciones y recibos que les presenten los Delegados del Banco, for-
malizarán el ingreso de su importe, con aplicación á la contribución 
por cuenta de la cual les sean presentados, considerando dichos re-
cibos como metálico. 
5. a Semanalmente remitirán las Administraciones económicas 
á las oficinas militares del distrito las relaciones y recibos de sumi-
nistros que hayan ingresado en sus cajas, datando la salida de estos 
documentos como anticipaciones al Ministerio de la Guerra, previa 
la expedición del respectivo mandamiento de pago, con aplicación 
á la primera parte de la cuenta de operaciones del Tesoro, concepto 
especial de importe de suministros anticipados á dicho Ministerio. 
6. a Las oficinas militares, después de examinar los documentos 
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referidos, procederán, si los hallan conformes, á extender los corres-
pondientes libramientos con aplicación al respectivo capítulo, de-
volviéndolos á las Administraciones económicas de que procedan 
para la definitiva aplicación del pago. 
7. a Las Administraciones económicas, en vista de los libra-
mientos, procederán á formalizar un ingreso por reembolso de la 
anticipación á que fué aplicada la salida de los recibos, y su pago 
por el correspondiente capítulo del presupuesto del Ministerio de la 
Guerra. 
8. a En el caso de que las oficinas militares declaren inadmisibles 
recibos de suministros, los devolverán con esta declaración á la Ad-
ministración económica de su procedencia, y ésta formalizará el 
cargo como reembolso de la anticipación, y la data como anticipo 
hecho al respectivo Ayuntamiento, procediendo inmediatamente á 
exigir el cobro de su importe del pueblo deudor. Si éste opusiese 
resistencia al pago de dichos recibos, quedará sujeto por este sólo 
hecho á la ejecución de los apremios correspondientes.» 
Lo que por acuerdo de este Establecimiento se comunica á V. 
para su conocimiento y que cuide de hacerlo saber en la parte que 
les concierne á los Agentes y demás encargados de la recaudación 
de esa provincia, llamando principalmente su atención sobre el 
exacto cumplimiento de la disposición 3.a, previos los requisitos y 
formalidades que en la misma se determinan. También ha acordado 
el propio Banco que, una vez establecida la nueva forma en que ha 
de verificarse en lo sucesivo el. servicio de que se trata, se reco-
miende á esa Delegación la mayor actividad y eficacia para conse-
guir el abono de cualquier cantidad que se halle pendiente por 
dicho concepto, y que se sirva avisarme el recibo de la presente. 
Dios guarde á Y. muchos años. Madrid 30 de Abril de 1873.— 
El Subgobernador, Manuel M. Secades. 

T A B L A 
POR ORDEN CRONOLOGICO DE LAS DISPOSICIONES INSERTAS 







Real orden aprobando la Instruc-
ción para la aplicación y cumplí 
miento del Real decreto de 23 de 
Mayo de 1845, en la parte refe 
rente á la declaración de partidas 
fallidas de la contribución terri-
torial (modificada por otra Real 
orden de 1.° de Julio de 1856)... 
Real orden declarando que los Co-
bradores subalternos de Recau-
dadores generales de contribucio-
nes directas están sujetos al fuero 
de la Hacienda en todo lo relativo 
á la cobranza, con todo lo demás 
que se expresa 
1856.—Julio 1. 
1870.—Oct. 17, 
Reales órdenes sobre recaudación 
de cuotas de fincas embargadas. 
Real orden modificando la Instruc-
ción de 20 de Diciembre de 1847. 
en la parte referente á expedien-
tes de partidas fallidas de la con-
tribución territorial. 
Orden de la Regencia del Reino de-
clarando que los Agentes de la 
recaudación en el ej ercicio de su 
funciones son agentes de la Au-
toridad para los efectos del Có-














modo de proceder contra los que 
les infieran insultos, injurias ó 
amenazas 
Orden de la Dirección general de 
Contribuciones disponiendo que 
cuando los Agentes de la recau-
dación tengan que deducir accio-
nes en los tribunales de Justicia 
por incidencias de la cobranza, se 
dirijan á los Jefes económicos, y 
éstos á dichos tribunales para 
acreditar la legalidad de su de-
recho 
Real orden excitando el celo de los 
municipios en la extensión de la 
certificación catastral para enta 
blar el apremio de tercer grado, y 
recomendándoles un medio de fa-
cilitar este servicio • 
Sentencia del Tribunal Supremo de 
Justicia declarando que la dis-
tracción de los fondos de la re-
caudación de contribuciones de su 
legítima aplicación es un hecho 
Justiciable como delito, con ar-
reglo al Código penal.. 
Reglas dictadas por el Ministerio de 
Hacienda para el pago y forma-
lizacion de suministros al ej.ército. 
Órden del Gobierno de la Repú-
blica dictando reglas para la Jus-
tificación de los expedientes de 
robos por fuerza mayor, y para 
datar al Banco en cuentas el im-
porte de las cantidades robadas, 
con la modificación que establece 
la Real órden de 30 de Abril de 
1875 

















Real orden disponiendo que los Al -
caldes consignen en oficio diri-
gido á los Jefes económicos, y en 
certificaciones que deberán entre-
gar á los Eecaudadores de con-
tribuciones , varias noticias relati-
vas á la cobranza en cada pueblo. 
Real orden modificando en parte 
la del Gobierno de la República 
de 26 de Enero de 1874, dictando 
reglas para la justificación de 
expedientes de robos por fuerza 
mayor 
Circular del Banco dictando reglas 
en cumplimiento de la Instruc-
ción para llevar á efecto el Real 
decreto de 12 de Junio anterior, 
sobre condonación y compensa-
ción de débitos por contribucio-
nes devengadas hasta fin de Junio 
de 1870, 
Real orden dictando reglas para la 
reclamación, entrega y devolu-
ción de recibos de cuotas que lia 
yan sido objeto de moratoria..., 
Real orden disponiendo que, se faci 
liten autorizaciones de uso de ar-
mas á los funcionarios de la re 
caudacion 
Real orden dictando reglas para el 
auxilio á la recaudación por me 
dio de la fuerza armada 
Real orden (y reglas dictadas por la 
Dirección general de Contribucio 
nes en 19 de Abril siguiente) para 
los casos en que no piiedan ano-
tarse en los Registros de la pro 














débito de contribuciones por falta 
de previa inscripción de las mis-
mas fincas 
Eeal orden disponiendo que las cuo-
tas de contribución se realicen 
por orden de vencimientos 
Reglas dictadas por la Dirección ge-
neral de Contribuciones (adicio 
nadas á la Real orden de 15 de 
Febrero de 1877) para los casos 
en que no puedan anotarse en los 
Registros de la propiedad los em-
bargos de fincas en débito de con 
tribuciones por falta de prévia 




T A B L A 
POR ÓRDEN CRONOLÓGICO DE LOS TRABAJOS ORDINARIOS 
QUE DEBEN EJECUTAR LOS RECAUDADORES DURANTE 
EL AÑO ECONÓMICO. 
DIAS. 
Al principio.. 
i 5 . . . j 
Antes del 20. 
Antes del 24.. 
Dentro del mes. 
Al final. 
Desde el principio 




ción en que 
se ordenan. 
JULIO. 
Preparar la liquidación del cuarto 
trimestre del presupuesto anterior 
Envió de solicitudes de domicilio, 
cuyo plazo de admisión termina. 
Devolución de los cuadernos de pa-
tentes del presupuesto anterior... 
Terminación y presentación de los 
expedientes de fallidos de indus-
tria del cuarto trimestre del pre-
supuesto anterior 
Entrega mensual de fondos y va-
lores 
Presentación de expedientes ejecu-
tivos de territorial á los Ayunta-
mientos 
Terminación de los expedientes de 
fallidos de territorial del último 
semestre, respecto del cual haya 
espirado el plazo de dos meses 
concedido á los Ayuntamientos 
para la declaración 
Recibo y comprobación de los docu-
mentos de cobranza del primer 
trimestre 
Anuncios y edictos para la misma.. 
AGOSTO. 
Cobranza del primer trimestre 
Partes y certiücacion de cobranza., 
Comienzo de los apremios 
Entrega mensual de fondos y va-
lores '.. 
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42 al 45 
46 v 47 
48 al 52 
53 v 54 




Antes del 24. 
8, 15, 23 y último. 
20... 




Antes del 24,. . 
Dentro del mes. 
Al final. 
Desde el principio, 
Antes del 24. 
8, 15, 23 y último. 
20 
Antes del 24 
TRABAJOS ORDINARIOS. 
Devolución de recibos domiciliados 
no cobrados 
SETIEMBRE. 
Partes de la segunda cobranza y de 
la situación de los apremios..... 
Relaciones de deudores apremiados 
en segundo grado 
Entrega mensual de fondos y va-
lores 
OCTUBRE. 
Preparar la liquidación del primer 
trimestre 
Envió de las solicitudes de domici-
lio, cuyo plazo de admisión ter-
mina 
Terminación y presentación de los 
expedientes de fallidos de indus-
tria del primer trimestre 
Entrega mensual de fondos y va-
lores 
Presentación á los Ayuntamientos 
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R E S 
MODELO NÚM. 2 , citado en el art. 45. 
TRIMESTRE DE 18 A TRIMESTRE DE A 
CARGO del Recaudador 1 referido para el trimestre del año 18 á por valores á realizar, que M 
tiene en su poder como resultas de cuenta anterior, y por los que hoy recibe de la Delegación. Ü 
CUENTA que rinde el Recaudador 1 que suscribe de los volt que quedaron en su poder /pendientes de 
cobro en el trimestre anterior, y de los que ha recibido por que arriba se expresa. 
CARGO POR ATRASOS. 
Saldo de cuenta anterior. 
' E n r e c i b o s p e n d i e n t e s de c o b r o . 
E n 
E n m e t á l i c o d e u d o r . 
E n i d e m a c r e e d o r . . 
P E S E T A S . 
CARGO POR EL TRIMESTRE CORRIENTE. 




P E S E T A S . 
Matrículas. Patentes. 
TOTAL CARGO POR EL TR IMESTRE . . . . 
Recibidos á mi satisfacción los valores que expresa el precedente Cargo por pesetas 
en junto, de que rendiré cuenta justificada. 
de de 187 
EL RECAUDADOR I 
1 En los pliegos de Cargo de los Agentes se pondrá Agente en vez de Recaudador. 
2 En los pliegos de Cargo de los Agentes se pondrá Cobradores de agrupación en vez de Pueblos. 
CARGO POR ATRASOS. 
Saldo de cuenta anterior. 




P o r 
P o r 
FECHAS. 
[ E n r e c i b o s p e n d i e n t e s de c o b r o 
E n 
E n m e t á l i c o d e u d o r 
E n i d e m a c r e e d o r 
P E S E T A S . 
CARGO POR E L TRIMESTRE COI RIENTE. 
P E S E T A S . 





ADICIONES A L CARGO PRECEDENTE. P E S E T A S . 
TOTAL CARGO POR EL . TRIMESTRE 
C L A S E D E V A L O R E S S E G U N E X P R E S I O N D E L O S R E S G U A R D O S D E E N T R E G A . 
Suma y sigue. 
P E S E T A S . 
F E C H A S . C L A . S E D E V A L O R E S S E G U P R E S I O N D E L O S R E S G U A R D O S D E E N T R E G A . 
Suma anterior. 
P E S E T A S . 
SüMA LA DATA.. 
R E S U M E N . 
I m p o r t a e l C a r g o por a t r a s o s j c o r r i e n t e . 
I d e m l a D a t a 
Saldo de cuenta... 
E n r e c i b o s p e n d i e n t e s d e c o b r o s e g ú n f a c t u r a s 
E n 
E n m e t á l i c o d e u d o r . 
E n í d e m a c r e e d o r . . 
Total datas. I g u a l . 
de de 187 EL RECAUDADOR 1, 
i ó El Agente, según proceda. 
?RESK 
L j Ü M E N . 
3^ 
107 
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C O N V E N I O 
C E L E B R A D O E L 4 D E AGOSTO DE 1876 
ENTRE EL GOBIERNO DE S. M. 
EL BANGO DE ESPAÑA 
confiriendü á éste la recaudación de contribuciones. 
• 1 W \ / l / 3 # £ f t / W v -
M A D R I D 
J M I* II l i M I A D E ftl I ü U E L G I N E S T A 
cal le de Campomunes, núrr 8. 
1877 

C O N V E N I O 
celebrado el 4 de Agosto de 1876, entre el Go-
bierno de S. M . y el Banco de España, para que 
continúe éste encardado de la recaudación de 
contribuciones por doce años. 
Con arreglo á lo mandado en la condición 1.a 
del artículo 1.° de la Ley de 3 de Junio último sobre 
conversión de la Deuda flotante del Tesoro, el M i -
nistro de Hacienda, en representación del Estado, y 
el Gobernador del Banco de España, por acuerdo de 
su Consejo de Gobierno, representando á dicho Es-
tablecimiento , hemos convenido en lo siguiente: 
Io 
E l Banco de España continuará encargado desde objeto dei 
1.° de Julio de 1876 de la recaudación de las con- conlrato-
tribuciones de inmuebles, cultivo y ganadería, i n -
dustrial y de comercio y de carruajes de lujo con 
sus recargos establecidos ó que se establezcan. Se 
encargará también en lo sucesivo de cualquiera otra 
contribución directa que se autorice en el curso de 
4 
este convenio, siempre que lo considere conveniente 
el Gobierno de S, M . y el Banco. 
2 . ° 
Duración, E l presente convenio de la Hacienda pública con 
el Banco es por doce años, contados desde 1.° de 
Julio de 1876, conforme á lo dispuesto en el ar-
tículo 1.° de la Ley de 3 de Junio último. 
3 . ° 
Gar antía del E l Banco garantiza las resultas de la recauda-
Banco 
cobranza 
cion con el capital que lo constituye y sin necesidad 
de otra escritura que la que le obliga al cumpli-
miento de este contrato. 
4 . ° 
Premio de E l premio que ha de percibir el Banco por razón 
de cobranza será de dos pesetas sesenta y dos cén-
timos por ciento en la contribución territorial y tres 
pesetas cuarenta céntimos por ciento en la indus-
trial y la de carruajes de lujo. Este premio lo per-
cibirá el Banco al hacer las entregas en las Cajas 
provinciales del Tesoro, en la parte proporcional al 
importe de cada una de ellas, y además el que le 
corresponda en los expedientes de fallidos y adju-
dicación de fincas á la Hacienda, después de apro-




La cobranza se verificará en el mismo modo y Reforma de 
forma que establecen los reglamentos y disposicio-
nes vigentes para los Recaudadores con responsa-
bilidad directa á la Hacienda, sin perjuicio de las 
modificaciones que, oyendo al Banco, deben intro-
ducirse en la Instrucción de 3 de Diciembre de 1869, 
como lo aconseja la conveniencia pública y el buen 
orden de la recaudación. 
E l Banco nombrará en cada provincia el número Deberes y 
suficiente de Agentes ó Delegados, para que en su f0esreRg°auddae 
nombre practiquen la cobranza oportunamente den- dores, 
tro de los plazos fijados en la Instrucción. Estos 
funcionarios tendrán los derechos y obligaciones de-
terminadas en los reglamentos y disposiciones,vi- * / 
gentes ó que en lo sucesivo se establezcan.^Las ^ ^ ' ^ ^ ^ ^ J ^ 
zas que el Banco exija á estos empleados c o n t e n d r á n ^ ^ ^ ¿ ^ ^ 2 
las mismas excepciones y derechos, respecto á l a s r ^ * ^ / 
esposas fiadoras de sus maridos, que aquellas que se 
dan á la Hacienda pública directamente, y estarán, 
en consecuencia, libres del pago de derechos reales 
por ahora y hasta que sobre este punto se resuelva 
en una disposición legislativa. 
6 
7 . ° f - - ¿ / ¿ á 
cobranza Si en algún pueblo, por circunstancias especiales 
tamientos'1111' (^ e localidad ó por cualquier otra causa, no pudiese 
el Banco encontrar subalterno que se encargue de 
la cobranza, la Administración, á petición de aquel 
Establecimiento, dará orden al Ayuntamiento para 
que la realice por cuenta del mismo Banco; que-
dando sujeta la Municipalidad á igual responsabili-
dad que los Delegados ó Subalternos de la recauda-
ción, y conservando el Banco la directa para la 
Hacienda, siempre que por ésta se le presten los 
auxilios de Instrucción contra las corporaciones mu-
nicipales. En las poblaciones en que este caso ocur-
ra, el Banco abonará á los Ayuntamientos las dos 
terceras partes del premio de cobranza de las can-
tidades que recauden, siendo de cuenta de aquél 
recoger y trasladar los fondos por medio de sus 
Agentes especiales, una sola vez en cada trimestre, 
después de trascurrido el segundo mes del mismo; 
pero si, cuando se presente al Ayuntamiento el co-
brador del Banco, no estuviesen recaudados y re-
unidos los fondos, será entonces de cuenta de los 
Ayuntamientos el remesarlos á la capital, sin per-
juicio de la responsabilidad que, á petición del 
Delegado, les exija la Administración con arreglo á 
la sección 3.a de la Instrucción de 3 deJDiciembre 
de 1869. £ ¿ ^ >^a*-
8 . ° 
Podrán los contribuyentes hacer el pago de sus Pagodecuo-
cuotas en los pueblos ó localidad que más les con- ^ ^ ^ ^ 
venga de aquellos en que el Banco tenga Agentes impuestas, 
propios de recaudación, siempre que con quince 
dias de anticipación al trimestre lo soliciten por 
escrito; pero los recibos serán devueltos al pueblo 
de donde dimanen para los procedimientos de apre-
mio , si á ello dieren lugar con su morosidad en el 
pago. 
9 . ° 
E l Banco se obliga á ingresar en las respectivas Épocas de 
Cajas provinciales del Tesoro, si circunstancias g^oVen 
extraordinarias notoriamente reconocidas como ta- Cajas delic-
ies y aprobadas á satisfacción del Gobierno no lo 
impidiesen, dos terceras partes del importe de cada 
trimestre en fin del segundo mes del mismo, que 
es el de su vencimiento, y la otra tercera parte 
restante en el tercero, presentando, en defecto de 
la cantidad que de esta última parte dejara de i n -
gresar, los oportunos expedientes de fallidos , ó 
justificantes de estar siguiéndose el procedimiento 
de apremio. Si en algún caso solicitara el Gobierno 
de S. M . en el citado segundo mes de un trimestre 
se ingrese el importe total del mismo, desde luego 
queda obligado el Banco á verificarlo, sin recibir 
por esta anticipación interés alguno. 
10. 
se releva al E l cargo que formen al Banco las Administra-
Banco de lie- cjones económicas por los documentos que le entre-
var cuenta d e L 
partícipes, gucn para la cobranza, será total por cada una de 
las contribuciones, quedando de cuenta de aquellas 
dependencias hacer para los ingresos en las Cajas 
del Tesoro la aplicación que corresponda de dicho 
total á cada uno de los partícipes en él. 
11 . 
Facturas de E l Banco presentará en las Administraciones 
ingresos. económicas factura duplicada de cada entrega de 
fondos, con distinción de pueblos é importe total de 
lo recaudado en cada uno, y las Administraciones 
clasificarán á continuación en casillas preparadas al 
efecto lo que de dicho importe corresponda á cuota 
del Tesoro y á recargos en totalidad, devolviendo 
una de las facturas al Banco para los fines que se 
expresan en la base vigésima. 
12. 
se releva ai Queda el Banco relevado de llevar los diarios 
Banco de lie- ¿e cobranza. Estos serán sustituidos por las matri-
cobranza. ees de los libros talonarios y listas cobratorias que 
han de acompañar á los mismos, según lo dispuesto 
por circular de la Dirección general de Contribu-
ciones de 14 de Diciembre de 1858, en cuyas listas 
habrán de poner oportunamente los Recaudadores 
la nota de haber verificado el cobro del contribu-
9 
yente, y el dia en que éste haya satisfecho su cuota, 
debiendo facilitarse á la Administración, siempre que 
ésta lo crea necesario, el estado de la recaudación 
por medio de los libros de Caja y demás anteceden-
tes que se refieran á este seryicio, los cuales podrán 
ser inspeccionados por la Administración. 
13. 
E l Gobierno de S. M . podrá exigir al Banco que Anticipos ai 
le anticipe, independientemente de lo estipulado en r^edproduc-
ía base novena, parte ó el importe total de las can- to de ia re-
tidades que debe recaudar en un trimestre, dedu- caudaclon-
cidas las consignaciones que para intereses y amor-
tización de obligaciones designa la Ley de 3 de Junio 
último; abonándole por el anticipo lo que corres-
ponda á razón del interés corriente en las operacio-
nes de dicho Establecimiento con el Tesoro, siempre 
que la cantidad que se le exija y las que por cual-
quier otro concepto le adeude el Estado, no excedan 
reunidas del capital-efectivo del Banco. E l reintegro 
del anticipo se verificará siempre con la recaudación 
del trimestre inmediato ó siguientes, si el primero 
no alcanza á cubrir la totalidad del anticipo, for-
malizándose el reintegro según lo dispuesto por la 
Real orden de 10 de Enero de 1876. 
14. 
También podrá exigir el Gobierno la traslación Traslación 
de fondos á cualquier otra Caja del Tesoro ó puntos fu/ntíclerro-
donde el Banco tenga constituidos Agentes de re- soro. 
10 
caudacion, percibiendo éste por razón de giro ó tras-
lación el premio que se estipule. 
15. 
Traslación E l Banco podrá solicitar del Gobierno de S. M . 
cufntTdTi a^ c0111?6^ 611^ 6 autorización para hacer en la corte 
Banco. ó QIÍ otra Caja proyincial del Tesoro que le con-
yenga, los ingresos de recaudación de cualquiera 
de las demás provincias, expidiéndole al efecto las 
oportunas cartas de pago de traslación de fondos, 
bajo las condiciones y cambios que se estipulen, re-
servándose el Gobierno conceder ó negar la peti-
ción del Banco. 
16. 
Admisión de Con arreglo á lo mandado en el Decreto Ley de 
t o T Z ^ i - 19 de Marzo de 1874' ^ueda autorizado el Banco 
buciones. para llevar la circulación de sus billetes á todos 
aquellos puntos que sean objeto de la recaudación 
confiada á dicho Establecimiento, admitiéndolos á 
los contribuyentes en pago de sus cuotas, bajo las 
reglas que aquél establecerá, y recibiéndolos de los 
Comisionados ó Agentes del mismo las respectivas 
Cajas provinciales del Tesoro. 
17 . 
Reembolso E l reembolso de billetes ó sea el cambio de éstos 
de billetes ad- metálico, tendrá lu^ar en Madrid ó en las Su-
mitidosenpa- 1 ' ~ 
go de contri- cúrsales de que procedan. Sin embargo, queda el 
Banco obligado á situar en las Cajas provinciales 
11 
del Tesoro, dentro del plazo máximo de ocho dias, 
las sumas que la Dirección general del Tesoro le 
reclame, para canjear los billetes que hubiesen reci-
bido de la recaudación de contribuciones, j resulten 
sobrantes después de cubiertos los giros que se ex-
pidan á favor del mismo Establecimiento, y de haber 
aplicado los que puedan serlo al pago de obligacio-
nes , siendo de cuenta y riesgo del Banco los gastos 
que para cambiar ocasione el movimiento de fondos. 
18. 
Si por fuerza mayor fueran sustraídos los fondos Robos por 
de la recaudación de los puntos ó arcas en que los fuerza raayor• 
custodien las dependencias del Banco, le serán de 
abono, siempre que la situación de los mismos sea la 
siguiente: primero, en poder de los Agentes recau-
dadores de los pueblos ó partidos; segundo, en ca-
mino de uno á otro pueblo, al partido, y de éste ó 
aquellos á la capital de la provincia; tercero, en po-
der de los Delegados, Sucursales ó Comisionados du-
rante los dias intermedios entre los señalados para 
la formalizacion de las reservas en las Cajas del Te-
soro , si se justifica que en el inmediato anterior lo 
hicieron de todo lo recaudado por ellos hasta la 
misma fecha, justificando también en los tres casos 
expresados la violencia y preexistencia de los fondos 
procedentes de la cobranza de contribuciones ante 
los Juzgados de primera instancia con sujeción á las 
disposiciones dictadas al efecto ó que en lo sucesivo 
determine el Gobierno. 
12 
19. 
supresioQ Como en el recibo talón del primer trimestre 
la's'dVavisa" c0118^ el pormenor de la cuota y recargos que han 
correspondido á cada contribuyente, y sea por esta 
causa innecesaria la papeleta de aviso de que trata 
el art. 61 del Real decreto de 23 de Mayo de 1845, 
queda relevado el Banco de esta formalidad. 
2 0 . 
Cuentas de En las relaciones que acompañen á las cuentas 
recaudación. ^ r^n¿a e} Banc0 ^ no se expresará con distinción 
sino la cuota para el Tesoro y el total de los recar-
gos por las contribuciones de cuya cobranza está 
encargado. Tampoco se acompañarán á estas rela-
ciones , notas detalladas de las partidas adeudadas y 
cobradas sino de las fallidas y pendientes de cobro, 
sin perjuicio de los oportunos expedientes de fallidos 
instruidos en el tiempo y forma que está determina-
do. La Administración cuidará, al aprobar las cuen-
tas , de hacer á continuación las oportunas clasifi-
caciones por cuotas y cada uno de los partícipes, 
tanto en el cargo como en la data: estas cuentas se 
presentarán por duplicado á las Administraciones, 
que devolverán en el acto un ejemplar al Delegado, 
con nota autorizada de estar conforme con la que 
queda en la oficina para su exámen en el término 
marcado por el Gobierno. 
13 
2 1 . 
Los Jefes económicos, ó en su caso los funciona- Autoridad 
rios que ejerzan la autoridad económica en las pro- ^ ^ ¡ ^ f s 
vincias, la ejercerán también sobre los Delegados 
y Agentes del Banco en todo cuanto se refiera á la 
vigilancia y exámen de sus actos relacionados con 
la recaudación de contribuciones. Asi los Delegados 
como los Agentes recaudadores deberán ser susti-
tuidos á invitación del Ministerio de Hacienda si 
hubiera causa para ello justificada ante el mismo en 
expediente gubernativo. 
2 2 . 
E l Gobierno consignará en la Instrucción las Cooperación 
disposiciones coercitivas suficientes para evitar que ^ ^ f ^ 
se entorpezcan los procedimientos por demora de los Estado a ia 
Ayuntamientos en resolver dentro del término legal ™ear^f0> 
sobre la declaración de fallidos, ó sobre si ha de 
precederse á la venta de bienes inmuebles, en cuyo 
caso deberán designarlos con sus respectivos l i n -
deros. Con el mismo objeto, dictará el Gobierno 
las disposiciones necesarias para que los Registra-
dores de la Propiedad no detengan la anotación pre-
ventiva de las fincas embargadas, cuyos derechos 
sólo percibirán á la terminación de los expedientes 
en conformidad á lo mandado en la Real orden de 
9 de Agosto de 1872. Las Administraciones eco-
14 
nómicas recibirán de las Delegaciones del Banco los 
expedientes de apremio terminados por medio de 
facturas bien expresivas y duplicadas, de las cuales 
devolverán una debidamente autorizada, que ha de 
servir á las Delegaciones de data interina hasta 
que se formalicen dichos expedientes. 
Y para que sirva de mutuo resguardo, extende-
mos , firmamos y sellamos el presente convenio por 
duplicado, en Madrid á cuatro de Agosto de mil 
ochocientos setenta y seis. 
E l Ministro de Hacienda, JOSÉ G. BARZANALLA-
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RELATIVA AL MODO DR PROCEDER 
P I B A H A C E R I M T I V O S L O S D Í I T 0 S 
Á F A V O R D E L A H A C I E N D A PÚBLICA 
eou las modificaciones establecidas por el .Real decreto de § 5 de Agosto de 1 8 7 1 . 
M A D R I D 
I M P R E N T A D E M I G U E L G I N E S T A 
calle de Isabel la Católica, 4. 
1 8 7 1 
46 ^ % ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ < A ¿ ^ 
/ 7 
A 
IITIÍUCCION DE 3 DE DICIEMBRE DE 18()9 
KELAT1VA AL MODO DE PKOCKDER 
PARA HACER EFECTIVOS LOS DÉRITOS 
A FAVOR DE LA HACIENDA PÚBÍJCA 
con las modificaciones establecidas por el Real decreto de 25 de Agosto de 1 8 7 1 . ^ ! 
i ¿ ¿ ¿ J Z ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ rS, I 
C A P I T U L O P R I M E R O . 
D E L A N A T U R A L E Z A DK L O á P R O C E D I M I E N T O S . 
A r t í c u l o 1.° L o s p r o c e d i m i e n t o s c o n t r a p r i m e r o s y s e g u n d o s ' ¿6 y(% 
c o n t r i b u y e n t e s p a r a l a c o b r a n z a de los d e s c u b i e r t o s l í q u i d o s á ' ^ ^ / ¿ v J e J ^ ^ 
favor de l a H a c i e n d a p ú b l i c a s o n p u r a m e n t e a d m i n i s t r a t i v o s , y s e j ^ ^ , ¿A ¿Í. ^f-^^aT 
s e g u i r á n p o r l a v i a de a p r e m i o , no p u d i e n d o s u s p e n d e r s e n i ^ " ^ ^ - ^ p ^ / ^ ^ ^ ^ ^ í 
c e r s e c o n t e n c i o s o s s i n q u e p r é v i a m e n t e se v e r i f i q u e e l p a g o ó X-A.^ '^ "' ^ J ^ , & y ' eJ 
c o n s i g n a c i ó n de lo l i q u i d a d o e n l a s c a j a s d e l T e s o r o p u b l i c o ó e ' ^ ^ ^ é ^ J -
l a g e n e r a l d e D e p ó s i t o s y s u s s u c u r s a l e s e n l a s p r o v i n c i a » . ^ / t * * * ^ 
' C u a n d o c o n t r a e s tos p r o c e d i m i e n t o s se o p u s i e r e n d e m a n d a s ^ ^ ^ ^ • ' ^ ^ ^ ^ ^ l l 
por t e r c e r a s p e r s o n a s q u e n i n g u n a r e s p o n s a b i l i d a d t e n g a n p a r a J ^ ¿ J h i ^ f i ^ ^ i 
c o n l a H a c i e n d a por o b l i g a c i ó n ó g e s t i ó n p r o p i a ó t r a n s m i t i d a , e l ^ ^ f c - " » 
i n c i d e n t e se v e n t i l a r á p o r t r á m i t e s de j u s t i c i a a n t e los T r i b u n a - ^ a ^ Z . ' " I 
les c o m p e t e n t e s y c o n a r r e g l o á l a s l e y e s (1). - f é ^ ^ ^ ^ ^ i f ^ 
A r t . 2.° S o n p r i m e r o s c o n t r i b u y e n t e s . c T ^ ^ r ^ ^ í * ^ ' 
1. ° T o d a s l a s p e r s o n a s i n c l u i d a s e n los r e p a r t i m i e n t o s de l a ( - j ^ ^ y ^ J ^ ^ ^ . 1 
c o n t r i b u c i ó n de i n m u e b l e s . ^ c u l t i v ^ y g a n a d e r í a y d e l i m p u e s t o ^ £ £ ^ i * 4 ¿ 
p e r s o n a l , ó e n l a s matrículaTde l a c o n t r i b u c i ó n i n d u s t r i a l , s i e m - ^ £ 
pre q u e u n o s y o tros d o c u m e n t o s h a y a n s ido a p r o b a d o s por A u -
t o r i d a d c o m p e t e n t e . 
2. " L a s q u e d i r e c t a y p e r s o n a l m e n t e r e s u l t e n ó s e a n d e c l a r a -
d a s d e u d o r a s a l T e s o r o p ú b l i c o por a c t o s s u j e t o s a l i m p u e s t o de 
(i) Real decreto de 23 de Mayo de -1845, art. 63,—Ley de Contabilidad, ar-
tículo S.0—Ley dfH9 de Julio de 1869, art. I . " 
c ^ t ^ coZX^¿ o ^ - — / f v ^ a ^ r ~ 
t r a s l a c i o n e s d e d o m i n i o , o por c u a l q u i e r a o t r a c o n t r i b u c i ó n c u y o s 
i n g r e s o s f i g u r e n e n lo s p r e s u p u e s t o s g e n e r a l e s de l E s t a d o . 
A r t . 3 . ° S o n s e g u n d o s c o n t r i b u y e n t e s : los q u e r e s u l t e n d e u -
dores a l T e s o r o p ú b l i c o por h a b e r t e n i d o á s u c a r g o l a c o b r a n z a ó 
a d m i n i s t r a c i ó n de l a s c o n t r i b u c i o n e s y de c u a l e s q u i e r a fondos 
p e r t e n e c i e n t e s a l E s t a d o , ó c u y a r e c a u d a c i ó n s e v e r i f i q u e por 
c u e n t a d e l m i s m o ; los e m p l e a d o s , d e p o s i t a r i o s , c a j e r o s , l i q u i -
d a d o r e s y c o m i s i o n a d o s d e l T e s o r o q u e r e s u l t e n a l c a n z a d o s , y los 
fiadores ó p e r s o n a s r e s p o n s a b l e s , y a por r a z ó n de o b l i g a c i o n e s 
c o n t r a i d a s e n l a s fianzas, y a por s u i n t e r v e n c i ó n o f i c ia l e n l a s d i -
l i g e n c i a s y a p r o b a c i ó n de é s t a s , ó y a por r a z ó n de ac tos a d m i n i s -
t r a t i v o s q u e h u b i e s e n e j e r c i d o c o m o f u n c i o n a r i o s p ú b l i c o s . 
A r t . 4.° S e c o n s i d e r a r á n d e s c u b i e r t o s l i q u i d a d o s á f a v o r de l a 
H a c i e n d a p ú b l i c a , t r a t á n d o s e de p r i m e r o s c o n t r i b u y e n t e s , l a s 
c u o t a s ó c a n t i d a d e s q u e r e s u l t e n de l a r e l a c i ó n ó cer t i f i cado e x -
p e d i d o p o r e l f u n c i o n a r i o e n c a r g a d o d i r e c t a m e n t e de l a c o b r a n z a , 
e n l a f o r m a q u e d e t e r m i n a e l a r t . 2 . ° de l a l e y d e 19 de J u l i o 
de 1869; y r e s p e c t o de s e g u n d o s c o n t r i b u y e n t e s , l a s s u m a s que 
de c e r t i f i c a c i ó n ó d o c u m e n t o e x p e d i d o por T r i b u n a l , A u t o r i d a d ó 
f u n c i o n a r i o c o m p e t e n t e c o n s t e n h a b e r s e d e c l a r a d o d e l a r e s p o n -
s a b i l i d a d de Ip p e r s o n a a p r e m i a d a (1) . iW *^ ú * » * * ^ 
/ } . / / ^ / ^ ^ i L - C A P Í T U L O I L 
b E L A F A C l ' L T A D B E E l P E D I R L O S A P R E M I O S i' D E L N O M B R A M I E N T O B E 
C O M I S I O N A D O S . 
• A r t . 5 . ° A los Jefes r e s p e c t i v o s de l a A d m i n i s t r a c i ó n e c o n ó -
m i c a c o r r e s p o n d e r á l a f a c u l t a d de e x p e d i r los a p r e m i o s c o n t r a 
p r i m e r o s c o n t r i b u y e n t e s q u e lo s e a n e n c a p i t a l e s d e p r o v i n c i a y 
en l a s de p a r t i d o a d m i n i s t r a t i v o , y c o n t r a todos los s e g u n d o s 
c o n t r i b u y e n t e s . 
E n l o s p u e b l o s q u e no s e a n c a p i t a l e s de p r o v i n c i a n i de p a r -
t ido a d m i n i s t r a t i v o , t e n d r á n los A l c a l d e s p o p u l a r e s l a f a c u l t a d y 
e l d e b e r de e x p e d i r los a p r e m i o s c o n t r a p r i m e r o s c o n t r i b u y e n -
tes (2) . 
A r t . 6 . ° P a r a l a i n s t r u c c i ó n de los e x p e d i e n t e s c o n t r a los c o n -
t r i b u y e n t e s m o r o s o s se n o m b r a r á n comisionados ejecutor.es deapre-
(1) Ley de Contabilidad, art. 8.°—Real urden de 3 de Ab i i l de 1866, consi-
derando sétimo. 
/ifV/ 9 ^ / / ^ ' fteal decret0 0,6 23 J*? Julio de 1850, art. 9.* 
m í o , c u y o n ú m e r o p o d r á ser i g u a l a l de los d i s t r i t o s q u e se h a l l e n ^ ^ ^ ^ ^ ^ g ' ' ^ 
es tab lec idos p a r a l a c o b r a n z a ; y s ó l o por m e d i o de es tos a g e n t e s ' 
se e j e c u t a r á e l s e r v i c i o de los a p r e m i o s , s i n o t r a r e t r i b u c i ó n q u e '¿!b¿* ^ ^ ^ jsgfy 
el i m p o r t e de los r e c a r g o s , y q u e d a n d o s u j e t o s á l a s r e s p o n s a b i - ' ^ ' 
l i d a d e s q u e l e s p u e d a n r e s u l t a r e n e l d e s e m p e ñ o d e e s t a c o m i -
s i ó n (1). 
A r t . 7.° E l n o m b r a m i e n t o d e d i c h o s c o m i s i o n a d o s de a p r e m i o 
d e b e r á h a c e r s e p o r l a s A d m i n i s t r a c i o n e s e c o n ó m i c a s e n l a s c a p i -
tales de p r o v i n c i a ; por los A d m i n i s t r a d o r e s de p a r t i d o e n l a s c a -
b e z a s de los m i s m o s , y p o r l o s A l c a l d e s e n los d e m á s p u e b l o s ; 
h a b i e n d o de r e c a e r n e c e s a r i a m e n t e e n los i n d i v i d u o s q u e p r o p o n -
g a n l o s r e c a u d a d o r e s ó s u s d e l e g a d o s , los c u a l e s p o d r á n d e s e m -
p e ñ a r por s i , c a s o d e s o l i c i t a r l o , l a s f u n c i o n e s de los c o m i s i o n a -
dos e j e c u t o r e s , ob ten iendo a l efecto e l c o r r e s p o n d i e n t e d e s p a c h o . 
E n los p u e b l o s e n d o n d e por no h a b e r r e c a u d a d o r s e a e l A y u n -
t a m i e n t o r e s p o n s a b l e d e l a c o b r a n z a , n o m b r a r á n los A l c a l d e s los 
c o m i s i o n a d o s d e a p r e m i o s i n s u j e c i ó n á p r o p u e s t a a l g u n a (2). / ^ I 
A r t . 8.° L o s r e c a r g o s q u e se fijarán m á s a d e l a n t e c o n s t i t u y e n ^ f t ^ ^ ^ ' ^ 1 ^ - -
l a r e t r i b u c i ó n de l o s e j e c u t o r e s , o b l i g a d o s c o m o lo e s t á n á l l e v a r ' / • 
ade lante y t e r m i n a r e n todos s u s g r a d o s e l p r o c e d i m i e n t o de a P r e " ^ U 
m i ó , s u f r a g a n d o l a s c o s t a s d e v e n g a d a s p o r l o s a u x i l i a r e s de l a ^ t ^ ^ ^ z 
e j e c u c i ó n ; p e r o no se l e s e n t r e g a r á n , i n g r e s a n d o y p e r m a n e - ^ ' ? ^ ^ * T ^ ^ 
c i e n d o e n t r e tanto e n p o d e r de los r e c a u d a d o r e s , h a s t a q u e se ' " " ( / * 
h a l l e r e a l i z a d o e l p a g o d e l d é b i t o y c o n c l u i d o e l p r o c e d i m i e n t o , 
d a n d o p a r a e l lo l a A d m i n i s t r a c i ó n , l u e g o q u e e x a m i n e y a p r u e b f i - ^ V , , ^ /CaA 
los e x p e d i e n t e s , l a o p o r t u n a ó r d e ñ ~ a T o s l ^ 
DEi APREMIO CONTRA. PRIMEROS CONTRIBUYENTES. 
Sección primera. 
tes. t ' M t r ^ / ¿ ^ Disposiciones general  
A r t . 9.° L a c o n t r i b u c i ó n , e n lo r e l a t i v o a l i m p u e s t o t e r r i t o r i a l , 
r e c a e s o b r e los p r o d u c t o s l í q u i d o s d e l a ñ o m i s m o e n q u e debe 
(1) Real instrucción de 5 de Setiembre de 184a, art. 22.—Real instrucción de 
3 de Abril de 1866, art. 23. 
(2) Real instrucción de S de Setiembre de 1845, art. 39. 
(3) Real instrucción de 5 de Setiembre de 1845, art, 42.—Rea! decreto de t i 
de Julio de 1850 , art. 7.° 
tí 
realizarse el pago, del cual son responsables la persona ó perso-
nas que perciban dichos productos líquidos ; pero será exigido del 
que tenga la posesión material de las fincas ó del dueño de ios 
ganados al vencimiento de cada plazo de cobranza. No serán, sin 
embargo, responsables los propietarios del pago de las cuotas se-
ñaladas á los labradores ó colonos, contra quienes ha de dirigirse 
siempre la acción de la cobranza con independencia de aquellos, 
por la cantidad que deban satisfacer en razón del cultivo ó colo-
nia (1). 
Art. 10. Á falta de propietario, se exigirá la cantidad total 
señalada á las fincas al arrendatario, colono ó inquilino, el cual al 
pagar la renta descontará al propietario la parte de cuota que ú 
éste corresponda. 
El propietario asimismo descontará al censualista el tanto por 
ciento que le corresponda satisfacer y que aquel haya pagado por 
su cuenta (2). 
Art. 11. En cuanto á la contribución industrial, la cuota se 
devenga por regla general desde el día en que se da principio al 
ejercicio de las profesiones, industrias ó comercios sujetos á la 
misma ; siendo responsable al pago de la contribución vencida el 
industrial á quien legítimamente se haya impuesto la cuota, y en 
su defecto, el que aparezca en posesión del establecimiento in-
dustrial al tiempo de la exacción de la cuota impuesta (3). 
Art. 12. Por lo que hace al impuesto personal, se estará á lo 
que establezcan las disposiciones por que se rija el mismo im-
^ L e / f f c } £ A H J r l S . Deja de ser cxigible al contribuyente toda cuota 
^ " cuyo pago no baya sido reclamado en el espacio de dos años, sin 
fijf; # / fpJ"0 perjuicio de la responsabilidad de la persona encargada de la co-
' l í t / W t M c W ^ - ^ ' ^a c0^ranza en *as caPitedes de provincia se hará a 
fó^**- domicilio, y para ello se usarán , tanto en dichas capitales como 
en los demás pueblos, recibos talonarios (5). 
Art. 15. Dicha cobranza se ejecutará por trimestres, enten-
, . (1) Real decreto de 23 de Mayo de -1845, art. 54. 
(2) Real decreto de 23 de Mayo de 1845, art. 54. 
(3) Real decreto de 20 de Octubre de 1852, art. 12.— Instrucción de 20 de 
Julio de 1850, art. 14. 
' (4) Real decreto de 23 de Mayo de 1845, art. 58. 
(5) Real órden de 23 de Octubre do 1857,—Real instrucción de 5 de Abri l de y y 
diéndose vencido el plazo para el pago de éstos el dia 1.° del se-
gundo mes de cada trimestre (1). 
Art. 16. Antes del vencimiento del plazo señalado para la co-
branza de las cuotas de cada uno de los cuatro trimestres del año, 
los recaudadores harán insertar los oportunos anuncios enlos Jto-
letines oficiales de la provincia, j que además se fijen en los pa-
rajes públicos y de costumbre en cada pueblo, invitando á los 
contribuyentes á que verifiquen el pago de sus respectivas cuo-
tas en los puntos que los recaudadores designarán, de acuerdo 
con las respectivas Autoridades, y en los dias del vencimiento ó 
posteriores á él que determinen los mismos; excepto en las capi-
tales de provincia, en las cuales se anunciará cuándo empieza la 
cobranza y término durante el cual se ejecutará ésta á domicilio, 
dándose á continuación y publicándose un nuevo plazo perentorio 
á los que hubieren resultado morosos en la cobranza á domicilio 
para pagar sus cuotas sin recargo en la oficina de recaudación (2). 
Art. 17. Cuando los contribuyentes de las capitales de pro-
vincia no verifiquen el pago al ser requeridos en sus domicilios 
por los agentes encargados de la cobranza y los de los demás pue-
blos dentro del plazo que fijen los anuncios en el punto que esté 
situada la recaudación, podrá procederse contra ellos por la via 
de apremio en la forma que se determina en las secciones siguien-
tes , haciéndolo gradual y sucesivamente sin emplear los apremios 
de segundo y tercer grado hasta que se hayan apurado los trá-
mites de los anteriores (3). 
Sección segunda. ' 
Del apremio de primer grado. 
Art. 18. El apremio de primer grado se concretará á imponer 
á cada contribuyente moroso el recargo de HoO por 100 sobre el 
importe de la cuota y al señalamiento de tres dias' para verificar 
el pago de ésta con el recargo expresado (4). 
Art. 19. Para que pueda tener lugar el apremio de primer 
(1) Real decreto de 23 de Mayo de 184S, art. 57. —Real órden de 23 de 
Mayo de 1846. 
(2) Real decreto de 23 de Julio de 1850, art. 3." 
(3) Real decreto de 23 de Mayo de 1845, art. 64. 
(4) Real decreto de 23 de Mayo de 1845, arts. 64 y 69. — Real decreto de 33 
de Julio de 1850, art. 4.° 
grado el dia 6, y no antes, del segundo mes de cada trimestre ó 
el inmediato siguiente al del vencimiento del plazo durante el cual 
se hubiese anunciado estar abierta la recaudación, el cobrador 
presentará á los Administradores económicos, cuando se trata de 
capitales de provincia y de partidos administrativos, ó á los A l -
caldes populares respecto de los demás pueblos, una relación de 
los contribuyentes que no hubiesen satisfecho sus cuotas, arre-
glada al modelo adjunto, señalado con el núm. I,0 (1). 
Art. 20. El Administrador ó el Alcalde respectivo dictará, 
dentro del término de 24 horas, providencia que estampará en k 
misma relación, señalando para el pago el plazo de los tres diaa 
que determina el art. 18, é imponiendo el recargo expresado en 
el mismo articulo (2). 
Art. 21. La notificación de dicha providencia se hará á cada 
contribuyente por medio de papeleta firmada por quien la haya 
acordado, en la eual se expresará la cantidad del débito y la del 
recargo, y causará todo su efecto entregada quesea al contribu-
yente mismo, ó á cualquier individuo de su familia ó servicio que 
no sea menor de edad, extendiendo de ello la oportuna diligencia 
para los efectos subsiguientes (3). 
¿P-rA^  d< ^  Art- 22- Cuando el comisionado ejecutor no encuentre indi-
¿k^^y- ^ viduo aI^uno de la familia ó servicio del contribuyente, volverá 
^ . ¿ Y ^ f c ^ se^unda vez en el sino dia, á la hora en que aquella se halle 
C- fa Y/tfX ordinariamente en su casa, y si tampoco encontrase persona al-
^ d ^ J gima hábil, tomará por testigos del hecho á dos vecinos, exten-
S^¿¿^ / ' dÍe]líl'P la corresPondieute diligencia, y se considerará como 
/ y / ¿ - ^ / entregada la papeleta. Si los vecinos se negasen á servir de testi-
M A ^ - ^ 08' el comisionado ejecutor remitirá la papeleta al Alcalde del 
/ J ^ V ^ - » pueblo, haciéndolo constar por diligencia, y en su virtud podrá 
- l ^ J ^ y continuar los procedimientos. Las papeletas de conminación que 
^ ^-«¿¿¡liíorrespondan á contribuyentes, que labrando ó explotando las 
^ ^ % ^ f í u c a s Pür sí residaQ en otro distrito municipal ó á hacendados^ 
-Esteros que no tengan en el distrito donde radi^^Tlas finc'í?^^ 
^ ¿ 7 arrendatario, colono, inquilino ó apoderado con quien puedan 
entendérselas diligencias de cobranza, á tenor del art. 10, se 
entregarán por el ejecutor al Alcalde del pueblo en que figuren 
(1) Real orden de 33 de Mayo de 1846.~Real decreto de 23 de Julio de 1850 
artículo 4.° 
Real decreto de 23 de Mayo de h 845, arts. 64 y «5. - Real urden de t i de 
Mayo de 1846.—Real decreto de 23 de Julio de 1850, art. 4.° 
( . y i3) Real decreto de 23 de Mayo de 1843 A art. 69. , / t f 
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c o m o c o n t r i b u y e n t e s , q u i e n l a s d i r i g i r á de oficio á l a m i s m a 
A u t o r i d a d de a q u é l e n q u e se h a l l e n a v e c i n d a d o s . E s t a s p a p e l e t a s 
l a s p r e s e n t a r á e l e j e c u t o r c o n r e l a c i ó n d u p l i c a d a a l A l c a l d e , d e -
v o l v i é n d o l e u n e j e m p l a r c o n e l r e c i b í o p o r t u n o . ~ E n ^ e s t e c a s o se 
e n t e n d e r á a m p l i a d o h a s t a se i s d i a s e l t é r m i n o de t r e s á q u e se 
ref iere e l a r t . 2 3 . 
A r t . 2 3 . F e n e c i d o q u e s e a e l t é r m i n o de los t r e s d i a s s e ñ a l a -
dos e n l a s p a p e l e t a s de c o n m i n a c i ó n s i n h a b e r s e s a t i s f e c h o l a s c u o -
tas , s e f o r m a r á i n m e d i a t a m e n t e por e l e n c a r g a d o d e l a c o b r a n z a 
n u e v a r e l a c i ó n de los c o n t r i b u y e n t e s q u e se h a l l e n e n d e s c u b i e r t o , 
c o n s u j e c i ó n a l m o d e l o n ú m . 2 . ° , y l a p r e s e n t a r á a l J u e z de p a z , 
q u i e n d e n t r o de l a s 2 4 h o r a s s i g u i e n t e s d e c r e t a r á e l e m b a r g o y 
v e n t a e n s u c a s o de los b i e n e s m u e b l e s y s e m o v i e n t e s de l d e u d o r , 
a u t o r i z a n d o p a r a s u e j e c u c i ó n l a e n t r a d a e n e l d o m i c i l i o de é s t e (1). 
A r t . 2 4 . S i p o r f a l t a de a l g u n o d é l o s r e q u i s i t o s d e t e r m i n a d o s 
en e s t a i n s t r u c c i ó n e l J u e z de p a z n e g a s e l a e n t r a d a e n e l d o m i -
c i l i o d e l d e u d o r , y e l e m b a r g o y v e n t a de s u s b i e n e s , lo e x p r e -
s a r á e n e l a u t o m o t i v a d o q u e d i c t e , c o n s i g n a n d o c l a r a y p r e c i s a -
m e n t e e l r e q u i s i t o ó r e q u i s i t o s e n c u y a f a l t a f u n d e s u n e g a t i v a . 
E n e l m i s m o d i a d e v o l v e r á e l e x p e d i e n t e a l c o m i s i o n a d o e j e c u -
tor p a r a q u e por é s t e se l l e n e n e n u n b r e v í s i m o t é r m i n o e l r e q u i s i t o 
ó r e q u i s i t o s e x p r e s a d o s , s i e s t u v i e s e d e n t r o de s u s f a c u l t a d e s , ó e n 
c a s o c o n t r a r i o r e c u r r a c o n i g u a l objeto a l J e f e de l a A d m i n i s t r a c i ó n 
e c o n ó m i c a de l a p r o v i n c i a . 
S u b s a n a d a s l a s f a l t a s d e l p r o c e d i m i e n t o , ó d e c l a r a d o por e l 
m e n c i o n a d o Je fe , b a j o s u r e s p o n s a b i l i d a d , q u e l a s f a l t a s no e x i s -
ten , v o l v e r á e l e x p e d i e n t e a l J u e z de p a z p a r a q u e d e c r e t e l a e n -
t r a d a e n e l d o m i c i l i o d e l d e u d o r , y e l e m b a r g o y v e n t a de s u s 
b i e n e s c o n a r r e g l o á lo d i s p u e s t o e n e l p á r r a f o s e g u n d o d e l a r -
t i c u l o 4 . ° d e l a l e y de 19 de J u l i o de 1 8 6 9 . ¿Asi 
A r t . 2 5 . S i c o n t r a l a d i s p o s i c i ó n t e r m i n a n t e de d i c h a l e y e l f.-/,,^^, 
J u e z de p a z d e n e g a r e de n u e v o l a e n t r a d a e n e l d o m i c i l i o j el 
e m b a r g o y v e n t a de los b i e n e s d e l e j e c u t a d o , d e v o l v e r á e l e x p e -
d i e n t e c o n a u t o m o t i v a d o a l c o m i s i o n a d o e j e c u t o r , q u i e n a c u d i r á ^ V : ^ ' v ^ f e 
acto c o n t i n u o a l J u e z d e p r i m e r a i n s t a n c i a d e l p a r t i d o p a r a q u e 1 
p o r é s t e se c o n c e d a , d e n t r o de s e g u n d o d i a , l a a u t o r i z a c i ó n e x - ^ ^ ^ ^ ¿ W ^ f ^ 
A l m i s m o t i e m p o d i c h o c o m i s i o n a d o , o e l e n c a r g a d o de l a c o - ^ ^ L ^ f/ - ^*w4ár j 
b r a n z a , d a r á n c u e n t a e x a c t a d e todo lo o c u r r i d o a l J e f e de l a A d - ^ ^ ^ ^ 
(1) Real decreto de 23 de Mayo de 1845, art. 70. —Ley de 19 de Julio de. 
1869, art, 4,° : 
¿St-
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rainistracion económica de la provincia, para que por éste se ponga 
en conocimiento del Fiscal de la Audiencia del territorio á fm de 
exigir al Juez de paz la responsabilidad á que haya lugar, pro-
cediéndose de la misma manera en el caso de negarse á dictar los 
autos motivados expresados en éste y en el anterior artículo. 
En igual forma se procederá respecto del Juez de primera ins-
tancia cuando por su parte incurra en alguna responsabilidad exi-
gible con arreglo á las leyes. 
Art. 26. Los Jueces de paz no podrán ausentarse por el tiempo 
que se hallan facultados para verificarlo sin licencia hasta dar co-
nocimiento por escrito de que lo verifican á quienes hayan de re-
emplazarlos , además del parte al Juez de primera instancia á que 
se refiere el art. 11 del Real decreto de 22 de Octubre de 1858. 
Cuando no pudiesen desempeñar el cargo por razón de enfer-
medad, lo pondrán asimismo inmediatamente en conocimiento de 
los que hubiesen de sustituirlos. 
En el caso de incompatibilidad, el Juez de paz hará constar 
éste en el expediente dentro del plazo del art. 23, y el comisio-
nado acudirá al suplente que corresponda. 
Los suplentes de los Jueces de paz que por ausencia, enfer-
medad ó incompatibilidad de éstos deban entender en los expe-
dientes de apremio, estarán sujetos en su caso sujetos á la res-
ponsabilidad de que trata el art. 25. 
Sección tercera. 
Del apremio de segundo grado. 
t 
Art. 27. Concedida por el Juez municipal la autorización 
expresada en el art. 23, comenzará el apremio de segundo grado, 
ó sea el de ejecución con venta de bienes muebles y semovientes 
del deudor, sin excluir los ganados, caldos, cereales y demás 
productos agrícolas, n i las rentas ó alquileres. 
Art. 28. En el mismo dia, ó á más tardar en el siguiente, el 
ejecutor notificará la providencia á cada contribuyente; y si en el 
término de veinticuatro horas no presentase el recibo que acredite 
el pago íntegro del débito y del recargo impuesto por la demora, 
se llevará á efecto la ejecución (1). 
Art. 29. Si después de notificada la providencia del Juez de 
(i) Real decreto de 23 de Mayo do 4845, art, 70. 
11 
paz se observase que el deudor sustrae ú oculta los efectos sobre 
que la ejecución debe recaer, el ejecutor procederá inmediatamen-
te ai embargo y depósito de los mismos, h no ser que en el acto 
presente el contribuyente persona abonada que se constituya rc^- > y j Z ^ ¿ ? 
ponsable de aquellos (1). ^ A ^ ^ ¿ 6 £ ¿ ¿ ' f ^ ^ 
Art. 30. Serán exceptuados del embargo y venta para el pago^ / ^ . ^ . X ^ ^ -
de contribuciones : ^ - ^ ^ / ^ . ^ ^ ¿ ^ 
I.0 Los ganados destinados á la labor ó acarreo de los frutos 
de la tierra que el deudor cultive, y los carros , arados y demás 
instrumentos y aperos propios de la labranza. 
2. ° Los instrumentos, herramientas o útiles que los artesanos 
necesiten para sus trabajos personales. 
3. ° La cama del deudor y su consorte y de los hijos que vivan 
en su compañía y bajo su postestad, compuesta de las prendas 
ordinarias. 
4. ° Los uniformes , armas y equipos militares correspondientes 
al grado y estado de activo servicio ó de retiro de los institutos 
militares establecidos con arreglo á las leyes (2). 
Art. 31. E l ejecutor hará en su caso inventario y embargo de 
los efectos á presencia de los testigos. Cuando no se encuentren 
vecinos que puedan ser testigos, ó los requeridos para serlo se 
opusieren, el ejecutor lo hará constar por diligencia con expresión 
de sus nombres, bastando en este caso la presencia del alguacil 
o de cualquiera otro auxiliar. En el acto requerirá al deudor para 
que nombre un depositario que se encargue de la custodia y con-
servación de aquellos. Si el deudor no nombra depositario, ó el 
nombrado no ofrece garantía suficiente, el ejecutor nombrará otro 
que desde luego se encargue de los efectos embargados. Cuando 
sean varios los contribuyentes ejecutados, el Juez municipal 
nombrará, á propuesta del ejecutor, un depositario que se encar-
gue de los efectos de todos ellos (3). 
Art. 32. Todo contribuyente establecido en el mismo pueblo, 
si no se hallare físicamente imposibilitado, está obligado á aceptar 
el cargo de depositario de los efectos embargados cuando fuere 
nombrado por el Juez de paz; pero tendrá derecho al abono de 
los gastos que el depósito le cause (4). 
Art. 331 Cuando no pueda verificarse el embargo dispuesto 
(1) Real decreto de 23 de Mayo de 1845 , art. 71. 
(2) Real decreto de 23 de Mayo de 1845, art. 72. 
(3) Real decreto de 23 de Mayo de 1845, art. 73. 
(4) Real decreto de 23 de Mayo de i 845, art. 74 
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por el Juez de paz porque el deudor se niegue á abrir las puertas 
de su casa, ó de cualquier otro modo oponga resistencia, la Auto-
ridad local prestará al ejecutor los auxilios necesarios para que' 
continúe sin interrupción los procedimientos (1), 
Art. 34. La tasación de los efectos se hará inmediatamente 
por un perito nombrado por el ejecutor y otro que designará el 
deudor, nombrando un tercero el Juez municipal en el caso de 
g j discordia eatre aquellos^y la venta se hará en pública subasta 
/ / W l ^ r o dé los tres dias siguientes al del embargo, en el sitio y 
hora que el Juez municipal haya señalado con anticipación por 
medio de anuncio público o pregón, y notificando ántes la provi-
dencia al deudor. El mismo Juez ó quien deba sustituirle presi-
dirá el acto de la subasta. Si el deudor renunciase ó se opusiera 
al nombramiento de peritos por su parte, el Juez municipal los 
nombrará de oficio, y en caso de discordia nombrará asimismo 
otro que la dirima (2). 
Art. 35. Será postura admisible la que cubra las dos terceras 
partes de la tasación; y si aquella no se presentase en el término 
de dos horas después de abierto el remate, se admitirá la que 
cubra el importe del débito y costas del apremio, sea cualquiera 
el valor de la tasación. En el caso de no verificarse la venta, el 
Juez podrá disponer que el todo ó parte délos efectos se trasladen 
á otro pueblo donde aquella sea más expedita. «Si solicitando el 
ejecutor esta traslación, se negase á ello el Juez municipal, deberá 
el primero recurrir á la Administración económica poniendo en 
su conocimiento esta negativa. Si la Administración, estimando 
conveniente la traslación, se lo comunicase así, no podrá ya en-
tonces negarse el Juez municipal á decretarla, so pena de incurrir 
en responsabilidad exigible en la forma prevenida en el art. 25 (3). 
Art. 36. El depositario entregará el producto de la venta al 
cobrador, y éste lo aplicará á cubrir el débito de la contribución, 
y de lo que sobrare se satisfarán las cuotas del apremio (4). 
Art. 37. Cuando el valor de los efectos hallados al deudor no 
alcanzara á cubrir el débito, se extenderá el embargo á los frutos 
ó rentas que le pertenezcan, encargándose el depositario de su. re-
colección ó cobranza (5). 
( \ ) Real decreto de 23 de Mayo de \ 845, art. 75, 
(2) Real decreto de 23 de Mayo de \ 845, arts, 76 y 77.—Ley de \ 9 de Junio 
de 1869, art. 4.° 
(3) Real decreto de 23 de Mayo de 1845, art. 78.—Ley de 19 de Julio de 1869. 
(4) Real decreto de 23 de Mayo de 1845, art. 79. 
(8) Real decreto de 23 de Mayo de 1843, art, 80. 
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Art. 38. A las disposiciones anteriores estarán sujetos los ad-
ministradores , arrendatarios ó colonos cuando esté á su cargo el 
pago de la cuota señalada, sin admitírseles excusa alguna,- ni áun 
la de haber satisfecho con anticipación el precio del arriendo (T 
Art. 39. Se considerarán terminados los procedimientos del' 
segundo grado de apremio con la venta de bienes muebles y fo-^ ' J ^ ^ * 
mas efectos semovientes, y con la de los frutos embargados , tañ^" 
pronto como se haya veriñcado su recolección, asi como con la ^^^u^ 
retención de alquileres hasta realizar en todos casos el i m p o r t c ^ ' ^ ^ ^ S <*'-
de la cuota del deudor y el de las dietas de apremio. Si resultasen ^ ^ ^ J ^ ^ 
uno ó más deudores á quienes no se les hubiese encontrado e f e c t o s ' ^ ^ ^  \&Z'r' 
ui frutos de ninguna especie que embargar, se sacará desde luego X ^ V ^ / ^ - ^ ^ 
una relación de todos ellos, extendida por el ejecutor, y autorizada . ¿%$^rte~f/ 
con el V.0 B,0 del Juez municipal, la cual se entregará á la Auto- ' / . 
ridad que hubiese expedido el despacho de apremio, bien para la i / ^ rtéf**^/ 
declaración de partidas fallidas de cada uno de ellos, si proce-
diese, ó bien para que designe los bienes inmuebles de la propie-
dad del deudor contra los cuales se ha de proceder al tercer grado. 
Igualmente se remitirá á la misma Autoridad otra relación aná-
loga de los deudores á quienes se hubiese embargado frutós ó 
rentas pendientes, expresando la naturaleza_de estos bienes; la 
Administración, en su vista, y según la época en^^_seJiaya_ 
JM^EO]^ 
darse por termmad^^^ El ejecutor 
continuara entre tanto los procedimientos de segundo grado de 
apremio contra dichos deudores hasta dar por terminado el expe-
diente ; y si con la venta de bienes muebles y con la de los frutos, 
cuando fuesen recolectados, no hubiese bastado para completar 
el pago de k cuota y de las dietas devengadas, entregará ya ter-
minado el expediente á la propia Autoridad para la declaración 
de fallidos ó señalamiento de inmuebles; jjero siempre sin exce-
derse bajo la responsabilidad de hirecaudacion de los plazos 
'pectivamente marcados por la Administración al efecto. Así la 
entregaT^^riracionéscomo la de expedientes se hará siempre 
mediante recibo. 
Art. 40. Dentro del plazo de dos meses en que haya sido en-
tregada la relación de deudores de la contribución territorial, á 
quienes no se les hubiese encontrado efectos ni frutos de ninguna 
especie que embargar, el Ayuntamiento, asociado de un número 
igual de mayores contribuyentes, decidirá si han de considerarse 
( t ) Real decreto de 23 de Mavo de 1845, art. 81. 
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definitivamente estos débitos como partidas fallidas, ó ha de 
precederse á la venta de bienes inmuebles, recayendo otro acuer-
do igual, y dentro del mismo plazo de dos meses, cuando el eje-
cutor entregue el expediente de los demás deudores contra los 
cuales hubiera estado procediendo. Tanto las diligencias origina-
les acordando la declaración de partidas fallidas como la relación 
de deudores contra los cuales ha de precederse á la venta de bie-
nes inmuebles, se devolverán al ejecutor acompañadas para estos 
últimos de un certificado expedido por el Secretario del Ayunta-
miento, en que conste la situación, cabida y linderos de las fin-
cas, y el producto líquido imponible con que figure cada una en 
amillaramiento. Cuando se trate de deudores de la contribu-
/f^cion industrial, el Alcalde, el Secretario del Ayuntamiento y 
'otr^s dos industriales de la población expresarán por diligencia: 
0 Si el deudor tiene bienes inmuebles contra los cuales 
^ pueda repetirse, acompañando igual certificación, que la dispues-
/ / / / ^ ta en el párrafo anterior para los deudores de la contribución ter-
• é ^ ^ T r / * r i t o r i a l 
y Z. J . ^ ¿ ¿ J v f c 2-0 Cuándo cesó en su industria, ó si se hallaba todavía ejer-
* "-i^' * ¿Isf/^ f^  A J^'^^t^' 0 9,. 
í ( i w X J ^ i * * ^ * Eu caso afirmativo, haber quedado ya privado de su 
y y ft^^- ejercicio, en conformidad á lo que previene el art. 119 del regia-
/ i ^ 4 ^ ^ de 20 de Marzo de 1870. Si los ayuntamientos ^alcaldes no ^ ^ 4 ^ 1 ^ ^ devolviesen al ejecutor dentro del indicado plazo de/dos mesegla ' /' J%Á*I ¿ relacion de los deudores que deban considerarse como fallidos, y ^ - ^ ^ J ' 
t / J t w t á ' 7 2 * ^ ]a fjf» annp.llns c o n t r a los f.nnlp.a Lnl - i iA^o m í o ™>nna<\av «1 
\1 . & 
^ — — — , j 
la de aquellos contra los cuales hubiera que proceder al tercer 
grado de apremio, la Administración económica expedirá contra 
los primeros un comisionado plantón con la dieta de 16 rs. dia-
rios, el cual permanecerá en el pueblo has t%tMi to q u e j ó l e 
r i ñ q u e n . - ^ 1 ^ ^ ^ / ^ ^ ^ ^ M ^ ¿ ¡ ^ ^ f Z - ^ A 
Art. 41. La Recaudación de contribuciones presentará en ^ ' / ¿ f c a 
Administración económica, dentro del tercer mes de cada t r i m e s ' ^ : ^ ' ^ 
tre, un duplicado de la relacion de deudores que haya pasado al 
Juez municipal de cada pueblo, solicitando la autorización para/ ' 
el procedimiento del segundo grado de apremio, en la cilal se es-
tampará por dicho Juez la conformidad del mandamiento que lia j¿ ¿4 J 
recaído en ella. Esta relacion no dispensa al Banco de dar por 
terminados los expedientes en los plazos que procedan según las 
disposiciones vigentes de cada ramo, ó en los que la Administra-
ción haya señalado cuando hubiese frutos ó rentas pendientes 
embargados. La Administración económica podrá fiscalizar los 
V-
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actos de l a r e c a u d a c i ó n p a r a a v e r i g u a r e l e s t a d o e n q u e se e n -
c u e n t r a n e n todas é p o c a s l a s d i l i g e n c i a s d e l a p r e m i o , c o n e l fin 
de o b l i g a r á l a ú l t i m a á q u e i n g r e s e e n l a s C a j a s d e l T e s o r o l a s 
c u o t a s y r e c a r g o s ' d e l m i s m o , e n c o m f o r m i d a d á lo d i s p u e s t o en 
el a r t . 50. 
S e c c i ó n c u a r t a . 
Del apremio de tercer grado, y de las disposiciones comunes á 
todos ellos. . -
A r t . 42. U n a v e z h e c h a , e n l a f o r m a q u e p r e v i e n e e l a r t . 40, 
l a d e c l a r a c i ó n d e q u e p r o c e d e l a v e n t a de los b i e n e s i n m u e b l e s , e l j 
J u e z de p a z lo a c o r d a r á a s i n e c e s a r i a m e n t e , y t e n d r á l u g a r e l ^ * * ^ i ^ y 
apremio de tercer grado, /hA / / / * z / ? ¿ * ^ ^ W * ^ ^ ¿ 1 — - ">J 
A r t . 43. E l e j e c u t o r , r e f i r i é n d o s e a l p r o d u c t o l i q u i d o i m p o n i - ^ ^ ^ 
ble c o n q u e figure c a d a finca e n e l a m i l l a r a m i e n t o , p r o c e d e r á á l a ^  ¿ y/¿p,¿ 
c a p i t a l i z a c i ó n d e t o d a s e l l a s . L a c a p i t a l i z a c i ó n se h a r á por e l e y < ^ ¿ ¿ -
l i q u i d o i m p o n i b l e c o r r e s p o n d i e n t e á l a p r o p i e d a d c u a n d o l a finca ^ 4 ^ ^ ^ ^ * ^ 
e s t u v i e s e a r r e n d a d a , y por l a s dos t e r c e r a s p a r t e s d e l l i q u i d o i m - ^ v / - ^ y y ' - ^ 5 • 
p o n i b l e t o t a l c u a n d o por e x p l o t a r l a s u d u e ñ o r e s u l t a s e n e n g l o b a - ¿' ! 
d a s l a s u t i l i d a d e s d e l a p r o p i e d a d y de l a c o l o n i a . E l t ipo de c a - • j 
p i t a l i z a c i o n s e r á e l 3 por 100 e n l a s fincas r ú s t i c a s y e l 4 p o r 100 
e n l a s u r b a n a s . J u s t i p r e c i a d a s q u e s e a n e n e s t a f o r m a , l a s a n u n -
> c i a r á por e l p l a z o de 20 d i a s p a r a s u v e n t a , e n e l p u e b l o d o n d e 
r a d i q u e n y e n lo s dos m á s i n m e d i a t o s , a d m i t i e n d o p o s t u r a s pol-
l a s dos t e r c e r a s p a r t e s d e l v a l o r de s u c a p i t a l i z a c i ó n . S i e n l a 
p r i m e r a s u b a s t a n o se h u b i e s e n p r e s e n t a d o l i c i t a d o r e s , a b r i r á u n a ' -. 
s e g u n d a e n l a m i s m a f o r m a y d e n t r o d e l p l a z o d e se i s d i a s , s i r - • 
v i e n d o de b a s e p a r a e l l a s l a de l a s dos t e r c e r a s p a r t e s d e l v a l o r W m 
d é l a p r i m e r a , y a d m i t i e n d o p o s t u r a s por o tras dos t e r c e r a s p a r t e s . 
S i t a m p o c o por e s tas dos ú l t i m a s t e r c e r a s p a r t e s s o p r e s e n t a s e n l i -
c i t a d o r e s , se a d m i t i r á l a p o s t u r a q u e c u b r a e l i m p o r t e d e l d é b i t o 
y c o s t a s d e l a p r e m i o , s e a c u a l q u i e r a e l v a l o r e n q u e r e s u l t e n c a -
p i t a l i z a d a s l a s fincas; y finalmente, s i a u n e n este ú l t i m o c a s o 
no h u b i e r e l i c i t a d o r , se a d j u d i c a r á l a finca á l a H a c i e n d a por e U A » . 
i m p o r t e d e l d é b i t o y c o s t a s , q u e d a n d o o b l i g a d a l a H a c i e n d a á 
a b o n a r á q u i e n c o r r e s p o n d a e l i m p o r t e de l a s c o s t a s s i n u l t e r i o r e s 
o b l i g a c i o n e s . 
A r t . 44. E l c o b r a d o r t e n d r á e l d e r e c h o d e i n t e r v e n i r e n los 
actos de los a p r e m i o s , y de r e c l a m a r c o n t r a c u a l q u i e r a i l e g a l i d a d , 
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ó a b u s o a n t e l a M i ñ i n l s t r a c i ó n e c o n ó m i c a c u a n d o no f u e s e n a t e n -
d i d a s s u s o b s e r v a c i o n e s . 
A r t . 45, L a r e s p o n s a b i l i d a d d e los c o n t r i b u y e n t e s p a r a e l pao-o 
d e l a s d i e t a s y cos tas d é l o s a p r e m i o s de s e g u n d o y t e r c e r g r a d o 
es i n d i v i d u a l , lo m i s m o q u e e n e l a p r e m i o de p r i m e r g r a d o , y se 
e x i g i r á á c a d a c o n t r i b u y e n t e en el apremio de segundo grado, 
a d e m á s d e l r e c a r g o de i r 5 0 p o r 100 : 
D e s d e 25 c é n t i m o s á 250 p e s e t a s , e l 10 p o r 100. 
D e s d e 250 p e s e t a s y 25 c é n t i m o s á 750 p e s e t a s , e l 6 por 100. 
D e s d e 750 p e s e t a s y 25 c é n t i m o s á 1.250 p e s e t a s a l 4 p o r 100. 
Y de 1.250 p e s e t a s y 25 c é n t i m o s e n a d e l a n t e , e l 2 p o r 100. 
E n e l a p r e m i o d e tercer grado se e x i g i r á , sobre l o s r e c a r g o s 
c o r r e s p o n d i e n t e s a l p r i m e r o y s e g u n d o : 
D e s d e 25 c é n t i m o s á 250 p e s e t a s , e l 5 por 100. 
D e s d e 250 p e s e t a s y 25 c é n t i m o s á 750 p e s e t a s , e l 3 p o r 100. 
D e s d e 750 p e s e t a s y 25 c é n t i m o s á 1.250 p e s e t a s , a l 2 p o r 100, 
Y de 1.250 p e s e t a s y 25 c é n t i m o s e n a d e l a n t e , e l 1 p o r 100 (1). 
A r t , 46. L o s r e c a r g o s q u e se i m p o n e n p o r c a d a u n o de los t r e s 
re fer idos a p r e m i o s se d e v e n g a n y s o n e x i g i b l e s d e s d e e l m o m e n t o , 
y no á n t e s , e n q u e e l e j e c u t o r los n o t i f i q u e ^ . b s r e s i j e o í i T O S i n t e -
r e s a d o s s e g ú n e l orden g r a d u a l e n q u e d e b e n e jerceke*(2) . 
A r t . 47. L a s d i e t a s p a r a e l a u x i l i a r d e l e j e c u t o r , c u y a s f u n -
c i o n e s d e s e m p e ñ a r á e l a l g u a c i l q u e t e n g a n o m b r a d o e l A y u n t a -
m i e n t o ó e l q u e p a r a estos c a s o s n o m b r a r e e l A l c a l d e , s e r á n : 
H a s t a 250 p e s e t a s i n c l u s i v e de d é b i t o , u n a . . . 
D e 250 p e s e t a s y 25 c é n t i m o s á 750 p e s e t a s , 
u n a 25 c é n t i m o s T P o r c a d a d i a q u a 
D e 750 p e s e t a s y 25 c é n t i m o s a r r i b a , u n a SO [ 0CUpeU (3)-
c é n t i m o s 
A r t . 48. L a s d i e t a s p a r a los p e r i t o s ó t a s a d o r e s s e r á n e l j o r n a l 
q u e se h a l l e e s t a b l e c i d o ó s e a c o s t u m b r e a b o n a r e n c a d a p u e b l o á 
los m a e s t r o s de l a s r e s p e c t i v a s c l a s e s , c o n t a l q u e n o e x c e d a e n 
n i n g ú n c a s o de c i n c o p e s e t a s d i a r i a s , y de q u e s ó l o se l e s s a t i s -
f a g a e l t i e m p o q u e e s t u v i e r e n e m p l e a d o s ; pero n u n c a p p d r á ser 
m é n o s de m e d i o d i a . 
P a r a l a v o z p ú b l i c a , por c a d a s u b a s t a 75 c é n t i m o s . 
(1) Real decreto de 23 de Julio de 1850, art. 'ó." 
(2) Real decreto de 23 de Julio de 1830, art. 6.u 
(3) Heal decreto de 23 Mayo de 184;;. art. 85 
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P a r a e l p a p e l p a r a e l d e s p a c h o y e x t e n s i ó n d e é s t e , u n a p e s e t a , ^ ¿ s * * ^ 5 5 ^ ^ 
y e l i m p o r t e t a m b i é n de l p a p e l q u e s e i n v i e r t a e n c a d a e x p e d i e n t e ^ - ^ ^ v j & y * 
á u n c u a n d o es tos se a c t ú e n ^ e n j a p e l d e o ñ c i o ^ p u e s e n es te z ^ m ^ ^ ^ ^ £ ^ ^ ^ j ! ^ r ^ 
h a de h a c e r s e e l r e i n t e g r o e q u i v a l e n t e á a q u é l . ' ^ L '¿¿jJ 
L a s t r a s l a c i o n e s d é l o s b i e n e s m u e b l e s y s e m o v i e n t e s de u n 
p u n t o a otro s e r á n s i e m p r e a c o s t a de lo s d e u d o r e s . f / f ^ 
A r t . 4 9 . D e s d e e l d i a e n q u e c a d a c o n t r i b u y e n t e a c r e d i t e h a b e r J 
sa t i s f echo s u d e s c u b i e r t o , c e s a r á s u r e s p o n s a b i l i d a d e n e l p a g o 
de r e c a r g o s y cos tas , y e l a p r e m i o c o n t i n u a r á p a r a c o n los d o m a s 
en los t é r m i n o s r e f e r i d o s , c u a l q u i e r a q u e s e a l a s u m a e n q u e d i s -
m i n u y a e l i m p o r t e t o t a l q u e s i r v i ó de b a s e p a r a e l s e ñ a l a m i e n t o 
de los r e c a r g o s (1). *. . 
J ^ ^ X T ^ ^ / / ^ ^ C A P Í T U L O I V . ^ -
DEL AP11KM10 CONTRA SEGUNDOS CONTRIBUYENTE. y / f " • ' yS"*; 
a ^ e -^t^z--seccion p r i m e r a . " ^  . / . / . o í? .,' y ' 
Del pr'ocedimento contra los recaudadores^ 
A r t . 5 0 . T o d o r e c a u d a d o r c o n t r a e e l c o m p r o m i s o de e n t r e g a r 
e n l a s C a j a s d e l T e s o r o s e m a n a l m e n t e , ó e n p e r i o d o s m á s c o r t o s 
s i l a A d m i n i s t r a c i ó n lo c r e y e s e c o n v e n i e n t e , y á lo s u m o a n t e s 
d e l ú l t i m o d i a d e l s e g u n d o m e s d e l t r i m e s t r e , e l i m p o r t e de l a s 
c u o t a s y r e c a r g o s d e l m i s m o , á e x c e p c i ó n de a q u e l l a s r e s p e c t o d e 
l a s c u a l e s a c r e d i t e d o c u m e n t a l m e n t e e s t a r s i g u i e n d o los p r o c e d i -
m i e n t o s e j e c u t i v o s . 
S i a s i no lo h i c i e s e , se i n c o a r á por l a A d m i n i s t r a c i ó n e l p r o -
c e d i m i e n t o d e a p r e m i o (2). 
A r t . 51. L o s r e c a u d a d o r e s s o n t a m b i é n r e s p o n s a b l e s de todos 
los d e s c u b i e r t o s e n q u e por s u n e g l i g e n c i a i n c u r r i e s e n los c o n -
t r i b u y e n t e s , y p o d r á a s i m i s m o i n c o a r s e c o n t r a a q u e l l o s e l p r o c e -
d i m i e n t o de a p r e m i o p a r a h a c e r e f ec t ivo e l i m p o r t e d e d i c h o s d e s -
c u b i e r t o s (3) . 
(1) Real decreto do á3 de Mayo de 1845, ar l . 86. 
(2) Real instraccion de 5 de Abril de 1866, art. 29. 
(3) Real instraccion de 5 de Abril de 1866, art. 30. 
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Art. 52. La Hacienda pública tendrá derecho al interés anual 
de un 6 por 100 sobre el importe de los fondos distraídos de su 
legitima aplicación, á contar desde el dia en que ésta debió rea -
lizarse hasta el en que se verifique el reintegro, sin perjuicio 
de las penas en que hayan incurrido los empleados responsa-
bles (1). 
Art. 53. Para entablar el procedimiento en cualquiera de los 
casos á que se refieren los dos artículos precedentes, serán los re-
i faj caudadores requeridos al pago por la Administración, señalándo-
df- f í f ' / „ ,„ e^s Para ejecutarle un plazo que nunca excederá de tres dias. 
El requerimiento se hará por medio de comunicación dupli-
f cada que entregará al deudor cualquiera Oficial de la Adminis-
^ * tracion comisionado al efecto por el Jefe de ésta, exigiéndole que 
^ ^ ^ ^ ^ ^ d e v u e l v a uno de los ejemplares de la comunicación, firmando en 
t - ü X v é l que ha sido requerido. Si se negara á ello, el comisionado hará 
fc^A.c^f^ '^/^ ^jA requerimiento á presencia de dos testigos que firmarán la dil i -
^ ' • ^ ^ ^-'t, gencia. Y en el caso de no hallarse el deudor en su casa, el comi-
sionado lo consignará también en la diligencia, entregando las 
comunicaciones á cualquiera individuo de la familia ó dependiente 
del deudor que sea mayor de edad, quien firmará el requeri-
miento en defecto de aquél., 
En cualquiera de las formas expresadas que se haga la notifi-
cación, surtirá ésta efecto legal. 
Art. 54. Hecho el requerimiento, y transcurrido el plazo seña-
lado en el mismo sin verificarse el pago, se extenderá por el Jefe 
interventor ó encargado de la contabilidad certificación visada por 
la Autoridad económica que conozca del débito. 
En la certificación se expresarán : el nombre del responsable, 
el concepto ó conceptos por que lo sea, la época á que corresponda 
el débito, su importe, y por último, que habiéndose hecho al deu-
dor el requerimiento al pago, ha transcurrido el plazo señalado 
sin realizarle. 
El Administrador respectivo expedirá al propio tiempo el man-
damiento ele ejecución, y unirá la escritura ó escrituras de fianza 
que hubiese prestado el recaudador. 
Art. 56. Los tres documentos expresados en el artículo ante-
rior constituirán el -expediente de apremio que se entregará al 
comisionado ejecutor designado al efecto, firmando éste á conti-
nuación del mandamiento la aceptación, y empezando á devengar 
sus dietas desde el dia siguiente, 
(i) /Ley de Contabilidad, art. iíi. 
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Art. 66. El señalamiento de dietas para el comisionado se 
ajustará á la siguiente escala : 
///.* r * v f - ¿/ j 
Cuando el descubierto no exceda de •K^ <c ^ f t^!T*. - (\ " 
l-SOOpaseta. 3 X ^ ^ ^ Í ^ L 
De 1.500 pesetas 25 cents, á 2.500 pe- i / / ^ y V s ;J^ /<^ n> • 
setas... 3,75 
De 2.500 pesetas 25 cénts.á 3.750 pe- l í , - ^ m / n 
setas 5 / fteam*.*- y t s ^ , 
De 3.750 pesetas 25 cénts. á 5.000 pe- V • ^ . — > 
setas 6,25 j 
De 5,000 pesetas 25 cénts. arriba 7,50 / 
« 
Art. 57. Los procedimientos se dirigirán : 
Primero. Contra las sumas en metálico ó en efectos de la 
Deuda del Estado que estuviesen consignados en garantía de la 
obligación. 
Segundo. Contra cualquiera otra clase de efectos ó bienes 
dados en afianzamiento, ó especialmente hipotecados por los mis-
mos contratistas ó sus fiadores. 
Tercero. Contra los demás bienes que á unos y otros pertene- t 
cieren (2) . . | 
Art. 58. Al efecto, el comisionado presentará el expediente de 
ejecución al Juez de paz correspondiente, quien en su vista, den-
tro de las veinticuatro horas siguientes, dictará auto, decretando 
el embargo y venta en su caso de los bienes del deudor, autori-
zando al comisionado para la entrada en el domicilio de aquél", y 
mandando á dicho deudor que entregue en el acto al propio comi-
sionado el resguardo ó resguardos de los depósitos expedidos pol-
la Caja general de los valores que en metálico ó efectos públicos 
constituyan el todo ó parte de la fianza, sin que el Juez de paz 
pueda excusarse de acordarlo bajo la responsabilidad consignada , x?7 £ 
en el art- 25 de esta instrucción. ^ ^ ^ / ^ ^ s e * ^ f 'y&JteJ&J?*^ 
Art. 59. Una vez obtenida la autorización del Juez de paz, se 
personará el comisionado en el domicilio del deudor, entendién-
dose por tal la casa-habitacion, y la oficina ó despacho de su de-
pendencia , y procederá ante todo á intervenir el dinero, libros y 
demás documentos pertenecientes á la cobranza; todo lo cual, bajo 
(t) Real decreto de 23 de Mayo de 1845, art. 90. 




triple inventario, se depositará en persona abonada que al efecto 
designará el Juez de paz. 
Uno de los ejemplares del inventario, Armado por el deposi-
tario y el deudor, quedará en poder del Juez; otro, también fir-
mado por los mismos, se unirá al expediente, y el otro se entre-
gará al depositario (1). 
Art. 60. El comisionado, acto continuo, devolverá dicho expe-
diente á la Autoridad administrativa que hubiese librado el man-
damiento, la cual, con remisión de los resguardos expedidos por 
la Caja general de Depósitos, ó de copia certificada de ellos, sa-
cada de la escritura de fianza, en el caso de que no los haya en-
tregado el deudor, oficiará inmediatamente á la Dirección general 
(f JUg-jgy del Tesoro para que disponga lo conveniente á la venta del de-
^ >^A/^ '>n%¿ ikí,ÓSÍt0 cmbar^ado J su aplicación al descubierto de que se trate, 
t^jCtLJ^  ^  COn el 6 P01" 100 (ie (iemora (iesde el dia del requerimiento al pago. 
La misma Autoridad iniciadora del procedimiento oficiará al 
propio tiempo á la Dirección de la Caja general de Depósitos, dán-
dola conocimiento de lo actuado, y la Dirección del Tesoro man-
dará recoger y realizar el metálico ó efectos públicos que consti-
tayesen la fianza ( 2 ) . ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ . ^ ^ ^ f jA,, 
Art. 61. foi el deposito en metálico o efectos públicos no a l - ^ ^ ' A ^ r * 
canzase á cubrir el débito perseguido, el Jefe administrativo, a¡ ' '^erJ^® 
decretar la remisión á la Dirección general del Tesoro de los ^ - / # ¿ 4 i¿t%r¿ 
cumentos necesarios para aplicar aquellos valores al d e s c u b i e r t o , ^ ^ ^ ¿ ¿ j -
dispondrá la continuación de las diligencias de apremio contra los * 
bienes inmuebles dados en fianza. ' 
Art. 62. A l efecto, y prescindiendo de la valoración que se 
hubiese dado á las fincas cuando se constituyeron en fianza, 
se procederá á su justiprecio por peritos nombrados, uno en 
representación de k Hacienda^í^^l^couiisioimdo^ de ^prgtni^ ^ jt Uy» 
otro por el deudo r^u í i tercero en suecasó^lni OirimTf la d í s c o r - ^ ^ - / * ^ * * 
dia(3). U 
Art. 63. El perito tercero será sorteado entre los seis que pa- j / i * ^ ^ * * 0 
guen mayores cuotas por contribución industrial. Si no llegaren ^ 
á seis los peritos que haya en alguna localidad, se hará el sorteo^c-1^, 
(1 ) Real decreto de 23 de Mayo de 4 845, art. 93. 
(2) Real decreto de 23 de Mayo de 1845 , art. 100.—Circular de !a Dirección 
general de Contribuciones de 13 de Diciembre de 1862, prevención 10. 
(3) Real órden de 10 de Agosto de 1834.—Real decreto de 23 de Mayo de 
1845. art. 97.—Reglamento de 2 de Setiembre de 1833, arts. 111 y 213.—Ley de 
Enjuiciamiento c iv i l , art, 979. , 
(o ¿¿r itf^ ^ ^ 
( < 0 J ~ 
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entre los que existan. Si no hubiere ninguno que pague cuota por 
la contribución indicada, el Juez de paz nombrará el que ha j a de 
practicar el aprecio (1). 
Art. 64. Justipreciados los bienes, se pondrán en pública su-
basta por 20 dias, Ajándose edictos en los sitios públicos, inser-
tándose en los periódicos oficiales, si los hubiere, en el pueblo en 
que se siga el procedimiento. Igual inserción se hará en dos pe-
riódicos-de los de más circulación, si se publican en el pueblo en 
que se hallaren situados los bienes. ^ / / / a j 
En los edictos se señalarán el dia, hora y sitio del remate (2K^yS í ¿^¿ ' í 
Art. 65. Antes de verificarse el remate puede el deudor librar' ^ 
sus bienes pagando principal, intereses, dietas y demás gastos 
del procedimiento; pero después de celebrado el remate quedará 
la venta irrevocable (3). 
Art. 66. En los remates no son admisibles posturas que no 
cubran las dos terceras partes del avalúo de los bienes (4).^|1* / < £ ^ ¿ / f 
Art. 67. Si dejare de tener efecto el remate por culpa del * 
postor, se procederá á nueva subasta en la forma que queda es- Y/ívd^  rJtsr"?** 
tablecida, y el mismo postor será responsable de la disminución h//^^ ^ a ÜÉ^ *^  
de precio del segundo remate y de las costas que se hubiesen/U^*- ^ / ^ c < - ^ ^ 
causado con este motivo (5). ^ ñ ^ ^ Á t ^ t . 
Art. 68. Verificado el remate, le aprobará el Juez de paz eu/'^'V'-£zy*J?''* 
el mismo acto, y dispondrá la entrega ele los títulos de propiedad ^ ^ ^ U ^ U ^ ' ^ H 
al comprador para su reconocimiento por el término que á su 
juicio requieran su extensión y volúmen (6). d t ^ ' J - f ^ ^ " 
Art. 69. Pasado este término, y suplidos cualesquiera defec-^ ¿ ^ ^ y * * * * * * * * 
tos que en los títulos se hubieren encontrado, mandará el Juez ^ ^ — ^ ^ ^ ^r^,. 
paz que se otorgue la debida escritura á favor del comprador, pré-# ¿ í t L ^ P ^ ¿. ^ 
via la entrega del precio hecha por éste en la Tesorería ó Caja d e ' 2 ^ ^ ^ 4 ^ ^ ^ ^ . . 
la provincia respectiva, por la cual se expedirá la correspondiente^^^f:^ 
Art. 70. Dicha carta de pago se insertará literalmente en l ^ j T ^ ^ 
carta de pago en la forma y con los requisitos prevenidos p o r ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
instrucción f 7). ^ ^ l ^ x ^ . ¿ ^ ^ ¿ ^ 
escritura de venta ; y si el deudor no se prestase al otorgamiento"^^^: 
,. ( í ) Ley de Enjuiciamiento c iv i l , art. 980. 
(2) Ley de Enjuiciamiento c iv i l , art. 983.*- . 
(3) Ley de Enjuiciamiento civi l , art, . . é f a / ^ H T - n / t £ ' U c < ^ t - ^ 
(K\ (^) Ley de Enjuiciamiento c iv i l , art. 985.-^ ' l X í . / 
(5.) Ley de Enjuiciamiento civi l , art. 987. / * 
(6 ) Ley de Enjuiciamiento c iv i l , art. 988. 
(7) Ley de Enjuiciamiento c iv i l , art. 989. 
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de ésta, lo hará el Juez de paz de oficio , y pondrá en posesión 
/pi* ¿ffQjfá, los bienes al comprador (1). 
\ ¿ ^ y f ^ Art. 71. Si en la subasta , anunciada con la solemnidad pre-
|7 « ¿ ^ / ^ ^ . v e n i ( i a en el ar t 64' no se presentase postura admisible con ar-
^ regl0 á 10 establecido en el art- 66 ' el Juez de Paz acordará en el 
y y ^ t V ' i ^ acto la retasa de los bienes por los mismos peritos; y hecha, se 
^ ^ ~ t ¿ ^ publicará de nuevo el remate por el plazo de ÍOHias en la forma 
J ' ^ A Í ^ ^ T ' Prevenida anteriormente, sirviendo de base la retasa (2). 
fá¿t ^ m ^ ^ ' Art" 72" Si en esta niieva subasta no hubiese postoi t r que dé 
partes / /- (/'// Pul:)lica por las mismas 
/ ^ ^ - ^ ^ ^ niendo derecho el deudor, caso de que dichas dos terceras^partes / 
' 0 ' ^ ^ , ^ V ^ r e P r e s e n t e n más valor ^ el importe del débito ó del alcance, ál 
¿ ^ ^ í í ? reclamar de la Hacienda cantidad alguna por la diferencia, hasta 
tanto que la últ ima, prévia ya dicha adjudicación, proceda de 
nuevo á su enajenación, debiendo entóneos abonarle la que re-
sulte entre el importe de dicho alcance y las dietas devengadas en 
el expediente de ejecución y el valor que hubieran tenido las fin] 
los términos expresados no alcanzase á cubrir el débito por que se 
hubiese incoado el procedimiento, los intereses, dietas y demás 
gastos ocasionados, se procederá desde luego, sin necesidad de 
nuevo mandamiento, contra los demás bienes del deudor y de sus 
fiadores. ^ / W . ^ / ¿ W ^ / / - ^ 8 ? — 
Si todavía no hubiere quedado satisfecha la Hacienda pública, 
se procederá contra los que resulten responsables subsidiaria-
mente , prévia declaración de serlo, hecha por la autoridad adjni-
nistrativa que corresponda ( 3 ) . ^ ^ e ^ v S ^ f 1 ' ¿ ^ ^ ^ ¿ u J S / * ^ * 
Sección segunda. 
B d procedimiento contra empleados alcanzados y responsables sub-
sidiarios. 
Art. 74. Los procedimientos para la cobranza de débitos pro-
cedentes de alcances, malversación de fondos ó desfalcos de cual-
(1) Ley de Enjuiciamiento c iv i l , arts. 989 990. 
(2) Real órden de 10 de Agosto de 1834, prevención 3.a-Ley de Enjuicia-
miento c iv i l , art. 986. 
(3} Ley de Contabilidad, art. 42.—Real decreto de 27 de Febrero de 1852, 
art. 10. <h 
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quiera naturaleza que resulten contra los empleados, depositarios, 
cajeros, liquidadores, comisionados y sus fiadores, á que se re-
fiere el art. 3.° de la presente instrucción, serán acordados por 
los jefes respectivos, salvo la intervención y atribuciones del T r i -
bunal de cuentas con arreglo á la ley orgánica del mismo, y sin 
perjuicio de la responsabilidad criminal á que pueda haber lugar, 
de la que conocerán los tribunales competentes. 
Dichos procedimientos tendrán por objeto el inmediato reinte-
gro de las sumas en que consista el alcance ó descubierto (1). 
Art. 75. El procedimiento contra los responsables subsidiarios 
por su intervención oficial ó de cualquier otro coacte ^ ¿ ¿ ¿ ¿ ^ 
pedientes de fianza y en la agrobac^ d e í s t a , ó ya por razón de ^ . ^ ¿ ^ ^ : 
o k 1 ^ ! ^ ^ ' a d ^ n í s í r a t i v ó T q u e hubiesen ejercido como f u n c i o n a - ^ ^ j p , 
rios públicos, y por los cuales hayan contraído responsabi l idad/^^^ &J^^K 
con arreglo á la ley, se acordará por el tribunal, autoridad ó jefé ^ ^ o^ffsp-
que haya iniciado el procedimiento contra el deudor p r i n c i p a l ; ^ . : ^ ^ — ^ 
consignando los fundamentos de hecho y de derecho en que se ^ 
apoye la declaración de responsabilidad subsidiaria. 
Art. 76. Una vez comprobado el alcance ó descubierto tf^' 
declarada la responsabilidad subsidiaria , se hará al deudor el re-^ ^ ^ ^ ¿ s t j S ? . 
querimiento de pago en los términos que establece el art. 53 d e ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
esta instrucción, y pasado el plazo sin realizar el pago, se p r o - / ^ ^ - ^ 
cederá contra el metálico, efectos públicos, bienes i n m u e b l e s ^ r ^ ^ ^ ^ 
dados en fianza, y los demás que posean los deudores e n J a ^ / ^ J J ^ . 
forma y por el órden establecidos en la sección anterior. c i r l — 
Art. 77. Cuando los deudores principales y los responsables 
subsidiarios no tengan hipotecados prévia y especialmente bienes 
á la seguridad del débito, se procederá en primer término contra 
los bienes muebles, y en segundo contra los inmuebles en la 
forma establecida. 
Sección tercera. * 
l ) d procedimiento contra los Alcaldes y Ayuntamientos. 
Art. 78. Cuando en los casos previstos por los artículos 101 
y 102 del Real decreto de 23 de Mayo de 1845 deba incoarse pro-
cedimiento de apremio contra los Alcaldes y Ayuntamientos , se 
expresará en el despacho que se libre la persona ó personas á 
quienes deba apremiarse, y la cantidad (2). 
(4) Ley de Contabilidad, arts. 11 y 4 4. 
(2) Real decreto de 23 de Mayo de 1845, art. 1ü4. ^^S^P 
f*lt~ / k ^ ^ t v á * ^ ^ M ^ ¿ ¿ ^ f ^ 
i^jjl^f ?®*^ Art ' ^ E1 ejecutor, dentro de las veinticuatro horas de su 
/ W ' p e g a d a al pueblo, ó del recibo del despacho, si ya estuviese en el, 
* / / - presentará al Alcalde, por quien será convocado el Ayunta-^^JÍ /2^J^iento dentr0 de otras veinticuatro horas con citación del ejecu-
V ^ ^ a ¿^M^ '^^  ~ ^ - c . w xxwxco w x x u i u a ^ x u i a U C i C J C U U -
Z ¿ / x í t ^ t0r' Este C0nciirrirá y notificará la providencia de apremio á los # ^ / J ^ i n d i v i d u o s del mismo comprendidos en el despacho, señalándoles 
b U ^ySr. P^zo de cuatro dias para verificar el pago en la Tesorería o 
^ ¿J/fc^ *' d e p o s i t a r í a (1). 
^ f 'Art. 80. Si al vencimiento de los cuatro dias no se acreditase 
¡J^ñ' A S^H¿1 Pa"0 6 la consignación, el ejecutor presentará el despacho al 
L , Í ' L * Juez de Paz respectivo para que, dentro de las 24 horas siguien-
' ' ^ tes, decrete el embargo y venta en su caso de los bienes muebles 
L \ A / , Je /L . nJ semovientes de los deudores, autorizando para su ejecución la 
/ / ' / í \ entrada en el domicilio de éstos, sin que el Juez de paz pueda 
¡/ft.aoÁ ¿ V í ' / í e x c u s a r s e de hacerlo bajo las responsabilidades expresadas eu el 
^ — / art. 25 de esta instrucción (2). 
Art. 81. La venta de los bienes se verificará en la misma forma 
j prescrita para la de los segundos contribuyentes (3). 
Art. 82. , El ^ premio se suspenderá luego que se haya verifi-
cado la ventando los bienes muebles y semovientes, aunque su 
producto no alcance á cubrir el débito y costas. Retirado en este 
. cg-so el ejecuW, presentará todo lo actuado á la Administración, 
por la-que serán inmediatamente conminados los deudores con la 
venta de bienes inmuebles si en el plazo de 15 dias no han satis-
^ fecho todo su descubierto (4). 
/ j J j p < ^ ^ £ ¿ * u Art- 83- Transcurrido el plazo señalado sin verificar el pago, 
faw&X ^ ^JjjLi* expedirá nuevo despacho; y presentado éste por el comisionado 
¿ ^^/¿X^S^ Juez de P az' decretará el embargo y venta de los bienes inmue-
^^¿¿tc ^ ^ f 4 bles de los deudores, y autorizará la entrada en el domicilio de 
t ^ u ^ ' ^ i éstos(5)-
f¡. $' fy//* Art. 84. Para ejecutar dicha venta se justipreciarán los bie-
W / Jñ nGS ^  anunciará la su1:)asta en los términos establecidos en los ar-
ñ^-^^l ' tículos 62, 63 y 64, admitiéndose posturas que cubran las dos 
//r ^ terceras partes del avalúo de los bienes, 
Art. 85. Si no se presentase postura admisible, se retasarán 
{1) Real decreto de-23 de Mayo de 1845, art. 1 OS. 
(2) Real decreto de 23 de Mayo de 1845, art. \ 06. 
{3) Real decreto de 23 de Mayo de i845, art. 107. 
(4) Real decreto de 23 de Mayo de 1845, art. -108. 
(5) Real decreto de 9.3 de Mayo de 1845, art. 109.—Ley de 19 de Julio 
de 1869. 
los bienes en la forma prevenida en el art. 71, procediéndose á 
nueva subasta; y si tampoco hubiese postor, se pondrán los bienes 
en administración por cuenta de la Hacienda pública basta la re-
solución de la Dirección general de Contribuciones, á la que se 
dará cuenta con remisión del expediente (1). 
Art. 86. La Dirección general, con presencia de las circuns-
tancias de cada caso, dispondrá que se adjudiquen las fincas á la 
Hacienda pública por las dos terceras partes de su última tasa-
ción , ó que se reparta el débito entre todos los contribuye lites del 
pueblo (2). 
Art. 87. En el caso de dirigirse el apremio contra el Alcalde, 
el comisionado presentará el despacho al que deba legalmente 
sustituirle por enfermedad ó ausencia. 
CAPÍTULO V. 
D I S P O S I C I O N E S G E N E R A L E S . ^yJ^'¿í, /rí'J ' - t"-^, - • " < i , 
Art. 88. Si el débito que hubiese de perseguirse no interesara 
á la Hacienda pública, sino al recaudador ó funcionario subroga-
do en los derechos de aquella, la certificación de que trata el ar-
ticulo 4.° se expedirá bajo la responsabilidad del recaudador ó 
funcionario á quien interese, no entendiéndose en este caso el 
V.0 B.e de la Autoridad económica de quien dependa sino como . x^, 
legalización de la firma que autoriza el certificado;/La' s u b r o g a ^ I ^ ^ ^ ^ ' " r 
cion de deréchos á que este artículo se refiere, se entenderá tan 
sólo en cuanto al modo de proceder. Las cuestiones sobre inter-
pretación de los contratos, sobre propiedad ó posesión de los bie-
nes afectos por cualquier titulo á la responsabilidad que se per-
siga y sobre vicios do nulidad, deberán ventilarse ante los t r i -
banales ordinarios, con arreglo al derecho común, suspendiendo " " ^ 
la Administración su auxilio al subrogado en el momento en que 
los tribunales lo determinen. El procedimiento administrativo 
que interesare á un subrogado en los derechos de la Hacienda, 
terminará en todo caso con la adjudicación de fincas, sin que 
para el abono de diferencias entre el valor de la adjudicación y 
el del débito y demás consecuencias de la adjudicación pueda in-
vocarse el art. 72 de esta instrucción ni otras prescripciones que 
(1) Real decreto de 23 de Mayo de 1845, art. 109. 
(2) Real decreto de 23 de Mayo de 1843, art. 109. 
Y * 
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las del derecho comui^ Solamente si las fincas adjudicadas no cu-
briesen el débito total, podría ampliarse la ejecución y continuar-
se por la via administrativa hasta la realización total del descu-
bierto. 
Art. 89. En los casos á que se refiere el artículo precedente 
tendrá el que solicite el apremio la facultad de proponer el comi-
sionado ejecutor, que será nombrado si no resultase inhabilitado 
para ejercer el cargo. 
Art. 90. Cuando el deudor ó responsable contra quien se pro-
ceda, estuviese domiciliado en territorio extraño á la jurisdicción 
administrativa de la Autoridad económica de la provincia á que 
correspondan los débitos, remitirá por medio de oficio el certifi-
cado que ha de iniciar el procedimiento de apremio á igual Auto-
ridad del territorio del domicilio del deudor, y ésta última des-
pachará el mandamiento de apremio, expresando que lo hace por 
delegación. • 
Del mismo modo se procederá si los bienes contra los que 
haya que repetir están fuera de la jurisdicción administrativa do 
la Autoridad que certifique el débito. 
Art. 91. La Autoridad que expida el despacho de ejecución 
podrá suspender, relevar y sustituir al comisionado ejecutor por 
conveniencia del servicio, incompatibilidad ó renuncia. 
Cuando lo verifique, lo pondrá en conocimiento del Juez de 
paz que actúe en el expediente, sin perjuicio de la aceptación que 
ñUL A A / t í / / / por dili^cncia hará constar el nuevo comisionado. 
V ^ h K ? . Art- 92- A1 decretar el Juez de el embargo y venta de 
\) / V AbÍeneS iumuebles no hayan jido^róviamente hipotecados ála 
% ' T ¿ f ^ I g g ^ ^ d é b i t o ^ u e s e p e ^ g a , decretará asimismo la auota-
Tt /*/¿7f7 C10n d e d l W e i l S a ^ 0 ' expidiendo al efecto el consiguiente man-
/ ÍTÍ damient0 al Registrador de la Propiedad que corresponda. 
1 ^ . ^ ¿ ^ A ASÍ Para la Práctica material de esta diligencia como para to-
faZc^"^/^'^1™ ]aS demas' seráobligación del comisionado de apremio surni-
fcZáA* -W**, uistrar el PaPel correspondiente, anticipar los gastos de correo y 
c Á * ^ ^ ^ ^ escritorio, y auxiliar como amanuense al Juez de paz. /V 
Art ' 93, E1 mandamiento Para que se verifique la anotaci(# 
? f n ^ / f f f 1 de qUe trata el artícul0 anterior, deberá expresar las circuustan-
V ^ t L f / ^ i ^ Laüaturaleza, valor, extensión, medida superficial en hec-
97 / táreas y en la medida usual del país, linderos, nombre y número 
de los inmuebles embargados, ú constaren de los documentos que 
hubiere podido procurarse, ó en otro caso, y en cuanto sea posible, 
r ' f ^ J i ^ r . ^ 
de los arnillaramientos ó cualesquiera otros-datos oficiales que 
consulte al efecto. 
2 / El derecho que asista al Estado por razón del débito, al-
cance, contribución ó impuesto de cuya cobranza se trate; la cuan-
tía del mismo débito, y los intereses, recargos, multas, dietas y 
costas de que deban responderlos inmuebles expresados. 
3. * El derecho que tenga el dueño de dichos bienes sobro 
ellos, esto es, si es propietario, usufructuario, censualista, per-
ceptor de frutos por arriendo, etc., y las obligaciones y cargas 
que sobre los mismos pesen. 
4. a Que es el Estado á favor de quien ha_de surtir efecto la 
anotación preventiva. 
5. a El nombre y apellido de la persona ó personas de quien, 
procedan los inmuebles embargados objeto de la anotación, y 
6. a El nombre y residencia del comisionado ejecutor, y la Au-
toridad en virtud de cuyo nombramiento actúa (1). 
Art. 94. Los Jueces de primera instancia y de paz, los Alcal-
des populares, los cobradores de contribuciones y los comisiona-
dos de ejecución serán responsables criminalmente, con arreglo 
al Código penal, y juzgados por los tribunales competentes, pol-
las faltas y delitos que cometan con motivo de su respectiva in-
tervención en el procedimiento administrativo de apremio. 
Art. 95. Cuando la Autoridad administrativa que conozca del 
procedimiento ejecutivo considere justiciables un acto ó varios de 
alguno ó algunos de los funcionarios que intervengan en aquél, 
pasará certificación que contenga todos los datos necesarios, saca-
da del expediente original, al Fiscal de la Audiencia del territorio 
para que se proceda, según corresponda, con arreglo á derecho. 
DISPOSICION TRANSITORIA. 
Mientras la recaudación de las contribuciones se halle á cargo 
del Banco de España, los procedimientos respecto de este estable-______ ^ . 
cimiento y de sus delegados en las provincias se ajustarán á las ^ 
medidas que, con arreglo á lo contratado ó que en adelante se / J ^ ^ f . 
contrate y á laJegislacion vigente, acuerde el Ministerio de \lv&¿&TJ*¿"Z^ « 
cienda, ó por delegación del mismo Ta Dirección general ^ C o u ^ ^ f ^ t ^ 
tribuciones. /éíf 
Madrid 3 de Diciembre de 1869.=Figuerola. . — ~ ^ 
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iSTRUCCM DE WTAB111DAD 
D E L A 
RECAUDACION DE CONTRIBUCIONES 
P A R A L A S S U C U R S A L E S Y D E L E G A C I O N E S 
B A N G O D E E S P A Ñ A 
APROBADA POR EL CONSEJO DE GOBIERNO 
EN 18 DE NOVIEMBRE DE 1876. 
M A D R I D 
IMPRENTA DE MIGUEL GINESTA 
calle de Campomanes, núm. 8. 
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D E L A R E C A U D A C I O N D E C O N T R I B U C I O N E S P A R A I A S S U C U R S A L E S 
Y D E L E G A C I O N E S D E L B A N C O D E E S P A Ñ A , A P R O B A D A P O R E L C O N S E J O 
D E G O B I E R N O E N 18 D E N O V I E M B R E D E 1876. 
Hallándose dispuesto en los Estatutos y Regla-
mento del Banco que la contabilidad de todos sus 
seryicios se lleve por el método de partida doble, el 
Consejo de Gobierno del mismo se ha servido acor-
dar que se someta á dicho método la de la Recauda-
ción de Contribuciones, en términos análogos á los 
que vienen rigiendo para los demás asuntos propios 
de su instituto. 
E l Banco aspira á conocer la marcha y estado de 
la recaudación de una manera clara, precisa y uni -
forme, no sólo bajo el aspecto de servicio público, 
sino también como negocio, que compromete su ca-
pital y le brinda con una utilidad. 
La introducción de esta reforma no debe causar 
gran trabajo ni perturbación allí donde las cuentas 
se hayan llevado anteriormente en buen orden, en-
tendiéndose por tal el que los asientos y anotaciones 
sean la verdadera expresión de todos los actos que 
produzcan cargo ó data, ó representen cambio ó 
transformación de valores ó de las manos responsa-
bles de ellos, aunque esto no haya tenido lugar con 
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sujeción á las regias de partida doble; porque es 
sabido que la ventaja de este método sobre otro cual-
quiera consiste sencillamente en el enlace y depen-
dencia que deben guardar en todo tiempo unas cuen-
tas con otras, de modo que, coleccionando conve-
nientemente el resultado de todas ellas, vengan á 
formar el balance, documento que, además de ofre-
cer tranquilidad al que lo forma, sirve de fiel con-
sejero y seguro guía para el que lo estudia, puesto 
que satisface á los siguientes propósitos: 
1. ° Asegurarse de la exactitud numérica de la 
contabilidad, y de que en todo tiempo se posee tanto 
como se debe; conociendo constantemente la situa-
ción é importe de todos los valores y de todas las 
obligaciones ó responsabilidades que se van contra-
yendo. 
2. ° Observar por medio de la comparación de 
unos balances con otros las transformaciones que 
vaya sufriendo la situación de los valores por con-
secuencia de las gestiones administrativas. 
Y 3.° Deducir claramente de la más ó ménos 
frecuente transformación de dichos valores, que acu-
sarán las cuentas, la conveniencia ó necesidad de 
adoptar disposiciones que aceleren procedimientos, 
venzan obstáculos ó corrijan defectos. 
E l balance presenta el resultado de los asientos 
hechos oportunamente en el Diario y en el Mayor, 
únicos libros que exige como indispensables el sis-
tema de partida doble, y de cuyo uso se dará una 
sucinta idea, así como de los demás auxiliares que 
requiere especialmente el negocio de recaudación de 
5 
contribuciones; si bien acerca de algunos de éstos 
nada nuevo se dirá, porque indudablemente los ha-
brán llevado para su gobierno las Delegaciones, 
cualquiera que sea la marcha de contabilidad en 
ellas adoptada. 
PRIMERA PARTE. 
D E S C R I P C I O N D B L O S L I B R O S . 
Diario de operaciones (modelo A ) . 
1. ° E l Diario tiene por objeto presentar corre-
lativamente todas las operaciones que verifique la 
Delegación por el mismo orden en que se realizan y 
con la expresión necesaria, para que en todo tiempo 
pueda saberse y hacerse constar la clase de valores 
que constituyen los ingresos ó salidas de caudales, 
las personas que los originaron, los conceptos á que 
corresponden, y, en fin, todos cuantos datos puedan 
convenir para facilitar el conocimiento exacto de las 
mismas operaciones. 
2. ° La Delegación y sus subalternos son respon-
sables de los valores que entregue la Hacienda para 
la cobranza de las contribuciones. E l importe de es-
tos valores, como cualquiera otra operación que se 
verifique con ellos, bien sea entregándolos á los en-
cargados de su realización, ó verificando su cobro, 
ó que se demuestre la insolvencia del contribuyente, 
y se devuelvan los recibos para su oportuna forma-
6 
lizacion por la Administración económica, todas es-
tas operaciones, en fin, deben consignarse en el 
Diario en la misma fecha en que se verifican, redac-
tándolas de una manera uniforme en los términos 
que prescribe el método de partida doble, esto es, 
adeudando su importe á una de las cuentas (la que 
recibe), y acreditando la otra (la que entrega). 
3. ° La forma del Diario será la que determina el 
modelo A , j en el mismo quedarán hechos indispen-
sablemente dentro de cada dia los asientos de todas 
las operaciones verificadas. 
4 . ° Todos los asientos del Diario se pasarán á 
las cuentas generales del Mayor. Los que contengan 
pormenores á los cuales se lleve cuenta en libros 
auxiliares, se llevarán además á éstos. 
Mayor de cuentas (modelo B}. 
5. ° E l Mayor de cuentas es un extracto del Dia-
rio de operaciones, al que se pasan todos los asien-
tos hechos en éste, sin invertir el orden en que se 
hayan verificado, clasificándolos por materias ó con-
ceptos, cuyo movimiento interesa conocer, bajo los 
correspondientes epígrafes. Como cada asiento del 
Diario determina el deudor y el acreedor de los va-
lores que juegan en la operación, no se puede llevar 
su importe al Debe de la cuenta del deudor sin pa-
sarlo igualmente al Haber de la del acreedor; de 
consiguiente, no .se hallará en el libro Mayor una 
cantidad en el débito de una cuenta que no aparezca 
en el crédito de otra. 
6.° La forma del Mayor será la que presenta el 
modelo B , y tiene por objeto la demostración de las 
cantidades que la Delegación debe á la Hacienda por 
las contribuciones respectivas á los años que ha es-
tado á su cargo la recaudación, y también la situa-
ción en que se encuentran los valores que quedan 
pendientes de formalizacion ó cobro, determinando 
las personas que de ellos son responsables á la Dele-
gación. También se demuestra en las respectivas 
cuentas el importe de todas aquellas cantidades á 
cuyo pago viene obligada la Delegación por diferen-
tes conceptos, y en poder de quienes se encuen-
tran los valores con que han de satisfacerse los d é -
bitos. 
Registro de documentos de abono y cargo comunicados por la 
Administración, por el año económico de 187... á 7... {modelo G). 
7. ° Este registro se dividirá en diferentes sec-
ciones , que corresponden á las listas cobratorias y 
adiciones de la contribución territorial, á las matr í -
culas de industria, á las de carruajes, á las paten-
tes, á las relaciones de altas, á las de bajas, y, en 
fin, á todos los demás documentos de abono y cargo 
que puedan recibirse de la Administración. 
8. ° En cada una de estas secciones se va ano-
tando el importe de los documentos á medida que se 
reciben. Esta anotación debe hacerse en la forma 
que determina para las cinco primeras secciones el 
modelo 6r, y de un modo análogo para las demás. 
Sus resultados se comprueban con los pliegos gene-
rales de cargo que remite la Administración y con 
los estados semestrales de altas y bajas, en virtud 
de lo dispuesto en los artículos 17, 18 , 20 y 25 de 
la Instrucción de 27 de Enero de 1868. 
Cuentas corrientes de Agentes y Recaudadores (modelo D). 
9.° En este libro auxiliar se abrirá una cuenta á 
cada uno de los Agentes y Recaudadores de agrupa-
ción, que dependan directamente de la Delegación, 
incluso el de la capital, cuyo objeto es demostrar 
los valores á realizar que conservan en su poder, y 
de los cuales deben responder. Los cargos de estas 
cuentas han de estar siempre justificados en la De-
legación por un documento fehaciente, en que apa-
rezca con toda distinción el importe de los mismos 
y la conformidad del Recaudador, en prueba de ha-
berlos examinado y de quedar encargado de la rea-
lización de los valores en que consistan, según pre-
viene la circular de 10 de Diciembre de 1875 y 
anteriores. (Véase el modelo D . ) 
Recibos de patentes de 187... á 7... (modelo E). 
10. Con arreglo á lo dispuesto en el capi-
tulo V I I I , sección 4.a del Reglamento de 29 de 
Mayo de 1873 para la cobranza de la contribución 
industrial, la Delegación recibe cierto número de 
patentes en blanco, autorizadas préviamente por la 
Administración económica, y se necesita rendir 
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cuenta de estos documentos, así como también de 
los caudales que ingresen en su poder á yirtud de la 
expedición de patentes. 
1 1 . En la sección correspondiente del registro 
C se anotará el número de patentes autorizadas para 
cada pueblo, cuya suma representará el total de las 
recibidas de la Administración; y el objeto de este 
otro registro eslleyarla cuenta de los documentos en-
tregados á los Agentes y Recaudadores, á cuyo fin 
se abrirá una cuenta á cada uno de éstos en la forma 
que expresa el modelo E . Terminado que sea el año 
económico, se cortará la cuenta, anotando el número 
de patentes devueltas á la Administración, que será 
la diferencia entre el cargo de documentos entrega-
dos á cada Agente y los que resultan expedidos. 
12. Entre esta cuenta de documentos y la de 
caudales existe una estrecha relación, pues la data 
de aquellos exige un cargo en la cuenta de éstos; y 
por lo tanto, se anotará en los mismos registros el 
cargo que por este concepto resulte en la cuenta de 
caudales. En la cuenta que por este concepto se 
lleva á cada Agente en el registro E , se anotará el 
importe de todas las expedidas, que le originará un 
cargo en su cuenta corriente, y análogamente le 
servirá de abono en ésta el importe de las que se de-
claren bajas ó fallidas. 
Bajas á justificar de 187... á 7... (modelo1^). 
13. En este auxiliar se anotan nominalmente 
todas las relaciones de bajas que comunique la Ad-
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ministracion, con expresión de fechas, pueblos, 
contribuyentes j cantidades dadas de baja, j en el 
mismo se indicarán los recibos que se recojan por la 
Delegación, según el modelo F . 
Valores de Data interina de 187... á 7... (modelo Gr). 
14. Este auxiliar se dividirá en ocho secciones 
con destino á fallidos de territorial, fallidos de i n -
dustrial, fallidos de carruajes, recibos de bienes 
Nacionales y del Patrimonio de la Corona, expe-
dientes de adjudicación de fincas á la Nación, reci-
bos presentados á la Administración para su cobro 
por la misma, premio de cobranza devengado y pen-
diente de formalizacion , y expedientes presentados 
á la Administración para reintegro de fondos roba-
dos por fuerza mayor. Cada una de estas secciones 
ó conceptos tendrá una cuenta, y en aquellas cuya 
índole lo permita ó exija, se sentarán nominalmente 
los recibos de contribución presentados á la Admi-
nistración, asi como los que hayan sido objeto de 
aprobación, formalizacion, devolución, ó cualquiera 
otro acto que motive su salida de estos conceptos, 
de modo que en cualquier momento se pueda ver el 
saldo y las partidas que le componen. 
Recibos domiciliados (modelo'íí). 
15. En este registro se abrirán cuentas á cada 
una de las Agencias de la provincia por el importe 
de los recibos de cuotas impuestas en los pueblos de 
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las mismas j domiciliados en otros puntos; asi como 
á las Delegaciones de otras provincias por los re-
cibos que remitan de cuotas impuestas en ellas, 
cuyo pago se domicilie en la de que se trate y vice 
versa. 
16. Fácilmente se comprende que los formula-
rios dados para los libros auxiliares y registros 
obedecen solamente á su objeto y á la relación que 
deben guardar con los libros primordiales de conta-
bilidad ; pero en las Delegaciones en que algún con-
cepto tenga mayor importancia relativa que los de-
mas , no hay inconveniente en que figure en libros 
aparte lo que en los descritos aparece como cuenta 
6 sección. 
SEGUNDA PARTE. 
P L A N T E O D E O P E R A C I O N E S 
Y SU R E L A C I O N CON L A COLNTABILIDAD. 
17. E l cargo general que forme la Hacienda á 
las Delegaciones, debe ser igual al importe de los 
recibos que parcialmente y al principio de cada año 
económico remiten las Administraciones, acompaña-
dos de las listas cobratorias de contribución territo-
rial y de las matriculas de industria y de carruajes, 
cuyos documentos se resumen después en los pliegos 
generales de cargo, que son los que sirven para jus-
tificar los asientos de abono á la Hacienda; pero en 
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yista del retraso con que por lo general se reciben 
dichos pliegos, es preciso formar el cargo á los 
Agentes y Recaudadores por las sumas de las listas 
cobratorias y matriculas, sin perjuicio de rectificar-
los después, si no hubiera conformidad entre éstas y 
aquellos. 
La Administración entrega las listas cobratorias 
y matrículas con sus recibos. 
18. Cuando se reciban en la Delegación estos 
documentos por el año económico á que correspon-
dan, se anotarán en la sección respectiva del re-
gistro (7, y en seguida se consignará la operación 
en el Diario A en los términos que expresa el ar-
ticulo 1.° del modelo del citado Diario, esto es, de-
clarando deudora de su importe á la cuenta «Reci -
bos en cartera», y acreedora de igual suma á la 
cuenta de «Hacienda pública s/c de valores de 187... 
á 7. . .» 
Entrega de los documentos de cobranza á los Agentes 
y Recaudadores. 
19. La Delegación entregará, bajo resguardo, á 
los Agentes y Recaudadores los recibos de la con-
tribución territorial que deban cobrarse en el trimes-
tre corriente, reteniendo en su poder los de los su-
cesivos, lo cual ofrece ciertas ventajas y ningún in-
conveniente, puesto que por la Índole especial de 
esta contribución son invariables sus cargos t r i -
mestrales. Respecto á los recibos de la industrial y 
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carruajes, atendiendo al escaso valor de estas con-
tribuciones en los pueblos y á la complicación que 
traerla para la contabilidad el seguir la misma mar-
cha indicada para los de territorial, según ha 
puesto de relieve la experiencia, por las frecuentes 
variaciones que sufren las contribuciones de que se 
trata, y que aumentan y disminuyen sus rendimien-
tos , se entregarán desde luego á los Agentes y Re-
caudadores, bajo resguardo también, los recibos de 
todos los trimestres, á fin de que puedan realizar las 
necesarias operaciones en el momento que le sean 
comunicadas por la Delegación las relaciones de al-
tas y bajas, y presenten los expedientes de fallidos. 
Esto no obsta para que si en determinadas localida-
des conviniese á los intereses del Banco el que los 
recibos de industrial se entregáran á los Agentes y 
Recaudadores sólo por trimestres, según se hace 
con los de t e r r i t o r i a l s e autorice á los Delegados 
para que lo propongan, en vista de la importancia 
de dicha contribución en aquellas. 
20. Cuando se entreguen á los Agentes y Re-
caudadores los recibos del primer trimestre de ter-
ritorial y de los cuatro de industrial y de carruajes, 
del modo expresado anteriormente, se sentará la ope-
ración en el Diario A , en la, forma que expresa el 
asiento núm. 2 del modelo, que es adeudando á la 
cuenta de «Agentes y Recaudadores » el valor de los 
recibos que se llevan, y acreditándolo á la de «Re-
cibos en cartera ». Un asiento análogo se hará al en-
tregarles los demás recibos de territorial en cada 
trimestre, como el núm. 19 del modelo. 
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Entregas en efectivo de los Agentes y Recaudadores 
en las Cajas del Banco. 
2 1 . Cuando los Agentes y Recaudadores entre-
o-uen fondos en las Comisiones ó Sucursales del 
Banco para reintegro de anticipos hechos al Te-
soro, deberán éstas facilitarles recibo, contra el 
cual les expedirán los Delegados resguardo talona-
rio , como el modelo / , cargando su importe á una 
cuenta que se llamará «Banco de España s/c de Re-
servas», y abonándolo á «Agentes y Recaudadores», 
como expresa el artículo núm. 3 del Diario. 
Formalizaeion de las cantidades reservadas. 
22. En los dias 8, 15, 23 y último de cada mes 
se formará una nota de las cantidades reservadas en 
poder de las Sucursales ó Comisionados en cada uno 
de dichos periodos , según ya está prevenido por el 
Banco , suficientemente expresiva para formalizarlas 
por cartas de pago de contribuciones , presupues-
tos y pueblos á que han de aplicarse; y tan luego 
como se hayan expedido dichas cartas de pago en 
equivalencia del recibo que habrá de darse á las Ad-
ministraciones, según las disposiciones vigentes, se 
anotará la operación en el Diario , cargando á « Ha-
cienda pública s/c de Pvecaudacion por 187... á 7. . .», 
y abonando á «Banco de España s/c de Reservas» el 
importe total de la formalizaeion, como expresa el 
número 4 del modelo. 
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Entregas á la Administración económica. 
23. Cuando los Agentes y Recaudadores entre-
guen fondos en la Administración económica contra 
carta de pago, se les expedirá resguardo ajustado al 
modelo / , motivando esta operación un asiento en 
el Diario, que tendrá por objeto cargar su importe á 
«Hacienda pública s/c de Recaudación por 187... 
á 7...» con a,bono á «Agentes y Recaudadores», 
como el formulado en el Diario con el núm. 5. 
Relaciones de altas y envío de sus recitoos á los Agentes 
y Recaudadores. 
24. Las relaciones de altas que se comunican por 
la Administración correspondientes al presupuesto 
corriente y al semestre del de ampliación, después 
de anotadas en el registro C, dan lugar en los.libros 
generales á un asiento redactado en la forma que 
determina el núm. 6 del Diario, esto es, cargando 
su importe á «Agentes y Recaudadores » y acredi-
tándolo á «Hacienda pública s/c de Valores de 187... 
á 7...» Las que corresponden á ejercicios cerrados 
se acreditarán desde luego á «Hacienda pública s/c 
de Recaudación por 187... á 7...» en vez de serlo á 
la cuenta de valores. 
Relaciones de bajas. 
25. Las relaciones de bajas comunicadas por. la 
Administración correspondientes al presupuesto cor-
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riente y al semestre de ampliación, se anotarán tam-
bién en el registro C, j producirán en el Diario un 
asiento igual al núm. 7 del modelo, que consiste en 
cargar su importe anual á la cuenta «Hacienda pú-
blica s/c de Valores por 187... á 7...» con abono á 
otra que se denominará « Baj as a justificar». Si cor-
responden á ejercicios cerrados, se cargarán desde 
luego á la cuenta de Recaudación del año respec-
tivo en vez de á la de Valores, como queda expuesto 
para las altas. 
Recibos de bajas devueltos por los Agentes y Recaudadores. 
26. Cuando éstos devuelvan á la Delegación los 
recibos de bajas, se les dará el correspondiente res-
guardo talonario, según el modelo / , por el importe 
de los devueltos, sentando en el Diario la operación 
con cargo á «Baj as a justificar» y abono á «Agen-
tes y Recaudadores», como el núm. 8 del Diario. 
Contracción de cargos trimestrales á favor de la Hacienda. 
27. Los pliegos de cargo, como queda indicado 
anteriormente, son los documentos que sirven para 
acreditar á la Hacienda el importe de los trimestres, 
á medida que vayan venciendo ; pero la tardanza con 
que suelen recibirlos las Delegaciones, es causa de 
que dicha operación se verifique de diferentes mo-
dos según se expresa á continuación. , 
28. Por lo que respecta al primer trimestre, 
puede ocurrir que los pliegos de cargo se entreguen 
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ó no dentro del mismo. En el primer caso, después 
de comprobadas sus sumas con las de las listas co-
bratorias y matrículas, j resultando conformes, 
se hará en el Diario A un asiento, cargando el 
importe de dicho trimestre (con cuidado de com-
prender el total de las patentes que vinieran incluidas 
en las matrículas de industria) á «Hacienda pú-
blica s/c de Valores de 1 8 7 . . . á 7 . . . » , y abonándolo á 
«Hacienda pública s/c de Recaudación de 1 8 7 . . . 
á 7 . . . » , j otro igual en cada uno de los otros tres 
trimestres, excepción hecha de las patentes de ma-
trícula contraidas en totalidad en el primero. 
2 9 . Si llegara la época de rendir la cuenta de 
cualquier trimestre, sin haberse recibido los pliegos 
de cargos, se hará un asiento análogo por la cuarta 
parte de la suma de las listas cobratorias j matr í -
culas y totalidad de patentes, como el núm. 9 del 
modelo, y otro igual en cada uno de los trimestres 
sucesivos, excepción hecha de las patentes , miéntras 
se siga careciendo de los mencionados pliegos. 
30. Así que éstos se reciban, y si no estuvieran 
conformes con las sumas de las listas cobratorias y 
matriculas, por ejemplo, sumando más los primeros 
que las segundas, se harán en el Diario A tres 
asientos de rectificación, expresando el primero un 
cargo á «Recibos en cartera» con abono á «Ha-
cienda pública s/c de Valores por 1 8 7 . . . á 7 . . . » del 
importe total de la diferencia, como el modelo nú-
mero 1 5 : el segundo un cargo á «Hacienda pú-
blica s/c de Valores de 1 8 7 . . . á 7 . . . » y un abono á 
«Hacienda pública s/c de Recaudación de 1 8 7 . . . 
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á 7...» de la parte de diclia diferencia que corres-
ponda á los trimestres que se hayan contraído con 
arreglo á las listas cobratorias y matrículas, según 
expresa el asiento núm. 16 del modelo, en el cual, 
como se verá , se ha partido del supuesto de ser sólo 
un trimestre. Y finalmente, el tercero tendrá por 
objeto cargar á «Agentes y Recaudadores» con 
abono á «Recibos en cartera» la diferencia entre lo 
que se apuntó en su dia al hacer el cargo á dichos 
funcionarios y lo que corresponde en vista del do-
cumento que motiva la rectificación de que se trata, 
según expresa el núm. 17 del modelo. 
3 1 . Claro está que si la diferencia entre las lis-
tas cobratorias y matrículas y los pliegos de cargo 
fuera en menos de éstos respecto de aquellas, los 
tres asientos que habría que hacer serian en sentido 
inverso á los citados; y que si fuera en más respecto 
de una contribución y en menos respecto de otra, 
se harían tres asientos en un sentido y otros tres en 
otro.—En cada uno de los trimestres sucesivos se 
contraerá exactamente la cuarta parte de los plie-
gos de cargo con adeudo á «Hacienda pública s/c 
de Valores de 187... á 7...» y abono á «Hacienda 
pública s/c de Recaudación de 187... á 7 . . .» , como 
el núm. 49 del modelo. 
Domicilio de pago de cuotas en punto diferente de donde 
• hayan sido impuestas. 
32. Con arreglo á las disposiciones vigentes, el 
envío de recibos para el cobro en punto distinto de 
19 
donde han sido impuestas las cuotas que represen-
tan , debe hacerse ántes del vencimiento de cada t r i -
mestre ; j como por lo general son los de la contri-
bución territorial los que suelen ser objeto de estas 
operaciones, j dichos recibos, según queda prevenido 
en la regla 19, deben hallarse á la sazón en las De-
legaciones formando el saldo de la cuenta «Recibos 
en cartera» , es claro que de este concepto han de 
salir todos aquellos cuyo pago se pretenda hacer en 
otra parte, j que dicha cuenta ha de ser la acreedora 
del asiento que se haga, siendo la deudora la de 
« Agentes y Recaudadores » en la particular de aquel 
á quien se envíen para el cobro, cuando en uno de 
ellos tenga lugar el domicilio, como expresa el nú-
mero 10 del modelo. 
33. Si el pago de recibos se ha domiciliado en 
otra Delegación, el asiento consistirá en adeudar á 
la cuenta de «Delegaciones de otras provincias por 
recibos domiciliados» , y acreditar á la mencionada 
de «Recibos en ca r t e ra» , como el número 11 del 
modelo. 
34. Cuando las Delegaciones que los cobren en-
víen la carta de pago representativa de su importe 
por movimiento de fondos, y ésta se convierta en 
otra de ingreso por cuenta de los recibos que le 
dieron origen, se hará otro asiento cargando á « Ha-
cienda pública s/c de Recaudación por 187... á 7...» 
y abonando á « Delegaciones de otras provincias por 
recibos domiciliados» , como e lnúm. 14 del modelo. 
35. Y por último, si se trata de domiciliar en 
la provincia recibos de otra provincia, se adeudará 
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á la cuenta de « Agentes y "Recaudadores» y en la 
particular del que haya de cobrarlos, y se acredi-
tará á «Delegaciones de otras provincias por recibos 
domiciliados» , como el núm. 12 del modelo. 
3 6 . A l enviar á la Delegación de donde proce-
dan los recibos la carta de pago de movimiento de 
fondos que presente el Agente, se adeudará á «De-
legaciones de otras provincias por recibos domicilia-
dos», y se acreditará á «Agentes yP^ecaudadores», 
y á la particular del que los haya cobrado, me-
diante resguardo I . Véase el núm. 13 del modelo. 
3 7 . Si la conversión de las cartas de pago por 
movimiento de fondos en cartas de pago de ingresos 
por recaudación no pudiera hacerse en el mismo dia 
ó en un breve plazo, no hay inconveniente en que 
durante el mismo figuren aquellos documentos en la 
cuenta de valores á formalizar. 
Patentes. 
3 8 . Las de la primera división vienen incluidas 
en matricula, y su importe comprendido en el cargo 
total de la contribución industrial; por lo tanto, no 
originan ningún asiento especial en los libros pr i -
mordiales de contabilidad; pero en las cuentas ge-
nerales de dicha contribución deberá llevarse en 
casilla separada el importe de las cuatro primeras 
tarifas del de la especial de patentes, puesto que 
esta misma separación se establece en el art. ^25 
del Reglamento de 1873. 
3 9 . Las órdenes para extender patentes de se-^  
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gunda división j las altas de la primera, se conside-
rarán como verdaderas altas para todos sus efectos; 
y cuando se liquiden trimestralmente las cuentas de 
los Agentes, se les formará el cargo también como 
altas de todas las que hayan extendido por órdenes 
de los Alcaldes, de las cuales no haya tenido noti-
cia la Delegación, y por lo tanto no les haya áun 
cargado. Véase el asiento núm. 31 del modelo. 
Contracciones de altas, bajas y fallidos aprobados de industria 
y carruajes en la cuenta de la Hacienda. 
40. Después de recibirse los pliegos semestrales 
de altas y bajas, y comprobados con las relaciones 
recibidas parcialmente, los de altas motivarán un 
asiento de cargo á «Hacienda pública s/c de Valo-
res de 187... á 7. . .» y de abono á «Hacienda pú-
blica s/c de Recaudación de 187... á 7 . . . » , como el 
número 32 del modelo; y los de bajas y fallidos apro-
bados darán lugar á otro asiento compuesto, que 
consistirá en cargar á « Hacienda pública s/c de Re-
caudación por 187... á 7... » el total de bajas y falli-
dos, y en abonar á «Hacienda pública s/c de Valores 
de 187... á 7. . .» el importe de las bajas, y á «Va-
lores de Data interina por 187... á 7 . . .» el de los 
fallidos aprobados (asiento núm. 33). Los asientos 
en la forma prescrita anteriormente, serán los que 
correspondan á las altas, bajas y fallidos del presu-
puesto corriente y del semestre de ampliación del 
anterior. 
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Contracción en la cuenta de la Hacienda de las patentes 
de segunda división. 
41. A l final de cada año económico se recoge-
rán de los Agentes los libros talonarios de patentes, 
j después de asegurarse la Delegación de que tienen 
cargadas en cuenta todas las de segunda división 
que hayan extendido, se hará un asiento, adeudando 
el importe de las mismas á « Hacienda pública s/c de 
Valores de 187... á 7...» y acreditándolo á Hacienda 
pública s/c de Recaudación por 187... á 7 . . . » , como 
el núm. 42 del modelo. 
Data interina. 
42. Comprende este concepto el importe de 
los recibos presentados en la Administración uni-
dos á expedientes de fallidos de territorial, de in -
dustrial y de carruajes; los que acompañen á los 
expedientes de adjudicaciones; los de bienes Nacio-
nales y del Patrimonio de la Corona, y los que re-
clame aquella dependencia para su cobro en papel 
requisa de caballos y para condonación y compensa-
ción de débitos, con arreglo á las disposiciones v i -
gentes , así como los que, con arreglo á otras que 
puedan dictarse en lo sucesivo, se presenten en las 
Administraciones económicas y se hallen pendientes 
de formalizacion; el importe de los fondos robados 
por fuerza mayor, y acerca de los cuales se haya ins-
truido y presentado en la Administración el opor-
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tuno expediente de reintegro; y finalmente, el pre-
mio de cobranza que se vaya devengando por i n -
gresos hechos en la Caja de la Administración 
económica. 
43. Cuando los Agentes y Recaudadores entre-
guen en las Delegaciones recibos unidos á expedien-
tes de fallidos ó de bienes Nacionales y del antiguo 
Patrimonio de la Corona, ó se presenten en la Ad-
ministración expedientes de reintegro de fondos 
robados por fuerza mayor, se les expedirá resguardo 
talonario de su importe arreglado al modelo / , y se 
consignarán estos hechos en el Diario, cargando á 
«Valores de Data interina por 187... á 7. . .» y abo-
nando á « Agentes y Recaudadores» , como ex-
presan los asientos números 20, 2 1 , 22 j 25 del 
modelo. 
44. Si los recibos viniesen unidos á expedientes 
de adjudicaciones ó fueran de los reclamados por la 
Administración para su pago en papel requisa de 
caballos ó para condonación y compensación de dé-
bitos ó de otro concepto cualquiera que devengue y 
tenga liquidados recargos, se expedirá á los Agentes 
y Recaudadores que los traigan un resguardo talo-
nario , modelo / , valedero sólo por el importe de las 
cuotas, y se consignará la operación en el Diario 
con un asiento compuesto, por virtud del cual se 
adeudará á «Valores de Data interina por 187... 
á 7...» la suma de las cuotas y recargos, abonando 
el importe de las primeras á «Agentes y Recau-
dadores », y el de los segundos á otra cuenta que 
se titulará «Apremios de cuotas á formalizar», 
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como se ve en el núm. 26 del ya citado modelo. 
45. En determinados periodos, y siempre en 
fin de cada trimestre, se liquidará el premio de co-
branza correspondiente á los ingresos y formaliza-
ciones que hayan tenido lugar durante los mismos: 
y esta operación motivará un asiento én el Diario 
adeudando la cuenta de «Valores de Data interina 
por 187... á 7. . .» y acreditando la de «Hacienda 
pública s/c de Premio de cobranza», como el nú-
mero 36 del modelo. 
Formalizacion de la Data interina. 
46. Cuando la Administración expida carta de 
pago por aprobación de expedientes de fallidos de 
territorial, por formalizacion de recibos de bienes 
Nacionales y del Patrimonio de la Corona ó por 
aprobación de expedientes de robos por fuerza ma-
yor, se adeudará su importe á «Hacienda pú-
blica s/c de Recaudación de 187... á 7. . .» y se abo-
nará á «Valores de Data interina por 187... á 7. . .», 
como se ve en el asiento núm. 27 del modelo. 
4 7 . Cuando la Administración apruebe los ex-
pedientes de adjudicaciones ó formalice los recibos 
presentados para su pago en papel requisa de caba-
llos y para condonación y compensación de débitos, 
y si expidiera carta de pago por las sumas de cuotas 
y recargos, se hará en el Diario un asiento, adeu-
dando dicha suma á «Hacienda pública s/c de Recau-
dación de 187... á 7. . .» y acreditándola á «Valores 
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de Data interina por 187... á 7... », como el modelo 
número 28. 
48 . De las entregas de fondos que hagan pos-
teriormente los Recaudadores, se irá aplicando á la 
cuenta corriente de la Comisión ó Sucursal la parte 
que corresponda á los recargos, en vez de conside-
rarla reservada para formalizar como ingreso de 
contribuciones, haciéndose un asiento de adeudo á 
dicha «Cuenta corriente de la Sucursal ó Comisión» 
y abono á « Agentes y Recaudadores » , como el nú -
mero 29 del modelo. E l resguardo á los Agentes se 
ajustará al formulario / . 
4 9 . A l llegar este caso, puede pagarse el im-
porte de dichos recargos á los partícipes de los 
mismos, con cargo á «Apremios de cuotas á for-
malizar» y abono á la «Cuenta corriente de la 
Comisión ó Sucursal» que los pague (asiento nú-
mero 30). 
50. Cuando la Administración satisfaga la parte 
de premio de cobranza devengado por medio de un 
ingreso en su equivalencia, se hará un asiento, car-
gando á «Hacienda pública s/c de Recaudación 
por 187... á 7 . . . » , y abonando á «Valores de Data 
interina por 187... á 7 . . . » , como el núm. 37 del 
modelo, y otro de adeudo á «Premio de cobranza» 
con crédito á «Ganancias y pérdidas», como el nú-
mero 38. Como consecuencia de esto, se irán ingre-
sando en la cuenta corriente de la Comisión ó Su-
cursal las entregas sucesivas de los Agentes, hasta 
completar su importe, en vez de reservarlo para 
formalizar su ingreso por contribuciones. E l res-
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guardo á los Agentes será el formulado / . (Véase 
el núm. 39 del modelo.) 
51. Si la Administración devolviera cualquiera 
de los valores de Data interina, se pasarán de nuevo 
al Agente de que procedan, anotándose estas opera-
ciones en el Diario por medio de asientos contrarios 
á los que se hicieron cuando dichos valores pasaron 
al concepto de que se trata. 
Valores á formalizar entregados por los Agentes y Recaudadores 
en las Delegaciones. 
52. Los expedientes de suministros, los recibos 
de los Ayuntamientos por recargos municipales que 
les hayan pagado los Agentes y Recaudadores, y los 
demás valores que éstos entreguen á la Delegación 
y no puedan convertirse en el acto en carta de 
pago, dan por entonces motivo á un asiento en el 
Diario, como el núm. 23 del modelo, que presenta 
un cargo á «Valores á formalizar» y un abono á 
«Agentes y Recaudadores» , á los cuales se habrá 
expedido el correspondiente resguardo talonario / . 
Ingresos en la Administración de valores á formalizar. 
53. Cuando llegue el caso de expedirse carta de 
pago por formalizacion de los valores de que trata 
la regla 52, se consignará la operación en el Diario, 
señalando como deudora la cuenta de «Hacienda pú-
blica s/c de Recaudación por 187... á 7. . .» y como 
acreedora la de «Valores á formalizar» (véase el 
número 24 del modelo). 
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Premio de cobranza. 
54. Cuando se reciban los pliegos de cargo de 
cada año económico, se adeudará en una cuenta 
llamada «Hacienda pública s/c de Premio de co-
branza» lo correspondiente al Banco por dicho con-
cepto sobre el importe anual de todas y cada una de 
las contribuciones á realizar, j se acreditará en 
otra cuenta titulada «Premio de cobranza», como 
dice el asiento núm. 18 del modelo. 
55. Igual asiento se hará al recibir los estados 
semestrales de altas de industria y carruajes, por 
la parte de premio correspondiente á las mismas (nú-
mero 34 del modelo), j otro contrario por lo que 
respecta á las bajas, sobre las cuales no se devenga 
(número 35). 
56. A l abonar en la cuenta de «Recaudación» 
en fin del año económico el total de las patentes de 
segunda división extendidas por los Recaudadores, 
se hará otro asiento adeudando á «Hacienda pública 
s/c de Premio de cobranza», j acreditando á «Pre -
mio de cobranza » el importe del mismo sobre dicho 
total, como el núm. 43 del modelo. 
Gastos de la recaudación. 
57. En fin de cada trimestre se formalizará el 
total de los haberes ó remuneraciones devengados 
durante el mismo por los Agentes, Recaudadores y 
Cobradores de la provincia, aunque algunos ó todos 
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ellos no hayan presentado sus respectivas nóminas 
ó recibos, siempre que éstos hayan de pagarse del 
premio de cobranza. Dicha formalizacion se verifi-
cará por medio de un asiento en el Diario, cargando 
á la cuenta de « Ganancias y pérdidas », y abonando 
á otra denominada «Nóminas y recibos pendientes 
de pago» , como el núm. 40 del modelo, en el cual, 
como se verá , se ha figurado un semestre en vez de 
un trimestre para no duplicar modelos de asientos 
iguales. 
5 8 . Posteriormente, y á medida que se vayan 
presentando las nóminas y recibos, se pagarán con 
una orden ó libramiento contra la cuenta corriente 
de la Comisión ó Sucursal, motivando esta opera-
ción un asiento de adeudo á «Nóminas y recibos 
pendientes de pago», y de abono á dicha cuenta 
corriente, como el núm. 41 del modelo. 
59 . Los demás gastos autorizados á cubrirse 
con el producto del premio de cobranza, se satisfa-
rán en el acto en que se presente el documento jus-
tificativo, mediante asiento de cargo á «Ganancias 
y pérdidas» , y abono á la cuenta corriente, contra 
la cual se expedirá la oportuna órden ó libramiento 
(véase el núm. 47 del modelo). 
Entregas á las Comisiones ó Sucursales del Banco por sobrante 
de premio de cobranza. 
60. Como todas las cantidades realizadas por 
premio de cobranza se han ido apuntando en el Ha-
her de la cuenta de « Ganancias y pérdidas », y como 
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todos los gastos j desembolsos se han hecho figurar 
en el Dehe de la misma, es claro que su saldo acu-
sará en todo tiempo la ganancia liquida del negocio, 
ó sea el sobrante de premio de cobranza, de cuyo 
importe, en las épocas que fije el Banco, se forma-
lizará un ingreso en las Comisiones ó Sucursales, 
produciendo esta operación un asiento de cargo á 
«G-anancias y pérdidas» con abono á la «Cuenta 
corriente de dichas dependencias», núm. 48 del 
modelo. 
Alcances de los encargados de la recaudación. 
6 1 . A l descubrirse un alcance, que no sea rein-
tegrado en el acto, y en el caso de que cese el alcan-
zado , se formará una liquidación que deberá firmar 
el mismo reconociendo su débito, y una factura de 
entrega de los valores que reciba el que le reem-
place : y con vista de ambos documentos se hará un 
asiento compuesto , datando al que cesa en la cuenta 
general de « Agentes y Recaudadores » y en la suya 
particular, el saldo total de su cuenta como tal 
Agente ó Recaudador, dándole resguardo / , y car-
gando al mismo en otra cuenta general llamada 
« Alcances » y en la particular que se le abra en otro 
libro auxiliar de este concepto (que no es necesario 
formular) el importe de su alcance; y además á 
«Agentes y Recaudadores» y á la particular del 
nuevamente nombrado, los valores que se le entre-
guen, como se ve en el núm. 44 del modelo. 
62.. Todo gasto ó desembolso que origine la pro-
30 
secación de un expediente de alcance, tanto en el 
procedimiento de apremio como en el criminal que 
pudiera entablarse, será con cargo á la cuenta ge-
neral de «Alcances» y á la particular del causante, 
y con abono á quien haga el desembolso, que así 
podrá ser otro Agente, como la Cuenta corriente 
que tenga abierta la Delegación' en la Sucursal ó 
Comisión del Banco en su localidad. (Véase el 
asiento núm. 45 del modelo.) 
63. Por identidad de razón , todo lo que se co-
bre de los alcanzados ó produzcan los procedimien-
tos contra ellos, se les abonará en cuenta con cargo 
á la que reciba lo cobrado, según la índole ó la 
especie en que consista. (Véase el núm. 46 del 
modelo.) 
64. Los asientos que proceda hacer en el caso 
de disponer el Banco el reintegro á la Hacienda de 
los débitos á la misma por alcances, y los que corres-
pondan cuando éstos deban desaparecer del Activo, 
como pérdidas absolutas, se acomodarán á la forma 
que el Establecimiento adopte para ambas opera-
ciones, y por lo tanto habrán de precisarse para 
cada caso ó para todos si se empleara siempre el 
mismo medio. 
Generalidades. 
65. Las operaciones de que queda hecha men-
ción , son las que ordinariamente suelen ocurrir en 
las Delegaciones; pero es bien evidente que de las 
incidencias del servicio ó de nuevas disposiciones 
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del Gobierno ó del Banco podrán surgir algunas más, 
cuyo planteo naturalmente ha de reservarse al buen 
juicio de los Sres. Delegados é Interventores, si el 
Banco no les prescribiera reglas. 
66. Lo esencial, como se ha visto, es que por 
ningún pretexto ni consideración deje de consignarse 
en el Diario y en los demás libros que corresponda 
cualquier valor ú operación que implique cargo ó 
data para las Delegaciones ó cualquiera de sus su-
bordinados, asi como todo cambio ó transformación 
de valores, ya sea que varíen de concepto, ya de la 
persona responsable de su manejo. 
TERCERA PARTE. 
R E S U L T A D O S D E D A C O N T A B I L I D A D . 
Análisis de las cuentas. 
67. Expuestas todas las operaciones que puede 
motivar la marcha de la recaudación, y designadas 
las cuentas que juegan como deudoras y acreedoras 
en cada una de ellas, áun no estará de más analizar 
cada cuenta aisladamente para ver el resultado pro-
ducido por los diferentes asientos que le han dado 
movimiento, á fin de conocer éste y la naturaleza 
del saldo, que es lo que se consigna en el balance. 
(Véase dicho análisis en el modelo K . ) 
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Formación de balances ó estados de situación. 
68 . Consignadas en el Diario de operaciones 
todas las que verifica la Delegación, y extractadas 
en el Mayor de cuentas, se formará el balance de 
libros diariamente y con arreglo al modelo Z , en el 
cual se han consignado los resultados que arroja la 
contabilidad formulada en el Diario y en el Ma-
yor B el dia 20 de Enero de 1877, que es hasta 
donde aquella alcanza. 
6 9 . E l balance manifiesta el resultado final de 
todas las operaciones verificadas hasta la fecha en 
que se forma, y demuestra el importe de todas aque-
llas obligaciones que resultan á cargo de la Delega-
ción, y en poder de quiénes se encuentran los valores 
con que han de satisfacerse, justificando al propio 
tiempo con la igualdad de las sumas del Activo y del 
Pasivo la exactitud de las operaciones. 
70 . Para conocer el resultado de cada cuenta, 
se suma en el Mayor el Dehe y el Haber de la misma, 
y la diferencia, ó sea el saldo, se estampará en el es-
tado de situación, figurando en el Activo las cuen-
tas cuyo saldo sea el exceso del Dehe sobre el Ha-
ber , y en el Pasivo las en que suceda lo contrario. 
Como, según queda expuesto en el párrafo segundo, 
no hay cantidad alguna sentada en el débito de una 
cuenta que no aparezca en el crédito de otra, la suma 
total que arrojen las cuentas del Activo deberá 
siempre ser exactamente igual á las del Pasivo. 
7 1 . Las Delegaciones enviarán diariamente al 
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Banco el balance ó estado de situación de sus cuen-
tas, al dorso del cual consignarán los asientos he-
chos al débito y al crédito de cada una, por conse-
cuencia de las operaciones del dia, que los motiven, 
en los términos formulados en el modelo, en el que 
se consigna el movimiento del 20 de Enero de 1877, 
último dia de la contabilidad formulada en el Dia-
rio 4^ y en el Mayor B. 
Notas, cuentas y estados periódicos. 
7 2 . Por resultado de las operaciones de conta-
bilidad , las Delegaciones remitirán además al Banco 
los siguientes documentos arreglados á los asientos 
de sus libros, y cuyas cifras han de ir siempre con-
formes con los saldos que presenten los balances del 
mismo dia. Obsérvese que en todos los documentos 
que se formulan y llevan cifras, éstas son las que 
arroja la contabilidad figurada en el Diario y en 
el Mayor B. 
7 3 . En los dias 8, 15, 23 y último de cada mes, 
ó el anterior si aquellos fuesen festivos, se enviará 
nota del movimiento de las cuentas de Recaudación, 
con los demás datos que contiene el modelo M , que 
debe ir de acuerdo con la que en iguales periodos 
forma la Administración económica con la confor-
midad del Delegado. 
7 4 . En fin de cada mes formarán los Interven-
tores un balance mensual del movimiento y saldos 
de todas las cuentas, ajustado al modelo iV, con el 
fin de asegurarse de la exactitud de la contabilidad 
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en su parte aritmética, y de la conformidad entre 
los resultados de las cuentas generales del Mayor y 
las parciales de los libros auxiliares en que se lleve 
el pormenor de las mismas, remitiendo al Banco un 
ejemplar de dicho balance. 
7 5 . En fin de cada mes (excepto en el último 
de cada trimestre) se formará un estado de los sal-
dos que existan en poder de los Agentes y Recau-
dadores, arreglado al modelo O, á fin de que, ente-
rándose el Delegado del resultado que ofrezca, pueda 
adoptar las disposiciones conyenientes para dismi-
nuir los débitos, de cuyo estado se remitirá al Banco 
un ejemplar, después de expresar al pié del mismo las 
medidas que se hayan adoptado. 
7 6 . Por fin de cada trimestre se formará la 
cuenta trimestral de Recaudación, ajustada al mo-
delo P. Durante la primera quincena del mes si-
guiente al trimestre á que corresponda dicha cuenta, 
se presentarán tres ejemplares de la misma á la Ad-
ministración económica, recogiendo dos de ellos con 
su sello y nota de haberse quedado con otro ejemplar 
para su exámen y aprobación ó censura, según cor-
responda. De los dos ejemplares que devuelva la 
Administración se enviará uno al Banco, quedando 
el otro en la Delegación. 
7 7 . Obtenida que sea la aprobación ó censura 
de la cuenta trimestral, cuidará también el Inter-
ventor de que se remita al Banco copia de ella en el 
mismo dia que la reciba. 
7 8 . Estas cuentas de recaudación han de ser un 
verdadero extracto de las cuentas del Mayor «Ha-
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cienda pública s/c de Recaudación por 187... á7 . . .» , 
para lo cual se liarán las mismas contracciones que 
allí quedan anotadas, si bien resumiéndolas, como 
exigen los epígrafes del modelo. 
7 9 . Juntamente con la cuenta trimestral se en-
viará al Banco un extracto de la cuenta del Mayor, 
titulada «Ganancias y pérdidas», acompañado de 
una lista nominal de los sueldos de toda la provin-
cia por el trimestre á que se refiera, conforme con 
el asiento de este gasto que figure en el Dehe de di-
cha cuenta. 
8 0 . Con arreglo á la Real orden de 21 de No-
viembre de 1872, las cuentas generales ó definitivas 
de recaudación deberán rendirse anualmente, de-
biendo ser presentadas á la Administración para el 
1.° de Agosto de cada año, con la justificación cor-
respondiente. También se rendirán en igual forma 
por los seis meses de ampliación en cada presu-
puesto, presentándolas el dia 1.° de Febrero. 
Estas cuentas se formularán lo mismo que las 
trimestrales, también por triplicado, quedando un 
ejemplar en la Administración , otro en la Delega-
ción y enviando otro al Banco. 
8 1 . Cuando se obtenga la aprobación de las 
cuentas anuales, cuidarán los Interventores de que se 
remita una copia al Banco. 
Justiñcacion de la contabilidad. 
8 2 . Los Interventores cuidarán de que se envíen 
al Banco dentro del mes siguiente al vencimiento de 
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cada trimestre los documentos justificativos de las 
diferentes partidas del Activo, que figuren en el ba-
lance del último dia de dicho trimestre , como se ex-
presa á continuación. 
83. Los saldos de las cuentas de «Valores de 
Data interina», se justificarán con notas en que 
conste la diferencia entre el importe de los diferen-
tes valores de dicho concepto, representados por las 
facturas de entrega á la Administración económica, 
y el valor de los que ésta haya formalizado, apro-
bado ó devuelto, según conste de los documentos en 
que se exprese la formalizacion, aprobación ó devo-
lución. Estas notas se ajustarán al modelo Q, 
84. Para justificar el saldo de la cuenta de 
« Agentes y Recaudadores » , formarán las Delega-
ciones á todos ellos por fin de cada trimestre, du-
rante el primer mes del siguiente, las respectivas l i -
quidaciones con la conformidad de cada uno de ellos, 
asegurándose de que los débitos ó saldos se hallan 
representados por la suma de los recibos pendientes 
de cobro, y acompañados de sus expedientes de 
apremio en la vía correspondiente, y de los recibos 
de los Ayuntamientos , por lo que respecta á los que 
obren en poder de los mismos, á los efectos del ar-
tículo 40 de la Instrucción de 3 de Diciembre 
de 1869. 
La conformidad de los saldos de los Agentes y 
Recaudadores con las facturas de los recibos pen-
dientes de cobro, y la distribución del importe de és-
tos en los diferentes grados de apremio, se compro-
bará por la sección administrativa de la Delega-
37 
cion, de modo que por la Intervención de la misma 
pueda formarse y remitirse al Banco la nota justi-
ficativa de sus resultados, acomodada al modelo R. 
8 5 . La cuenta de «Valores á formalizar», com-
poniéndose de valores de fácil y breve formaliza-
cion, deberá estar saldada en fin de cada trimestre; 
y de no ser asi, se acompañará una nota de clasifi-
cación de su saldo por los conceptos en que consista, 
que serán suministros, recibos de los Ayuntamien-
tos por pago de recargos municipales, cartas de 
pago de otras provincias por movimiento de fondos 
de recibos domiciliados, etc. 
8 6 . El saldo de la cuenta corriente con la Co-
misión ó Sucursal, se justificará con un extracto de 
la misma, que rendirán aquellas dependencias. 
8 7 . El saldo de la cuenta de «Delegacionespor 
recibos domiciliados», se justificará con una nota 
de las que sean deudoras y acreedoras por este con-
cepto , con expresión del importe por que figure cada 
una de ellas. 
8 8 . El saldo de la cuenta de « Alcances » no ne-
cesita justificación especial por fin de cada trimes-
tre; pero ha de coincidir con la suma de la nota de 
saldos de los alcanzados, que se formará por fin de 
cada mes, con expresión del estado en que se en-
cuentren las gestiones y procedimientos de apremio 
contra los mismos. 
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DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 
8 9 . Con objeto de enclavar en el nuevo sistema 
el resultado de la gest ión de los años económicos 
anteriores al corriente (puesto que éste fáci lmente 
se a d a p t a r á á las reglas prescritas), las Delegacio-
nes p r e p a r a r á n los trabajos necesarios, con arreglo 
al sistema que cada una haya seguido en aquel pe-
ríodo , para incluir en el balance ó estado de situa-
ción , que h a b r á n de remi t i r con fecha 30 de Junio 
p r ó x i m o , las partidas representativas de los valores 
y obligaciones de aquellos a ñ o s , cuyas partidas ha-
b r á n de justificarse en la forma que se establece en 
las reglas anteriores. 
9 0 . Los valores que en dicha fecha no puedan 
precisarse como correspondientes á cada concepto ó 
cuenta y componentes de su saldo, p a s a r á n á figurar 
á una cuenta provisional que se l l a m a r á « B a l a n c e 
de e n t r a d a » , y que se colocará ya en el Act ivo , ya 
en el Pasivo, según resulte, y cuya importancia se 
i r á depurando hasta saldarla por pase de las dife-
rentes cantidades depuradas á sus respectiYOS con-
ceptos. 
Aprobada esta Instrucción por el Consejo de Go-
bierno en su sesión de 18 de Noviembre de 1876. 
El Vicesecretario, 
Juan de Morales y Serrano. 
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($¿^1 ' ^ ^ m . f - ^ ^ t J ^ ^ T Z ^ ^ ^ - ^ ^ 
BANGO DE ESPAÑA 
DELEGACION G E N E R A L 
DE CONTRIBUCIONES. 
Esta D e l e g a c i ó n genera l ha venido observando numerosos y CIRCULAR. 
hasta sustanciales defectos en las Esc r i tu ra s de fianza hipotecar ia , , Dictando regias sobre 
1 las condiciones que de-
cuyas copias s imples se han r e m i t i d o á l a misma en cumpl imien to 1,enconcfrirenlasEs-
^ * 1 1 , enturas de fianza. 
de lo prescr i to en e l a r t . 4 H de las Instrucciones de R e c a u d a c i ó n , 
Y penetrada de l a impor tanc ia de este servic io y de l a conveniencia 
de facil i tar en cuanto sea posible el conocimiento de las condiciones 
de bondad m a t e r i a l y eficacia j u r í d i c a que deben c o n c u r r i r en tales 
garant ías , desenvolviendo p a r a e l lo los preceptos contenidos en las 
citadas Instrucciones de R e c a u d a c i ó n , este Centro gene ra l , de c o n -
formidad con e l dictamen de l sefior Asesor Le t r ado de l m i s m o , ha 
acordado fo rmula r las siguientes 
R E G L A S 
QÜE HAN DE TENEE PEESENTES LOS DELEGADOS DEL BANCO DE 
ESPAÑA EN EL E X A M E N Y CALIFICACION DE LAS ESCRITURAS 
DE FIANZA HIPOTECARIA QUE OTORGUEN LOS AGENTES Y R E -
CAUDADORES DE LOS PUEBLOS Y SUS AGRUPACIONES. 
SECCION P R I M E R A . 
Circunstancias y requisitos relativos á la capacidad 
y aptitud legal de las personas que intervienen en los contratos 
de fianza. 
REGLA PRIMERA. 
, Los Notarios deben dar fe de que conocen á las partes, Notarios. 
0 haberse asegurado de su conocimiento por el dicho 
e los testigos instrumentales ó de otros dos que las co-
nozcan y que se llaman testigos de conocimiento. También 
darán fe de la vecindad y profesión de los otorgantes y 
harán constar, según juicio propio, que tienen aquellos la 
capacidad legal necesaria para la celebración del contrato 
(artículos 23 y 27 de la ley del Notariado de 28 de Mayo 
de 1862 y art. 6.° de la Instrucción de 9 de Noviembre 
de 1874 sobre la manera de redactar los instrumentos pú-
blicos sujetos á registro). 
2.a 
Los testigos instrumentales deberán ser mayores de 
14 años de edad, pero no parientes de las partes, ni del 
Notario autorizante dentro del 4.° grado c iv i l ó 2.° de 
afinidad, ni escribientes ó criados del citado funcionario 
(artículos 21 y 27 de la ley del Notariado). 
. 3.a 
otorgantes. Los otorgantes de la Escritura deberán ser mayores de 
edad y tener la libre disposición de sus bienes. La mayor 
edad en Aragón es á los 20 años. (Fuero único de 1564). 
^ • ^ ^ r j j y ? ^ Los «I116 concurran á la Escritura con el carácter de 
^ ¿ í / . fiur*£c'!nandataTÍ0S habrán de ser mayores de 17 años, y estar 
provistos de poder especial para hipotecar, según requiere 
el art. 140 de la ley Hipotecaria, asegurando que no les 
está revocado, y haciendo uso de él sin extralimitarse en 
lo más mínimo de las facultades conferidas. Los poderes 
se insertarán literalmente en la Escritura, y si están 
autorizados en territorio de otra Audiencia será necesario 
para que hagan fe, que la firma del Notario autorizante 
se haya legalizado por otros dos Notarios del partido j u -
dicial, ó por el V.0 B.0 del Juez de 1.a instancia (artícu-
los 30 de la ley del Notariado, y 85 y siguientes de su 
Eeglamento). 
4.a 
Los Delegados de los territorios en que rige la legis-
lación de Castilla procurarán que los fiadores no sean 
^elusivamente designados en las Escrituras de fianza 
con el carácter de labradores, siendo conveniente que se 
añada 1» circunstancia de que son propietarios, ó que se 
Para que la intervención de las mujeres en los contra- Las mujeres, /> y \ 
tos de fianza hipotecaria sea válida y eficaz en Derecho, 
será necesario que, á más de la capacidad general para a í ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
contratar que queda indicada, reúnan los requisitos y ^ / ^ f ^  ¿¿t^Z™ 
formulen las renuncias que á continuación se expresan: ^ f , . , J7^^-
1. ° Si la mujer no es casada y sale fiadora de un ind i -
viduo de la Recaudación, hipotecando sus bienes, deberá 
renunciar expresamente, con arreglo á la ley 3.a, t i t . xn, 
partida 5.a, el beneficio de no poder salir fiadora de otro 
que la ley 2.a del propio titulo y partida concede á las 
personas de su sexo. 
2. ° Si la mujer es casada é hipoteca bienes propios en 
garantía de la gestión de un Recaudador ó Agente que no 
sea su marido, necesitará la licencia y consentimiento de 
éste para celebrar el contrato, ó estar en su defecto habi-
litada judicialmente para contraer, según prescriben las 
leyes 55 y siguientes de Toro y la de Matrimonio c i v i l . 
También deberá formular la renuncia expresada en el n ú -
meio a n t e r i o r . ^ ^ ^ ^ ^ v . ¿L, //-^-yí /¿sTsJ?^ . ^  ^ j ^ * ^ 
3. ° Si la mujer casada hipoteca bienes propios en fianza¿¿¿u^ -y^ A 
de la gestión de su marido, necesitará de éste la l i c e n c i a ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ¿ T ^ 
y consentimiento, manifestando que contrae la obliga- vC^f^g7. 
cion, con arreglo al último inciso de la ley 61 de Toro, por 
estar subrogado el Banco en los derechos de la Hacienda 
pública. Será asimismo recomendable la renuncia del be-
neficio de la ley de Partida mencionado en los anteriores , ' v v> 
4. ° Cuando el marido y la mujer se constituyan fia- / * ^ r * * i 
dores de un individuo de la Recaudación afectando bienes ^ ^ ^ T ¿ * r ^ ^ ¿ ^ d 
de la pertenencia de ambos ó de cada uno de ellos, c o m o ^ ^ í ^ ^ ' / / ^ 0 
^ mujer ostenta el doble carácter de fiadora y consorte'45^/^5tfH " f*** 
del cofiador, cumplirá los requisitos señalados en el n ú - ^ 
Qiero 2.°, formulando además la renuncia de todos los 
derechos de prelacion que pudieran correspondería eil 
concepto de hipoteca táci ta y le estuvieren reservados por 
el art. 354 de la ley Hipotecaria, los cuales quedarán p o j 
puestos á las del Banco. 
5.° Cuando el marido hipoteque sólo bienes de su perte-
nencia ó de la sociedad legal en garant ía de su propia ges-
tión ó de la de un tercero, deberá la mujer consentir en la 
obligación contraída, renunciando prévia licencia marital 
los indicados derechos de prelacion del articulo 354 de la 
7 / / A /? / ! ^ Hipotecaria. 
¿¡¿yJh iSjrrMlv¿> 6.° Si la fianza se constituyere por un viudo y los he-
^ ^ ^ t f ^ L ¿ £ ^ rederos del cónyuge premuerto, afectando bienes que es-
T ^ ^ / ; * ' - ' * ^ ^ on razón á no haberse efectuado las 
^ \Ji> ¿ ? ¿ ^ ^ P a r t i c i o n e s » cuidarán los Delegados de que los menciona-
^ ^ dos herederos renuncien, á tenor del articulo 4.° de la ley 
de 17 de Julio de 1877, los derechos de hipoteca tácita que 
pudieran corresponder á su causante, según el repetido 
artículo 354 de la ley Hipotecaria. 
O B S E R V A C I O N E S . 
A . En Cataluña é Islas Baleares, donde rige el Derecho 
Romano, en lugar de renunciar las mujeres al beneficio de la 
Ley de Partida, lo harán del concedido por el Senado-Con-
sulto-Veleyano./^'-^ ^^¿r%~ff! 'ZJZ 
/ * X ^ ¿*«B' Prollil)iendo la Novela 134, capitulo 8 de Justiniano (co-
^ 'r'Z/li'^''^ A^nocida Por Ia Auténtica «si qua mulier» que las mujeres puedan 
•íiU-O ¿U-
tu. t u . ' a í " " ' f /st/X89-111, fiadoras de sus maridos, no se admitirán por los Delega-
''VJ"^¿^ /^^áos de las provincias catalanas las fianzas constituidas por 
y^a. ^ " A T ^ - ^ I ^ aquellas, aunque renuncien con juramento la expresada ley, y 
^-aunque confiesen en la Escritura que redundan en su utilidad 
, x. y beneficio. En las Islas Baleares podrán admitir dichas fianzas 
^ ^ V ^ ^ * ^ 5 0 1 1 tal qUe la muJer' siend0 mayor de 25 años, renuncie el 
^ ^ ^ Z 4 ^ ^ ^ u U beneficio del Senado-Consulto-Veleyano. 
O . L a renuncia de los derechos de prelacion por parte de 
a*. ^ e / ^ ^ j T ^ J / i ^ ^ la muJer ó de sus herederos, de que se ha hecho mérito en ios» 
Xf«2^ . w-^-'í' ' " ^ ^ n ü m e r o s 4.°, 5.° y 6.° de la regla 5.a, podrá escusarse siempre 
t í l É í * ^ ^ '^ '"•(Iue se justifique qué el matrimonio se contrajo con posteriori-
fj/C ./v, ^ V e ^ f - ^ ^ d a d á 1.° de Enero de 1863, en que empezó á regir la ley 
«nntecaria, presentándose al efecto la oportuna c e r t i f i c a c i ó n / ^ 7 ^ 
del 
pecaría, presentanaose a i e iectu *<* upwx««««. ^ ^ t J Z t ^ a ^ / s * * 1 
Registro Parroquial ó Civil, según proceda, l e g a l i z a d a ^ - ^ ^ ¿ ^ ^ ^ 
" nvenientemente en caso necesario. — 
C0 si resultase, no obstante, que en el Registro de la p r o p i e d a d ^ y ^ - ^ ^ * 
pareciere inscrita á favor de la mujer alguna hipoteca legal ^ ^ ^ ^ ^ r 
H f t rióte, será, indispensable la concurrencia ' ^ / ^ 
-or razón de dote, será indispensame la c o n u u x x c ^ ^ 2 / 1 , 6 7 , '¿¿L 
fuella 6 de sus herederos, para consentir que sus d e r e c h o ^ f ^ ^ ¿ ^ ^ 
inscritos se pospongan á los del Banco, según prescribe el ar- 'J?*¿r^?J¿c£' 
ticulo 189 de la citada ley. ^ A<^ZrJ^^e^ f'"^-
SECCION SEGUNDA, ' " 
Objeto principal de la obligación. ^ ' 
. — • 
6.a ' • 
r - ,v 
Los Delegados cuidarán de examinar s i , ateniéndose 
los Notarios á las prescripciones del articulo 25 de la Ins- seguridad se constitu-
tmccion sobre redacción de Instrumentos públicos, ex- yeiahipoteca, 
presan tan claramente en las Escrituras «la obligación para 
cuya seguridad se constituye la hipoteca, que « no pueda 
dudar nadie de su naturaleza y su cuantía,» expresando 
las condiciones de la misma obligación y las circunstan-
cias de que la fianza comprenderá todas las responsabili-
dades que el interesado pueda contraer en el ejercicio de 
su cargo, y subsistirá asimismo por todo el tiempo que lo 
desempeñe. 
No será preciso para este efecto que se mencionen 
literalmente en el documento todas y cada una de las 
condiciones consignadas en el convenio-credencial, pero 
habrá de cuidarse que el interesado contraiga el solemne 
compromiso de percibir las cuotas de Contribución y en-
tregar íntegramente los fondos recaudados, en los plazos 
y forma convenientes, sometiéndose en otro caso al proce-
dimiento administrativo de apremio y á las demás accio-
nes civiles y criminales que correspondan. 
Los fiadores deberán manifestar que garantizan el cum-
plimiento de todos y cada uno de los deberes contraidos 
Por el Agente ó Recaudador, obligándose con éste y entre 
^^ ¿^yj^ j^ Á^  solidariamente, renunciando el beneficio de orden 
/ f ^ ^ > ^ ^ A e x c u s i o n 5 u e l e s conceden las leyes' y sometiéndose a{ 
procedimiento administrativo de apremio y demás accin 
í -7¿- ^ Á / ^ U Q B véales y personales que procedan. / . ^ . 
SECCION TERCERA. 
Bienes inmuebles y derechos reales que se hipotequen en fianza. 
circunstancias qUe Los bienes inmuebles ó derechos reales h i n o t e r a f l f K 
deben consignarse en Ja x. > i , • , _ . -"^JJUtotdaOS 
Escritura. habrán de estar inscritos en el Registro de la Propiedad 
como previene el art. 404 de las Instrucciones, debiéndose 
expresar en la Escritura, con referencia á los respectivos 
títulos y á la certificación del Registrador, la fecha de la 
adquisición, el nombre del Notario, funcionario ó Tribu-
nal autorizante del documento , el concepto y precio por 
que fueron adquiridos, el nombre de la persona ó corpo-
ración de quien proceden y la circunstancia de no apare-
cer limitación alguna en cuanto al dominio. 
8.a 
I * 
ciase de titulación. Será siempre preferible que los interesados presenten 
en fianza fincas respecto á las cuales tengan inscrito el 
dominio, que aquellas otras respecto á las que sólo tengan 
UHlo de posesión. 
Si el fiador careciese de titulación al intentar consti-
tuir la hipoteca y pensare proveerse préviamente de aque-
lla para otorgar después la Escritura de fianza, deberán 
los Delegados aconsejarle entonces, y áun exigirle, que 
incoe ante la autoridad judicial el expediente de Justifica-
ción de dominio á que se refiere el art. 404 de la ley Hi-
potecaria, en lugar del expediente de Justificación de pose-
sión, de que hacen mérito el art. 397 de la misma y la ley 
de 17 de Julio de 1877. 
No Se admitirán en fianza: Bienes no admisibles 
1,0 El derecho de percibir los frutos en el usufructo. ^ ^ c o n ciertas 
2.° .E l derecho de re tro venta. 
3 .0 Los bienes y derechos litigiosos, si la demanda 
origen del pleito se hubiere anotado preventivamente en 
el Eegistro. 
4. ° Las fincas ó derechos reales procedentes del Estado 
que estuvieran hipotecados en favor de éste para respon-
der del pago de plazos que representaren más de las dos 
terceras partes del precio de adquisición. 
5. ° Los bienes de fácil ó probable destrucción, como 
son los molinos harineros, fábricas cuyo único motor sea 
el agua, ó edificios destinados al depósito de materias i n -
flamables (articulo 403 de las Instrucciones). 
Si los mencionados bienes estuvieren conveniente-
mente asegurados, podrán sin embargo admitirse en fianza 
por la mitad de su valor. 
6. ° Los bienes poseídos en Cataluña con la cláusula de 
sustitución pendiente, cuando la condición resolutoria 
afecte á la totalidad de los inmuebles, ó á todo su valor, á 
ménos que haya posibilidad de que concurran al otorga-
miento de la Escritura las personas llamadas en sustitu-
ción y manifiesten su consentimiento para la constitución 
de la hipoteca. 
Si la condición resolutoria afecta sólo á una parte del 
inmueble ó del valor, se admitirá la hipoteca por la parte 
que irrevocablemente corresponda en todo caso al posee-
dor, á no ser que los sustitutos consientan en la consti-
tución de la hipoteca por la totalidad, como anteriormente 
se indica. 
Los bienes que estuvieren afectos á cualquier otra 
condición resolutoria, como son los donados con pacto de 
Aversión, los adquiridos con cláusula de aplazamiento 
del pago de su precio y demás condiciones de naturaleza 
análoga que consten explícitamente en el Registro y pu-




Bienes á carta de gracia Los bienes adquiridos con pacto de retro ó á carta de 
gracia, podrán, sin embargo, hipotecarse por la cantidad 
que el comprador hubiere de recibir en caso de resol-
verse la venta. Otorgada la Escritura, se hará después 
constar por acta notarial que, con arreglo á lo dispuesto 
en el número 9.° del artículo 107 de la ley Hipotecaria, se 
ha dado conocimiento del contrato de fianza al vendedor 
á fin de que si retrajera los bienes ántes de cancelarse la 
hipoteca no devuelva el precio sin conocimiento del Banco, 
á no preceder para ello precepto judicial . 
11. a 
Fincas hipotecadas á Cuando las fincas ó derechos reales procedentes del 
StLtareftad0 6 de Estado estuvieren afectos por plazos del precio que no 
excedieren de las dos terceras partes de su valor, se admi-
tirá la hipoteca solamente por la cantidad que representa-
ren los plazos liberados, ménos uno, y los Delegados 
cuidarán de que al vencimiento de los respectivos pagarés 
acrediten los dueños haber satisfecho su importe, adop-
tando en otro caso las medidas que fueren oportunas para 
dejar á salvo los intereses del Banco. 
Los bienes gravados con hipotecas voluntarias consti-
tuidas en favor de particulares, se admitirán en fianza por 
la cantidad que restare, deducidas dichas cargas, hasta 
completar las dos terceras partes del total valor. 
12. a 
sub-Mpoteca. Los créditos hipotecarios serán admitidos en fianza, 
siempre que no estén vencidos, que sean primeras hipo-
tecas y que aparezcan constituidos con las mismas condi-
ciones de solidez y bondad que se exigen para las fianzas 
á favor del Banco, asi en cuanto á que la mujer del deudor 
primitivo haya concurrido al contrato para formular la 
renuncia de sus derechos de prelacion, como en lo relativo 
á la relación del valor y cargas de las fincas afectas. 
Otorgada la Escritura se hará constar después por acta 
11 
notarial haberse notificado la sub-hipoteca al deudor p r i -
juitivo, á tenor de lo dispuesto en el art. 153 de la ley 
Hipotecaria, requiriéndole para que no abone el crédito 
gin intervención del Banco. 
13.a 
Cuando se hipotequen terrenos de monte con arbolado, Terrenos de monte con 
sin perjuicio de que los Delegados se aseguren del estado arl30lad0-
de dichos bienes, deberán contraer los dueños la obliga-
ción de no hacer cortas, operaciones de carboneo n i resi-
naciones á muerte sin conocimiento de la Delegación del 
Banco. 
I4.il 
Cuando las fincas hipotecadas sean urbanas, será pre- Fincas urbanas Mpo-
ciso acreditar, con arreglo á lo dispuesto en el art. 406 de tecadas-
las Instrucciones, que se hallan aseguradas de incendios 
y que se está al corriente del pago de los dividendos ó 
primas. 
En la Escritura se consignará, además, la obligación 
de continuar con el seguro mientras subsista la hipoteca. 
15.a 
Los bienes respecto á los cuales sólo se tenga la nuda Bienes en nuda pro-
propiedad, se admitirán en fianza por el 25 por 100 de su piedad" 
total valor. En la Escritura deberá hacerse constar que, 
con arreglo al número 3.° del artículo 107 de la ley Hipo-
tecaria, si el usufructo se consolidare con aquella en la 
persona del propietario, se considerará extensiva la hipo-
teca á dicho derecho. 
La certificación del Registro de la propiedad que deberá certificación dei Re-
„ T . , - i r 7 - gistro de la propiedad. 
estar expedida con fecha reciente, comprendera en remezón 
las circunstancias que han de expresarse en la Escritura, 
según la regla 7.a, y además las cargas y gravámenes de 
o^da especie que aparezcan constituidos sobre los inmue-
12 
bles ó Derechos Reales, afectos durante el período minina 
de los treinta últimos años. 
Deducción y capitali-
zación de las cargas. 
17.a 
El importe de las cargas y gravámenes se deducirá del 
valor de la finca ó derecho. Para averiguar aquel en los 
censos ó pensiones periódicas perpetuas, se capitalizarán 
los réditos á razón de 3 por 100 anual; si la pensión fuere 
vitalicia, se hará la capitalización al tipo de 10 ú 8 
por 100, según sea, por una ó dos vidas (articulo 16 de la 
Instrucción, sobre redacción de instrumentos públicos, y 
ley 12, t i tulo xv, libro 10 de la Novísima Recopilación)! 
SECCIÓN CUARTA. 
Valoración de los bienes hipotecados. 
18.a 
Certificación adminis-
trativa. De conformidad con lo dispuesto en el artículo 407 de 
¿ / Ü M ^ é ^ y *// a^s Instrucciones, la valoración de las fincas se hará capi-
J ^ j Z , w — talizando las utilidades líquidas que resulten amillaradas 
f% J ^ ^ J ^ J 4 % * ^ á razon ^ 3 Por 100 en las rústicas y del 4 por 100 en las 
, y urbanas, á cuyo efecto se presentará la oportuna certifi-
cación de la Administración económica, de la Comisión 
i ^ ^ A w / ¿ > ^ / ¿ / ^ J Í e Evaluación ó del Ayuntamiento, relativa al amillara-
J / ^ miento de la riqueza, vigente con dos años dejantelacion 
^ ¿^ ¿-tW^ ^wA> ¿suíL <2¿^ £i 
i g 0 ^ ^ ^ ^ / Será siempre conveniente, que para mayor seguridad, 
^ y ^ - ^ ^ ^ ^ ¿ ^ t e r v e n g a n en la misma Escritura dos testigos de abono 
k / t P ^ r / ' (^lie Sean PerS0Ilas ^ probidad y arraigo, cuya circuns-
m í j ^ l l 6 tancia se justifique con el recibo de Contribución, los 
w cuales garanticen el valor atribuido á los bienes, compro-
metiéndose de una manera expresa á responder de la de-
preciación, en más de un tercio, que pudieran sufrir el día 
que el Banco se viera precisado á enagenarlos. 
13 
20.a 
Peritación. Si por cualquier causa no pudiera justificarse el valor 
Qdividual de cada inmueble con la certificación del ami-
llaramiento, ó cuando los Delegados, en su prudente c r i -
terio, no estimasen suficientemente asegurados los inte-
reses del Establecimiento, se acudirá á la tasación por un 
perito de la confianza de la Delegación, al cual podrá ex i -
girse, en casos especiales, que responda de la exactitud 
de las valoraciones, en la misma forma que los testigos de 
abono que habrán de presentarse por los interesados. 
21.a 
finando los Delegados tuvieren noticia de que alguna Ampliación Ó renova-
v^ uai-iu-vj o ^ T r, i i - • ' j cion de fianza. 
de las fincas que constituyen la fianza ha disminuido 
notablemente de valor ó se ha destruido por efecto de i n -
cendio, avenida ú otro cualquier accidente extraordinario, 
adoptarán las medidas oportunas para que se amplíe ó 
renueve dicha garantía , hasta cubrir el tipo que marcan 
las Instrucciones, sin perjuicio de acudir inmediatamente 
ála Compañía aseguradora de los bienes, ó al Juzgado 
de primera instancia, para que no se entregue al dueño el 
importe de la indemnización á que pudiere tener derecho, 
sin consentimiento é intervención del Banco. 
De igual manera procederán los Delegados cuando 
alguna de las fincas afectas se expropiare por causa de 
utilidad pública. 
SECCION QUINTA. 
Firma de la Escritura, su inscripción y aprobac ion^^^. ^ ^ ^ ^ í ^ t ^ u ^ 
La Escritura deberá estar firmada por los otorgantes, Fi™a de la fritura, 
los testigos instrumentales y de conocimiento en su caso, á 
y signada, firmada y rubricada por el Notario. ^ 
Cuando los otorgantes ó algunos de ellos no supieren 
ó no pudieren firmar, lo hará en su defecto un testigo. 
Cuando intervengan testigos de conocimiento ó ten-
1^ 
14 
gan este carácter los instrumentales, uno de ellos, cuando 
ménos, deberá firmar la Escritura. 
En todos los casos en que firmen unas personas por 
otras, el Notario lo ha de expresar así en el documento 
23. a 
inscripción en ei Re- Presentada en la Delegación la primera copia de la 
^ / t ¿'ff/^-V ^Escr i tura de fianza, se remitirá al Eegistro de la propie-
% ' / ' ¿ l ' - t ^ * ' u ^a(^ Para se Pon^a a^ n0^a de (exención del impuesto 
• ^ ^ P ^ f / ^ ^erec^10S Reales, de acuerdo con lo dispuesto en el 
C ^ ' ^ % ^ convenio de 4 de Agosto de 1876 y Real orden de 25 de 
^ Abri l de 1877Jjy para que se extiendan después las ins-
cripciones que procedan. 
Los Delegados leerán cuidadosamente la nota de Ins-
crito puesta por el Registrador, y si observaren que se ha 
ffieiJíty^f/'jf^-' suspendido ó denegado la inscripción de hipoteca en 
*P ^ít^ cuanto á alguna finca, adoptarán las medidas oportunas 
para que se subsanen inmediatamente los defectos señala-
dos, pidiendo que se tome mientras tanto anotación pre-
ventiva, si la importancia del caso lo exigiere. 
24. a 
Cuando los Delegados lo estimaren conveniente, aten-
didas las circunstancias de las personas, la entidad de la 
fianza ó las condiciones de las fincas, exigirán que los 
interesados acrediten con certificación del Registro que 
desde el dia en que se expidió la que sirvió de base para 
otorgar la Escritura hasta el en que este documento fué 
asentado en el Diario de operaciones no se ha constituido 
ninguna carga ni gravámen sobre los inmuebles ó dere-
chos afectos en garant ía . También podrán asegurarse de 
este extremo encargando á los Agentes que examinen por 
sí mismos los libros del Registro, pidiendo al efecto la 
oportuna manifestación de ellos, con arreglo al art. 280 de 
la ley Hipotecaria. 
25. a 
Aprobación deia fianza. Inscrita la fianza, si el Delegado creyere procedente 
15 
u aprobación, lo hará constar así por acta notarial, que 
remitirá al Registro de la propiedad, á fin de que con 
gujecion á lo prescrito en el art. 112 del Reglamento para 
la ejecución de la ley Hipotecaria, se pongan las oportu-
üas notas al márgen de las inscripciones respectivas. 
El cumplimiento de este requisito es tan indispensa-
ble, cuanto que otorgándose las Escrituras de fianza sin 
concurrencia de los Delegados, las hipotecas no quedan 
perfeccionadas ni pueden perjudicar á tercero, hasta que 
conste el hecho de su aprobación. 
Cuando el Registro ó Registros de la propiedad en que 
hubieren de inscribirse las fianzas hipotecarias estuvieren 
situados en distinta provincia de la en qué. el interesado 
desempeñe su cargo, los Delegados podrán prestar su 
aprobación después de otorgada la Escritura, á fin de que 
la inscripción y la nota marginal se practiquen en un 
sólo acto. 
26.il 
Los Delegados cu idarán , finalmente, de remitir á la copiaáiaDeiesracion 
Delegación general, para los efectos del artículo 414 de 
las Instrucciones, copia simple de todas las Escrituras de 
fianza que aprueben, expresando haberse cumplido el re-
quisito de hacer constar dicha aprobación en el Registro. 
Lo que comunico á Y. S. para su puntual observancia y como 
único medio de alejar el peligro de las tercerías y demás contiendas 
judiciales que tanto pueden embarazar la acción del Banco el dia que 
Imbiere necesidad de proceder contra los bienes afectos á las fianzas. 
Considero conveniente, además, recordar á Y. S. que á esta Dele-
gación general sólo incumbe, en cumplimiento de la alta inspección 
que la encomienda el citado art. 414 de las Instrucciones, indicar 
las faltas é iregularidades de que adolezcan las Escrituras y hayan 
pasado desapercibidas á los Delegados, á quienes deja íntegra la 
responsabilidad consiguiente por no haberlas evitado ó por no cuidar 
(te que sean á tiempo subsanadas, y que tiene el deber de proponer 
16 
al Consejo de Gobierno las medidas conveoieoles respecto á los que, 
por su negligencia ó apatía, ocasionaren perjuicios al Establecimiento. 
Esta Delegación general ha acordado, finalmente, que prac-
tique Y. S. una revisión de las fianzas hipotecarias hasta el día 
otorgadas, á fin de que se corrijan dos defectos de notoria entidad, 
frecuenleuente advertidos, y son: el no haberse hecho constar la 
aceptación de las garantías en la forma conveniente para que los 
Registradores puedan eslampar la nota prevenida en el art. i 12 del 
Reglamento hipotecario, y el aparecer constituidas aquellas á favor 
del Delegado ó del Agente respectivo, expresando únicamente el 
nombre y apellido de éstos, y sin que conste de un modo claro y 
terminante que tales fianzas se constituyeron y aceptaron en el con-
cepto y carácter de Agentes del Banco y Representantes del Estable-
cimiento, circunstancia que es indispensable para hacer resaltar la 
entidad jurídica á cuyo nombre se ha prestado verdaderamente la 
Sírvase Y. S. avisarme el recibo de la presente orden. 
Dios guarde á Y. S. muchos años. Madrid 2S de Setieinke 
de 1879. 
El Delegado general, 
JOSÉ R. DE OYA. 
• y ; . 
BANCO DE ESPi 
D E L E G A C I O M G E N E R A ! 
DE CONTRIBUC 
con fecha 21 de Mayo 
3ernador de este Esta-
enda se ha comunicado 
1 actual, la Real orden 
á S. M. del recurso de 
.a, como encargado de 
ectas, contra la orden 
de Setiembre de 1878 
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Dirección general de Contribuciones, con fecha 20 
Noviembre p róx imo pasado, ^¿ce « este Banco lo s i -
guiente: 
«Excmo. Sr.: = P o r el Ministerio de Hacienda se l ia co-
municado á esta Dirección, en 11 de Octubre ú l t imo, la Real 
orden que s i g u e — Excmo. S r . : = H e dado cuenta al Rey 
(que Dios guarde) del expediente instruido en esa Dirección 
general sobre in terpre tac ión y aclaración de los a r t í c u -
los 40, 42 y 43 de la Ins t rucc ión de 3 de Diciembre de 1869, 
reformada en 25 de Agosto de 1871, á fin de evitar que por 
débitos de contribuciones relativamente pequeños se em-
barguen y vendan á los deudores fincas de un valor despro-
porcionadamente mayor: En su vista: Considerando que, 
s e g ú n dispone el mencionado articulo 40, el Ayuntamiento 
y asociados, ó la Comisión de evaluación, donde la baya, 
declara la procedencia de vender bienes inmuebles, y el 
Secretario libra certificación de las fincas contra las cuales 
ba de procederse, sin que esa des ignac ión esté l imitada n i 
baya que observarse res t r icción a lguna: Considerando que 
con arreglo al articulo 42 citado , la Autoridad que dirige el 
procedimiento tiene que acordar necesariamente que p ro -
cede la venta de los bienes inmuebles, y como tampoco 
contiene la providencia restr icción de n inguna especie , las 
fincas no es tán a ú n valoradas, y sólo constan las designadas 
por el Ayuntamiento ó Comisión evaluatoria, á todas ellas 
tiene aplicación el mandamiento de venta: Considerando 
que conforme á lo prescrito en el referido articulo 43, el 
ejecutor tiene que proceder á la capi tal ización de todas las 
fincas designadas, anunciarlas para la venta, y si no se 
hacen posturas por las dos terceras partes de la capitaliza-
ción rebajar ésta en una tercera parte y anunciar segunda 
subasta, admitiendo proposiciones por las dos terceras par-
tes de la retasa, y si tampoco se presentasen licitadores, se 
acepta la postura que cubra el débito y costas del procedi-
miento, sea cualquiera el valor en que resulten capitaliza-
das las fincas; y si n i aun por ese ú l t imo tipo se presenta 
iicitador se adjudican á la Hacienda, sin que pueda el co^ 
tribuyente reclamar abono alg-uno por la diferencia entre el 
débito y el valor de los bienes: Considerando que esto 
obstante, la idea de los legisladores al dictar la Instrucción 
de procedimientos administrativos de apremio, no seria 
ciertamente, n i podr ía ser, la de cometer la injusticia de 
embarg-ar y vender ó adjudicar en pago bienes de mayor 
valor que el que se necesitase para cubrir el débito recla-
mado , porque de otra suerte pugnarla abiertamente con la 
Ley c i v i l , base cardinal de la administrativa, y seria con-
traria al concepto tutelar que se atribuye á la Administra-
ción y á los deberes que la misma tiene de procurar la rea-
lización de las contribuciones é impuestos, si bien con ra-
pidez y e n e r g í a , t ambién con los menores quebrantos y 
vejámenes para los contribuyentes morosos: Considerando 
empero, | ue si aquella no fué la idea que inspiró la Instruc-
ción, al ménos es la realidad prác t ica que vieue experimen-
tándose, como lo comprueba el hecho observado en varios 
expedientes, y sin que haya bastado á ponerle coto las reso-
luciones dictadas en los casos en que se ha estimado como 
circunstancia concurrente de nulidad de las subastas el 
haber sacado á l icitación bienes inmuebles diversos ó de 
fácil d iv is ión, de un valor desproporcionadamente mayor 
que el déb i to : Considerando que ha ofrecido dudas aplicar 
esa circunstancia por sí sola como determinante de la nuli-
dad , puesto que no podía invocarse al efecto infracción al-
guna de la In s t rucc ión , y era algo violento apoyarse para 
ello en el ar t ículo 936 de la Ley de Enjuiciamiento civil , su-
pletoria de la administrativa en los casos á que ésta no al-
canza , porque no habiendo sido reglamentado el referido 
ar t ículo, su observancia no se aviene fácilmente con la 
elasticidad y amplitud que resulta de los ar t ículos 40 , 42 y 
43 de la Ins t rucc ión de 3 de Diciembre de 1869, y tanto por 
esto como por la forma sumar í s ima de la ejecución y la falta 
de competencia ju r íd ica y administrativa, en casi todos los 
casos, de los que intervienen y dirigen el procedimiento de 
apremio, no podía en r igor exigírseles la discreta, justa y 
metódica aplicación del principio contenido en el artículo 
citado de la Ley de Enjuiciamiento c i v i l : Considerando, sin 
embargo, que el referido precepto legal es el único que 
puede servir de base para adoptar una disposición clara, 
terminante^ reglamentaria, bien conocida y rigurosamente 
cumplida por cuantos intervengan en la misión delicada de 
los procedimientos de apremio, que interpretando y acla-
rando los ar t ículos 40, 42 y 43 de la referida Ins t rucc ión , 
conduzca á evitar en absoluto que se embarguen y vendan 
ó adjudiquen en totalidad fincas de valor desproporcionada-
mente mayor al importe del débito principal que se persiga 
y á la cantidad que representen los recargos y costas de 
apremio; S. M. el Rey (q. D. g.), de conformidad con lo 
propuesto por esa Dirección general, se ha servido resolver: 
1.° Que al declarar los Ayuntamientos y asociados, ó las Co-
misiones de eva luac ión , donde las baya, con arreglo al ar-
t ículo 40 de la Ins t rucc ión citada, que procede la venta de 
bienes inmuebles para realizar débitos de contribuyentes 
morosos, y designar, y el Secretario expedir, la certificación 
de las fincas contra las cuales ba de precederse, tengan en 
cuenta que, s e g ú n el ar t ículo 936 de la Ley de Enjuicia-
miento c i v i l , el embargo ha de limitarse á los bienes nece-
sarios para cubrir el crédito que se reclame; y por consi-
guiente, que designen sólo la finca ó fincas de cada con t r i -
buyente que con el valor de sus dos terceras partes de la 
segunda capital ización ó retasa que sirve de base á la se-
gunda subasta, sea suficiente k cubrir el importe del débito 
principal , recargos y costas: 2.° Que cuando sólo haya para 
hacer la des ignac ión una masa de bienes ó fincas de valor 
excesivamente superior al tipo indicado, examine el A y u n -
tamiento y asociados, ó la Comisión evaluatoria, si hay po-
sibilidad de dividirla, y si es factible hacerlo, que señale con 
la debida expresión la finca urbana ó r ú s t i c a , ó el trozo ó 
parte de ésta en que ha de trabarse el embargo y sacarse á 
la venta: 3.° Que al decretarlos Alcaldes con arreglo al ar-
t ículo 42 de dicha Ins t rucc ión y 6.° de la Ley de 11 de Julio 
de 1877 la venta de los bienes inmuebles y el apremio de 
tercer grado, expresen que procede la venta de los bienes 
inmuebles necesarios para cubrir el débito que se persiga 
y los recargos y costas de ejecución: 4.° Que hecha por los 
Comisionados de apremio la capi ta l ización, s e g ú n dispone 
el ar t ículo 43, y al solicitar de los Alcaldes el señalamiento 
del día, hora y local donde ha de celebrarse la primera su-
basta y la publ icación de los edictos, expresen con arreglo 
al resultado que arroje la capitalización, y teniendo en 
cuenta el tipo que, en su caso, ha de servir para la segunda 
subasta, las fincas que deben sacarse á la venta, que serán , 
en cuanto haya posibilidad, sólo aquellas con cuyo valor de 
las dos terceras partes de la retasa se cubra holgadamente 
el importe del débito principal, recargos y costas, debienn 
los Alcaldes decretar de conformidad con lo solicit ñ 
acerca de este extremo. De Real órden lo digo á V. E 
su inteligencia y efectos correspondientes. = Lo que t r ^ 
lado á V. E. para su conocimiento y demás efectos.» ^ 
Zo que trascrido á V. á los propios fines, dehiend 
CÍTCUUT esta órden á sus sulordinados, y encargarles ac? 
Den ante los Ayuntamientos y por medio de sus Comis ión" 
dos de ejecución, que la declaración establecida por t 
disposiciones l . * y de la preinserta Real ó rden , se 
con la mayor^ claridad y p rec i s ión , á fin de evitar r e s ¿ 
saiilidades á los Recaudadores en asunto que no es de s 
competencia. 
Dios guarde a V. muchos años. Madr id 9 de Bicipm 
hre de 1879. 
JOSÉ RAMON DE OYA. 
1 
el importe del débito principal, recargos y costas, debiend 
los Alcaldes decretar de conformidad con lo solicit Ü 
al (acerca de este extremo. De Real órden lo digo á V. E ^ 
por Jsu inteligencia y efectos correspondientes. = Lo q u ^ " ^ 
lado á V. E. para su conocimiento y demás efectos.» S 
Lo que trascribo á V. á los propios fines, dehie 
I V ^ circular esta órden á sus subordinados, y encargarles ¿,t 
0(or^ <m ante los Ayuntamientos y por medio de sus Comisiona 
hM>\d0S de ejecucioni ^ e la declaración establecida por h 
"^disposiciones 1.a y 2.a de la preinserta Real ó rd en , se 
acepcím la mayor claridad y p rec i s ión , d fin de emtar respo¿ 
~ ,sabilidades á los Recaudadores en asunto que no es de sí 
"^ b1 competencia. 
Regí Dios guarde d V. muchos años. Madr id 9 de Diciem 
bre de 1879. 
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Circular. LA Dirección general de Contribuciones, con fecha 21 de Mayo 
último, ha comunicado al Excmo. Sr. Gobernador de este Esta-
blecimiento lo siguiente: 
«Excmo. Sr.: Por el Ministerio de Hacienda se ha comunicado 
á esta Dirección general, con fecha 5 del actual, la Real orden 
siguiente:—Excmo. Sr.: He dado cuenta á S. M, del recurso de 
alzada interpuesto por el Banco de España, como encargado de 
la recaudación de las Contribuciones directas, contra la orden 
expedida por esa Dirección general en 11 de Setiembre de 1878 
á la Administración económica de Oviedo y mantenida por otra 
orden de 14 de Octubre siguiente, previniendo no se admitieran 
los expedientes de adjudicación de fincas y de fallidos de los 
años 1870-71 al primer semestre inclusive de 1875-76, presenta-
dos después del 29 de Noviembre de 1876, en cuya fecha espiró 
la última próroga concedida para su admisión, y en solicitud de 
que interpretando de una manera amplia las Eeales órdenes 
de 22 de Enero y 5 de Setiembre de 1876, concediendo próroga 
para la presentación de los expresados expedientes de adjudica-
ción de fincas y de fallidos de los años 1870-71 al 75-76, se le ad-
mitan los que, sin acusar morosidad en la gestión recaudadora, 
no hayan podido ultimarse dentro de los plazos señalados, por 
dificultades opuestas ó falta de auxilio de las Administraciones. 
Registradores, Ayuntamientos, Alcaldes y Jueces municipales; 
y también que se exima de responsabilidad al referido Esta-
blecimiento en los expedientes de fallidos de industrial, que 
no hayan sido resueltos por las Administraciones dentro del 
mes que establece el art. 215 del Reglamento de 20 de Mayo 
de 1873, y se admitan los fallidos del empréstito procedentes de 
bajas ó fallidos de industrial ó territorial. Acerca del primer 
extremo de los enunciados resulta que, por Real orden de 22 de 
Enero de 1876, se concedió próroga hasta fin de Junio siguiente 
para presentar los referidos expedientes de apremio y de fallidos, 
cuya próroga, por Real orden de 5 de Setiembre, comunicada 
el 29, se extendió hasta el 29 de Noviembre del mismo año 1876. 
Pero dichos expedientes los tenían ya ó habia que presentarlos á 
los Ayuntamientos para hacer en ellos la oportuna declaración de 
cobrables y fallidos, á las Administraciones económicas para que 
los examinasen antes de proceder á la ejecución de tercer grado, 
y á los Registradores de la Propiedad para que anotasen el em-
bargo de los inmuebles; y necesitábase á la vez el eficaz auxi]-
de los Alcaldes y Jueces municipales para la rápida marcha (U 
procedimiento. Y no obstante las enérgicas medidas que esa 
reccion adoptó, no pudo conseguirse en muchos casos que lo 
Ayuntamientos entregasen ó devolviesen con la debida oportui/ 
dad los expedientes para su terminación, ni encontraron lo' 
Recaudadores la facilidad y rapidez necesarias en los funcionarios 
que intervienen en el procedimiento, n i , en fin, las Autoridade! 
les prestaban el necesario auxilio. De ahí el que en Justicia no 
pueda considerarse espirado el plazo, cuando unas veces no ha 
comenzado aún para la recaudación y otras ha sido interrumpi-
do ; y claro es que en los casos en que así haya sucedido no pro-
cede hacer responsable al Banco, porque de otra suerte se daria 
el absurdo de imponer á uno lapena por el delito que otro cometió 
Respecto á la exención de responsabilidad de los expedientes de 
fallidos de industrial en absoluto, no puede estimarse la preten-
sión , porque podría haber en los expedientes vicios ó defectos 
insubsanables, lo mismo después de un mes como después de un 
año; pero sí cuando se justifique que la demora de la Adminis-
tración ha hecho imposible subsanar los defectos notados v la 
realización de los débitos. El último extremo de la petición "del 
Banco, relativo á la admisión de los fallidos del empréstito, pro-
cedentes de bajas ó fallidos de industrial y territorial, aunque no 
es de extricta justicia, es de evidente equidad, porque si el Es-
tado no tenia derecho á exigir las cuotas repartidas por el em-
préstito á causa de ser baja ó fallida la base impositiva, exigie'n-
doselas al Banco sólo por no haber terminado la instrucción de 
los expedientes en un plazo dado, resultaría que dicho Estable-
cimiento pagaba, no lo que no habían podido satisfacer los con-
tribiiyentes, sino lo que estos por el empréstito no debían abonar 
ni el Estado reclamarlos. En su vista, S. M. el Rey (q. D. g.), de 
conformidad con lo propuesto por esa Dirección general, se ha 
servido resolver: 
1. ° Que se admitan á la recaudación los expedientes de ad-
judicación de fincas y de fallidos de los años 1870-71 al 75-76. 
que ..con antelación ó durante las prórogas concedidas en 22 de 
Enero y 5 de Setiembre de 1876 se presentasen á los Ayunta-
mientos y no los entregasen ó devolviesen debidameete requisi-
tados, y con la necesaria oportunidad para ultimarlos dentro de 
aquellos plazos ; admitiéndose de igual modo los expedientes de 
las indicadas clases en que se justifique que la demora en su ter-
minación, después de concedidas dichas prórogas, es absoluta-
mente .ajena á los encargados de la cobranza y Comisionados 
de apremio, é imputable á las corporaciones, autoridades ó fun-
cionarios que han intervenido en los referidos expedientes. 
2. ° Que se releve de toda responsabilidad á la recaudación 
por los expedientes de fallidos de industrial que, por haber demo-
rado las Administraciones su resolución más del mes que esta-
blece el art. 215 del Reglamento de 20 de Mayo de 1873, se acre-
dite que se ha hecho imposible la subsanacion de los defectos 
notados y la realización del débito, á causa de haber desaparecido 
durante aquella demora los bienes de los deudores; 
Y 3.° Que se admitan también á la recaudación los expe-
dientes de partidas fallidas del empréstito de 175 millones de 
pesetas que se funden en bajas ó fallidos de industrial ó terri-
torial. De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y 
efectos correspondientes.—Lo que comunico á V. E. á los efectos 
oportunos, y como resolución al recurso de alzada promoYido 
por ese Establecimiento.» 
A l trasladar á V. la preinserta Real orden, de cuya impor-
tancia y favorable trascendencia se penetrará desde luégo, debo 
encarecerle la necesidad en que se constituye por la misma á 
todos los funcionarios de la Recaudación de aprovechar inme-
diatamente sus efectos, para esclarecer, de forma que no quede 
ni sombra de duda, su irresponsabilidad en todos y cada uno de 
los expedientes no admitidos en las liquidaciones adicionales del 
anterior contrato por las Administraciones Económicas y por los 
Presidentes de las Comisiones de Evaluación, encargados de este 
importantísimo servicio. 
El Banco, que jamás ha debido tener responsabilidad alguna 
por expedientes que la Administración pública no le admitiera, 
puesto que si la habia, debió ser siempre de cuenta de sus agen-
tes que tenian la obligación y la posibilidad de llenar todas las 
prescripciones de la legislación vigente en la materia, pudo, 
sin embargo, ser tolerante y hacer concesiones, y admitir du-
dosas Datas interinas, miéntras ignoraba si las faltas observadas 
eran exclusivamente de sus empleados, ó debian en gran parte 
imputarse á las autoridades administrativas, municipales y ju-
diciales , ó podian también ser consecuencia indeclinable del es-
tado anormal del país durante el período de su anterior contra-
to. Solicitó y obtuvo en su consecuencia varias prórogas para 
dar lugar á subsanar errores y practicar lo que no se habia hecho 
en tiempo oportuno, y á la concesión de cada una de ellas se 
dirigió á las Sucursales delegadas y á las Delegaciones, dictán-
doles reglas y excitando su celo en favor de la terminación satis-
factoria de este asunto. 
Pero desde el momento en que ha obtenido, en fuerza de 
nuevas reclamaciones ante la Administración del Estado, la justa 
y equitativa resolución á su alzada de 28 de Noviembre último 
que hoy traslado á V. es preciso que cese toda clase de dudas 
y comtemplaciones. 
O los expedientes que no pudieron formarse en tiempo opor-
tuno se han tramitado, se han iniciado siquiera, dentro de 
aquellas prórogas, ó, desentendiéndose y desoyendo sus agentes 
las observaciones y conminaciones que se les han hecho, han, 
desdeñado y desatendido puniblemente el cumplimiento de w 
repetidas órdenes del Banco. 
En el primer extremo de esta disyuntiva, la Real órdon 
preinserta ocurre á todas las dificultades: probada ante la Adrui 
nistracion la causa de la demora, la Eecaudacion queda exenta 
de toda responsabilidad en el asunto. 
En el segundo extremo, la negligencia del Recaudador cle, 
termina el caso de responsabilidad, previsto en el art. 51 de la 
Instrucción de procedimientos, y debe hacerse efectiva. 
Penetrado V. de la gravedad de la situación y de las faci-
lidades que la Real orden arriba inserta ofrece para la depura-
ción de los saldos que aún resultan contra el Banco, espera e'ste 
que, dando preferente atención á tan interesante asunto, lla-
mando á sí los expedientes no admitidos, examinándolos cuida-
dosamente para determinar las causas de su detención, gestio-
nando incesantemente en las oficinas de Hacienda y defendiendo 
ante ellas sus intereses y los de sus subordinados, hará que se 
llenen los requisitos que la mencionada Real resolución exige, 
para que sean admitidos los expedientes cuya demora no sea 
imputable al Banco, y preparará la próxima liquidación de 
Agentes y Recaudadores en los términos necesarios para que no 
se admitan Datas que no sean admisibles, ó estén admitidas por 
la Hacienda pública. 
Del recibo de esta orden se servirá V. darme aviso. 
Dios guarde á Y. muchos años. Madrid 9 de Junio de 1879. 
El Delegado general , 
J o s é R . de Oya. 
Señor 
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BANGO DE ESPAÑA. 
D E L E G A C I O N G E N E R A L 
DE CONTRIBUCIONES. 
La Dirección g'eneral de Contribuciones ha expedido 
C I R C U L A R . en 10 del actual una Circular á los señores Jefes e c o n ó m i -
^ $ /tx/?' / / ^ ^ eos disponiendo que no se exija el cobro de contribuciones 
por medio de recibos que conteng'an cualquiera clase de 
enmiendas, los cuales no deben admitirse por los con t r i -
buyentes, si aquellas no es tán salvadas en el mismo recibo, 
por medio de nota, á cuyo pié aparezca el sello de la A d -
minis t rac ión y la firma del Eecaudador que lo suscriba. 
Esta Delegación general considera muy acertado y 
oportuno el acuerdo referido; y teniendo presente que exis-
ten ya varios casos de falsificación y e n g a ñ o , no sólo por 
medio de recibos enmendados, sino t ambién entregando 
á los deudores recibos manuscritos o provisionales á cuenta, 
ó por el total de sus respectivas cuotas , de cuyos expedien-
tes entienden ya los Tribunales de jus t ic ia , recomienda 
á V. la mayor vigi lancia sobre sus subordinados, para 
que no teng'an lugar en esa provincia semejantes abusos. 
Además advierte á V . que, como primera medida, debe 
adicionar desde luego el ül t imo párrafo del modelo de 
Edicto que se le remit ió con Circular de 15 de Junio del 
año p róx imo pasado, recomendando á los contribuyentes 
la necesidad en que es tán de exigir de los Kecaudadores los 
recibos talonarios en la forma prescrita por la Dirección en 
la Circular arriba extractada, y significándoles t ambién el 
derecho y la obl igación que tienen de rechazar y no admi-
ti r , bajo pretexto alguno, recibos manuscritos ó provisio-
nales , que son nulos y sin valor n i efecto para el Banco, 
toda vez que no se consideran como justificante de pago de 
las contribuciones. 
Estas advertencias figurarán, no sólo en los edictos que 
han de fijarse en los sitios públ icos de costumbre, sino 
t ambién en los anuncios de cobranza que se inserten en 
los Boletines Oficiales. 
Del recibo de esta órden se servirá V . darme aviso. 
Dios g-uarde á V . muchos años.—Madrid 28 de Octu-
bre de 1879. 
E l Delegado general, 




B A M BE ESPASA. 
¡¡.lifiACW G E N E R A L D E CONTRIBUCIONES. 
Circular. E N las Gacetas de Madrid correspondientes á los días 13 
de Abril último y 21 del comente mes, sé hallan insertas 
respectivamente doá Sentencias dictadas por el Tribunal Su-
premo de Justicia, cuyo tenor literal es como sigue; 
«En la villa y corte de Madrid, á 13 de Febrero de 1879 , en 
el recurso de casación por infracción de ley que ante Nos pende, 
interpuesto por D. Juan Antonio Bañuls contra la sentencia de 
la Sala de lo criminal, dé la Audiencia de Yalencia, en causa se-
guida al mismo en el Juzgado de primera instancia dé Alicante 
por malversación de fondos: 
Resultando que noticiosa la Dirección de la sucursal del 
Banco de España en Alicante de que el Recaudador I) . Juan An-
tonio Bañuls se habia ausentado, ignorándose su paradero, 
mandó á su casa á recoger los documentos que tuviera, y ha-
biéndose practicado una liquidación el dia 10 de Junio de 1877, 
resultó un alcance contra Bañuls de 85.611 pesetas 9 céntimos, 
con la cual se conformó después el interesado, entregando poste-
riormente á cuenta 6.864 pesetas: 
Resultando que presentado Bañuls en 17 del propio mes, 
manifestó que, como al ser nombrado Recaudador tenia que co-
brar también el Impuesto municipal y ajustar la cuenta con los 
Ayuntamientos, debió incurrir en algunas equivocaciones, pues 
al finalizar el año le resultó un alcance de 11.000 rs. que pidió 
prestados para reintegrarlos: que algún tiempo después nombró 
á Francisco Bellvert comisionado de apremio, quien le iba en-
tregando cantidades; y habiendo sido encausado el Bellvert, fué 
á recogerle los recibos y el dinero que tuviera, sin que hicieran 
liquidación ni inventario; pero hecha después por el declarante, 
vió que el alcance subia á 23.000 rs.: que por desquitarse de 
aquella pérdida se quedó con la empresa del teatro principal de 
Alicante, en la que perdió unos 4.500 duros; y que unido esto á 
que D. Eduardo Andreu, á quien debia su nombramiento, le 
pedia recibos de contribuciones y del último empréstito que 
tenian que pagar conocidos suyos, los que entregó, creyendo 
que su importe lo ingresarla después en el Banco, ha hecho 
subir el alcance á la cantidad que resulta: 
Resultando que el Juzgado dictó sentencia declarando que 
el hecho constituye el delito de malversación de caudales pú-
blicos hecha por funcionario público, de que era autor D. Juan 
Antonio Bañuls, sin circuntancias apreciables; y la Sala , acep-
tando esta caliñcaeíon, confirmó la sentencia del inferior, por 
la que se condena al Bañuls en la pena de 14 años, oclio niesel 
y un dia de cadena, con sus accesorias, indemnización y pao, 
de costas: 
Resultando que contra esta sentencia interpuso el procesado 
recurso de casación por infracción de ley, fundada en los núme-
ros 1.° y 3.° del art. 798 de la provisional de Enjuiciamento cri-
minal , citando como infringidos: 
1. ° El art. I.0 del Código penal, por haber castigado crimi-
nalmente un hecho que, aunque en su origen lo mereciera, cir-
cunstancias posteriores han impedido castigarlo, puesto qUe 
habiendo entregado el recurrente á la sucursal del Banco una can-
tidad á cuenta del alcance se hizo entre ambos una novación de 
contrato que limita los derechos y los deberes entre los contra-
tantes : 
2. ° El art. 581 del propio Código, porque el hecho, caso de 
ser penable, constituye sólo una imprudencia temeraria por falta 
de la diligencia que debió prestar en la gestión que le estaba 
confiada: 
3. ° El art. 548 del repetido Código, en su número 5.", que es 
el que ha debido aplicarse en todo caso al hecho, puesto que, no 
teniendo Bañuls el carácter de funcionario público, sólo podría 
haber cometido el delito de estafa: 
Visto, siendo Ponente el Magistrado I ) . Eugenio de Angulo: 
Considerando que, según el art. 405 del Código penal, el 
funcionario público que por razón de sus funciones, teniendo á 
su cargo caudales ó efectos los distrajere ó consintiere que otro 
los sustraiga, será castigado con la pena de cadena temporal si 
la sustracción excediere de 50.000 pesetas, y en la inhabilitación 
especial en su grado máximo á inhabilitación perpetua; y en las 
mismas penas incurre el que con daño ó entorpecimiento del ser-
vicio público aplkare á usos propios ó ajenos los caudales ó efec-
tos puestos á su cuidado no verificándose el reintegro: 
Considerando que el art. 416 de dicho Código dispone que 
se repute como funcionario público á todo el que por disposición 
de la ley ó por nombramiento de Autoridad competente participe 
del ejercicio de funciones públicas: 
Considerando que los Eecaudadores á quienes el Banco de 
España delega para recaudar las contribuciones ejercen las fun-
ciones que eran propias de la Administración pública, á quien 
han sucedido en los derechos y responsabilidades consiguientes 
para llevar á efecto la recaiidacion, y por consiguiente participan 
del ejercicio de funciones públicas; y como los fondos de contri-
buciones y los del Banco están declarados como públicos en caso 
de malversación, es evidente que por ambos conceptos la sus-
tracción ó aplicación de los mismos á usos propios ó ajenos por 
el encargado de recaudarlos constituyen el delito de malversación: 
Considerando que el acusado obró al disponer de dichos fon-
dos con conocimiento completo de que no podia hacerlo sin in-
currir en responsabilidad, y no por imprudencia temeraria, pues 
que no podia ignorar los deberes que le imponía el cargo de 
Recaudador: 
Considerando que el haber satisfecho el acusado una parte 
del capital recaudado, según la liquidación, no supone la exis-
tencia de un contrato privado entre el comitente y comisionado 
que altere lo más mínimo la responsabilidad que contrajo éste al 
aceptar el cargo referido de Eecaudador de contribuciones: 
Considerando, por tanto, que la Sala sentenciadora al cali-
ficar los hechos de malversación de caudales públicos no ha in-
currido en el error que expresan los casos 1.° y 3.° del art. 798 de 
la ley de Enjuiciamiento criminal, ni cometido las infracciones 
de ley alegadas por el recurrente; 
Fallamos que debemos declarar y declaramos no haber lu-
gar al recurso de casación por infracción de ley, interpuesto por 
D. Juan Antonio Bañuls y Ferrandis contra la sentencia pronun-
ciada por la Sala de lo criminal de la Audiencia de Valencia: le 
condenamos en las costas y al pago, si mejora de fortuna, de 125 
pesetas por razón del depósito que á no ser insolvente debiera 
haber constituido; y comuniqúese al Tribunal sentenciador á los 
efectos correspondientes. 
Así por esta nuestra sentencia, que se publicará en la Ga-
ceta de Madrid é insertará en la Colección legislativa, lo pro-
nunciamos, mandamos y firmamos.—Ignacio Vieites.—Manuel 
León.—Diego Fernandez Cano.—Eugenio de Angulo.—Emilio 
Bravo.—Luciano Boada.—Pedro Sánchez Mora. 
Publicación.—Leida y publicada fué la anterior sentencia 
por el Excmo. Sr. D. Eugenio de Angulo, Magistrado del Tribu-
nal Supremo , celebrando audiencia pública su Sala segunda en 
el día de hoy, de (pie certifico como Secretario Relator de la 
misma. 
Madrid 13 de Febrero de 1879.—Licenciado, José María Pan-
toja.» 
«En la villa y corte de Madrid, á 21 de Junio de 1879, en el 
recurso de casación por infracción de ley que arite Nos pende, 
interpuesto por D. Ramón Codina contra la sentencia pronun-
ciada por la Sala de lo criminal, de la Audiencia de Barcelona, 
en causa seguida al mismo y D. Pedro Miranda en el Juzgado 
de primera instancia de Cervera por malversación de caudales: 
Resultando que dada cuenta al Juzgado de Cervera por la 
Administración económica y la Delegación del Banco de España 
de que la liquidación girada á los Recaudadores del partido de 
Cervera daba un alcance de 147.706 pesetas 40 cénts, contra el 
agente D. Pedro Miranda; instruido el procedimiento, el Mi-
randa manifestó en su declaración que el alcance que resultaba 
en su cuenta á favor del Banco por la cantidad indicada no pro-
venia de fuerza mayor ni de su negligencia, sino de su debilidad 
y complacencia con el fiador D. Ramón Codina, con el que con-
descendió al hacerse su nombramiento, que los fondos que re-
caudara hablan de ingresar en la Caja del Banco por su con-
ducto, no teniendo en su poder cantidad alguna perteneciente á 
contribuciones, pudiendo justificar que entregaba á Codina loa 
fondos de la recaudación para ingresar en el Banco : que del des-
cubierto le parecía debia rebajarse 30.000 pesetas que se llevó al 
desaparecer el recaudador D. José Galitó: que Codina le habia 
propuesto dos o tres veces que se fugase; y que el Martes ó 
Miércoles Santo de 1876 Codina se llevó de su casa para ingresar 
en el Banco 24.000 pesetas: 
Resultando que instruidas diligencias, aparece que efecti-
vamente Miranda entregaba y remitía fondos á Codina, aunque 
no se determina la cantidad, objeto y procedencia: 
Resultando que por Doña María Galcerán, mujer de Miranda, 
se presentaron al Juzgado las cartas, letras y documentos que 
obran en la causa , en cuyas cartas, además de las instrucciones 
que daba á Miranda sobre reenganches y anticipos del emprés-
tito forzoso, hay en las mismas periodos que se refieren á ins-
trucciones de otra clase y petición de fondos, siendo todas de fe-
cha posterior á Febrero de 1876, diciéndole en una que recogiese 
lo de depósito, empréstitos y contribuciones ordinarias, qus 
todo hacia falta; en otra que recaudase, pues habia de atender á 
muchas cosas, y que tenia una carta de pago de 13.000 pesetas; 
en otra que pasando de aquel día ya no necesitaba dinero, y que 
podía entregarlo en el Banco; en otra que habia recibido 100.000 
duros; en otra que si de los depósitos ó de lo que ingresó adelan-
tado pedia mandarle alguna cantidad, le serviría; en otra que 
si entregaba á Lamarca los 1.000 duros, avisara para recibirlos 
su depositario; en otra que entregase á Carrera 2.690 pesetas y 
las cobraría Codina de la Diputación; en otra que llevase el libro 
de sus cuentas particulares; en otra que preparase las cuentas; 
en otra que en cuanto á remesar lo que quería, siempre estaba 
dispuesto Albillo; en otra que no tuviera tanto miedo por dejar 
de ingresar; en otra que le haría un favor cumpliendo el encargo 
de Mír, y que no ingresara sin haberlo visto, y reservarse á lo 
menos 15.000 pesetas; que tenia cartas de pago y libros para 
apuntar cuentas; en otra que pronto realizaría 12.000 pesetas, 
con lo cual y lo de licencias esperaba se cubriría el déficit, 
excepto lo de Galitó, que habia de aparecer oficialmente en la 
liquidación y no en el suyo; y en otra que como pronto le daría 
mucho, en carcas de pago, libraba 5.000 pesetas, cuyas cartas 
están reconocidas por Codina como de su puño y letra: 
Resultando que en el alcance contra Miranda á favor del 
Banco está comprendido el que dejó Galitó al fugarse de 30.000 
pesetas, que deducidas del alcance restan de cargo al Miranda 
117.706 pesetas 40 cents.: 
Resaltando que Codina llevó de casa de Miranda 24.000 pe-
setas para entregar en el Banco: que de los libros corrientes 
aparece que en los dias 17 y 18 de Abril de 1876 hay dos asien-
que dicen «D. Pedro Miranda 52.000 rs.; » «D. Pedro Miranda 
37.662 rs. 40 cents.,» cuyas dos partidas no forman el equiva-
lente de las 24.000 pesetas que recibió Codina para ingresar, de-
duciéndose que esas cantidades fueron ingresadas por Miranda: 
Resultando que éste declaró que en 13 ó 14 de Marzo de 1877 
se reunieron con objeto de ver el modo de saldar el déficit 
el declarante, Codina, Sardina, Berty Ribelles, delegado del 
Banco, Interventor y Visitador: que Codina ofreció hacerlo en 
breve plazo, no pudiendo verificarlo entonces por tener inver-
tidos los fondos en el negocio de sustituciones, y confesó tener 
recibidos del Miranda de 13 á 14.000 duros, afirmando los 
demás el hecho de la reunión y la oferta del Codina, y decla-
rando la Sala probado este hecho, así como el de que Codina 
debía á Miranda 65.000 pesetas que procedían de los fondos de 
recaudación: 
Resultando que el Juez de primera instancia dictó sentencia 
declarando que el hecho constituía el delito de malversación de 
caudales públicos en cantidad mayor de 50.000 pesetas, com-
prendido y penado en el art. 405 del Código penal, de que era 
autor D. Pedro Miranda y encubridor D. Ramón Codina; y la 
Sala, aceptando estos fundamentos condenó al primero en la 
pena de 15 años de cadena y 11 años de inhabilitación especial, y 
al segundo en la de cuatro años de presidio correccional, y á 
ambos en las accesorias, indemnización y pago de costas: 
Resultando que contra esta sentencia interpusieron los 
procesados recurso de casación por infracción de ley, que se ha 
declarado improcedente respecto de D. Pedro Miranda por ha-
berlo estimado así tres Letrados, fundándose el recurso á nom-
bre de D. Ramón Codina en los casos 1.° , 3.° y 4.° del art. 798 
de la provisional de Enjuiciamiento criminal, citando como 
infringidos: 
1. ° Los artículos 405 y 416 del Código penal, puesto que Don 
Ramón Codina no es funcionario público, ni tenia á su cargo 
por razón de sus funciones oficiales los caudales que se dicen 
sustraídos, por lo que no ha debido imponérsele las penas que 
se le impusieron: 
2. ° El art. I.0, el expresado art. 405, y el 16, núm. I.0, del 
Código penal, porque no siendo definitiva la liquidación hecha 
al Agente recaudador Miranda, no puede derivarse de ella 
acción alguna criminal por existir una cuestión prévia que re-
solver, la de fijar el verdadero importe del alcance, y ménos el 
delito que se pena, faltando en Codina la intención de encubrir 
dicho delito, del que no tenia conocimiento: 
3. ° El propio art. I.0 del Código penal y la ley del contrato, 
puesto que no existiendo entre Codina y el Banco más que un 
contrato de fianza, está limitado el derecho del Banco á recia 
mar el pago en juicio civil: 
4. ° La condición 1.a del art. I.0 de la ley de 3 de Jan¡ 
de 1876 sobre conversión de la Deuda flotante, el convenio cele 
brado con el Banco de España para la recaudación de las contri 
buciones y la Real orden de 4 de Agosto del mismo año, cuyas 
disposiciones no tienen por funcionarios públicos á los Recauda-
dores de contribuciones nombrados por el Banco de España di-
rectamente; así como los artículos 405 del Código penal, en 
combinación con el 416, puesto que dichos Agentes recaudadores 
no participan del ejercicio de funciones públicas por disposición 
inmediata de la ley, elección popular ó nombramiento de Auto-
ridad competente; y también los 410 y 548, número 5.° , los que 
en su caso podrían aplicarse si el hecho fuese delito: 
5. ° El art. 581 del propio Código, porque en el caso de que 
los procesados incurrieran en responsabilidad criminal, ésta no 
seria por delito, sino por imprudencia temeraria: 
6. ° Los artículos 405, números 3.° y 4.°, y 121 y 124 del pro-
pio Código, por no haberle rebajado la responsabilidad civil que 
se le impone al considerar aplicable la penalidad del caso 4.° de 
dicho art. 405 y no la del 3.°; 
Y 7.° El mismo art. 405 y siguientes del capítulo en que 
éste se halla, pues en estos artículos no se castiga al tercero 
que no sustrae los fondos públicos, sino que se limita á pedir-
los al funcionario público encargado de los mismos, y que por 
tanto, sólo queda sujeto al resarcimiento en la cuantía de su 
participación, según la prescripción del art. 128 del propio 
Código: 
Visto, siendo Ponente el Magistrado D. José Muñiz Alaiz: 
Considerando que, con arreglo al art. 798, números 1.°, 3.° 
y 4.° de la ley de Enjuiciamiento criminal, se entiende infrin-
gida una ley para el efecto de que pueda interponerse el recur-
so de casación cuando los hechos que se declaren probados en 
la sentencia, sean calificados y penados como delitos ó faltas, 
no siéndolo por su propia naturaleza, ó por circunstancias 
posteriores que impidieren penarlos; cuando se cometa error 
de derecho al hacer la calificación del delito ó falta que real-
mente constituyan los hechos que se declaren probados en la 
sentencia, y al calificar la participación de cada uno de los 
procesados en los mismos hechos: 
Considerando que al condenar la Sala sentenciadora á Ra-
món Codina, como encubridor del delito de malversación de 
caudales públicos comprendido en el art. 405 del Código penal, 
cuando no era fu-ncionario público, ni tenia á su cargo en tal 
concepto dichos caudales, no comete ninguno de los errores de 
derecho antes citados, ni infringe el expresado art. 405ni el416, 
porque no siendo apreciadas estas circunstancias en cuanto 
á él se refiere, no pueden servir de fundamento para la infrac-
cion alegada; y aunque lo ha sido respecto á Pedro Miranda, 
que es el autor principal, tampoco en este concepto se ha incur-
rido en dichas infracciones, porque los Cobradores de contribu-
ciones nombrados por el Banco, como lo era Miranda, susti-
tuyen á los que habia antes nombrados por la Hacienda, se 
rigen por las disposiciones del Gobierno, y dependen de las Ad-
ministraciones económicas, y en su consecuencia, están declara-
dos como funcionarios públicos para los efectos de la ley, y com-
prendidos en lo que para el objeto dispone el mencionado art. 416. 
Considerando que apareciendo de los hechos que se decla-
ran probados en la sentencia recurrida una cantidad ñja en que 
se hace consistir la malversación, que Codina tuvo conoci-
miento del delito, y participó de los efectos del mismo, no falta 
la acción voluntaria penada por la ley, ni los requisitos que 
exige el Código para calificarle de encubridor, y en su virtud 
no existen las infracciones de los artículos 1.°, 405 y 16 del pro-
pio Código que en tal concepto se invocan: 
Considerando que por lo que queda expuesto, y no habiendo 
motivo ni razón alguna para calificar de distinto modo que lo ha 
verificado la Sala sentenciadora los hechos que han dado lugar 
á este procedimiento, no puede admitirse que existan las demás 
infracciones de la ley del contrato; ley de 3 Junió de 1876 sobre 
conversión de la Deuda flotante; convenio celebrado con el 
Banco; Eeal órden de 4 de Agosto del mismo año, que prefija 
las bases de este convenio ; los artículos 548, caso 5.°; 581; 405; 
caso 3.°; 121; 124; 128, y 4.° del Código penal que también se 
alegan por el recurrente, porque estas disposiciones no tienen 
aplicación para ninguno de los puntos que resuelve la sentencia 
recurrida, y el recurso en estos extremos es improcedente; 
Fallamos que debemos declarar y declaramos no haber lu-
gar al recurso de casación contra la sentencia de la Sala de lo 
criminal de la Audiencia de Barcelona, dictada en 2 de Diciem-
bre de 1878, interpuesto por Ramón Codina y Canut, á quien 
condenamos en las costas y la pérdida del depósito de 125 pese-
tas , á cuya cantidad se le dará la inversión correspondiente con 
arreglo á l a ley: comuniqúese esta resolución al Tribunal sen-
tenciador á los efectos consiguientes. 
Así por esta nuestra sentencia, que se publicará en la Ga-
ceta de Madrid é insertará á su tiempo en la Colección legisla-
tiva, lo pronunciamos, mandamos y firmamos.—Manuel León.— 
Diego Fernandez Cano.—Eugenio de Angulo.—Emilio Bravo.— 
Juan Francisco Bustamante.—Pedro Sánchez Mora.—José Mu-
ñiz Alaiz. 
Publicación.—Leida y publicada fué la anterior sentencia 
por el Excmo. Sr. D. José Muñiz y Alaiz, Magistrado del Tribu-
nal Supremo, celebrando audiencia pública su Sala segunda en 
el dia de hoy, de que certifico como Secretario Relator de ella. 
Madrid 21 de Junio de 1879.—Licenciado, José MaríaPantoja.» 
Lo que transcribo á V. para su conocimiento, llamando 
muy especialmente su atención acerca de la circunstancia 
de haber robustecido dichas Sentencias la doctrina iniciada 
en la de 21 de Setiembre de 1872 (número 5.° del Apéndice 
de las Instrucciones del Banco), consignándose que la dis-
tracción de los fondos de Contribuciones ó aplicación de los 
mismos, á usos propios ó ágenos, por el encargado de re-
caudarlos , constituye el grave delito de malversación, por 
lo cual le encargo que procure dar á conocer á todos sus gu. 
bordinados las mencionadas resoluciones, á fin de que e] 
temor á las severas penas impuestas, y el convencimiento 
de que el Banco reclamará siempre todo el peso de la W 
contra los culpables de tales delitos, les sirva de estímulo 
para el estricto cumplimiento de sus deberes. 
Dios guarde á V. muchos años. Madrid 22 de Agosto 
de 1879. 
El Delegado general, 
J o s é R a m ó n de Oya. 
bilí* 
vitr¡h4 n w f. ^ ^ ¿ t í f á t ^ ; ^ ^ L 
hmmik m m i 
D E L 
JUNISTERIO DE HACIENDA 
Y 
DIRECCION G E P R Á L 
DK L O 




K ^^ ^ ^ 
A S & S O m G E N E R A L 
MINISTERIO DE HACIENDA 
Y 
DIRECCION G E S E R A L 
I I B LO 
CONTfflClOSO D E L E S T A D O . L E Y DE 10 DE ENERO DE 1877. 
DON ALFONSO XII, por la gracia de Dios Rey constitucional Je 
España. 
A todos los que la presente vieren y entendieren, sabed: que las 
Cortes han decretado y Nos sancionado lo siguiente: 
Artículo 1.° Se declaran leyes del Reino los decretos expedidos por 
el Ministerio de Hacienda en 9 de Julio de 1869, 26 de Julio y 26 de 
Agosto de 1874, y el Real decreto de 14 de Agosto de 1876 refrendado 
por el Presidente del Consejo de Ministros, con las modificaciones en el 
primero de ellos que expresa el artículo siguiente. 
Art. 2.° El Ministerio fiscal, bajo su responsabilidad, elevará las 
consultas que determina el art. 2.° del decreto de 9 de Julio de 1869 á 
la Asesoría general del Ministerio de Hacienda, de quien para este 
efecto depende, dentro de los 15 días siguientes á la fecha en que tenga 
noticia ó se le haga saber la existencia del pleito ó de la demanda en 
que tenga interés ei Estado. 
El Asesor general, como Director general de lo Contencioso del Es-
tado, comunicará su resolución ó la del Gobierno, según proceda, den-
tro de los tres meses siguientes, contados desde el acuse del recibo de 
la consulta, que no podrá demorarse por el Asesor más de cinco dias. 
El Ministerio fiscal en todos sus grados hará constar en autos el dia que 
eleva la consulta y el del acuse del recibo. 
No se reputará debidamente citado el Estado cuando no resulten 
cumplidos los requisitos que establece el párrafo anterior. 
La citación y emplazamiento hechos al Ministerio fiscal en repre-
sentación del Estado surtirán todos los efectos legales si, consultada la 
Asesoría en los términos expresados, esta dejara trascurrir los tres me-
ses sin dar las instrucciones que considere convenientes. 
Podrá pedirse á nombre del Estado, y se acordará por los Jueces y 
Tribunales, la nulidad de las sentencias en pleitos de interés del mis 
mo cuando no se hayan observado las formalidades que determina este 
artículo, quedando reformado en tal sentido el 3.° del decreto de 9 ^ 
Julio de 1869. 
Art. 3.° Se hacen extensivas á todos los negocios civiles del Estado 
cualquiera que sea el ramo de la Administración á que pertenezcan 
las disposiciones de los decretos citados en el art. I.0 de la presente 
ley, y las de los reglamentos é instrucciones que en los mismos se men-
cionan. 
Por tanto: 
Mandamos á todos los Tribunales, Justicias, Jefes, Gobernadores y 
demás Autoridades, asi civiles como militares y eclesiásticas, de cual-
quier clase y dignidad, que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecu-
tar la presente ley en todas sus partes. 
Dado en Palacio á diez de Enero de mil ochocientos setenta y 
siete.=YO EL REY.=E1 Presidente del Consejo de Ministros, Antonio 
Cánovas del Castillo. 
DECRETO-LEY M 9 DE JULIO L E 1869. 
Conformándome con lo que me ha propuesto el Ministro de Hacien-
da, de acuerdo con el Consejo de Ministros, 
Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1.° Los Jueces y Tribunales no admitirán demandas contra 
la Hacienda pública sin que se acredite haber precedido la reclamación 
de los derechos litigiosos en la via gubernativa. Por lo tanto se declaran 
ea su fuerza y vigor el Real decreto de 20 de Setiembre de 1851, el 
artículo 173 de la instrucción de 31 de Mayo de 1855, la ley orgánica 
del Tribunal de Cuentas, el reglamento para su ejecución y demás dis-
posiciones dictadas sobre el particular, sin perjuicio de lo que dispone 
el art. 8.° del decreto del Gobierno Provisional de 6 de Diciembre de 
1868, declarado ley por las Cortes Constituyentes. 
Art. 2.° El Ministerio fiscal del fuero ordinario, en todos sus gra-
dos, queda encargado de representar á la Hacienda pública en los ne-
gocios judiciales de la misma ante los Jueces y Tribunales de la Nación; 
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pero estará obligado á consultar con este Ministerio en todos los casos 
que crea graves en la forma que previene la instrucción de 25 de Junio 
de 1852. Es, sin embargo, obligatoria dicha consulta para el Ministerio 
público ántes de entablar ó contestar demanda alguna á nombre de la 
Hacienda, salvo cuando ya hubiese recibido instrucciones al efecto y en 
casos da calificada urgencia, en los cuales deberá proceder según corres-
ponda en derecho, dando parte inmediatamente á este Ministerio. 
Art. 3.° Serán nulas y sin ningún valor ni efecto las sentencias que 
se dicten en pleitos de interés de la Hacienda cuando en ellos no se hayan 
dado al Ministerio público las instrucciones correspondientes. Se excep-
túa el caso en que, solicitadas estas instrucciones por el Fiscal, las de-
more el Ministerio de Hacienda por más de dos meses. Esta demora se 
justificará en autos con certificación del mismo. 
Art. 4.° Reiterando lo dispuesto en el art. 9.° de la ley de 20 de 
Febrero de 1850, los Jueces y Tribunales no despacharán mandamiento 
de ejecución ni dictarán providencia de embargo contra las rentas y 
caudales del Estado. 
Dado en Madrid á nueve de Julio de mil ochocientos sesenta y nue-
ve.=Francisco Serrano = E l Ministro de Hacienda, Laureano Fi-
guerola. 
DECRETO-LEY DE 26 DE JULIO DE 1874. 
A propuesta del Ministro de Hacienda, y de acuerdo con el Consejo 
de Ministros, 
Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1.° Queda suprimida la Sección de Letrados creada en la 
Secretaría general del Ministerio de Hacienda por decreto de 4 de No-
viembre último. 
Art. 2.° Del mismo modo se suprimen las plazas de funcionarios 
Letrados que se crearon por el citado decreto en las Direcciones genera-
les del Tesoro, Aduanas, Rentas y Caja de Depósitos. 
Art. 3.° Se restablece la Asesoría general del Ministerio de Hacien-
da, que se suprimió por decreto de la Regencia de 30 de Junio de 
1869, la cual funcionará desde luego á las inmediatas órdenes del Mi-
nistro de Hacienda como las demás Direcciones del ramo. 
Art. 4.° La Asesoría general del Ministerio de Hacienda constará de 
un Asesor, un Coasesor con el sueldo, consideraciones y prerogativas 
que los Directores y segundos Jefes de. las demás Direcciones generales 
y además del competente número de empleados. 
Art. 5.° El Asesor general, el Coasesor y los empleados que se des-
tinen á dicha dependencia con la categoría de Jefes de Negociado debe-
rán ser Letrados. 
Art. 6.° La Asesoría general tendrá facultades y atribuciones con-
sultivas y resolutivas, y le corresponderá en su consecuencia: 
VSÍU^//fl I - L0 Emitir su dictámen en todos los negocios déla Administración 
/ central del Ministerio de Hacienda en que se versen cuestiones de Dere-
cho civil ó administrativo. 
2 _ 2,° Dar dictámen también, siempre que se trate de intentar alguna 
acción ante los Tribunales de justicia ó administrativos á nombre ó en 
contra del Estado, por virtud de los expedientes que se instruyan en la 
misma Administración central del Ministerio de Hacienda. 
Q 3.° Acordar las instrucciones que deban darse al Ministerio fiscal 
respecto á los pleitos ó causas que interesen á la Hacienda pública. 
A , 4.° Seguir por sí la correspondencia necesaria al efecto con los Fis-
cales del Tribunal Supremo y del de Cuentas de la Nación, así como 
con los Fiscales de las Audiencias y Juzgados. 
y , 5.° Promover los recursos de casación que procedan en interés déla 
ley en los negocios en que se interese la Hacienda pública. 
9 , 6.° Promover .asimismo el juicio de responsabilidad, cuando haya lu-
gar á ella, contra los Magistrados y Jueces que hubiesen fallado en los 
negocios de Hacienda; y 
7.° Informar en derecho acerca de todos aquellos asuntos en que 
con arreglo á las leyes ó disposiciones vigentes sea obligatoria la audien-
cia del cuerpo consultivo de Letrados, así como en los contratos sobre 
rentas y servicios públicos, y en aquellos que tengan por objeto adquirir 
fondos ó atender al pago de obligaciones del Estado con garantía ó ar-
riendo de las mismas rentas. 
Art. 7.° Por el Ministerio de Hacienda se dictarán las disposiciones 
convenientes para la ejecución de lo mandado en este decreto. 
Dado en San Ildefonso á veintiséis de Julio de mil ochocientos seten-
, ta y cuatro.=Francisco Serrano.=El Ministro de Hacienda, Juan Fran-
cisco Camacho. 
D E C R E T O - L E I DE 26 DE AGOSTO DE 1874. 
A propuesta del Ministro de Hacienda, de acuerdo con el Consejo de 
Ministros, 
Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1.0 La Asesoría general del Ministerio de Hacienda es el 
centro directivo superior para la resolución en la esfera gubernativa 
de las cuestiones de derecho civil y administrativo en los expedientes 
que se instruyen en este Ministerio y en los otros centros de la Admi-
nistración superior dependientes del mismo. 
Art. 2.° El Asesor general, Jefe superior de la Asesoría, depende 
inmediata y exclusivamente del Ministro de Hacienda, y ejerce las atri-
buciones consultivas y resolutivas que le confiere el decreto de 26 de 
Julio último en iguales términos que las demás Direcciones generales 
también dependientes de este Ministerio. 
Art. 3.° El Asesor general tiene el carácter de autoridad superior 
inmediata para todos los efectos legales con relación á todos los emplea-
dos y dependientes de la Asesoría, los cuales serán responsables ante él 
por las faltas que cometieren en el desempeño de sus cargos. 
Art. 4.° El Coasesor, segundo Jefe de la Asesoría, sustituirá en 
ausencias y vacantes accidentales al Asesor, sin perjuicio de las atribu-
ciones propias que le correspondan. 
Art. 5.° La Asesoría se organizará en tres Secciones. 
Primera. Sección Central. 
Segunda. Sección de lo consultivo de Direcciones. 
Tercera. Sección de Negocios de Justicia. 
De la primera Sección será Jefe el Coasesor, y de cada una de las 
otras dos un Jefe de Negociado de primera clase. 
El Reglamento interior determinará la clasificación y distribución 
de los Negociados entre las tres Secciones y la tramitación de los expe-
dientes en unos y otras. 
El Asesor podrá, sin embargo, variar esta clasificación y adicionar 
sucesivamente las del reglamento para la tramitación de los expedientes 
de la Asesoría, según lo aconseje la experiencia. 
Art. 6.' Los Jefes de Negociado serán personalmente responsables 
de las inexactitudes y errores de hecho que resultaren en los extractos 
y ñolas que firmen en los expedientes para los informes de la Asesoría. 
La responsabilidad de los errores de derecho será exclusivamente del 
Asesor y del Coasesor en los informes que respectivamente autoricen. 
Art. 7.° Los Jefes de Negociado constituirán el Consejo interior de 
la Asesoría, pero sin atribuciones propias ni más funciones que delibe-
rar sin voto resolutivo sobre los asuntos que someta á su examen el 
Asesor cuando tuviere por conveniente reunirlo con este objeto. Ejer-
cerá las funciones de Secretario del Consejo el Oficial de primera clase 
que al efecto fuere designado por el Asesor. 
Art. 8.° Cuando el Ministro mandare pasar á informe de la Asesoría 
un asunto con carácter reservado, se expresará así en el decreto; y en 
este caso el Asesor formulará por sí mismo el informe á continuación 
inmediata de aquel decreto en el expediente sin tramitación alguna. En 
un libro, que se titulará de Consultas reservadas, quedará copia literal 
del informe del Asesor rubricada por él mismo. 
Art. 9.° Cuando el dictámen que la Asesoría general diere á con-
sulta del Ministro contenga una resolución que además de decidir el 
expediente que lo motive haya de publicarse con el carácter de aplica-
ción general á casos análogos, volverá el expediente á la Asesoría si el 
Ministro lo aprobare, para que redacte dicha resolución con consideran-
dos en la forma de las sentencias del Tribunal contencioso-administra-
tivo para su publicación en la GACETA y Colección legislativa. 
Art. 10. Cuando haya de oirse á la Asesoría en los expedientes que 
se instruyen en las Direcciones generales, se usará de la fórmula pase á 
la Asesoría en decreto marginal, que firmará el Director, marcando su 
fecha. 
Art. 11. En la nota del Negociado que motivare este decreto se fija-
rán con toda precisión los puntos de derecho á que deberá contraer su 
informe la Asesoría. 
Esta, sin embargo, si al examinar el expediente para razonar su dic-
támen hallare en él alguna circunstancia que considere de interés legal 
no comprendida en la consulta, podrá llamar sobre ello la atención del 
Director consultante. 
Art. 12. A continuación de la nota á que se refiere el artículo an-
terior pondrá la Asesoría su informe, que será siempre razonado, Para 
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lo cual se le pasarán íntegros por la Dirección consultante los expedien-
tes, que le serán devueltos, quedando en la Asesoría copia literal d» 
dicho informe, rubricada por el Goasesor. 
Art. 13. En cada Dirección se llevará un registro especial de los ex-
padientes en que se consulte á la Asesoría, en el cual se hará constar: 
1. ° El objeto del expediente. 
2. ° Las personas ó corporaciones que en él intervengan como partes 
interesadas. 
3. ° La fecha del decreto mandándolo pasar á la Asesoría. 
Y 4.° Las de su entrega y devolución. 
Art. 14. De la resolución definitiva que se dictare en todo expe-
diente en que se hubiese oido á la Asesoría se pasará á esta copia ínte-
gra y á la letra, como también de las comunicaciones que se hicieren 
en su consecuencia para cumplimiento y ejecución de lo resuelto. 
Art. 15. Cuando la Asesoría necesitare para fundar sus informes 
examinar precedentes de documentos ó expedientes archivados, los re-
clamará directamente al Archivo que corresponda por medio de papele-
tas firmadas por el Coasesor. Los papeles ó expedientes asi reclamados 
serán entregados personalmente por un Oficial del Archivo al Registra-
dor de la Asesoría, quien pondrá el recibo de su fecha al pié de la pa-
peleta del pedido para que sirva de resguardo al Archivero, y recogerá 
esta papeleta cuando sean devueltos dichos antecedentes. 
Art. 16. Cuando en cualquiera centro directivo se acordare inten-
tar por parte de la Hacienda pública acciones civiles ó criminales ante 
los Tribunales de justicia ó contencioso-administrativos, se pasará el 
expediente original que motivare el acuerdo á la Asesoría para que en 
su vista adopte ó proponga al Ministro las resol aciones que correspon-
dan. (1) El expediente será devuelto á la Dirección de su procedencia 
cuando en él recayere la resolución final, ya por sentencia firme de los 
(4) Por Real ó rden de 6 de Marzo de 1875, S. M. tuvo por conveniente de-
clarar, á propuesta del Asesor general del Ministerio, que no permitiendo la 
índole de los asuntos á que se refiere este artículo, determinar con precisión 
cuándo hab rá dicho Asesor de adoptar ó proponer resolución, se atenga para 
ello á l a mayor ó menor importancia de los negocios y á la sencillez ó d i f i -
cultad del acuerdo que haya de recaer. 
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Trihunales, ó por haberse declarado definitivamente no haber lugar á 
proceder en justicia. 
Art, 17. Las comunicaciones que la Sala de lo contencioso-admi-
nistrativo del Tribunal Supremo dirigiere al Ministro de Hacienda par-
ticipando la interposición de una demanda contra resoluciones guberna-
tivas de este Ministerio ó de alguno de los centros directivos dependien-
tes del mismo pasarán inmediatamente á la Asesoría general con el 
expediente original que hubiere producido la resolución reclamada. En 
su vista la Asesoría redactará las instrucciones oportunas para la de-
fensa de la Administración, que remitirá al Fiscal del Tribunal al 
propio tiempo que lo haga del expediente al Presidente del mismo. 
Art. 18. Cuando el Ministro de Hacienda considere oportuno usar 
de la facultad reservada al Gobierno por el art. 40 de la ley orgánica del 
Consejo de Estado de 17 de Agosto de 1860, podrá encargar al Asesor 
general en calidad de Comisario especial la defensa del Estado ante la 
Sala de lo contencioso-administrativo del Tribunal Supremo. Este acuer-
do será comunicado al Presidente de dicha Sala por conducto del Tri-
bunal, y al Fiscal del mismo, con designación del funcionario de la Ase-
soría, á quien deberán hacerse las notificaciones en el negocio á que se 
refiere el encargo. 
Art. 19. Guando el Asesor general, para desempeñar la comisión 
especial á que se refiere el artículo anterior, asistiere á la vista pública 
de un pleito en la Sala de lo contencioso-administrativo, ocupará en los 
estrados el sitio correspondiente al Fiscal del Tribunal con todas las 
consideraciones debidas al mismo, y vestirá el traje de toga del modelo 
aprobado por el Real decreto de 22 de Febrero de 1865 para el Fiscal 
del Consejo de Estado. 
Art. 20. Las reclamaciones de particulares sobre derechos litigio-
sos, á que se refieren el Real decreto de 20 de Setiembre de 1851 y 
el art. I.0 del decreto de 9 de Julio de 1869, serán remitidas siempre, 
con los antecedentes nesesarios para poder resolverlas, á la Asesoría ge-
neral de este Ministerio, que comunicará su resolución con las instruc-
ciones que el caso requiera dentro del término preciso de cuatro meses, 
marcado por el art. 6.° del primero de dichos decretos. 
Art. 21. Serán también dirigidas á la Asesoría general de este Mi-
nisterio las consultas de los Fiscales de los Tribunales á que se refieren 
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el art. 2,° del citado decreto de 9 de Julio de 1869 y la Real Instruc-
ción de 25 de Junio de 1851; y el Asesor comunicará su resolución con 
las instrucciones oportunas dentro del término délos dos meses maréádo 
por el art. 3.° de dicho decreto. 
Art. 22. En los expedientes en que el Asesor ejerza las atribuciones 
resolutivas que le competen, su decisión causará estado en la via gu-
bernativa, y sólo podrá ser reclamada por la via contenciosa en los tér-
minos establecidos por las disposiciones vigentes con relación á los de-
más centros directivos de iguales atribuciones. 
Art. 23. A fin de que el Asesor general pueda ejercer las atribu-
ciones que le están señaladas por los párrafos segundo, tercero, cuarto, 
quinto y sexto-fiel decreto de su restablecimiento de 26 de Julio último, 
se declaran vigentes, en todo lo que no estuviere expresamente dero-
gado, las Reales órdenes de 24 de Enero de 1850 y demás disposiciones 
posteriores referentes á las relaciones de la antigua Dirección general 
de lo Contencioso, y de la Asesoría del Ministerio de Hacienda con los 
Tribunales de Justicia y Fiscales del fuero común y demás Autoridades 
y dependencias del servicio público. 
Art. 24. Siempre que el Asesor general de Hacienda se dirigiere por 
medio de circulares á los Jefes del Ministerio fiscal en los Tribunales de 
Justicia, comunicará copia literal de su circular al Fiscal del Tribunal 
Supremo para su conocimiento y efectos consiguientes, excitando su co-
operación á los fines de la misma circular en interés del servicio del 
Estado. 
Art. 25. Las comunicaciones oficiales del Asesor general para los 
Presidentes y Fiscales del Tribunal Supremo, del de Cuentas y del Con-
sejo de Estado, serán siempre de orden y por conducto del Ministro de 
Hacienda. (1) Las que se dirijan á todas las demás dependencias de este 
Ministerio y á las Autoridades gubernativas de las provincias serán di-
rectas. 
Art. 26. El Asesor general procederá inmediatamente á redactar y 
someter á la aprobación del Ministro de Hacienda el reglamento interior 
(1) Hoy de Real orden comunicada por el Sr. Ministro de Hacienda en los 
asuntos de su departamento según lo dispuesto en la Real orden citada ante-
riormente de 6 de Marzo de 1873. 
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de la Asesoría, fijando las reglas á que habrá de sujetarse la.organiza 
cion de los servicios y la tramitación de los expedientes de su depen. 
dencia. 
Madrid veintiséis de Agosto de mil ochocientos setenta y cuatro,^  
Francisco Serrano.=El Ministro de Hacienda, Juan Francisco Gamacho 
REAL DECRETO-LEY DE ,14 DE AGOSTO DE 1876. 
Conformándome con lo que de acuerdo con el Consejo de Ministros 
me ha expuesto su Presidente, 
Vengo en deeretar lo siguiente: 
Artículo 1.0 La dirección de todos los negocios contenciosos del Es-
tado que se ventilen ante los Tribunales ordinarios corresponde á la 
Asesoría general del Ministerio de Hacienda. 
Art. 2.° El Asesor general podrá reclamar de los diferentes Minis-
terios y de las Direcciones generales dependientes de los mismos cuantos 
datos, noticias ó antecedentes crea necesarios para la mejor defensa de 
ios derechos del Estado. 
Art. 3.° Señalado en el art. 3.° del decreto de 9 de Julio de 1869 el 
plazo de dos meses para que la Asesoría general evacué las consultas que 
le dirija el Ministerio fiscal y comunique su resolución, los datos, noti-
cias ó antecedentes que pida á los Ministerios y Centros directivos debe-
rán facilitársele, salvo justa causa de imposibilidad, en el término de 
un mes. 
Art. 4.° Para retirar ó abandonar cualquiera acción en nombre del 
Estado, el Asesor general necesitará estar autorizado por una Real or-
den dictada por el Ministerio á que corresponda el asunto litigioso. 
Dado en San Ildefonso á catorce de Agosto de mil ochocientos seten-
ta y seis.=ALFONSO.=El Presidente del Consejo de Ministros, Antonio 
Cánovas del Castillo. 
REAL DECRETO DE 11 DE ENERO DE 1877. 
A fm de llevar á efecto desde luego lo dispuesto en la ley de 40 del 
actual, relativa á los negocios contenciosos del Estado que se ventilan 
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ante los Tribunales ordinarios, y conformándome con lo que, de acuerdo 
con el Consejo de Ministros, me ha propuesto su Presidente, 
Vengo en decretar lo que sigue: 
Artículo 1.° La Asesoría geneial del Ministerio de Hacienda añadirá 
á su actual denominación la de Dirección general de lo Contencioso del 
Estado. 
Art. 2.° El nombramiento del Asesor, Director general de lo Con-
tencioso del Estado, se hará, de acuerdo con el Consejo de Ministros, por 
Real decreto refrendado por el de Hacienda, 
Art. 3,° En ausencias, enfermedad ó vacante, reemplazará al Direc-
tor general de lo Contencioso uir Jefe superior del Ministerio de Hacien-
da, designado por el Ministro, que reúna la cualidad de Letrado. En las 
funciones de Asesoría sustituirá siempre al Asesor general el Coasesor 
primero, según dispone el art. 4.° del decreto, ya ley, de 26 de Agosto 
de 1874, y en su defecto el Coasesor segundo. 
Art. 4.° Con arreglo á lo establecido en el art. I.0 del decreto-ley 
de 9 de Julio de 4869, los Tribunales no admitirán demanda alguna en 
asunto de interés del Estado, ni darán curso á las citaciones de eviccion 
que se hagan al mismo, sin que ántes se acredite en autos por medio de 
la certificación correspondiente que los interesados han apurado la vía 
gubernativa y sídoles denegada, quedando sin efecto la limitación que 
establece el art. 9.° del Real decreto de 10 de Julio de 1865. 
Art, 5.° No se reputará apurada la via gubernativa para los fines 
del articulo anterior, sino cuando una Real orden haya puesto término 
al procedimiento, á raénos que la Administración demore por más de 
seis meses la resolución final, en cuyo caso quedará libre la acción de los 
Tribunales ordinarios luego que el particular interesado acredite en 
autos el trascurso de este plazo. 
Art. 6.° Para los efectos de lo dispuesto en el art. 3.° del Real de-
creto, ya ley, de 14 de Agosto último, los Ministerios ó Centros directivos 
de quienes reclame antecedentes la Dirección general de lo Contencioso, 
darán recibo, por medio de los encargados del Registro, de las comunica-
ciones que con tal objeto se les dirijan. De igual manera se expedirá re-
cibo por la Dirección de lo Contencioso, de las órdenes, comunicaciones 
y documentos que se le envíen por los Ministerios y Centros directivos. 
Art. 7.° Los Promotores fiscales elevarán las consultas de que trata 
el art. 2.° de la ley de 10 del actual dentro del plazo que prefija y por 
conducto de los Fiscales de las Audiencias, sus Jefes inmediatos, al Di-
rector general de lo Contencioso, según está prevenido. 
Art. 8.° Los Fiscales de las Audiencias las dirigirán, acompañadas 
de su informe, sin demora alguna á dicha Dirección, que acusará el re-
cibo en el plazo que marca el párrafo segundo del citado artículo de la 
ley. Los Fiscales por su parte darán conocimiento á los Promotores de 
la fecha en que se haya acusado el recibo, para que lo hagan constaren 
autos; " . . j j m 
Art. 9.° Guando las consultas sean de ios Fiscales de las Audiencias, 
el acuse de recibo se hará constar á petición suya, y lo mismo se prac-
ticará en el caso de que sea quien consulte el Fiscal del Tribunal Su-
premo. 
Art. 10. Se abrirá un registro especial en la Asesoría del Ministerio 
de Hacienda y Dirección general de lo Contencioso, donde se anoten en 
el mismo día de su entrada las consultas del Ministerio fiscal y el asun-
to sobre que versen. En dicho registro se tomará razón igualmente del 
acuse del recibo y de la contestación ó resolución de las consultas, rubri-
cándose los asientos por el segundo Jefe de la dependencia al terminar 
los trabajos de cada dia. 
Art. 11 . Guando trascurran los cinco dias que determina el art. 2.° 
de la ley de 10 del actual para acusar el recibo de las consultas, el Fis-
cal del Tribunal Supremo y los de Audiencia lo advertirán á la Dirección 
general de lo Contencioso, quien, en el caso de no haberlas recibido, lo 
acreditará por certificación en forma, librada por el segundo Jefe, con 
el Visto Bueno del Director, excitando al Fiscal que haya elevado la con-
sulta á que la reproduzca. Cuando el extravío se repita dos veces, se re-
producirá por tercera y última la consulta, dirigiéndola en pliego certi-
ficado por cuenta del Estado; haciéndose constar por el Fiscal todas 
estas circunstancias en los autos. 
Dado en Palacio á once de Enero de mil ochocientos setenta y siete.= 
ALF0NS0.=E1 Presidente del Consejo de Ministros, Antonio Cánovas del 
Castillo. 
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el art. 2.° de ia ley de 10 del actual dentro del plazo que prefija y p0r 
conducto de los Fiscales de las Audiencias, sus Jefes inmediatos, al Di. 
rector general de lo Contencioso, según está prevenido. 
Art. 8.° Los Fiscales de las Audiencias las dirigirán, acompañadas 
de su informe, sin demora alguna á dicha Dirección, que acusará el re-
cibo en el plazo que marca el párrafo segundo del citado articulo de la 
ley. Los Fiscales por su parte darán conocimiento á los Promotores de 
ia fecha en que se haya acusado el recibo, para que lo hagan constar en 
autos; U 
Art. 9.° Guando las consultas sean de los Fiscales de las Audiencias, 
el acuse de recibo se hará constar á petición suya, y lo mismo se prac-
ticará en el caso de que sea quien consulte el Fiscal del Tribunal Su-
premo. 
Art, 10. Se abrirá un registro especial en la Asesoría del Ministerio 
de Hacienda y Dirección general de lo Contencioso, donde se anoten en 
el mismo dia de su entrada las consultas del Ministerio fiscal y el asun-, 
lo sobre que versen. En dicho registro se tomará razón igualmente del 
acuse del recibo y de la contestación ó resolución de las consultas, rubri-
cándose los asientos por el segundo Jefe de la dependencia al terminar 
ios trabajos de cada dia. 
Art. 11. Guando trascurran los cinco dias que determina el art. 2.° 
de la ley de 10 del actual para acusar el recibo de las consultas, el Fis-
cal del Tribunal Supremo y los de Audiencia lo advertirán á la Dirección 
general de lo Contencioso, quien, en el caso de no haberlas recibido, lo 
acreditará por certificación en forma, librada por el segundo Jefe, con 
el Visto Bueno del Director, excitando al Fiscal que haya elevado la con-
sulta á que la reproduzca. Cuando el extravío se repita dos veces, se re-
producirá por tercera y última la consulta, dirigiéndola en pliego certi-
ficado por cuenta del Estado; haciéndose constar por el Fiscal todas 
estas circunstancias en los autos. 
Dado en Palacio á once de Enero de mil ochocientos setenta y sietes 
ALF0NS0.=Ei Presidente del Consejo de Ministros, Antonio Cánovas del 
Castillo. 
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IGÍENDA. . 7 MINISTERIO DE HACI . 
R E A L O R D E N . 
Excmo. Sr.: He dado cuenta á la REINA (Q.. D. G.) de la 
consulta elevada por la Dirección general de Contribuciones, re-
lativa á la necesidad de adoptar algunas medidas que eviten se 
convierta en hecho la posibilidad que existe de que los deudo-
res á la Hacienda eludan la acción que á ella compete, enaje-
nando sus bienes inmuebles miéntras se hallan sufriendo los 
procedimientos de apremio. 
Enterada S. M . ; en vista de lo informado sobre el particular 
por dicha Dirección, la Asesoría de este Ministerio y las Seccio-
nes de Gracia y Justicia y Hacienda del Consejo de Estado, y 
d'S la conformidad prestada al dictámen de estas últimas por el 
Ministerio del digno cargo de V. E.: 
Considerando que, con arreglo al art. 64 del Real decreto 
de 23 de Mayo de 1845, son tres los grados de las_ medidas 
coercitivas que la Hacienda emplea contra los contribuyentes 
morosos, consisíiendo el primero en la conminación al pago en 
e í término de tres dias con recargo de 12 céntimos por real, el 
segundo en el apremio con ejecución y venta de bienes mue-
bles, y el tercero en el apremio con ejecución y venta también 
de bienes inmuebles : 
.Considerando que cuando el procedimiento se dirige contra 
los Ayuntamientos y Alcaldes en los diferentes casos que puede 
haber lugar á él, se omite el primer grado y solo se emplean 
el segundo y tercero: 
Considerando, sin embargo, que no aplicándose estas medi-
das sino gradual y sucesivamente, y no pudiendo hacerse uso 
de una de ellas hasta tanto que se han apurado los recursos de 
la anterior, puede suceder que miéntras corren los términos de 
las primeras enajenen los deudores sus bienes inmuebles y 
quede la Hacienda complejamente defraudada en sus intereses, 
sin poder hacerse pago de los descubiertos que resultan á su 
favor : 
Considerando que para evitar este hecho y garantizar ios 
intereses del Tesoro se hace precisa la anotación preventiva de 
los bienes en el Registro de la Propiedad, puesto que habiendo 
introducido la ley Hipotecaria profundas alteraciones en el an-
tiguo sistema de las hipotecas legales, hoy solo existe de este 
carácter, á favor del Estado, la reconocida en el art, 168 sobre 
' los bienes de los contribuyentes por lo que hace al impuesto de 
' una anualidad vencida y no pagada de ios impuestos que sobre 
ellos graviten: >s 
i Considerando que si bien esa hipoteca legal constituye hoy 
garantía bastante para los intereses públicos, supuesto el orden 
¿conque en la actualidad recauda la Administración los im-
puestos, no puede menos de hacerse notar, sin embargo, el 
desamparo en que quedan esos mismos intereses cuando se 
trata de responsabilidades subsidiarias, ó sea cuando hay que re-
petir contra los individuos de las corporaciones municipales en-
cargadas déla recaudación, á quienes no se exige, ni sería posi-
ble exigir una hipoteca especial: 
Considerando que está probada la necesidad de que á todo 
3C> procedimiento de apremio preceda, ,ó sea simultáneo al menos, 
el embargo formal de bienes muebles é inmuebles, haciéndose 
de estos la oportuna anotación preventiva en el correspondien-
te Registro de la Propiedad: 
Considerando que el tít. 3.° de la ley Hipotecaria^ que trata 
de las anotaciones preventivas, establece el principio, con la 
única excepción del párrafo octavo del art. 42, de que dichas 
anotaciones han de hacerse en virtud de mandato judicial en 
los diferentes casos en que las anotaciones proceden: 
Considerando que los comisionados de apremio ó ejecutores 
nombrados por la Hacienda ejercen delegación concreta en 
ciertos casos en la jurisdicción especial que á ella compete para 
la cobranza de débitos, y que su mandato, por lo mismo, cuan-
do ejecutan un embargo, no puede ponerse en duda que es 
| completamente semejante, por una fundada razón de analogía, 
al mandato judicialr 
Considerando que, en esta inteligencia, no pueden los Re-
gistradores de la Propiedad oponer obstáculo alguno á la anota-
ción preventiva acordada por los comisionados de apremio; se 
ha servido resolver, de conformidad con el parecer de V. E. y 
según el dictámen de las Secciones de Gracia y Justicia y Ha-
cienda dal Consejo de Estado: 
i.4 (Jue á todo procedimiento de apremio que sea preciso 
entablar para la cobranza de débitos á favor de la Hacienda 
preceda, ó sea simultáneo al mismo, el embargo formal de bie-
nes muebles ó inmuebles, haciéndose de estos últimos la opor-
tuna anotación preventiva en el correspondiente Registro de la 
Propiedad, sin perjuicio de continuar el procedimiento de apre-
mio en los términos establecidos en las leyes fiscales. 
2.0 Que siendo análogo al mandato judicial el acordado 
por los, comisionados de apremio nombrados por la Hacienda, 
no pueden los Registradores de la Propiedad oponer obstáculo 
alguno á la anotación preventiva que aquellos resuelvan. 
Y 3.° Que corresponde tan solo á los Registradores exami-
nar si el mandato contiene las circunstancias precisas para lle-
var á efecto la anotación, sin deber averiguar si está bien ó mal 
acordado el embargo, ni cuidarse tampoco de las alteraciones 
que la Hacienda pueda hacer variando, el modo de proceder en 
sus apremios, ya sea que emplee el de segundo grado solamen-
te, ya que sin haber apurado este haga uso del de tercero; pues 
el deber de los Registradores en ámbos casos se reduce única-
mente á anotar los bienes inmuebles embargados, ya lo sean 
absoluta, ya preventivamente, en los términos señalados en el 
artículo 42, párrafo segundo de la ley Hipotecaria. 
De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y á l in 
de que se adopten por el Ministerio de su digno cargo las me-
didas oportunas para su cumplimiento. Dios guarde á V . E. 
muchos años'. Madrid 3 de Setiembre de 1868. 
MA.NUEL DE OROVIO, 
Sr. Ministro de Gracia 
ia y Justicia. ^ ^ /CS#W 
¿ ¿ ¿ 4 * ^ ^ ^ ^ 
CONSEJO DE ESTA.DO. 
Real deereto, 
Don Alfonso X I I , por la gracia de Dios Rey constitu-
cional de España. 
A todos los que las presentes vieren y entendieren, y 
á quienes toca su observancia y cumplimiento, sabed: 
que he venido en decretar lo siguiente: 
«En. el pleito contencioso-administrativo seguido en 
el Tribunal Supremo, y q-ue pende ante el "Consejo de Es-
tado en única instancia entre D. Federico García Caba-
llero .y Campoamor, hoy sus causa-habientes, y en su 
nombre, como demandante, el Licenciado D. Tomás Pé -
rez Anguita, y la Administración general, demandada, y 
en su representación mi Fiscal, sobre revocación ó sub-
sistencia de la Real orden expedida por el Ministerio de 
Hacienda en 11 de Abri l de 1874, en cuanto declara la 
* nulidad de venta de parte de la dehesa Las Quebradas, 
procedente de los Propios de Hellin. 
Visto; 
Visto el expediente gubernativo, del cual resulta: 
Que en 28 de Diciembre de 1868 se subastó el sobrante 
de la dehesa Las Quebradas, de los Propios de Hellin, con 
la cabida de 920 fanegas, por el tipo de 3.200 escudos, ha-
38 biéndose adjudicado en 21 de Febrero de 1869 á D. Anto-
nio Redondo, que pagó el primer plazo del precio en 2 de 
Abri l siguiente: 
Que el Iijvestigador de Bienes nacionales de la provin 
^ia de Albacete en 16del mismo mes, teniendo noticia de 
que en la anterior finca existían mayor número ele rane-
gas que las vendidas, procedió á instruir el oportuno ex-
pediente/justificando el origen y pertenencia de los ter-
renos, y que el caudal de Propios no se hallaba en pose-
sión de los que le cerrespondian: 
Que verificado en 30 de Enero de 1870 por los peritos 
D. José María Martínez, D. Joaquín María Barrajen y don 
Benito de Gregorio el deslinde y medición de la dehesa, 
resultó que dentro de sus linderos existían 2.082 fanegas, 
11 celemines, de las cuales 920 eran las vendidas á Re-
dondo; 698 las.disfrutaba este de más en unión de D. Fe-
derico García Caballero y D. Francisco Carbonell, 
quienes el primero habia cedido parte de lo comprado; 12 
las poseían los herederos de Mariano Tafalla; 421 y cinco 
celemines los herederos de Miguel Espinosa, y siete y 11 
celemines los de Mariano García; todas las que, unidas á 
95 fanegas y siete celemines que á estos últimos se les 
había eliminado y respetado como de su propiedad, cons-
tituían el perímetro del terreno: 
Que en vista de estos antecedentes el Investigador en 
18 de Marzo de 1870 presentó con su informe la denuncia 
de 1.162 fanegas, 11 celemines que. según la anterior me-
dición, la den esa contenia de exceso, tasada por los pe-
ritos en 51.850 escudos 100 milésimas en venta y 1.872 es-
cudos 100 milésimas en renta: 
Que dado conocimiento de la denuncia á los interesa-
dos, sólo contestó Redondo manifestando que esperaba 
se le dejase en quieta y pacífica posesión de la dehesa, 
puesto que al hacer postura para su adquisición no se 
cúidó de la mayor ó menor cabida del terreno, sino de 
sus limites y de los objetos que constituían el producto 
que buscaba: 
Que elevado el expediente á la Dirección general con 
los informes de las oficinas provinciales, favorables á la 
investigación, D. Federico García Caballero, por sí y á 
nombre de D. Ignacio Millan, en instancias de 4 y 10 de 
Julio de 1871 impugnó las diligencias del Investigador, 
calificando de inexactas las operaciones de deslinde y 
medición, lo cual dió lugar á que dicho Centro directivo 
acordase para resolver con acierto el asunto que á costa 
de los recurrentes y por peritos designados porflps com-
pradores, la Hacienda y el pueblo se practicase una nue-
va operación para averiguar la verdadera cabida de la 
finca: 
Que en 12 de Diciembre de 1871, ante el Alcalde cuar-
to y Secretario del Ayuntamiento de Hollín por los peri-
tos nombrados por la Administración, por el Municipio y 
D. Ignacio Millan, con asistencia de éste, en su propia 
repi esentacion y en la de Caballero y herederos de don 
Francisco Carboneil, de completa conformidad, se verifi-
có el deslinde y medición, cuyo resultado fué quo, excep-
tuadas las 95 fanegas siete celemines reconocidas como 
de propiedad particular, quedaban dentro del perímetro 
2.097 fanegas siete celemines; y como las vendidas eran 
sólo 920, restaban 1.177 á favor del caudal de Propios, de 
las que 751 se hallaban en poder de Caballero y consor-
tes, explicando los peritos la diferencia de cabida porque 
os límites no resultabanjser actualmente los mismos con 
que se anudó la gubtysta: 
Que devuelto el expediente á ia Dirección, la Junta 
superior de Ventas en sesión de 22 de Mayo de 1872, de 
conformidad con lo propuesto por aquel Centro, acordó 
la nulidad de la venta de la dehesa de que se trata, y au 
tor izará dicho Centro para que respecto de multas y pre 
mios al Investigador obrase según los antecedentes del 
expediente. 
Que notificado el anterior acuerdo á los interesados 
D. Federico García Caballero, por sí y á nombre de don 
Ignacio Millan, ambos como cesionarios de D. Antonio 
Redondo y I>. Miguel García Noblejas, con poder de doña 
María Antonia Espinosa, y D. Manuel Espinosa, por sí y 
como herederos de su hermano D. Miguel, de D. Ignacio 
Millan y de doña Rosario Martínez Moya, en instancia 
de 23 y 24 de Setiembre de 1872 se alzaron del mismo pa-
ra ante el Ministerio de Hacienda pidiendo que se decla-
rase la validez de la venta de la dehesa Las Quebradas:' 
Y que por órden del Presidente del Poder Ejecutivo de 
la República de 11 de Abril de 1874, de conformidad con 
lo consultado por las Secciones de Estado y Gracia y 
Justicia y Hacienda y Ultramar del Consejo de Estado 
se desestimaron las instancias presentadas, resolviendo' 
entre otros particulares, la anulación del remate de la 
dehesa en cuestión; declamar al Investigador con derecho 
á premio, y que debe devolver el rematante las rentas 
percibidas y debidas percibir, prévia cuenta y liquidación 
de los productos. 
Vistas las actuaciones contencioso-administrativas 
de las que aparece: ' 
Que notificada aquella resolución en 12 de Junio del 
mismo año á D.Federico García Caballero, á nombre de 
éste interpuso demanda ante el Tribunal Supremo el L i -
cenciado D. León Galindo de Vera, la cual amplió ante 
el Consejo de Estado, en la misma representación, el L i -
cenckJo D. Tomás Pérez Anguila, después de estimada 
admisible en via contenciosa, con la súplica de que se 
declare de ningún valor la orden de 11 de Abril de 1874, 
en que se decreta la nulidad de ia venta de los sobrantes 
de la dehesa Las Quebradas, salvo el derecho de la Ha-
cienda para reclamar el exceso de cabida, ó su valor 
de quien lo posea; estableciendo varios fundamentos de 
derecho, entre los cuales es de notar el que se dirigo á 
demostrar que no es lícito á la Hacienda hacer extensiva 
la nulidad de la subasta al terreno que hoy posee el de-
mandante en virtud de título inscrito en el Registro de la 
propiedad, con arreglo al art. 36 y correlativos de la ley 
Hipotecaria: 
Que con la demanda se presentó la escritura otorgada 
por D. Antonio Redondo Leiral á favor de . D. Federico 
García Caballero en 4 de Diciembre de 1869, enajenando- | 
1© tres décimas partes de la dehesa de que se trata, que 
aqué! había adquirido del Estado; debiendo entenderse 
como vendida la parte separada con mojones de 276 fa-
negas de cabida, equivalentes á 192 hectáreas, 15 áreas y 
26 centiáreas, con los linderos que en la misma escritura 
se determinan; 
Y que emplazado mi Fiscal para que contestase a la 
demanda, lo efectuó én 18 de Noviembre último pidiendo 
que se absuelva á la Administración general y la confir-
mación de la orden impugnada. 
Visto el art. 15 de la ley provisional de Administra-
ción y Contabilidad de la Hacienda pública en 21 de Ju-
nio de 1870, según el cual las contiendas que sobre inci-
dencias de subastas de Bienes nacionales ocurran entre el 
Estado y los particulares que con él contrataren se ven-
tilarán ante las Corporaciones y con sujeción á los t r á -
mites que dispongan las leyes é instrucciones que regulan 
estos servicios: 
Vista la Real órden de 10 de Abril de 1861, la cual dis-
pone que los bienes desamortizados no puedan ser ena-
jenados como cuerpos ciertos, sino por la cabida ó núme-
¡ ro de fanegas que contengan; y que cuando las subastas 
de los mencionados bienes se efectúen señalándoles una 
cabida inferior en más de una mitad, sean declaradas 
1 nulas por haberse verificado con error sustancial sobre 
la cosa vendida: 
Vista la Real órden de 24 de Diciembre del862, que 
determina que en la venta de Bienes nacionales sea po-
testativo en el Estado optar entre la indemnización ó la 
nulidad, aun cuando la falta de cabida ó de arbolado uo 
llegue á la mitad de la enunciada para la subasta: 
Vistos los artículos 36 y correlativos de la ley Hipote-
Icaría'. _____ 
Considerando que las cuestiones sobre exceso ó falta 
de cabida en las fincas vendidas por el Estado son inci- ' 
dencias de subasta, y que por lo tanto, con arreglo á lo 
dispuesto en el precitado art. 15 de la ley de Administra-
ción y Contabilidad de la Hacienda pública, corresponde 
su conocimiento á la Administración activa, y á la con-
tenciosa eu su caso: 
Considerando que la dehesa Las Quebradas se rema-
tó suponiendo que tenía de cabida 920 fanegas, y después 
en el expediente de denuncia se ha probado que contie-
ne 2.097 con cinco celemines, lo cual revela la existencia 
de un error enorme en este punto de las condiciones de 
subasta, que constituye un vicio sustancial en el contra-
to de venta, bastante para producir su nulidad, confor-
me á las disposiciones legales vigentes: 
Considerando que, en virtud de lo dispuesto por la 
Real orden de 24 de Diciembre de 1862, compete á la Ad-
ministración declarar la nulidad dé la enajenación siem-
pre que sea más convenieate para los intereses del Esta-
do que la Indemnización por el exceso, como sucede en 
el préseme caso: 
Considerando que los articules 36 y correlativos de la 
ley Hipotecaria, que establecen que las acciones resciso-
rías y resolutorias no se dan contra tercero que haya 
Inscrito los títulos de sus respectivos derechos, conforme 
á la propia ley, no afectan, según lo ha entendido la j u -
risprudencia, á las facultades que para salvar los inte-
reses del Rstado, perjudicados por el error ó la mala fé, 
conceden á la Administración las leyes y disposiciones 
vigentes sobre desamortización; razón por la cual es de 
todo punto improcedente el invocarlos para contrarestar 
el ejercicio de dichas , facultades en su relación con don 
Federico García Caballero: 
Considerando que, mediante la mayor parte de estos 
razonamientos, se dictó el Real decreto sentencia de 21 
de Junio de 1877, por el cual se declaró firme y subsis-
tente la Real órden hoy impugnada, la cual, en el pleito 
á que aquél puso término, fué combatida por D Ignacio 
Millan, cesionario, con García Caballero que hoy la ata-
ca, del primer adquirente de la finca, D. Antonio Re-
dondo; (','"^ '-1.'f1 "* : ',' \^'\?9/").!":.'"'|,i.j 
Conformándome con lo consultado por la Sala de lo 
Contencioso del Consejo de Estado en sesión á que asis-
tieron D. Pedro Nolasco Amrioles, Presidente; D. Miguel 
dé los Santos Alvarez, D. Estéban Martínez, D. Juan Ji-
ménez Cuenca, D. Juan de Cárdenas, D. Mariano Zaca-
rías Cazurro, D. Fernando Vida, D. Augusto Amblard, 
el Conde de Tejada de Valdosera, D. Antonio de Mena y 
Zorrilla y D. Antonio üsorio y Máííen, 
Vengo en absolver á la Administración general de la 
presente demanda, y declarar subsistente la Real orden 
impugnada. 
Dado en Palacio á doce de Marzo de mil ochocibutos 
setenta y nueve.—Alfonso.—El Presidente del Consejo de 
Ministros, Arsenio Martínez de Campos.» 
Publicación.—Leido y publicado el anterior Real de-
creto por mí el Secretario general del Consejo de Estado, 
hallándose celebrando audiencia pública la Sala dé lo 
Contencioso, acordó que se tenga como resolución final 
en la instancia á autos á que se refiere; que se una á los 
mismos; se notifique en forma á las partes, y se inserte 
en la Gaceta: de que Certifico. 
Madrid 20 de Marzo de 1879.—Pedro Madrazo. 
(Gaceta del 15 de Mayo de 1879.) 
Direedon general de los Registros eiotl ' y de la propiedad,) ¿¡^¡y*"' 
limo. Sr.: En el recurso gubernativo promovido por 
D. Paulo López Higuera contra la negativa del Registra-
dor de la propiedad de Chinchón á inscribir cierta escri-
tura de adjudicación, pendiente en esta Dirección general 
en virtud de apelación interpuesta por aquel interesado: 
Resultando que por escritura pública de 30 de Octubre 
de 1865, el Director de la Sociedad titulada Tesoro de 
TCjiun $'1Madríd ced'0 Y ^aspasó en favor de D. Paulo López H i -
guera dos cr>éditos hipotecarios que habia adquirido la 
i t ¡Ti^ Sociedad contra D. Tomás, Rojas y Ortega, y además un 
í^m*. ; pagaré contra otras personas para reintegro délos 20.500 
fty' ; reales que en el acto le entregaba el D. Paulo; y seguidos 
autos ejecutivos por todos sus trámites en el Juzgado del 
distrito del Hospicio de esta Corte para hacer efectivo uno 
de los referidos créditos, después de celebradas dos su-
bastas sin resultado para la enajenación de la finca h i -
potecada, por providencia do 16 de Setiembre de 1868 se 
adjudicó dicha finca al interesado, dándole la oportuna 
posesión el Juez de paz de Carabaña en 23 de Julio si-
guiente: , 
Resultando que ocurrido el fallecimiento del deudor 
Rojas en 14 de Octubre de 1876, y requeridos sus herede-
ros para que otorgasen la oportuna escritura de adjudi-
cación y venta á favor del acreedor Sr. López Higuera, 
como no lo verificasen; lo hizo el Juzgado en nombre del 
finado deudor y sus herederos, constando en la escritura 
autorizada en 6 de Agosto de 1878 por el Notario D. José 
Camacha la circunstancia de haberse adjudicado la finca 
embargada y dado posesión de la misma al acreedor 
durante los dias del Tomás Rojas, á cuyo nombre se 
halla inscrita en el Registro de la propiedad de Ghin-
G^bílíojsi^aeb &\ obinaj njsxi eup eol sb IOVJÜI ne jsbnócfísío 
Resultando que presentado dicho documento en el 
propio Registro con objeto de obtener su inscripción, no 
fué ésta admitida «por contener el defecto de no hallarse 
«inscrita la finca que se enajena á favor de D. Gregorio y 
»D. Tomás Rojas y Briceño, que son los vendedores como 
«herederos de su difunto padre D. Tomás Rojas y Ortega, 
»que falleció en 14 de Octubre de 1876; por consiguiente, 
«siendo un principio, de derecho que la herencia se con-
«sidera trasmitida desde el dia del fallecimiento del. cau-
«sante, es evidente que la finca en cuestión pasó á ser del 
«dominio de los hoy vendedores, y por lo tamo procede la. 
«inscripción prévia á su nombre para poderse verificar la 
»de !a venta que ellos hacen á favor de D. Paulo: López 
«Higuera y Galán de Redrojo, y haber trascurrido 30 dias 
«hábiles desde su presentación sin liaberse subsa nado:)) 
Resultando que en vista de la anterior negativa se 
entabló por dicho interesado el presente recurso guber-
nativo con la solicitud de que se decretasedá inscripción 
aludida escritura, fundándose para ello en que no 
.a necesario practicar la prévia á nombre de los here-
deros de D. Tomás Rojas y Rriceño, porque habiendo sido 
adjudicada al recurrente la Anca deque se trata algunos 
años antes de ocurrir el fallecimiento de D.Tomás Rojas, 
es evidente que no pudo pasar á sus herederos ni formar 
parte del caudal hereditario, pues nadie trasmite lo que 
no tiene, y así lo único que aquéllos adquirieron fué la 
estrecha obligación en queestaba su causante de otorgar 
á favor del recurrente la escritura de adjudicación, que 
es lo que ha tenido lugar por el Juzgado en vista de la 
rebeldía de dichos herederos: 
Resultando que se Oyó el informe del Registrador, el 
que insistió en su negativa, ampliando las razones de la 
nota con lo que prescribe el art. 20 de la ley Hipotecaria 
y 20 de su reglamento, y lo resuelto por esta Dirección 
general en varios recursos gubernativos, entre ellos el de 
9 de Diciembre de 1876; y por ultimo, alegando que según 
la doctrina de la ley Hipotecaria, el dueño de un inmue-
ble en perjuicio de tercero es aquél que lo tiene inscrito á 
su nombre en el Registro, y en tal sentido de nada sirve 
que el recurrente afirme que el dominio de la finca en 
cuestión le pertenecía ántes del fallecimiento del deudor, 
pues ni estaba consignado en título inscribible, ni era pú-
blico en el hecho de no figurar en el Registro, no pudien-
do por consiguiente perjudicar á tercero: 
Resultando que el Juez de primera instancia confirmó 
la nota del Regislrador en vista de lo alegado por las 
partes, y teniendo además en cuenta que en el caso del 
recurso, si bien se adjudicó la finca hipotecada á D. Pau 
10 López Higuera en vida de D. Tomás Rojas y Ortega, no 
pudo legalmente (yansiderarse á éste como trasferente 
del dominio, para los efectos de la ley Hipotecaria, por no 
haberse otorgado por el mismo la debida escritura de ad-
judicación y venta, único título susceptible de inscrip-
ción, y sí á s u s hijos y herederos, en cuyo nombre otorgó 
la escritura el Juez del distrito del Hospital, y en su con 
secuencia no puede decirse, con arreglo á las disposicio-
nes de la citada ley, que López Higuera tenía el dominio 
de dicha finca desde quyegítí fué adjudicada por aparecer-
de los asientos del Registro que era dueño de ella el don 
Tomás Rojas y Ortóga, trasmitiéndola por tanto á su fa-
llecimiento con los demás bienes hereditarios á sus hijos 
y herederos, los que á su vez y por virtud de la escritura 
del recurso ia traspasaron al repetido López Higuera; y 
considerando, finalmente, que según tiene declarado este 
Centro en repelidas resoluciones, y entre otras la ante-
riormente citada, el no hallarse las fincas vendidas ins-
critas á nombre de los que otorgaron la escritura de ven_ 
ta es un obstáculo que impide su inscripción, sin que val-
ga alegar la circunstancia de haber autorizado la enaje-
nación el Juez dé primera instancia, porque su interven-
^ 7 
cion no es más que una formalidad necesaria por no ha-
ber concurrido ios herederos de D. Tomás. Rojas, según 
la ley 3.a, lít. 6.°, P rtida 6.a, completamente independien-
te de la previa inscripción á favor de éstos: 
Resultando que elevado el expediente á la Presiden-
cia en virtud de apelación del interesado, confirmó dicha 
•Autoridad por los mismos méritos la providencia recur 
tódttío aexmolnoo gomjsíao oieq ;88ín&ibn8089b so?aoboí 
Vistos los artículos 2.°, 3.° y 20 de la ley Hipotecaria y 
los de la Sección 2.a del tít. 20 de la ley de Enjuiciamiento 
dgS t^fcéq omiííif le eneiveiq ÍHÍ^98 ,íí5¡oibiJj. noio/idüiqB eb 
Í Considerando que la finca hipotecada en ga ran t í a del 
crédito adquirido por D Paulo López Higuera de la So-
ciedad tesoro de Marfrtó fué adjudieada á aquel intere- , 
sado, y se dió posesión de ella al nombrado adjudicatario 
por el Juzgado de paz de Carabaña mucho tiemoo ántes 
deque ocurriese el fallecimiento del deudor D. Tomás 
Rojas y Ortega, sin que en tal concepto pudieran adquirir 
sus herederos derecho alguno sobre la referida finca, ni 
pop consiguiente tenga aquí aplicación el art. 20 de la ley 
¥ÍP#éfi%ftri^fen9fj8íie j m q jtiaoBdÍB ÍJBIJO 6 Ixsi k 6 áfeáiv lia 
Considerando que dicha adjudicación podía haber sido 
inscrita sin necesidad de escritura púb'ica á virtud de 
mandamiento judicial compresivo del auto de adjudica-
ción, toda vez que el art. 989 de la ley de Enjuiciamiento 
civil sólo previene el requisito de la escritura para la, 
venta judicial en remate público, y no para el caso de 
la adjudicación, como se deduce de las palabras de dicho 
artículo y disposiciones de los dos precedentes: 
Considerando, en fin, que la circunstancia de haberse 
celebrado escritura pública no es sin embargo obstáculo 
que impida su inscripción, supuesto que no sólo es otro de 
los títulos inscribibles en el Registro, sino que en ella 
constan además expresados claramente aquellos hechos á 
petición misma del interesado, sin que tampoco sea moti-
vo de denegación el que aparezcan como otorgantes los 
herederos del difunto Rojas, los cua'es intervienen repre-
sentando á su causante en una solemnidad puramente 
formal, innecesaria en el presente caso, cual es la del 
otorgamiento de la escritura; nifibil 
Esta Dirección general ha acordado, con revocación de 
la providencia apelada, dejar sin efecto la nota puesta por 
el Registrador de la propiedad de Chinchón al pié de la 
escritura de 6 de Agosto de 1878 de adj udicación y venta á 
favor de D. Paulo López Higuera, cuyo funcionario debe-
rá inscribir dicho documento con sujeción á las leyes y 
reglamentos vigentes. 
Dios guarde á V. I . muchos años.—Madrid 30 de Junio 
de 1879.—El Director general, Feliciano R. de Arellano.-r 
Señor Presidente de la Audiencia de Madrid. 
(Gaceta del 29 de Noviembre. 

mmisTERi® ra G R A C I A I J U S T I C I A . 
r Direceiosa general 
de los Registros civil y d» la propiedad 
y del Notariado. 
Sr.: En el recurso guberaativo promovido por Don 
Vül&longa y Pérez contr* la negativa del sustituto 
limo 
Antonio Y ~ . 
del Registrador de inca á iuseribir cierta escritura de tran-
saceio», pendiente ca.e&t& Dirección general sa virtud de ape-
lación interpuesta por dicho sustituto: 
Resultando de los antecédénte que obran en el présente 
recurso una escritura pública autorizada por el Notario Don 
Juan Oliver y Mascaró eu 26 de Abril de 1816, y en cuyo do-
cumento los administradores de la manda pia ordenada por 
Juan Bordils y Tamarit de una parte, y de otra D. Francisco 
Mariano Vilialonga /Escalada y D. Manin María Boneo y Vi-
llalong», transigieron Uo» pleitos entre ellos pemiientes sobre 
varios fideicomisos i que los últimos sucedieron por muerte del 
pió disponente D. Juan Bordils y Tamarit, y sobre las liquida-
ciones que habun de separar los* bienes libras de los vincula-
dos; y en cumplimiento de lo acordado, los referidos Vilia-
Iqnga y Boneo hicieron entrega á los nombrados adminisíía-
re», en pego de todos los derechos que pudiesen alcanzar sobre 
| los bienes de qu® estaba en posesión el citado 'Bordils , da los 
dos predios denominados Alb&rca.y Las Focas, del término-de 
Eseoreano, comprendiéndose en la entrega el alodio de dichas 
dos propiedades, el que quedó en poder de los cedentes Villa-
longa y Boneo y de sus respectivos- sucesores, conviniéndose 
además en la escritura que se. relata oíros pactos y condicio-
nes de menor importancia: 
Resultando que fué presentada una copia habilitada como 
primíra de dicha escritura, en la. oficina del Registro de la 
propiedad de Inca, y una solicitud ó nota supletoria firmada 
por O. Antonio Villaíonga y Pérez, hijo del otorgante de que 
queda hecho mérito, D. Francisco Mariano Vil la longa y Esca-
lada, describiendo el citado predio Aibarca, y raanifestando ai 
propio tiempo que en el dia se halla inscrito dicho inmueble 
á favor de D. Luis Goinila y Pujol; pero que sin embargo se 
pretende la inscripción del expresado documento «para que 
pueda ser admitido en j-uiekv:» * 
Resultando que el. sustituto .encargado del despacho de la 
ofieir^ a no admitió la inscripción solicitada por observarse el 
defecto «de que 1& íincá de quesfe traía en*la escritura de tran-
• saccion aludida aparece inscrita- á.nombre de D¿ Juan Luis 
«Gomila y Pujol por compra que hizo ai Estado en virtud de 
•»escritura de 31 de Enero de 1873, y que autorizó ei Notario 
>D. Gaspar Sancho; y no pareciendo subsánable dicha falta, 
«tampoco es admisible la. anotación preventiva:» 
i Resultando que en vista de la anterior nota se entabló noy 
I el memorado D. Antonio Vñfalónga el présente recurso guber-
I nativo con la pretensión de qu&se declarase que la menciona-
da escritura de transacción AS.iin título .inscribible, con arre-
glo al art. 393 de la ley Hipotecaria, y alegando como funda-
mento que si bien el art; 17 de dicha Hey, en que se funda la 
negativa del Registrador, prescribe.que iascrito ó anotado 
pi-eventivamente cualquier título traslativo do dominio da 
bienes inmuebles, no podrá anotarse ó inscribirse ningún otro 
de fecha anterior por el cual se-trasmita ó grave la propiedad 
del mismo inmueble, el art, 3S del reglamento declara que la 
prohibición de inscribir títulos de fecha anterior á la del últi-
mo inscrito en el Registro debe entenderse sin perjuicio de 
la /acuitad que por los artículos 389 y 392 de la misma se con-
ceda á los dueños de bienes inmuebles y derechos reales ad-
quiridos y no inscritos ántes de 1 / de Enero de 1863 para 
registrar con los beneficios y efectos que dichos artículos y 
loa 39Í» y 391 determinan: que además de lo expuesto, los ar-
tículos 389 ai 392 de la ley permiten de un modo abapíuto la 
inscripción de los expresados títulos antiguos, y sólo se haoe 
distincio n en cuanto á los benefteios y efectos entre las adqui-
Mcionesbechas en el período de 9Q dias atrás, y las más an-
tiguas y k's inscripciones practicadas en el término de 180 
dias á con ter desde la gublióácion de la ley en l/ 'de Enero 
de 1871 y las que se hagan después; pero permitiendo de una 
•manera terminante excitado art. 392 que íras.currido el térmi-
no délos 180 días se puedan inscribir también ios inmuebles 
y derechos rea les adquiridos ántes de la fecha de 1.* de Enero 
del 63, aunque 1* inscripción no perjudicara á tercero, sino 
después de su fcktha; y por último, que con la inscripción con-
trovertida no prebende el recurrente prejuzgar cuestión algu-
na sobre su validt/z y sus efectos-, ni tampoco contradice 1á 
practicada á favor tte D. Juan Luis Gorila; ántes por el con-
trario,; la coadyuva, puesto que dicho interesado adquirió la 
flaca en virtud de co mpra que hizo al Estado, cuya entidad 
jurídica deriva de la cofradía de San Pedro y San Bernardo, 
que k- poseía como adntiBisíradora de la obra pía de D. Juan 
Bordils, y la expresada administración á su vez la adquirió de 
D. Francisco Mariano ViOalonga y de D. Martin Boneo en vir-
tud de la escritura de tran.^ceioa anteriormente referida: 
Resultando que se oyó ei informe del sustituto encargado 
del Registro, el que insistió en su negativa fundado en la pro-
hibición absoluta del art. 17 de la ley Hipotecaria, y en que la 
facultad que conceden el art. 35 del reglamento y los 389 y 392 
de aquel'a sólo se otorgó por un plazo determinado, después 
del cual, no puede tener aplicación aquel artículo sia la Jimiía-
.cion opj sstableef» el 17 do la expresada ley; y m que una TW 
inscrito el mnmeble á nombre de un terééro, cómo sucede eü' " 
el caso actual, no puede hacerse alteración en la inscripcioa 
sin su consentimiento ó el de sus causa-habientes, según i® 
que prescribe el art. 82 de la repetida ley Hipotecaria: 
Resultando que ei Juez de primera instancia del partido, 
en vista de lo alegado por las parte», y teniendo presente lo 
que prescribe el art. 17 anteriormente citado, declaró no ha-
ber lugar á inscribir en la ollcina del Registro la escritura de 
transacción de que se viene haciendo mérito: 
Resultando que notificada á las partes la anterior provi-
dencia, apeló de la misma el interesado D. Antonio Viliaionga 
y Pérez; y elevado el recurso al Presidente de la Audiencia de 
Palma, se revocó la apelada, declarándose en su lugar, en vista 
(o da lo terminantecaent'e dispuesto en el art. '35 dei reglatnento 
de la ley Hipotecaria, de que aun después de trascurrido el pla-
zo de les 180 diasque marca el »rt. 3S9 de aquella ley para ins-
cribir con ios beneficios señalados en los dos artículos s i guien-
fe tes, podrán también inscribirse los inmuebles ó derechos rea-
les adquirido? ántes de i . " de Enero de 1863, pero sin que 
tales inscripciones puedan perjudicar ni favorecer á tercero» 
sino desde su fecha: que es inscribible el título presentado 
por D. Antonio Vilialonga y Pérez, tanto por ser anterior á la 
publicación d« dicha ley, cuanto por estar comprendido en el 
artículo %.* de la misma, y sin que sea visto prejuzgar cues-
tión alguna acerca de los efecto» ulteriores que pueda produ-
cir semejante asiento por estar fuera de las atribucioces del 
que provee, y ser sólo propio de los Tribunales de justicia: 
Vistos los artículos 47, y 404 de la ley Hipotecaria, y 35 
y 318 del reglamento general dictado para su ejecución: 
Congider&ndo.qaa M escritura de cuya inscripción se trata 
es anterior al l . * dis'Enero de 1863, y ha sido presentada en el 
Registro con el objeto de screditar la adquisición dei dominio 
directo de la finca Albarca á favor de D. Francisco Mariano V i -
. llalonga y D, Martin .María Boneo: 
¡ Considerando que la prohibición consignada en el art. 17 de 
la ley Hipotecaria que sirve de fundamento á la negativa del 
Registrador, es inaplicabit; en el presente caso, toda vez que los 
títulos relativos á dicha ñaca inscritos en el Registro, si bien 
de fecha posterior, no son traslativos dei dominio dei inmue-
| ble, sino de la simple posesión: 
Considerando que, según la doctrina del art. 404 de la ley 
Hipotecaria, las inscripciones de posesión, á cuya clase perte-
necen las verificadas en el registro abierto á la finca de q ue se 
; trata, no perjudican en ningún caso al que tenga mejor dere-
1 cho 4 la propiedad del insimeble, por lo cual no deben ser obs-
táculo para qu® se inseriba el título de este último, aunque sea 
• de. fecha, anjterior; 
Esta Dirección general ha acordado declarar que la escri-
l tura otorgada-en, :S6 de Abril de:, 1826 ante e l Notario D. Juatt-
i 01 i ver y Mascaró es inscribible, á pesar de las in^ripciones de 
| posesión practicadas en el registró abierto á la finca ó predio 
| Albarca, y en su virtud que procede dejar sin efecto la nota 
I continuada por el Registrador al pié del documento, el que 
| deberá inscribir dicho f imeionario: coa arreglo á la ley Hipo-
t tecaría y su reglamento. 
• Lo que digo á V. I . para su conocimiento y efectos consi-
,; guientes, devolviéndole; al propio tiempo el expediente, de su 
•i razón. Dios guarde á V. 1. muchos años. Madrid S7 de Enero 
de 1880.=El Director g«n«aí, P, A., el Subdirector, Bienve-
nido Oiiver.-=Sr. Presidente de la Audiencia de Paím®^ ' y . 
Por el Ministerio de Hacienda se Tía comunicado á este 
Centro Directivo, con fecha 17 de A b r i l último, la ^ « ¿ j S Í ^ J 
órden siguiente: Q 7 x l ' 
«Excmo. Sr.=Visto el recurso de alzada interpuesto 
por el Banco de España contra el acuerdo de esa D i r e c - ^ ^ , ¿ ^ ¿ ¿ ^ t . 
cion general, de 18 de Setiembre de 1878, por el cual s e ^ ^ ^ O ^ r ^ 
aprueba la conducta de los Jefes Económicos de B ú r g o s ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
y Baleares, que se negaron á la pretensión de la VZQ,^- 4 ^ ^ ^ ¿ 
dación de que la Hacienda se mostrase parte ante l o s ^ ^ ¿ " ¿ A , 
Tribunales en un pleito ordinario sobre tercería de do-, J í 
minio, asi como en cierta querella criminal, que reco- ^ J ^ Í ¿ ^ M 
nocian por causa unos alcances que hablan í e s u l t a d O y ^ ^ ^ 
c o n t r a dos de sus agentes subalternos, en s o l i c i t u d a j t * v / í f ¿ J 
que se revoque el mencionado acuerdo y que se fije ^ 0^ f 
también en definitiva la extensión que deba darse á 
l a / T ^ - t 
subrogación en que se halla el Banco en los derechos / ^ ^ J J ^ ^ ^ 
de la Hacienda p o r l a recaudación de los tributos que ^ ^ ^ ^ J ^ ^ b 
tiene á su cargo ^ Considerando que la Orden apelada ^ ^ ' / ¿ / ^ 
está ajustada al derecho constituido, y al e s t a b l e c i d o ^ ^ ^ v ^ / ^ ^ 
por las Reales órdenes de 29 de Abri l y 16 de Octubre^ A ^ i ^ ^ 
de 1878, en las cuales se designa claramente que los y / j ^ ] ^ ¿u'sW, 
derechos y acciones en que está subrogado el Banco, s e ¿ ^ < ^ ^ 
l imitan exclusivamente á cuanto se refiera á hacer ¿ u > * ^ / f ¿ ^ 
efectiva la recaudación; pero no á las incidencias q u e ^ ^ . ^ , e c J ^ 
puedan surgir entre los delegados ó litigantes del B a n - ^ / ^ ^ i ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
co y dicho Establecimiento ¿Considerando que en tal / ^ ^ Z ^ - ^ f J 
concepto es innegable que el acuerdo de 18 de Setiem-A, ^ ^ á r ^ * ^ \ 
bre de 1878 de esa Dirección general, contra el que s o ^ ^ y ^ ^ * ^ ^ \ 
ha alzado el Banco, está en su lugar y que no p r o c e d e ^ ^ r ^ ^ ^ ^ Z ^ Á 
su revocacion^Considerando que, no obstante, tanto ^ l ^ * ^ ^ ' ^ / ^ ^ 
repetido Establecimiento como ese mismo Centro, h a n y ^ ^ ^ l ^ ; ^ ^ , 
presentado la cuestión bajo otro punto de vista, que esx.. 
el relativo á la conveniencia que resultarla de que s e / ^U^-^^ *~^¿¿J^ 
dictara una medida que determinase que la s u b r o g a - ^ ^ ^ ^ ^ ^ - ^ ^ 
cion se entienda con la amplitud que el Banco desea: ' 
^'Considerando que es un principio reconocido en nues-
tra legislación administrativa que toda persona que 
maneje ó tenga en su poder fondos del Estado, es res-
ponsable al mismo por las cantidades á que aquellos 
asciendan, pudiendo ser compelido para su entrega por 
procedimientos especiales, admmistrativos, civiles ó 
criminales, que al efecto se hallan establecidos, y estos 
procedimientos privilegiados que la Hacienda pública 
tiene á su favor para realizar los débitos, no nacen del ca-
rácter de funcionario público que pueda tenerla persona 
en cuyo poder se hallen, pues basta que los posea, aunque 
no tenga aquel carácter, para que se halle sujeto á los pro-
cedimientos mencionados ^Considerando que las cant i-
dades recaudadas de las contribuciones directas por los 
agentes ó delegados del Banco en las provincias, son 
fondos públicos, y de aquí que las cuestiones que se 
promuevan entre el Banco y aquellos, no son puramen-
te privadas n i puede decirse que en ellas no tenga in-
terés la Hacienda pública reconsiderando que el contra-
j to celebrado entre el Gobierno y el Banco para cobrar 
I las contribuciones directas por espacio de doce años no 
l es de la índole y naturaleza de aquellos que celebra la 
I Administración con un particular ó entidad cualquiera, 
y en vi r tud del cual se encargue ésta de realizar un 
I servicio á su cuenta y riesgo, satisfaciendo por ello 
• al Tesoro una cantidad convenidaíConsiderando que 
el Banco es únicamente un delegado de la Administra-
ción para ejecutar el servicio de la mencionada recau-
dación; que lo verifica y realiza á cuenta y riesgo del 
Tesoro con una remuneración estipulada, y que de 
consiguiente, áun en las incidencias que se promue-
van entre el principal recaudador y sus delegados, 
tanto por el carácter especial de los fondos recaudados, 
como por la índole del servicio, la Hacienda tiene un 
interés marcado en que no se promuevan y de todos mo-
dos en que sean prontamente resueltos ^Considerando que 
por el contrato entre el Gobierno y el Banco de 4 de Agos-
to de 1876, y por el anterior se le'concede como subroga-
do de la Hacienda el derecho de apremiar gubernativa-
mente y en los diferentes grados que las instrucciones 
establecen, para realizar las cuotas de los contribuyen-
tes; se le otorga además autorización para nombrar 
empleados subalternos en las provincias que verifiquen 
la recaudación, á los cuales se les imponen las obliga-
ciones que determinan las instrucciones y reglamentos 
vigentes; se le obliga á separar aquellos empleados á 
quienes la Administración pública no considera conve-
niente que continúen desempeñando semejantes cargos; 
y por ú l t imo, se obliga aquella misma á confiar el 
servicio de la recaudación á los Ayuntamientos cuando 
el Banco no encontrara subalternos que se encarguen 
de la cobranza, en cuyo caso la Administración debe 
0 
prestarle los auxilios de instrucción contra las corpora^ 
ciones municipalesrfConsiderando, que se deduce c ía -
I T ^ » ! ^ eSt0S áeve?h0f ^ de las obligaciones I m -
puestas al mismo, que los fondos de la recaudación con-
servan siempre el carácter de públicos, y por tanto, que 
toda distracción de ellos debe perseguirse por los pro-
cedimientos privilegiados que la legislación concede 
a dichos fondos; que entre las obligaciones que deter-
minan las instrucciones y reglamentos vigentes y se 
imponen a los delegados, se hallan la de qu t sean per! 
seguidos c iv i l y criminalmente por los alcances ó des-
laicos que cometan, y por ú l t imo, que hallándose ob l i -
gada la Administración á confiar el servicio de la re-
caudación á los Ayuntamientos en los pueblos en que 
el Banco no encontrase delegado que se encargase de 
este servicio, puede dicho Establecimiento por un medio 
mairecto, o sea no nombrándolos, conseguir que la 
subrogación se entienda de una manera general y como 
el pretende, puesto que contra las corporaciones muni -
cipales se determina esplícilamente que la Administra-
ción debe prestarle todos los auxilios de instrucción lo 
cual sigmhca la subsistencia de las acciones adminis-
trativas y judiciales contra estos segundos contribu-
yentes que la Hacienda reserva su legislación especial-
/^Considerando que cuando se formuló el Convenio de 
4 de Agosto de 1876 ya se previo el caso de que la espe-^ 
nencia pudiera aconsejar introducir alguna modifica-
ción en la instrucción de 3 de Diciembre de 1869 sea-un 
lo exigiera la conveniencia y el buen nombre de la re-
caudación, de modo que cualquiera que sea la opinión 
que se forme respecto de la in te l igení ia de las instruc-
ciones vigentes es indudable que el Gobierno está fa-
cultado por el Convenio de que se ha hecho mérito 
para introducir las que se consideren convenientes' 
//Considerando que la que solicita el Banco está re-
ducida a que la subrogación de la Hacienda compren-
üa y se extienda á las cuestiones que se sn<ípífpn 
entre el Banco y sus delegados, modTcacfon q u f s e 
halla conforme con el carácter de los fondos que se 
recaudan y con la naturaleza é índole del contrato 
y . ^ ePnad9.POr ei Gobiemo J ^ referido Establecimien-
^. to Considerando, que no puede tampoco perderse de 
vista, que hallándose el Banco encargado^del s e r v í 
cío de la recaudación de las contribuciones directas es 
evidente que para efectuarlo necesita de un crecidísimo 
numero de agentes ó delegados y que se halla en d r -
cunstancias distintas de los recaudadores de una ó va-. 
rías provincias, para los cuales se dictaron los re^la-
mentos actualesfcConsiderando, que las. cnes t i one í de 
lianzas, alcances y malversaciones entre el Banco v sus 
ag-entes han de ser numerosas, y que si todas e l l a í h a n 
de ventilarse por los medios ordinarios y ante los 
Tribunales de Justicia, con arreglo al derecho común 
es innegable que el Banco ha de tener dificultades i n -
vencibles que l e impídan la marcha rápida de la recau-
dación de contribuciones, viéndose obligado á entregar 
cantidades al Tesoro, cuyo reintegro le será difícil v cos-
toso en muchos casos é imposible en otros/¿Consideran-
do que a la Administración pública no le es oneroso 
mostrarse parte en dichas cuestiones, puesto que los 
Fiscales de los Tribunales tienen el deber de defender 
a la Hacienda en todas las que le afecten más ó menos 
directamente, y dadas las relaciones que existen entre 
el Banco de España y el Tesoro con mStivo de la recau-
dación de contribuciones, preciso es reconocer que el 
ultimo se halla interesado en amparar y proteírer en lo 
posible todo lo que se refiera á un servicio tan impor-
tante; S. M el Rey (q. D. g.), oida la Asesorería gene-
ral de este Ministerio y de conformidad con el d ic tá-
men del Consejo de Estado en pleno, y de lo propuesto 
por esa Dirección, se ha servido resolver: I o Que se 
respete el acuerdo de ese Centro directivo de 18 de Se-
tiembre de 1878, por estar ajustado á la ley y iurispru-
dencia administrativa vigente; y 2.° Que la subrogación 
que tiene el Banco como recaudador de las contribucio-
nes directas, en los derechos y acciones de la Hacienda 
se entienda, para lo sucesivo, en el modo y forma qué 
solicita el Banco, pero siempre bajo el concepto de la 
responsabilidad d i r e ^ j p e l mismo para el Tesoro. De 
1 Real orden lo comunico á V. E. para su cumplimiento.» 
Lo que traslado á V. S. para su conocimiento y efectos 
correspondientes. 
Dios guarde á V. S. muchos años, Madrid 29 de Mayo 
de 1880. 
i 
JpEDERICO J l O P P E . 
Adminislracion Central. 
M I N I S T E R I O DE GRACIA' Y JUSTICIA. 
Dirección general dé lo s Registros C i v i l y d é l a , 
propiedad y del Notariado. 
limo. Sr.: En el recurso gubernativo instruido en 
el Juzgado de primera instancia de la Nava del Rey, 
á petición del Promotor fiscal Jel mismo, contra la 
negativa del Registrador de la propiedad del partido, 
pendiente en esta Dirección general en virtud de ape-
lación interpuesta por el Ministerio fiscal: 
Resultando que instruido expediente contra D. Ma-
riano Vega Capa para el pago de 1.195 pesetas y 47 
céntimos que debia á la Hacienda por contribuciones, 
se le embargaron una viña y una casa sita en la Nava 
del Rey, que aparecían amillaradas á nombre de aquel 
interesado, el cual hizo constar al pié de la diligen-
cia, notificándole el embargo, que éste debia reducir-
se al majuelo en cantidad bastante para asegurar el 
pago, ya que de hacerlo de todo él y de la casa se se-
guirían grandes perjuicios á D. Angel Sánchez Cása-
sela, menor de edad y verdadero dueño de las fincas 
embargadas: 
Resultando que á pesar de esta manifestación de 
D. Mariano Vega y de haberse notificado al Comisio-
nado de apremios que en el Juzgado de primera ins-
cia se seguía otro expediente p'ara la venta de bienes 
de Doña Amalia Gasasola y de su hijo D. Angel Sán-
chez con el objeto de satisfacer las contribuciones ven-
cidas, siguió adelante el procedimiento de apremio, y 
prévia autorización del Juez municipal verificóse la 
venta de los bienes embargados, que se adjudicaron á 
D. Pablo Mangas por valor del débito, principal y 
costas: 
Resultando de una certificación librada por el Re-
gistrador de Nava del Rey que la casa sita en dicha 
ciudad aparece inscrita en los libros á favor de doña 
Amalia Cásasela y su hijo D. Angel Sánchez, al de 
est.e_último el majuelo en el sitio del Gascón, y á 
nombre de la primera otro majuelo en el mismo si-
tio: 
Hesullandc ,0 tiniaa la anterior cerlificacion al 
expediente, los Notarios D. Pedro Bruguera y don 
Faustino Verga ra se excusaron de autorizar la escri-
tura de venta por estimar que se habían cometido 
varios defectos en el procedimiento, recayendo por 
fin un auto de la Audiencia de Valladolid en que se 
ordenó al Notario Vergara que autorizase dicho docu-
mento, caso de no hacerlo que se procediese contra 
él, á tenor de los artículos 580 y 582 del Código pe-
nal: 
Resultando que en cumplimiento de la anterior pro-
videncia autorizó D. Francisco Vergara en 16 de Ene-
ro de 1879 una escritura por la que D. Ensebio San-
tos Alonso, Alcalde de la Nava del Rey, vendió á don 
Pablo Mangas Ramos la casa y majuelos referidos, y 
que correspondieron á D.a Amalia Casasola y á su 
hijo D. Angel Sánchez: 
Resultando que presentada esta escritura en el Re-
gistro de la Nava del Rey, fué inscrita en cuanto á la 
participación correspondiente á D.a Amalia Casasola, 
y «no admitida en cuanto á la parte de la casa de la 
calle del Castillo, -que corresponde al menor D. An-
gel Sánchez Casasola, ni al majuelo que al mismo 
pertenece, y se venden, por hallar el defecto de no 
haberse seguido contra él expediente de apremio, ni 
constar en el mismo que haya sido oido, ó el que tu-
viera el carácter de su legitimo representante, una 
vez que ni su padastro D. Mariano Vega Capa ni su 
madre D.a Amalia Casasola Vergaz han tenido ni tie-
nen la legítima representación del D. Angel Sánchez 
Casasola, porque no resulta del anterior documento, 
ni resultará tampoco del expediente que D, Mariano 
Vega ni D.a Amalia Casasola sean tutores ni curado-
res del expresado menor, ni que esta tenga patria po-
testad sobre su hijo, etc.» 
Resultando que el Promotor fiscal del Juzgado in-
coó recurso gubernativo contra la anterior calificación, 
y solicitó la inscripción de la escritura mencionada, 
fundado: en que si bien es cierto que los bienes ven-
didos pertenecen á menores, estos no disfrutan de 
privilegios, tratándose de la Hacienda, que es una 
persona moral, también privilegiada, y que tiene á su 
favor una hipoteca ilegal: que en el e ^ L te d^e 
apremio se han cumplido todas las formalidades que 
previene la ley: que aunque los bienes vendidos no 
son de la propiedad de D. Mariano Vega, lo cierto es 
X[ue este los tiene amillarados á su nombre, paga las 
contribuciones y percibe los productos de'las mis-
mas, de donde se infiere que es para la Hacienda el 
único responsable, y que solo" contra él podía dir i-
girse el procedimiento de apremio; y finalmente, que 
los procedimientos administrativos son de tal natura-
leza que no cabe contra ellos restitución ni recurso 
alguno: 
Resultando que el Registradoa, al emitir informe, 
insistió jen las razones consignadas á su nota, am-
pliándolas con las siguientes: que consta en el expe-
1 diente de apremio, tanto por la manifestación de don 
Mariano Vega como por la certificación del Registro, 
que las ñocas eran de D.a Amalia Cásasela y de su 
hijo D. Angel Sánchez, por lo cual debió limitarse el 
embargo á la participación que en ellas tenia doña 
Amalia, que aparecía debidamente representada por 
su marido, y ampliarla por lo que respecta al menor, 
citándole en debida forma, ó en su lugar á su legíti-
mo representante: que el no haberse hecho así cons-
tituye una grave infracción de las leyes de procedi-
miento, obligatorias para el Estado, no'obstante sus 
privilegios, por cuya razón es nulo todo lo actuado, 
por ser opuesto á la Instrucción de 3 de Diciembre 
de 1869 y á los números 5.° y 6.° de la Real órden 
de 15 de Febrero de 1877; y por último, que es anó-
malo que otorgue la escritura el Alcalde, no solo en 
nombre y rebeldía del apremiado Vega y su mujer, 
si no además en el menor Angel Sanchc|, que no ha 
sido citado, ni ha tenido conocimiento del expediente • 
Resultando que el Juez de primera instancia del 
partido confirmó la negativa del Registrador por los 
mismos fundamentos aducidos por este, y además 
porque se trata de una venta en que el menor don 
Angel Sánchez ha sido despojado, sin oirle ni notifi-
carle de unas tincas capitalizadas en 32.895 pesetas 
83 céntimos, por una deuda que con las costas cau-
sadas para su exacción ascendía á 1.066 pesetas '49 
céntimos. 
Hesultando que remitido el expediente á la Presi-
dencia en apelación del referido auto, fué este con-
firmado por resolución de 6 de Diciembre de 1879: 
Vista la Instrucción de 5 de Diciembre de 1869 y 
la Real órdeil do 13 do Febrero de 1877: 
Considerando que, según la Instrucción citada, el 
embargo y venta de bienes por falta de pago de con-
tribuciones se ha de verificar en inmueblos de! deu-
dor, cpiuo claramente se ordena en los arts. M), 37, 
73 y 93 de la misma: 
Considerando que, en armonía con dicha Instruc-
ción y lo que previene la ley Hipotecaria, dispone la 
Real órden de 15 de Febrero de 1877 en su núme-
ro 6.°, referente al caso de que ¡a finca resulte ins-
crita á nombre de persona distinta del ejecutado, «que 
se suspenda todo procedimiento contra el dueño ó 
prosecdor de ella, y se proceda á lo que haya lugar 
para la declaración de partida fallida, ó á lo que cor-
responda con arreglo á la ley Hipotecaria, según la 
fecha de la inscripción:» 
Considerando que la finca de cuya inscripción se 
trata aparece inscrita en el Registro á nombre de per-
sona distinta del ejecutado; por lo que, tan luego co-
mo la Autoridad administrativa tuvo noticia de este 
hecho, debió observar lo dispuesto en el citado nú-
mero 6.°: 
Considerando que él no haberse cumplido este pre-
cepto constituye una infracción en el procedimiento 
que impide inscribir la escritura dé venta: 
Esta Dirección general há . acordado confirmar la 
providencia apelada y la nota del Registrador de la 
'Nava del Rey, en cuanto por ella se deniega la ins-
cripción de la escritura de venta por lo que respecta 
á la parte de la casa y majuelo que corresponden al 
menor D. Angel Sánchez Cásasela. 
Lo que, con devoluciou del expediente original, 
comunico á V. I . para su conocimiento y efectos opor-
tunos. Dios guarde á V, i . muchos años. Madrid 21 
de Octubre de 1880.—-El Director general, P. A.: 
El Subdirector, Bienvenido Oliver.—Sr. Presidente l} 
de la Audiencia de Valladolid. ¿ i & 
_ El Excmo. Sr. Asesor general del Ministerio de Ha-
cienda, en comunicación del 8 de Octubre último, me 
dice lo que sigue: 
«limo. Sr.: Por Real orden que ha expedido el Mi-
nistro de Hacienda en 17 de Abril del comente año, se 
declara oidaesta Asesoría Dirección general y de confor-
midad con el dictamen del Consejo de Estado en ple-
no y con lo propuesto por la Dirección de contribu-
ciones, que la subrogación que tiene el Banco como 
recaudador de las contribuciones directas en lo? dere-
chos y acciones de la Hacienda se entienda para lo su-
cesivo en el modo y forma que solicita el Banco; pero 
siempre bajo el concepto de responsabilidad directa 
del mismo para el Tesoro. 
En su vista y teniendo en cuenta que por Real or-
den de 6 de Agosto próximo pasado, dictada á excita-
ción del Banco de España, se dispone que por este 
Centro se comuniquen al Ministerio Fiscal como re-
presentante de la Hacienda las oportunos instruccio-
nes para el exacto y expedito cumplimiento de la Real 
órden referida de 17 de Abril último, he acordado 
prevenir á esa Fiscalía, para que á su vez lo haga á 
los Promotores fiscales del distrito, que cuando la 
representación pública sea requerida por dicho Esta-
blecimiento para el ejercicio de las acciones ó excep-
ciones que le competan en virtud de su carácter de 
recaudador subrogado en los derechos del Fisco, de-
berá el Ministerio público hacer presente al Banco 
de España que ha de dirigir sus reclamaciones á la 
Administración central con los antecedentes necesa-
rios, á fin deque instruido el oportuno expediente 
en la Dirección respectiva, pueda esto Centro de mi 
cargo emitir los dictámenes ó acordar las instruccio-
nes á que se refiere el art. 16 del decreto-ley de su 
creación de 26 de Agosto de 1874. 
Lo que comunico á V. I . para su conocimiento y 
efectos indicados.» 
Cuya disposición ha acordado esta Fiscalía se inser-
te en los Boletines oficiales de las cinco provincias del 
distrito de esta Audiencia, para que llegue á conoci-
miento de ¡os Promotores fiscales del mismo lo orde -
nado por la Dirección general de lo contencioso del 
Estado. 
Madrid 17 de Noviembre de 1880.—Mateo A l -
cocer. * 
' . REAL D E O R E T O ? ¿ ^ ^ Í ^ « - * ^ 
En el recurso de queja promovido por la Audiencia de 
Valladolid cdñtra la Administración económica de la pro-
vincia de Salamanca, por suponerla invasión de atribucio-
nes Judiciales al proceder por la via de apremio contra 
ciertas fincas pertenecientes á dos individuos que habian 
salido fiadores de un Cobrador de contribaciones. 
Resulta: 
Que D. Angel Sánchez Martin, Recaudador de contri-
•buciones, acudió al Juzgado de primera instancia mencio-
nado manifestando que D. Faustino Dorado, Cobrador de 
contribuciones en la zona tercera del partido, habia salido 
alcanzado en la suma de 4.340 pesetas 6 céntimos: que te-
nía por fiadores mancomunados y solidarios á D. Francis-
co y D. Apolinar Moro, y que á fin de asegurar la realiza-
ción del débito pedia embargo de los bienes que consti- • 
tuian la fianza: 
Que así lo acordó el Juzgado, verificándose el embargo 
preventivo en 2 y 6 de Noviembre siguiente, y depositán-
dose los bienes de uno y otro fiador: 
J Que prévio el reconocimiento de sus fincas por los fia-
dores el Recaudador Sánchez Martin entabló en 1.° de Di-
ciembre ante el mismo Juzgado acción ejecutiva contra 
los bienes de aquellos por la cantidad en que había resul-
tado alcanzado el Cobrador D. Faustino Dorado: 
Que el Delegado del Banco de España en la provincia 
de Salamanca puso en conocimiento de la Administración 
económica el hecho de haberse pedido y obtenido el em-
bargo preventivo de los bienes de los fiadores Moro, medi-
da adoptada por el Recaudador Sánchez Martin de acuer-
do con el Delegado, porque se habia tenido noticia de que 
ios fiadores intentaban simular una venta de sus bienes 
para eludir la responsabilidad á que se hallaban afectos; 
pero añadía el Delegado que considerando largo y costoso 
el procedimiento hasta obtener la venta de los bienes em-
bargados por pl Juez, consultaba á la- Administración si 
podría desde luego continuarse aquel por la via adminis-
trativa, como más rápida y eficaz: 
Que la Administración económica preguntó al Juzgado 
de Peñaranda si subsistía el embargo, y si á instancia del 
Delegado del Banco ó de ios fiadores Moro se había incoa-
do con posterioridadiQlguna «nu^a gestión, á lo cual con-
testó el Juzgado qneJStíembargo'-álibsistia, y que á instan: 
cía de lo? fiadores sí babian pricticado varias gestiones y 
í* de solicitar la declaración de pobreza para litigar con el ' 
Recaudador D. Angel Sánchez Martin, cuyo expediente 
había sido remitido en apeiacion-á la Audiencia: 
Que posteriormente la Administración económica vol-
vió á dirigirse al Juzgado manifestándole que teniendo ne* 
cssidad de proceder por la via de apremio contra ios fiado-
res Moro, necesitaba se le remitiese testimonio literal de la 
escritura de lianza que obraba en el expediente instruido 
por el Juzgado, á lo cual accedió éste, remitiendo el testi-
monio reclamado: 
^ Que seguido el apremio gubernativo por todos sus trá-
mites, el Juzgado de primera instancia de Peñaranda or-
denó al municipal que. entendía en el apremio administra-
tivo que suspendiese la subasta de los bienes embargados, 
y al propio tiempo pasó todas las actuaciones á la Audien-
cia para que si lo estimaba procedente elevase al Gobierno 
el correspondiente recurso de queja por exceso de atribu-
ciones, conforme al art. 29^ de la ley del Poder judicial: 
Que la Sala de lo civil de la Audiencia, contra el pare-
cer del Fiscal, que opinó'no haber lugar, al recurso, acordó 
formularlo, como lo verificó, fundándose en que por el 
hecho de hallarse el Juzgado de Peñaranda conociendo del 
asunto á instancia del Recaudador Sánchez Martin, 1c cual 
no ignoraba la Administración económica, ésta debió pro-
mover contienda de competencia por medio del Goberna-
dor de la provincia, con. .arreglo al art. %86 de la ley del 
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Considerando que por consecuéncia ide irregularidades 
en el procedimiento, imputables no sólo á la Administra-
cio económica de Salamanca, sino al Juez de primera ins-
tancia de Peñaranda de Bracamente, se ha producido un 
conflicto anómalo de Jurisdicción y atribuciones, que pudl 
y debió evitarse desde el principio si una y otra Autoridad 
se hubieran ajustado estrictamente sn sus determinacio-
nes á las reglas clara y explícitamente establecidas en las 
leyes y reglamentos dictados para prevenir y resolver ios 
conflictos entre las Autoridades Judiciales y las administra-
tivas : 
Considerando que es un hecho probado que antes de que 
la Administración adoptase por sí disposición alguna con 
objeto de que la recaudación de contribuciones úe Peñaran-
da se reintegrase del descubierto ó alcance que resultó en las 
cuentas de un Cobrador subalterno, el Juzgado de primera 
instancia habia ya acordado á petición del Recaudador el 
embargo preventivo de los bienes de los fiadores, el reco-
nocimiento de las firmas de estos en la escritura de obli-
gación, y el despacho de la ejecución contra los mismos 
bienes: 
Considerando que cuando ya habia trascurrido cerca 
de un mes desde la presentación de la demanda ejecutiva 
el Delegado del Banco, que no Ignoraba el embargo preven-
tivo acordado por el Juez, excitó á la Administración eco-
nómica para que hiciese uso del apremio administrativo, y 
que la Administración, en vez de acordar sobre este ex-
tremo con la premura que el caso exigía, se limitó prime-
ramente á preguntar al Juzgado, trascurridos siete meses, 
si subsistía el embargo y si se habían hecho nuevas ges-
tionen, y pasado otro mes reclamó al mismo Juzgado testi-
monio de la escritura de fianza, cuyo documento decía la 
Administración que le era necesario para proceder por la 
vía de apremio contra los fiadores Moro; y luego que obtuvo 
el testimonio reclamado dió principio al apremio adminis-
trativo: 
Considerando-que por hallarse el Juzgado en pose-
sión del conocimiento del negocio, la Administración de-
tiió acudir al Gobernador si esta,comprendió que la Auto-
ridad Judicial procedía con incompetencia; sólo un medio 
le reservaba la ley para suspender la aoeion Judicial y abo-
car el.conoeimiento íntegro de la cuestión; este medio era 
acudir al Gobernador de 3a provincia para que requiriese 
de inhibición al Juzgado con suspensión de todo procedí-
miento, según lo prevenido en el art. 57 del reglamento 
de de Setiembre de 1863, confirmado por el %8Q de la 
ley orgánica del Poder Judicial: 
Considerando que la Administración, por desconocer la 
importancia de ambos preceptos, y llevada tal vez de exce-
sivo celo por los intereses del Tesoro, se consideró autori-
zada para dar por resuelta la cuestión prévia de compe-
tencia, y no tuvo reparo en incoar el apremio administra-
tivo sin tener en cuenta el conflicto que necesariamente 
había de surgir del hecho de conocer dos Autoridades si-
multáneamente de un mismo asunto, incurriendo en la 
grave falta de no haber empleado el único medio que han 
arbitrado las leyes para reclamar de la Autoridad Judicial 
un asunto en que esta se hallaba entendiendo de ante-
mano : 
Considerando que, cualquiera que sea el fundamento 
legal que pueda asistir á la Administración para proceder 
directamente contra los bienes responsables al débito en 
cuestión, no se ha atemperado en sus procedimientos á la 
forma debida, deduciéndose por consecuencia que se ha 
consumado un verdadero exceso de atribuciones, contra el 
cual no ha podido ménos de protestar fundadamente la 
Audiencia de Valladolid, haciendo uso del recurso de queja 
que para tales casos establece la ley del Poder Judicial: ¡ 
Considerando que, no obstante esto, por no haberse for-
mulado el recurso respecto al fondo del negocio ni :haber 
llegado aun el momento de deducir en último término á 
cuál de las dos corresponde conocer en él, el expediente 
carece de estado para proponer decisión en cuanto al ob-
jeto á que se dirige: 
¿ 7 
J p Conformándome con el Consejo de Estado en pleno, y 
de acuerdo con el Consejo de Ministros, 
Vengo en estimar el recurso de queja formulado por la 
Audiencia de Valladolid, y en disponer se dicten las órde-
nes oportunas para que se subsane el vicio de tramitación 
de que adolece el expediente instruido por el Administra-
dor económico de la provincia de Salamanca, á cuyo fin 
deberán comunicarse por el Ministerio de Hacienda las 
instrucciones que correspondan para que con la urgencia 
que el caso requiere se promueva la contienda de compe-
tencia en los términos prescritos por el art. 57 del regla-
mento de 25 de Setiembre de 1863, y 286 de la ley orgá-
nica del Poder Judicial. 
Dado en Palacio á tres de Noviembre de m i l odio-
• ciéntos setenta y nueve. 
' ALFONSO. • :'; I 
E l Presidente del Consejo de Ministro?, 
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ventiyá f t los émbaígos píácfí cados como • prevenía la 
Retó órdeíi de 3 de Setiembre de 1868; y como está; dis-
puesto por regla general al ocuparse de las anotaciones 
preventivas en la ley Hipotecaria de 1861, planteada en 
Enero de 1863, y en la reformada de 1871, t i t . 3.e, sin que 
tampoco se hayan inscrito á favor del Estado los testimo-
nios de adjudicación que constituyen la últ ima diligencia 
dé los expedientes, y que de haberse cumplido esta forma-
lidad se hubiera subsanado la falta de anotación del embar-
go: expresa además que acumulados estos expedientes en 
la delegación recaudadora, fueron remitidos á la Adminis-
tración con relaciones por grupos á fin -de que su importe 
se considerase como data definitiva: añade también que 
esta dependencia probó algunos expedientes; pero llaman-
do en seguida su atención los vicios que tenían, se resíMó 
á todo trance á su admisión, en la que insistió el delegado, 
remitiendo uno y otro día expedientes relacionados, y que-
dando en la Administración, no como admitidos, sino más 
bien como en depósito hasta cdoptar una resolución defi-
nitiva: B M i 
Que la Dirección de Contribuciones en acuerdo de £0 
de. -Febrero de 1873, que: .comunicó á la Administración 
económica de Zaragoza, dispuso que se exigiera desde lue-
go á la. recaudación el ingreso en Tesorería de las cuotas 
que no pudieran hacerse efectivas con las incautaciones 
de' ; las fincas1 adjudicadas á la Hacienda por no haberse 
hecho de pilas la anotación preventiva en el Regisko de 
la propiedad, y por haber sido enajenada por los propios 
deudores: 
Que .en 8 de Marzo siguiente acudió el Banco al M i - I 
nisterid de Hacienda manifestando que, encomenciado á 
IOSKÍJuece^  de paz el oportuno mandamiento para que los 
Registradores de la propiedad verifiquen ia anotación pre-
ventiva, de los embargos, las atribuciones de los Comisio-
nados do apremio quedan reducidas en esta parte á la de 
simples armmuenses, y no seria Justo n i equitativo que 
porque aquellos funcionarios hayan padecido semejante 
omisión s^haga responsable de ello ai Banco y á sus agen-
tes, que con arreglo al art. 39 de la instrucción de 3 de D i -
ciembre de 1869, que estuvo en vigor hasta que se reformó 
por Real decreto de 25 de Agosto de 1871, se declaran ter-
minados los procedimientos del ejecutor con la venta de los 
efectos, y no es posible imputará la recaudación responsabi-
lidad alguna por la falta de actuaciones en el apremio de ter-
cer grado que ya no les incurñbíS: que siendo la Adminis-
tración económica la encargada de examinar y aprobar los 
expedientes de apremio, así como de disponer las reformas 
de'las faltas de que pueden adolecer, claro es qué á ella y 
á los mencionados Jueces de paz es á quienes inmediata-
mente alcanza la responsabilidad por las omisiones que se 
tengan; y pidió que se dejase, sin efecto el acuerdo do la 
Dirección, y se declarasen irresponsables en general á sus 
recaudadores de las cuotas que no pudieran %k-fefc efec-
tivas; . . ' 
Y de conformidad con lo informado ñor la Sección de 
Hacienda y Ultramar del Consejo de Estado, el Poder Eje-
cutivo de la-República en orden de 16 .de Junio de i874> 
resolvió quo el Banco de España es responsable al pagó de 
las cuotá§ que no puedan hacerse efectivas con la incauta-
ción de las fincas adjudicadas á la Hacienda por resultar 
estas enajenadas por el propio deudor, denegando á'su vez 
el recurso mencionado. Esta resolución fué comunicada por 
la Dirección general de Contribuciones, al Gobernador del 
Banco en SO de Julio. 
^ Visto el expediente contencioso, en que consta que en M 
áe'Diciembre el Licenciado D. Luis Diaz Cobeña. á nom-
bre del Gobernador del Banco de España, presentó deman-
da con la solicitud de que se revoque la orden anterior, de-
clarando en su lugar que el Banco, como encargado de la 
recaudación, no está obligado á ingresar en Tesorería las 
cuotas que no puedan hacerse efectivas con la incautación 
dé las fincas adjudicadas á la Hacienda, por no haberse 
anotado preventivamente su embargo y haberlas enajena-
do después los mismos deudores: 
Visto el escrito de mi Fiscal pidiendo la absolución de 
la'dcmanda; y la confirmación de la orden recurrida: 
. Vista la Real orden de 19 de Diciembre do 1867, por la 
que íue aproado el convenio celebrado con el Banco de 
Jtópana. para que este se encargase .de la recaudación de 
contripuciones directas, estipulándose en la base I a «que 
»podra.,ei Banco nombrar agentes ó delegados que b W 
»por partidos administrativos ó judiciales, practiquen en '• 
»su nómbrela cobranza, quedando estos sujetos á la res-
»ponsabilidad que establece la Real orden de 4 de 4brn 
»ile 1851: * 
Vista esta Real orden, en la que después de consignarse 
que los recaudadores subalternos de contribuciones son de- j 
legados ;de la Hacienda y dependientes del recaudador ge- I 
ñera!, y que este se halla subrogado en todos los derechos I 
de la misma, se declara que los cobradores subalternos de 
ios recaudadores generales de contribuciones directas están 
sujetos al fuero de Hacienda en todo lo relativo á la co- 1 
teanza, como también por los excesos ó abusos que come- i 
tan en el cumplimiento de su encargo; debiendo ser anre- ! 
miados por la misma y en virtud de certificación del re- I 
caudador, sin perjuicio de la responsabilidad directa é in~ i 
mediata de este, conforme á lo dispuesto en las Reales ór-
uenes.ü instrucciones vigentes: 
d * ^ 0 A l f Ú J n - 1,9 ^ Ja Real 6vám de 3 de Setiembre 
de l8b8, dictada con el objeto de que los deudores no pu-
aieran enajenar sus bienes inmuebles durante los prooe-
Z n ^ - - d5 T e m i o ' en la ^ue se ordena á todo 
procedimiento de apremio que sea preciso entablar para la 
cobranza de deoitos á favor de la Hacienda preceda ó sea | 
7 J 
aimultáneo al mismo el embargo formal de bienes muebles 
ó inmuebles,, haciéndose de estos últimos la oportuna .ano-
tación preventiva en. •él correspondiente Registro, de la 
propiedad, sin perjuicio de continuar el procedimiento de 
apremio en los términos establecidos en las leyes fiscales: » 
Visto el núm. dé la misma Real orden, en que se 
prescribe «que siendo análogo al mandato |udiciai el acor-
áSdo por los Comisionados de apremio nombrados por la 
Hacienda, no pueden los Registradores de ia propiedad 
' oüOíier obstáculo alguno á ia anotación preventiva que : 
aouellos resuelvan:» 
j ' Visto el decreto-instrucción de 3 de Diciembre de 1869, 
relativo al modo de proceder para hacer efectivos los dé-
bitos á favor de la Hacienda pública, que en su art. 44, 
comprendido en la cuarta 'sección del capítulo 8.°, que tra-
ta del apremio de tercer grado y de las disposiciones co-
munes á todos ellos? establece «que el cobradortendrá(el 
derecho de intervenir en los actos de los apremios, y de re-
clamar contra cualquiera ilegalidad ó abuso ante la Ad 
ministracion económica cuando no fueren'atendidas sus 
observaciones:» 
Visto el art. 51 del mismo decreto-instrucción, com-
prendido en ia sección 1.a del capítulo 4.6, en el que se pre-
ceptúa * que ios recaudadores son también responsables de 
todos los descubiertos en que por su negligencia mcurric- , 
sen ios contribuyentes, y podrá asimismo incoarse contra 
ellos el procedimiento de apremio para hacer efectivo el 
importe de dichos descubiertas: » 
Visto el art. 92 del propio decreto, comprendido en eK 
capítulo o.0 , del mismo con el epígrafe de Disposiciones , 
generales el cual determina en el primer párrafo «que al/ 
decretar el Juez de paz el embargo y venta de bienes i n -
muebles que no hayan sido próviamenií,- •.hipótecad0S;á;la 
seguridad del, débito que se persiga, decretará asimismo 
la anotación de dicho embargo, expidiendo al efecto el con-
s;,miente mandamiento ál Registrador de la propiedad que 
corresponda;» y en.el segundo párrafo «que así parala 
práctica material do esta diligencia, como para too as las 
demás,:será obligación del Comisionado deapremio snmi^ 
nistrar el papel correspondiente, anticipar 4QS gastos de 
correo y escritorio, y auxiliar corno amanuense al Juez 
depax:» , . , . , 
Visto el art. 93 del referido decreto-mstrucoion, en el 
que sñ preceptúa que en el mandamiento para ia anotación 
deberán expresarse varias circunstancias, y . entre otras 
lás siguientes: primera, la naturaleza, valor, extensión 
y linderos de los inmuebles embargados, con, relación 
á ios documentos que hubiere podido procurarse, ó en 
otro caso do los araiilaramicntosó cualesquiera otros datos 
oficiales que consulte al efecto: segunda, el derecho que 
asista al Estado por razón del débito, alcance, contribución 
ó impuesto de cuya cobranza se trate, así como la cuantía 
del mismo débito v ios intereses, costas, recargos, multa?, 
dietas y costas de \UQ deban responder los inmuebles: ter-
cer-a :e\ derecho que tenga el dueño de dichos bienes sobre 
éllos' y las obligaciones y cargas que sobre los mismos pe-
seir y sexta, el nombre y residencia del Comisionado eje-
f cutor, y la Autoridad en virtud do cuyo nombramiento 
i actúa. • : " , ' { : , 
i Y vista la disposición transitoria de la tan repetida 
instrucción ce 3 de Diciembre, en la que se establece «que< 
I miéntras la recaudación de contribuciones, se halle á cargo' 
i del Banco de,España, los procedimientos respecto a este 
I Estabieoimicnto y de sus Delegados en las provincias se 
i ajustarán á las medidas que.con arreglo á lo contratado 
ó que en adelante se contrate, y á la legislación vigente, 
i acuerdo el Ministerio de Hacienda, ó por delegación del 
I" mismo la Dirección general de Contribuciones: 
Gonsiderando que, según lo dispuesto en la primera y 
segunda de las conclusiones de la Real orden de 3 de Se-, 
; tiembre de 1868, debe preceder ó ser simultáneo al proce-
ito de tercer grado el embargo de ios bienes inrnue-
la anotación preventiva, ya se expida ei manda-
mieriio por la.Autoridad j udiciai ó por los Comisionados de. 
apremie, puesto que como funcionarios estos últimos de la. 
Administración de Hacienda les facultaba á ello ia segunda 
de dichas conclusiones, y tales requisitos no sé~llenaron 
por el Delegado del Banco de Zaragoza en ninguno1 á§ los5-
expedientes por descubiertos relativos al año 186% 
Considerando que sustituidos dichos Comisionados 
por los-encargados del Banco para ia cobranza dejos im- : 
puestos directos en virtud del contrato celebrado por este 
Establecimiento con el Gobierno, aprobado en Real orden 
de 19 ;de "Diciembre de 1867, y con arreglo á la base f,* del 
mismo; y hallándose estos investidos de las mismás-facul-
tades que. aquellos, y sujetos igualmente & la responsabi-
lidad establecida en Real orden de 4 de Abri l de 1831, es 
evidente que debieron practicar cuantas gestiones fueran 
necesarias para asegurar el cobro de los-débitos correspoii-
Tesoro público, y procurar por consiguiente 
ra á efecto ia anotación preventiva de los Mo-













que el precepto relativo á las anoiaciones 
íste en el decreto-instrucción,de 3 de D i -
al bien con la varianfc de que sean los 
i oue deban expedir ios mandamientos á 
y reservando á los Comisionados encar- -
*anzí 
e^ do 1869, 
de p'azio; 
gistradovrf 
de la- • f ob; 
enir..engodos ios ac 
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ioefes': ^ • 'Pu -o /Í litíj i 
nsiderando que, lejos de haber dado cumplimiento o! 
entante del Banco á lo ordenado en el art. 9$ del df-
44 de la misma, el derecho-, á 
ictos de los apremios, y elde recia-
ilegalidad ó abuso ante la Adnii-
o no" "fuesen atendidas sus ob-inar nisti 
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cr-cto-instruccion de 3 do Diciembre de 1869, acoroo k 
^isunnsion do las anotaciones preventivas, según consta do 
la comunicación dirigida á dicho Establecimiento en 19 de 
DctuhrtTds 187^ lo'cual .demuestra evidentemente que 
esta determinación, y no otra .causa, es la que ha. ¡podido 
dar motivo á los perjuicios que tse irroguen al Estado por 
la venta de las fincas, embargadas y no anotadas en ei Re-
gistro de la propiedad: 
Considerando que la ccüivocada' inteligencia de dicho 
Delegado del Banco acerca del art. 168 de ia lev Hipóte-
J é paria es la que sin duda le impulsó á'rsüspénder las^no-: 
taeiones preventivas, .por caanlo, según manifestó en la 
prqqitada eprnunicacion, podían estas ser sustituidas por 
| hipoteca logal establecida en el citado artículo sobre Ips: 
• mcnes de los contribuyentes, por el importa de una anun-
Iided ven-oída y DO pagada de Jes immiesios que graYikn 
sobre ella, sin tener en cuenta que debía ea todo caso ges-
; Tiünar queso verificase la anotación para completa saMn^ 
! tía de los intereses que le estaban confiados: 0 
i Considerando que le dispuesto en el va citado art 92 
h eh cuan o a que los ' Jueces de paz sean los encargados d¿ 
..expedir los mandamientos á los Registradores.de ia pro-
piedad para que ejecutan las anotaciones prcv, níivas, fué 
sm duda con el ODjeto do que estos actos lleven en sí ia 
•n ^0 la Autoridad judicial; pero dejando subsistente, 
corno no podía menos, la o r a c i ó n relativa á los ejecuto-' 
res de intervenir constantemente en bs expedientes de 
% apremio, de concurrir á la expedición del mandamiento do 
anotación preventiva, de suministrar cuantos datos s ir 
necesarios para que esto tenga efecto, conforme- al Í t 3 W ' 
\ Vj QO CO+IOtO/ini» \ n n - n n r . * . 1. • 1 • 1 T 
Sé 
r actividad 
asegurar los intereses de la Hacienda pública: 
Considerando que el indicado art. 92 no se refiere á ^ la 
nota preventiva de ios embargos por los débitos 'y alean-' 
ees de los encargados de la cobranza, según el demandante 
ha venido sustentando, sino .que es extensiva á toda ciase 
de procedimientos en interés de la Hacienda, .'por cuanto ' 
;en aqupi caso no estaña comprendido, como-lo-está, en eí 
capitulo o. con el epígrafe de Dísposieiones generales^ ' 
ctal , o r r s u . que es aplicable á tudos los contenidos en " 
í la expresada instrucción: 
T considerando que la falta de la anotación preventiva 
en los expedientes de que se trata, ó sea del cumplimiento, 
de lo.dispuesto en la Real orden de 3 de Setiembre ,do 4868,' 
y en ci art. 9£ de la instrucción de 3'de Diciembre de i 869' 
" lia sido la única causa de los perjuicios que puedan sufrir 
los intereses del Tesoro, siendo por lo expuesto' responsa-
ble la recaudación, de acuerdo con lo informado por la 
i Sección de Hacienda y Ultramar del Consejo de. Estado, 
del importe,de las cuotas que dejen de hacerse efectivas 
por haber enajenado los deudores las fincas embargadas, lo 
' cual no hubieran podido verificar de haberse practicado 
opartünamente la anotación en el Registro de |a pro-
! J Coíiformándome con lo consultado por la Sala de lo 
Contencioso del Consejo do Estado en sesión á que. asistie-
ron D. Victorio Fernandez Lazcoiíi, Presidente acciden-
tal; D. Pedro Sabau, I) . Servando Ruiz Gómez, D. Félix 
García Gómez, el Marqués de la Ribera, D. Pascual Ba-, 
yam, D. Agustín de Perales, D. Juan Jiménez Cuenca', Don 
Juan de Cárdenas, D. Fernando Vida y D. Pedro Antonio 
de Alarcon, 
Vengo en absolver á la Administración de la demanda 
contra ella interpuesta por la representación del Banco de 
España, y en declarar firme y subsistente la orden del Po-
der Ejecutivo "de la República de 16 de Junio de 1874. 
Dado en Palacio á treinta de Mavo de mil ochocien-
tos setenta y seis.=ALFONSO.=El Presidente del Con-
sejp de Ministros, Antonio Cánovas del CastÁllo.» 
Publicación. = Leído y publicado el anterior Real de-
creto por mí el 'Secretario general del Consejo de Estado,: 
hallándose celebrando audiencia pública la Sala de lo Con-
tencioso, acordó que se tenga como resolución final en. la 
mstancia y'autos,.á..que se refiere; que se unaá los mismos; 
¡k notifique en forma á las partes, y se inserte en la GACETA: 
de que certifico. 
Madrid 1% de Junio de 18763=Pedro de Madrazo. ^ xyy . 
0c ¿ ly - r ' c^ccc t^c*^ . 
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RESOL-UGIONES 
R E F E R I í r í T E S Á L O S R A M O S B E L E G I S L A C I O N H I P O T E C A - K U / ' 
D E M A T R I M O N I O Y D E R E G I S T R O C I V I L Y D t e l N O T Á R Í A D O . 
't)%re¿eion general de los Registros cioií y ae/écvpr:opíedad 
Jstá f.i ' y del Notariado. x.¿ . . 
MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 
y? 
. Itmo. Sr.: En el expediente instruido en esta Dirección 
general con motivo de la consulta formulada por el. Re-
gis'trtfdor de la propiedad de Belmonte sobpo:anotación de 
.ciertos mandamientos administrativos de embargo-; '(ie 
cay©'expediente resulta: 
''' ' Q-ííe s e g ú n afirma el Registrador de • la)'propieda4.de 
Belpionte en el escrito de su consulta, son i'nnütae'rabl-es 
,l^&>expedientes administrativos de etxibargo'djícOlfdfeVén 
dicho partido por descubiertos á la [iacienl.i de lá.ciár}-
tribucion de inmuebles, y por tanto, sin número tarnibian 
iu's mandamientos qué fían de presentarse para1;; lás4inp-
Jaciones preventivas, pues hay noticia que '^ e éJía^v.lx-'. 
tendienda-.;da tres á cuatro mil, cuyo número ¡ lia. de.'^u-1 
njéWtai' ^ i 'se atiende á que el nombrado Registrp clifcnta; 
veintiséis Ayuntamientos, y que pueden calénlarse pOr 
^tésrmiao ;meflio mil, flacas en cada uno de ellos,/siendo-^órj 
í-tertlh.veintiséis mtl'ias anotaaiones, preventivas 'que h u - : 
bieraii de torh'arse, caso-dí3:que;i>t'ot50iteoa': \ 
' Que en vista de los anteriores datos, du la y consultareis 
Registrador: primero, silos mandamientos admintstrati'vQsí 
de ¡os Alcaldes que se expiden á virtud de los 'expedientes • 
gubernati vos de apremio sobre cobrámosa de lo^'débitos por 
coo tribucion territorial se h a l l a n ^otaprendído^^h la .dis-
posición ultima de l art. 61 del reglamento de da lefj Hipo • 
tecaria, toda vez qn©•deducié«(.lo«e"-de,-4^•.ásAteaíoifes 
íicuios 42, 43 y 73 de la ley y _42,: 48^ y m t t é l regtementd, 
que sólo á los Jueces ó Tribunales CQmpetepé&pédlr.i las 
mandamientos para las anotaciones preven ti vas;.'ipárece 
lógico que los mandamientos á que se contrae feeúitifria 
disposición del citado art. 64 sean únicamente los expe-
didos por la Autoridad judicial á consecuencia de caüsa 
criramal ó por asuntos que irUereseir al E s t a d ^ I ^ á ^ a k ) 
losqué -proceden de ios Alcaldes'en virtud de lasfafeujiH-
des qué les concede la ley vigente de Presupuestos:«ni^as 
referidos expedientes de apremio, cuyas facultadps^aaq-
respondian á los Jueces municipales: segundo, sp^eiriWo 
de'q'üe yiehas anotaciones procedieran de oficio-.icarvéaq-
reglp al repetido art. 64 habrían de practicarsé^coh asii-
jecion á las reglas generales establecidas por rádey Hipo-
tecaria y su reglamento, en cuyo caso, visto- élí-tió«fí©E>o 
^ — 
c¥é;ci(ffsitao de anotaciones que va á solicitarse,• 
riíiSn tantos libros para verificar dichas 'anbéa&ftMtós 
y llre cancelaciones correspondientes á los 60^Ai^,dq<ie 
tto^fedríá posible se cubriere la necesidad por grm&giqqe 
"ftféfóf'í'á-Solicitad en proveer los Registros; los « í ía l tese 
M^ár^ñ todos én idéntica situación, aparte de qu'éiíÉeütón 
poco menos que inútiles tales libros desde el mOM^óíIdlén 
qhé cbmo es muy probable tuvieran lugar las oaniela-
''cíóheái,réspectivas, ó si por e r contrario, teriíeóctooien 
Cuenta 16'extraordinario del caso, sería más 'éontéü'mtfte 
•qüe- 'se ánotasen los embargos en ün solo libro abieMó'M 
éfectoCorrelativamente, sin dejar claros entíé . t thwy 
otras anotaciones y sin distinguir de iVyuntamientos^ísal-
vo cuan-do apareciere ya inscrita la finca embargada, que 
entónces habría de anotarse bajo el número correspon-
diente, ó cuando resultare que con posterioridad se soTíei-
tab^iaJnscripción de dominio, pues en tal supuesto de-
berian trasladarse las anotaciones al libro y registro 
correspondiente, como se verifica con los asientos 'de ios 
i'ibr.ós.provisionales: , ' ' 
' i!"C¿'ue e' Juez de primera instancia elevó sin reáblvéHa 
anteWÓr consulta á la Presidencia, porque si bien re'ápec 
to del primer extremo consultado parece indudableIfttMa 
disposición última del art. 64 se contrae á los iraánda-
;;nii%to^:d6 la Autoridad judicial, por cuanto'dféfitt:Qi^)-
s'icio'p se: refiere á no dudar al párrafo precedente/y • por 
'^ílnfo cfPAinguna manera á los mandenaientóS'^f«a<Mfc--
"'IFaftvóé; cuya anotación de suspensión deberá-SüIiBifüV-
sb, nó se consideraba bastante autor^ado párar'resolver 
"tcéVca'del segundb extremo por afectar á K; í ío rmaó 
"modo de llfevár los lib'ros del Registro; perd reconoce que 
" están muy en su lugar las razones aducidas por ©l Re-
^i-Strador] teniendo en cuenta el número crecido dedibros 
<iue ha.n de necesiiársü para lav anotaciones preventivas 
de inscripción de las innumerables fincas que es noto-
rio se hallan embargadas para el pago de contribu-
ciones: . 
Que el Presidente do la rVudiencia trasladó la anterior 
comunicación á esta Superiori lad sin resolver tampoco 
la referida consulta, por considerar que la resolución 
que se dicte ha de formar jurisprudencia para cuantos 
casos análogos se presenten, y que indudablemente han 
de ocuhdr: 
Vistos los artículos 2.°, núm. 6 0, de la ley Hipotecaria 
21 y 23 del Real decreto de ü de Noviembre de 1864 y el 
6/ de la ley de Presupuestos de 11 de Julio de 1877: 
Consíderándo, respecto de la primera duSa consulta-
da, que según la terminante disposición del art. 21 del 
citado Real decreto deben anotarse preventivamente los 
mandamientos de embargo expedidos por las Autorida-
des administrativas, y eú su consecuencia los que expiden 
art. 6.° de la referida ley de Presupuestos: 
Considera-ido, respecto de la segunda duda consulta-
da, c[ue el mencionado decreto ordena igualmente que las 
anotaciones de embargo acordadas por las Autoridades 
administrativas se practiquen y extiendan con sujeción á 
las reglas generales establecidas en el art. 72 ae la ley 
Hipotecaria para las demás anotaciones, disponiendo 
asimismo lo que deben practicar dichas Autoridades 
para que los Registradores puedan extender las ano-
taciones en debida forma y para subsanar la falta de 
previa inscripción de los bienes embargados á favor de 
los deudores; 
Está Dirección general ha acordado resolver las dudas 
consultadas por el Registrador de la propiedad de Bel-
monte en el sentido de que dicho funcionario debe ate-
nerse á lo dispuesto en el Real decreto de 11 de Noviem-
bre de 1864 y en la ley Hipotecaria y reglamento dictado 
para su ejecución en todo lo relativo á la anotación de 
embargos acordados por los Alcaldes en los procedimien-
tos instruidos para la cobranza de ' débitos á favor de la 
Hacienda. 
^ Lo que con devolución del expediente original comu-
nico á V . I . para conocimiento y demás efectos. Dios 
guarde á V. I . muchos años. Madrid 26 de Octubre de 
1878.—El Director general, P. A., el Subdirector, Bien-
venido Oli ver.—Sr. Presidente de la Audiencia de Alba-
cete. 
f a c e t e del 19 de Noviembrs.) • 
limo. Sr.: En el recurso gubernativo instruido en el Juz-
gado de primera instancia de esa capital por D. Bonifacio 
Herrero contra la negativa del Registrador de la propiedad 
del partido á inscribir cierta escritura de venta, pendiente 
en esta Dirección general en virtud de apelación interpues-
ta por el recurrente: 
Eesultando que seguido expediente de apremio contra don 
Patricio Cernada por descubiertos en el pago de contribu-
ciones, murió el deudor, continuaron las diligencias con su 
esposa doña Vicenta Herrero, y no haciendo ésta efectiva 
la cuota señalada, se embargaron cinco fincas, anotándose 
el embargo de tres de ellas y suspendiéndose en cuanto á 
las otras dos por no aparecer inscritas á nombre de D. Pa-
tricio: 
Eesultando que por escritura otorgada en la villa de Za-
ratán á 3 de Octubre de 1881, fueron vendidas aquellas 
fincas por el alcalde de la indicada villa, en vista de que la 
viuda Vicenta Herrero se negaba á concurrir al otorgamien-
to, y fué el comprador D. Bonifacio Herrero, que había sido 
eLmejor postor en la subasta: 
Eesultando que presentado este documento en el Eegistro 
de la propiedad de Valladolid, fué anotado en cuanto á una 
de las fincas por no expresarse sus linderos y no constar 
inscrita á nombre de persona alguna; y denegado por lo que 
respecta á las otras cuatro, porque figuran inscritas á favor 
de D. Patricio Cemada, el cual había fallecido al otorgarse 
la escritura, y por lo tanto, para los efectos del Registro, ni 
la enajenación pudo hacerse á nombre de la viuda, porque 
ésta no tenia sobre las fincas derecho alguno, ni tampoco á 
nombre del difunto: 
Eesultando que D. Facundo Grande Tirados, en repre. 
sentación de D. Bonifacio Herrero, promovió recurso guber-
nativo contra la anterior calificación, y pidió se dejase sin 
efecto, fundado en que la venta no se ha verificado á nom-
bre de la viuda Vicenta Herrero, sino que ha sido otorgada 
por el Juez municipal, á petición del recaudador de contri-
buciones, y declarando que las fincas vendidas eran de don 
Patricio Cernada: 
Eesultando que oido el Registrador informó: que basta 
leer la escritura para adquirir el convencimiento de que la 
venta se ha hecho en nombre y representación de la Doña 
Vicenta Herrero; que inscritas cuatro de las fincas á favor 
de Patricio Cornuda, fallecido ya cuando se enajenaron, 
mientras subsistan tales asientos serán un obstáculo para lo 
que hoy se pretende, emanado del art. 20 de la Ley; y final-
mente, que la Dirección general ha resuelto en 11 de No-
' viejnbre de 1876 y 21 de Junio de 1879 que en l á scen l a s 
judiciales, como el Juez enajena á nombre del dueño, éste 
es el que ha de aparecer en la inscripción como enajenante, 
mas si en el curso de las actuaciones hubiere fallecido, los 
bienes deben ser previamente inscritos á favor de los here-
deros, y el Juez ha de otorgar la escritura á nombre de 
éstos, y que procede denegar la inscripción de una venta 
estos no tienen inscrito su derecho en el Registro: 
Resultando que el Juez delegado confirmó la nota del 
Registrador, fundado en razones análogas á las invocadas 
por éste; y que remitido el expediente á la Superioridad, en 
virtud de alzada del interesado, fué confirmado por la Pre-
sidencia el auto del inferior: 
Visto el art. 20 de la Ley Hipotecaria: 
Vista la Resolución de 11 de Noviembre de 1876: 
Considerando que fallecido D. Patricio Cornuda, dueño 
según el Registro, de las fincas cuya inscripción de venta se 
ha denegado, lo procedente era otorgar la escritura de ena-
jenación en nombre de los herederos, previa la inscripción 
á favor de éstos, según dispone el art. 20 de la Ley Hipo-
tecaria: 
Considerando que otorgada dicha escritura en nombre de 
Doña Vicenta Herrero, que ni acredita ser heredera, ni consta 
en el Registro que tenga derecho alguno sobre las fincas, no 
es posible verificar la inscripción solicitada, ni aun la previa 
á favor de la vendedora. 
Esta Dirección general ha acordado confirmar la provi-
dencia apelada y la nota puesta por el Registrador de la 
propiedad de Valladolid al pié de la escritura de 3 de Oc-
tubre de 1881. 
Lo que, con devolución del expediente original, comunico 
á V. I . para su conocimiento y efectos oportunos. Dios guaif 
de á V. I . muchos años. Madrid 6 de Julio de 1832.—El Di-
rector general, Eeliciano R. de Areilano.— Sr. Presidente 
de la Audiencia de Valladolid. 




BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA. 
Relación de los comisionados en las provincias. 
PROVINCIAS. 
Alava 
Albacete.. . . . 
Alicante. . . . . 
Almería. . . . . 
Avila 
Badajoz.. . . . 
Barcelona. . . 
Búrgos 
Cáceres 
Cádiz.. . . . . 
Castellón.. . . 
Ciudad-Real. . 
Córdoba. . . . 
Coruña 
Cuenca 
Gerona. . . . . 
Granada. . . . 
Guadalajara. . 










Navarra. . . . 
Orense 
Oviedo 
Falencia. . . . 
Pontevedra.. . 
Salamanca.. . 
Santander. . . 
Segovia.. . . . 
Sevilla 
Soria 
Tarragona. . . 
Teruel 
Toledo. . . . . 
Valencia.. . . 
Valladolid. . . 
Vizcaya..^ . . 
Zamora.. . . . 





Sr. Sobrino de Marco. 
D. Gabriel Navarro. 
Sres. Faes hermanos y Compañía. 
» Spencer y Roda. 
L. Castillo y Soriano. 
» Manuel M. Patrón. 
» Ignacio Girona. 
» Francisco Blanco Mendizábal. 
» Manuel María Grande. 
» J. P. Echecopar. 
» Antonio Vázquez Benedicto. 
» Santiago Rubio. 
» Pedro López. 
Sres. Herce y Alsina. 
D, Antonio Hortelano. 
» Ramón Camplá. 
» Pedro Hacar. 
» Félix Alvira. 
>, Fausto Echeverría. 
» Ramón Rodríguez. 
» Pedro Sopeña. 
» Sixto Santa María. 
Sra. Viuda de Salinas y Sobrinos. 
D. Magín Llorens. 
» Segundo Morga. 
» Ramón Soler y hermano. 
Sres. Loring hermanos. 
D. Eduardo Marín Baldo. 
Sra. Viuda de D. Antonio Irurzun. 
D. Ignacio Saenz. 
» José González Alegre. 
» Marcelo López. 
» Francisco A. Riestra. 
» Marcial Soto Muñiz. 
Sres. Gallo é hijo y Hazas. 
D. Juan Ruiz Pérez. 
Sres. J. M. de Ibarra é hijos. 
D. Diego Azpeitía. 
» Joaquín Rius y Montaner. 
» José Torán. 
» Rodrigo González Alegre. 
Sres. Caruana hermanos y Compañía. 
D. Manuel Fernandez M. Rico. 
» F. Solaegui. 
» Ramón Prieto. 
Banco de 
D. Ernesto Canut. 




BANCO DE ESPASA. 
líRLEGicios m m i m CflJiTlUBÜClOSKS. 
Circular Como complemento de la Circular de 30 de Octu-
acerca de los gastos de las bre último dictando reglas para la prestación de ffa-
líscriluras de fianza. , . 
rantias por los Agentes y Recaudadores y señalando 
las cláusulas que deben contenerse en las Escrituras, 
expongo á V. á continuación un extracto de las 
disposiciones vigentes relativas al uso del papel se-
llado en los citados documentos, así como de los 
Aranceles á que lian de sujetarse los Notarios que los 
autoricen y los Registradores de la propiedad en la 
parte correspondiente á las inscripciones que extien-
dan y certificaciones que hayan de expedir. 
Ateniéndose á tales prescripciones, no se gravará 
á los interesados con más gastos que los puramente 
indispensables, haciéndose asi desaparecer uno de los 
mayores inconvenientes que los individuos de la re-
caudación oponen para la constitución de sus fianzas. 
Dios guarde á V. muchos años. Madrid 4 de 
Noviembre de 1880. 
El Delegado general, 
Eugenio Caballero. 
Sen. 
'¿L fot) a "ZíHi ,— /¿ÍÍ*JZZ 
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PAPEL SELLADO. 
I tEAL DBORETQ D E - 1 ^ DE CETIEMBItE DE 1861. > 
' i 
En la escritura matriz y en los segundos y posteriores pife-
go^ de sus copias, se usará papel del sello 11.° fAr t . Id^ymme-
ros l . ^ ^ S A I 
E l pl iego^imero de las copias será del precie^ue se marca 
en la siguiente escala: 
De 
Importe 
la obíigacion as 
Precio 
«leí sello 














75,00 en adelante.. 200 
(Artículos 6 y 8.) 
En las fianzas personales, cuando no se fija el importe de 
la obligación asegurada, se usará papel del sello 5.° (8 pesetas) 
en el primer pliego de las copias de la escritura. [A.rt. 9.J 
Por decreto de 26 de Junio de 1874 se estableció el aumento 
del 50 por 100 sobre los precios del papel sellado. 
^ 1 
ARANCELES NOTARIALES 
APROBADOS POR REAL DECRETO DE 11 DE MARZO DE Í880t 
D E R E C H O S m S E M Y E M M U S E S C R 1 T Ü R A S DE F I A E L 
ESCRITURAS MATRICES. 
Fianzas hipotecarias hasta 25 .000 pesetasf 
y Obligaciones personales. 
Los derechos del Notario son 3 pesetas 75 céntimos por hoja,, 
sin que puedan exceder de los tipos siguientes r 
hasta 2.500 pesetas. 20 pesetas. 
» 5,000 » 30 » 
» 10.000 » 40 » 
» 25.000 » 60 » 
[Números 1 y h del Arancel.) 
Por el reconocimiento de antecedentes y por el de los docu-
mentos que deban unirse al Registro ó insertarse en sus copias, 
6 que sean necesarios para acreditar la personalidad de los con-
tratantes, cobrarán por cada hoja 12 y % céntimos de peseta, 
(Ni rmro 3 del Arancel.) 
Fianzas hipotecarias que exceden de 25 .000 pts. 
Los Notarios devengarán los derechos siguientes: 
basta 50.000 pesetas, 30 céntimos por 100. 
» 250.000 » se cobrarán los derechos seña-
lados á los de 50.000 pesetas, y por el exceso de esta suma 
percibirán las tres cuartas partes de 5 céntimos por 100, ó 
sea 0,0375 por 100, 
En estas fianzas parece que no pueden percibirse derechos 
por el reconocimiento de antecedentes y documentos, según lo 
prevenido en los números 6 y 7 del Arancel. 
Copias. 
Por cada hoja de primeras, segundas y posteriores copias de 
escritura matriz que se expidan dentro del año de su otorga-
miento , una peseta. 
Notas marginales de haber expedido copias, 50 céntimos de 
peseta. (Números y 17 del Arancel.) 
OBSERVACIONES GENERALES. 
Cuando los actos y contratos se celebren fuera del estudio 
del Notario, dentro del pueblo de su residencia, cobrará, además 
de los derechos correspondientes á la respectiva Escritura, 
4 pesetas siendo de dia, y siendo de noche 8 pesetas. 
Se exceptúa el caso en que el otorgante estuviere material" 
mente imposibilitado para efectuar el otorgamiento en el estu-
dio del Notario. 
Si éste tuviere que abandonar el pueblo de su residencia á 
requerimiento de parte interesada, percibirá en todos los casos, 
sin excepción, dietas de 15 pesetas y los derechos correspon-
dientes por el acto ó contrato que debiera autorizar. (Número 11 
del Arancel.) 
Los Notarios, al poner la cuenta de sus derechos, que 
habrán de firmar por sí mismos ó por sus respectivos sustitutos, 
fijarán en todos los casos los números que apliquen de este 
Arancel. También los fijarán al pié de los documentos que 
autoricen con los derechos devengados, así en las Escrituras 
matrices como en las copias. 
Las partes interesadas podrán impugnar las cuentas de lo's 
Notarios. 
La impugnación se presentará ante el Juez de primera ins-
tancia del partido en que radique la Notaría de que se trate. 
E l Juez resolverá sobre ella lo que estime procedente, prévia 
audiencia del Notario; y de la providencia que dictare podrá 
recurrir cualquiera de las partes á la Audiencia del territorio, 
la cual, prévia la misma instrucción, decidirá sin ulterior re-
curso. Para resolver la impugnación, se tendrá presente que la 
redacción del instrumento debe acomodarse á las prescripciones 
de los artículos 62 del Reglamento vigente para la organiza-
ción y régimen del Notariado y 1.° de la Instrucción sobre la 
manera de redactar los instrumentos públicos sujetos á registro; 
y servirá de tipo regulador de las hojas, asi en los registros 
como en las copias y testimonios, el número de 20 líneas en la 
plana del sello y 24 en las demás, y el de 17 sílabas por línea 
en las Escrituras matrices, y 20 en las copias. 
Cuando el Notario se excediere en el cobro de sus derechos, 
pagará, además de la suma que se le ordene devolver, y siem-
pre que la Sala lo considere procedente, otro tanto por vía de 
multa en el papel sellado correspondiente, y en todo caso los 
gastos que produzca dicha impugnación, sin perjuicio de las 
responsabilidades en que pudiera haber incurrido conforme á 
las leyes. (Números h de las disposiciones generales del 
Arancel.) 
A R A N C E L 
REGISTRADORES DE LA PROPIEDAD, 
APROBADO POR LEY DE 3 DE DICIEMBRE DE 1869. 
Por todas las operaciones que se practiquen para el registro 
de cada finca ó derecho cuyo valor no exceda de 125 pesetas, 
se observará la siguiente escala: 
Péselas. Cts. 
Si el derecho ó finca está evaluado en ménos de 25 pts. 0,25 
Desde 25 pts. 25 cénts. á 50 pts 0,50 
Desde 50 » 25 » á 75 » 0,75 
Desde 75 » 25 » á 125 » I 
(Núm. 17 del Arancel.) 
Honorarios que se devengan cuando las fincas 
ó derechos exceden de 500 pesetas de valor. 
Pesetas. Gis. 
Asiento de la presentación del Título. (Núm. I.0 del 
Arancel) 0,50 
Por cada línea de inscripción ó anotación. (Núm. 2 ) . . 0,10 
Si los títulos que deba examinar el Registrador pasan 
de 20 folios, cobrará por cada folio que exceda 0,2^4 
Por cada línea trasladada del antiguo al nuevo Regis-
tro 0,2/2 
Por cada nota marginal que sea consecuencia de una 
inscripción 0,25 
Idem id. que no sea consecuencia de una inscripción. 1 
Por la nota puesta al pié del Título 0,50 
Certificaciones. 
Certificación literal de asien- \ la primera página 2 
tos de cualquiera clase... | iag segundas y posteriores. . . 0,50 
Por la certificación en relación, por cada uno de los 
asientos de inscripción de anotación preventiva ó de 
presentación pendiente qué comprenda ' . . . . . . 1'50 
Por la certificación de no existir en el Registro ningoqj 
asiento de los buscados 2 
Por la busca en los antiguos Registros para dar las 
certificaciones de que tratan los tres números ante-
riores, por cada año 0,31^ 
Cuando el valor de la finca 6 derecho á que se refiera el 
asiento ó la certificación pasare de 125 pesetas, y no excediere 
de 250, se cobrará la cuarta parte de los honorarios señalados 
para las fincas que pasaren de 500 pesetas. 
Si pasase de 250 pesetas y no excediere de 500, se cobrará la 
mitad de los honorarios correspondientes á las que pasan de 
esta última suma. 
En ninguno de estos dos casos percibirá, sin embargo, el 
Registrador ménos de una peseta por todas las operaciones que 
deba practicar para el Registro de cada finca ó derecho. 
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